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  Dedicación


  Para mis dos mejores amigas,
enfermeras increíbles,
que aman las historias de romance en hospitales.
Gracias por inspirarme siempre.


   


  Sinopsis


  Amara sufre una traición que podría haberla dejado hecha mierda… pero en vez de hundirse, decide darse un buen capricho. Y ese capricho tiene nombre, cuerpo de pecado y una boca que sabe exactamente qué decir para volverla loca.


  Desde el primer momento, él la enciende, la devora con la mirada y la hace arder con solo un roce. Pero hay un problema… no es quien dice ser. Y con cada mentira, el deseo entre ellos solo se vuelve más intenso, más salvaje, más imposible de resistir.


  Entre las paredes del hospital, donde trabajan, su romance se convierte en un juego peligroso de provocaciones, gemidos ahogados y secretos enterrados. Él la tiene entre sus manos, ella se pierde en su cuerpo… pero cuando la verdad salga a la luz, ¿ella será capaz de dejarlo ir? ¿O ya está demasiado jodidamente atada a él?


   


  Capítulo 1


  AMARA


  La puerta apenas se abre cuando la mirada de él choca con la mía, salvaje, encendida, oscura de deseo. No tengo tiempo de reaccionar antes de que me agarre con fuerza y me tire adentro.


  Un jadeo se me escapa cuando su cuerpo caliente se estrella contra el mío, cerrando la puerta de un portazo.


  Su boca se apodera de la mía con un beso voraz, desesperado, haciéndome gemir contra sus labios. Su lengua se desliza adentro sin pedir permiso, devorándome, reclamándome como si no hubiera tenido suficiente la primera vez que nos besamos en medio del bar… como si él nunca fuera a tener suficiente.


  —Mierda, Amara… —gruñe contra mi boca, con el aliento caliente mezclado con el mío—. ¿Sabes cuánto he pensado en esto desde el primer momento en que te vi?


  Su voz me sacude hasta los huesos, y apenas tengo tiempo de responder cuando sus manos recorren mi cuerpo con urgencia, arrancándome la ropa como si fuera un maldito estorbo. Mientras su propia camisa y resto de ropa vuela, mis bragas se deslizan por mis piernas, mi sujetador es bajado con un movimiento brusco hasta dejarme completamente expuesta. Y su palma caliente se estrella contra mi piel desnuda, agarrándome fuerte.


  —Ryan… —jadeo, aferrándome a sus hombros cuando me empuja contra la puerta.


  Siento casi de inmediato la dureza de su erección presionando contra mi vientre, gruesa, dura, palpitante. Mi cuerpo reacciona al instante, un calor húmedo y eléctrico se extiende entre mis piernas cuando él me levanta, sujetándome de los muslos.


  —Dime que me quieres dentro, dímelo —murmura contra mi cuello, dejando besos y mordiscos que me hacen temblar.


  —Tanto… te quiero… te quiero dentro de mí tanto… —susurré, desesperada, frotándome contra él, sintiendo la punta de su polla resbalando contra mi entrada empapada.


  —Tengo que ponerme un preservativo —susurra él apenas.


  —Estoy protegida de pies a cabeza, no te preocupes… a menos que tú no.


  —Nena, siempre estoy protegido, créeme.


  —Entonces, debes terminar lo que has comenzado.


  —Joder, sí… eso… —gruñe, agarrándome con ambas manos mientras se coloca en mi entrada.


  Y entonces él se hunde.


  Un grito ahogado se escapa de mis labios cuando su gruesa longitud se desliza dentro de mí de una sola embestida, llenándome por completo. Su gruñido ronco vibra contra mi boca cuando me besa con fuerza, atrapando mi gemido en su garganta.


  —Mierda, Amara… esto es tan bueno, tan bueno… —murmura, sacando la polla lentamente antes de enterrarla otra vez con un golpe profundo.


  Un gemido desgarrador se me escapa cuando su enorme virilidad me estira, cuando mi cuerpo lo recibe como si estuviera hecho para él. Yo me aferro a su cuello con fuerza, jadeando en su oído, sintiendo su respiración pesada y sus manos firmes en mi trasero, sujetándome con ganas.


  —Dios… sigue… más fuerte… —suplico, sintiendo que me vuelvo loca con cada golpe.


  Él gruñe con aprobación y empieza a moverse más rápido, más duro, follándome contra la puerta con embestidas intensas que me hacen temblar. Los sonidos húmedos y lascivos de nuestros cuerpos chocando llenan el aire, combinándose con mis jadeos y los gruñidos oscuros que salen de su garganta.


  —No tienes idea de lo calientes que me pones así… —jadea, mordiendo mi hombro—. Cada maldita vez que mis ojos te enfocan, quiero hacerte esto más brutal.


  —Entonces hazlo… hazme tuya más duramente… —susurré, envolviendo mis piernas con más fuerza a su alrededor, sintiendo cómo su polla se hunde más hondo, rozando ese punto que me hace ver estrellas.


  Y entonces, lo hace, con cada embestida que me acerca más al borde, y lo sé por cómo mi cuerpo se estremece, por cómo mis uñas se clavan en su espalda.


  — ¿Vas a correrte para mí, bebé? —Murmura en mi oído—. Quiero sentirlo… quiero que llegues al orgasmo mientras yo te follo así… bien duro…


  —Sí… sí… Ryan, por favor…


  Mi cuerpo se tensa cuando el placer me sacude en una ola intensa, desgarradora. Mi sexo se aprieta con fuerza alrededor de su polla, y él maldice entre dientes, enterrándose en mí con un gruñido salvaje.


  —Mierda… Amara…


  Su cuerpo se estremece contra el mío, su respiración entrecortada convirtiéndose en un gruñido profundo cuando su control se rompe por completo. Su agarre en mis caderas se vuelve casi doloroso mientras sigue embistiéndome con desesperación, su polla palpitando dentro de mí, derramándose caliente, reclamándome.


  —Joder… —gruñe con la mandíbula apretada, hundiéndose hasta el fondo mientras su orgasmo lo sacude violentamente.


  Sus espasmos laten contra mi interior, cada pulsación prolongando el éxtasis hasta dejarnos sin aire. Él sigue moviéndose lentamente, prolongando cada segundo de placer, su boca abierta contra mi cuello, y su aliento caliente igualando el mío.


  Finalmente, su frente cae contra la mía, ambos jadeando, temblando, atrapados en la neblina ardiente del placer absoluto.


  —Lo primero que pensé cuando te vi… fue en esto —él susurra, rozando mis labios con los suyos.


  — ¿Y lo segundo? —pregunté con una sonrisa entrecortada, aún recuperando el aliento.


  —Que lo quería repetir… —su sonrisa torcida se curva contra mi boca—. Y lo tercero, lo cuarto… joder, Amara, lo único que he querido desde que te vi esta noche… eres tú.


  Su boca atrapa la mía en otro beso hambriento, y en ese momento sé que no hemos terminado. Ni siquiera cerca.


  Su cuerpo aún temblaba contra el mío, su polla todavía enterrada hasta el fondo mientras su respiración chocaba contra mi piel.


  Su boca recorrió mi cuello, dejando besos perezosos y mordiscos suaves mientras sus manos deslizaban por mis muslos, bajándome con lentitud hasta que mis pies tocaron el suelo al fin.


  —Joder, Amara… —murmuró con la voz aún rasposa, sus labios contra mi oreja—. Eres perfecta.


  Yo me estremecí al sentir su polla gruesa deslizarse fuera de mí con un sonido húmedo, dejando una calidez pegajosa entre mis piernas. Mis muslos temblaron, y Ryan sonrió al ver mis piernas inestables.


  —Mírate… —gruñó, inclinándose para besar mi clavícula—. Apenas puedes mantenerte en pie.


  Una sonrisa traviesa se dibujó en mis labios mientras yo lo empujaba suavemente contra la puerta.


  —Tú tienes la culpa —susurré, mirándolo con picardía—. Pero este pequeño encuentro apenas está comenzando.


  Sus cejas se alzaron, y un destello oscuro cruzó su mirada.


  — ¿De verdad? —murmuró, deslizando sus manos por mis caderas, apretándome contra su cuerpo.


  —Aja —digo, asintiendo con la cabeza y lamiéndome los labios—. Ahora es mi turno de joderte la cabeza.


  Antes de que él pudiera reaccionar, me arrodillé frente a él, dejando que mis rodillas golpearan el suelo. Sus ojos brillaron con sorpresa y lujuria cuando mis manos recorrieron sus muslos con lentitud.


  —Amara…


  Su polla parece más dura y feliz por mí.


  —Mierda… —susurré, lamiéndome los labios al verla casi apuntando a mi rostro de cerca.


  Ryan gruñó bajo, observándome con los dientes apretados mientras mis dedos envolvían su grosor, acariciándolo lentamente.


  —Dime lo que quieres, nena —murmuró, su voz vibrando con impaciencia.


  Yo levanté mis ojos marrones hasta los suyos, sin dejar de mover mi mano sobre su caliente erección.


  —Quiero adorarte… quiero sentirte en mi boca…


  Sus pupilas se dilataron y sus dedos encontraron mi cabello, enredándose en mis mechones oscuros con un agarre firme.


  — ¿Necesitas que te muestre cómo hacerlo, amor? —su tono era bajo, peligroso.


  Yo asentí con los labios entreabiertos, respirando contra la punta de su polla.


  —Sí… por favor… —lloriqueé fingiendo ser inocente en esto, sintiendo mi propio cuerpo encendido—. Enséñame…Ryan.


  Ryan gruñó y jaló suavemente mi cabello, inclinando mi cabeza hacia atrás para que lo mirara directamente.


  —Primero debes sacar la lengua.


  Sonreí para mis adentros, esto iba a ser bueno.


  ***


  Fruncí el ceño al sentir sol filtrándose por los enormes ventanales del apartamento, iluminando la habitación con una luz dorada que me obligó a entrecerrar los ojos. Me removí entre las sábanas suaves y caras, sintiendo la textura de la seda contra mi piel desnuda.


  Un jadeo bajo se escapó de mis labios cuando me estiré, sintiendo cada músculo resentido, cada parte de mi cuerpo recordándome exactamente lo que había pasado anoche… y gran parte de la madrugada.


  Dios.


  Mi rostro se encendió de inmediato.


  Había follado como una maldita loca en un baño público de u bar con un desconocido, y después, de alguna manera, terminé aquí, en su jodido apartamento de lujo con vista panorámica a Chicago, desnuda y satisfecha hasta los huesos.


  Y no con cualquier desconocido.


  Con él.


  El puto semidiós de mandíbula afilada, ojos de depredador y un cuerpo que parecía tallado a mano por los dioses mismos. Un hombre tan atractivo, tan jodidamente sexy, que solo con mirarme había hecho que mi ropa interior se empapara.


  Y ni hablar del sexo.


  Cerré los ojos un segundo, mordiendo mi labio al recordar cómo su cuerpo se movió contra el mío, cómo él me tomó con una intensidad salvaje, cómo su boca recorrió cada centímetro de mi piel, dejándome completamente suya.


  Jesucristo, él me había follado tan fuerte, tan profundo, que todavía podía sentir la maldita sensación entre mis piernas.


  Todo ha sido completamente una experiencia afrodisiaca.


  En fin, me giré en la cama, sintiendo el vacío a mi lado. Ryan no estaba, pero su aroma seguía impregnando las sábanas: madera, especias y puro hombre.


  Apoyé la cabeza en la almohada y solté un suspiro, pero en cuanto cerré los ojos, otro pensamiento cruzó mi mente como una maldita tormenta.


  Él.


  No Ryan.


  Sino él.


  Aquel doctorcito de mierda.


  El cabrón con bata blanca que decía amarme mientras se follaba a media plantilla del hospital. Enfermeras, cirujanas, asistentes. Todas cayeron en su encanto barato de "soy un hombre de prestigio".


  Asco.


  Tengo odio puro recorrió mi pecho, recordando las veces que yo lo había perdonado, las veces que me había creído sus mentiras, las veces que había llorado en el baño como una maldita estúpida mientras él seguramente metía su polla en otra.


  Pero anoche…


  Anoche había sido mi redención.


  Anoche no fui la mujer traicionada.


  No fui la mujer rota.


  Anoche fui deseada. Anoche fui follada como si mi cuerpo fuera una maldita bendición, como si cada centímetro de mí fuera algo sagrado para tocar, para besar, para adorar.


  Y maldita sea, lo disfruté.


  Sonreí con malicia, sintiendo ese calorcito satisfecho recorrer mi cuerpo, y me estiré de nuevo con pereza, disfrutando del lujo a mi alrededor.


  Sí, anoche había sido una locura.


  Y quizás… solo quizás… no había terminado todavía.


  Me obligué a abrir los ojos por completo, apartando las sábanas con un suspiro. El aire fresco del apartamento acarició mi piel desnuda cuando me senté al borde de la enorme cama, estirándome perezosamente antes de levantarme.


  Y entonces lo vi.


  El espejo.


  Caminé hacia él con curiosidad, y me mire completamente. Y lo que encontré me hizo sonreír.


  Marcas.


  Mis caderas, mis muslos, mi cuello… incluso la curva de mis senos. Todas cubiertas con rastros de sus manos, de su boca, de su hambre descontrolada por mí. Había huellas de dedos donde me había sujetado con fuerza, como si él hubiera querido asegurarse de que no me escapara. Moratones oscuros en mi cuello, en mis clavículas, en mis costillas, recordándome cómo su lengua y sus dientes recorrieron cada parte de mi piel.


  Y lo peor era que me gustaban.


  Me gustaban demasiado.


  Un escalofrío de excitación recorrió mi espalda mientras deslicé mis dedos por uno de los chupetones en mi pecho. Me mordí el labio, sintiendo cómo la humedad entre mis piernas regresaba, como si mi cuerpo yo aún anhelara más de él, aún necesitara más de su toque.


  Y la verdad es que yo podría tocarme.


  Podría sentarme en la cama, separar las piernas y deslizar mis dedos por mi hinchado y palpitante clítoris mientras pensaba en cómo se sentía su gruesa polla dentro de mí.


  Pero no.


  Sacudí mi cabeza, obligándome a recomponerme. No podía ser esa mujer. La mujer desesperada por un hombre, la mujer que suspira por un sexo increíble cada segundo del día.


  Así que en lugar de hundirme en el placer, decidí hacer algo mucho más racional: chismear un poco el lugar.


  Caminé descalza fuera de la habitación, sin siquiera molestarme en buscar algo con qué cubrirme. Si él no tenía problema en dejarme marcada como si yo fuera de su propiedad, a mí no me importaba deambular por su apartamento desnuda.


  Y vaya jodido apartamento… bueno, no es un solo simple apartamento… es una Penthouse de gente rica.


  Cada rincón exudaba lujo. Paredes de concreto pulido, enormes ventanales con vistas panorámicas de Chicago, pisos de mármol tan brillantes que podía ver mi reflejo en ellos. Un sofá de cuero negro ocupaba gran parte de la sala de estar, acompañado de una chimenea moderna que parecía sacada de una revista de arquitectura.


  Seguí caminando, recorriendo el espacio con la mirada, maravillándome con los detalles. Una colección de whisky caro en un mueble de vidrio, arte moderno colgando en las paredes, un piano negro en una esquina…


  ¿Quién carajos era este hombre?


  Porque, honestamente, esto no era normal. No cualquier tipo tenía un jodido penthouse con vista a toda la ciudad.


  Mi mente empezó a divagar, y en un segundo, lo peor pasó por mi cabeza.


  Mierda.


  ¿Qué va a pasar si él es un narcotraficante?


  O un mafioso.


  O peor… un político casado con alguna esposa trofeo que ni sospechaba que su esposo me había follado contra la puerta de un baño público como un maldito animal.


  La idea me hizo fruncir el ceño.


  No podía ser posible. No todos los hombres eran una mierda, ¿cierto?


  Pero en cuanto pensé eso, otra imagen cruzó mi mente. De nuevo.


  El cabrón de mi ex.


  Mi mandíbula se tensó, y mi estómago se revolvió de asco solo de recordarlo por segunda vez en el día. Ese maldito imbécil que me miraba a los ojos y me decía que me amaba, que yo era su mundo, que nunca me haría daño… mientras en su tiempo libre se follaba a cada enfermera y cirujana disponible en ese jodido hospital.


  Asqueroso.


  Repugnante.


  Un hijo de puta que me engañó cruelmente.


  Él me humilló.


  Él me hizo sentir que no era suficiente, que había algo mal en mí por no notar sus mentiras antes.


  Por eso ahora no podía confiar en nadie. No podía permitirme caer en otro juego, en otro hombre doctor que solo supiera romper corazones y follar sin remordimientos.


  Dios, sacudí la cabeza, desterrando esos pensamientos de mi mente. No iba a permitir que él manchara mi mañana.


  Pero cuando miré a mi alrededor, me di cuenta de algo más preocupante.


  No había rastro de Ryan.


  Mi estómago se hundió ligeramente.


  ¿Él me había dejado abandonada aquí?


  Con un suspiro frustrado, pasé las manos por mi cabello y me dirigí hacia lo que parecía la cocina, con la intención de al menos buscar un vaso de agua.


  Las puertas dobles de mármol se abrieron cuando crucé el umbral.


  Y entonces, de repente, sentí un brazo fuerte rodearme la cintura.


  Mi aliento se atascó en mi garganta cuando un cuerpo caliente y duro se apretó contra mi espalda.


  — ¿Y a dónde crees que vas, preciosa?


  Oh, Dios.


  Era él.


  Era la voz de Ryan. Ronca. Grave. Tan jodidamente masculina que me dejó sin aire.


  Antes de que pudiera reaccionar, antes de que pudiera responder o siquiera procesar lo que estaba pasando, sentí sus labios contra mi cuello, mordiendo suavemente la piel marcada de la noche anterior.


  —No creí que fueras a escaparte sin antes darme los buenos días…


  Mierda.


  Mierda, mierda, mierda.


  Mi cuerpo reaccionó antes que mi mente, un jadeo tembloroso escapándose de mis labios cuando sus manos grandes se deslizaron lentamente por mi vientre, acariciándome con una suavidad que contrastaba con el agarre firme en mi cintura.


  —No… no iba a escapar… —susurré, mi voz traicionándome al sonar demasiado agitada, demasiado ansiosa.


  Él rió bajo contra mi piel, su aliento cálido enviando escalofríos por todo mi cuerpo.


  — ¿No? —Murmuró, su nariz rozando la curva de mi mandíbula antes de presionar otro beso justo debajo de mi oreja—. Eso es bueno. Entonces explícame por qué estás desnuda, recorriendo mi apartamento como un gatito curioso…


  Mis mejillas ardieron, pero no tuve oportunidad de responder porque en ese momento, sus manos descendieron aún más, sus dedos rozando mis muslos, acercándose peligrosamente a donde mi cuerpo ya lo anhelaba.


  —Dime, nena… —susurró contra mi piel—. ¿Quieres que continuemos con lo que dejamos esta madrugada antes de que te desmayaras de puro placer?


  Y juro por Dios que mi último pensamiento racional se esfumó en ese instante.


   


  Capítulo 2


  RYAN


  El cuerpo de ella tiembla contra el mío, aún tembloroso después del último orgasmo que la sacudió entera. Pero yo no he terminado. No todavía.


  Porque verla así—desnuda, sudorosa, jadeante, y con la piel marcada por mis dedos y mi boca—hace que la bestia dentro de mí ruja con más hambre. No es suficiente. Nunca será suficiente.


  Yo sigo empujando dentro de ella, sintiendo cómo su apretada entrada todavía palpita alrededor de mi gruesa polla, chupándome con cada latido desesperado. Un gruñido gutural se escapa de mi garganta mientras succiono la piel húmeda de su cuello, mordisqueándola lo justo para hacerla jadear.


  —Dios, Ryan… —su voz es apenas un jadeo quebrado, su cuerpo estremeciéndose con cada embestida.


  Y yo la follo como si fuera mía.


  La follo como si fuera una bestia reclamando a su compañera.


  Cada golpe de mis caderas contra su culo redondo suena fuerte en la cocina, combinándose con sus gemidos y el sonido húmedo y lascivo de nuestros cuerpos chocando. Me aferro a su cintura, con mis dedos clavándose en su carne suave mientras me hundo una y otra vez en su resbaladiza calidez.


  —Mmm… —gime, enterrando la cara en la encimera de la cocina mientras su espalda se arquea—. Joder…


  Mis labios curvan una sonrisa torcida contra su piel.


  — ¿Te gusta eso, nena? —gruñí, empujando más fuerte, asegurándome de que ella sienta cada jodido centímetro de mí.


  —Sí… sí… Dios, sí…


  Su voz suena al borde de la desesperación, al borde de otro clímax, y yo quiero verla desmoronarse otra vez.


  Sigo adelante, empujándola, golpeándola contra la mesada justo a través de ese orgasmo, haciendo que ella grite de puro placer mientras su cuerpo se contrae a mi alrededor.


  —Mierda… eso es, mi niña bonita… —jadeo, sintiendo su humedad empapar mis bolas, goteando por nuestros muslos—. Córrete para mí otra vez.


  Ella grita, con las uñas arañando la superficie de la mesada mientras su cuerpo entero se sacude, sus piernas temblando de placer incontrolable.


  Pero yo no me detengo todavía.


  Cambio nuestras posiciones rápidamente, mis abdominales tensándose mientras la levanto sobre mi regazo, sus piernas enredándose alrededor de mis caderas mientras la follo con fuerza desde abajo.


  Ella gime fuerte, sorprendida por el cambio, sus manos buscando apoyo en mis antebrazos cuando mis manos recorren su cintura, aferrándola con fuerza para controlarla.


  —Dios, Ryan… —jadea, sus dedos apretándose alrededor de mis brazos—. No pares…


  —No tengo intención de hacerlo —gruñí, besando su cuello antes de enterrarme aún más profundo en su apretado coño.


  Sus caderas empiezan a moverse por sí solas, sus jadeos convirtiéndose en pequeños gemidos desesperados mientras rebota en mi polla, con los labios entreabiertos, y con la mirada perdida de puro placer.


  Y entonces, de repente, nos hago caer al suelo, y rodar.


  Ella gime cuando de pronto se encuentra encima de mí, su espalda arqueándose, su cuerpo hundiéndose más profundo en mi erección.


  La agarro de las caderas con fuerza, con mis dedos cavando en su piel mientras la miro con lujuria pura y oscura en mis ojos.


  —Quiero que montes muy bien esta polla, pequeña —gruñí—. Déjame verte rebotar con tu lindo culo en esta gran polla hasta que te corras de nuevo, ángel.


  La expresión de Amara se vuelve traviesa y retadora al mismo tiempo. Ella me sostiene la mirada mientras desliza sus manos por mi pecho sudoroso, sus uñas rasguñando ligeramente mi piel antes de empezar a moverse sobre mí.


  Lento al principio.


  Lento y provocador.


  Ella se muerde el labio inferior mientras sus ojos están clavados en los míos mientras gira las caderas, dejando que mi gruesa polla la llene en cada ángulo posible.


  —Mmm… te gusta mirarme así, ¿verdad? —ella susurra con voz jadeante, moviéndose más rápido—. Te gusta ver cómo yo me follo tu polla hasta el fondo…


  Gruño, mi mandíbula apretada con fuerza, mis dedos hundiéndose en su carne mientras mis caderas se alzan para embestirla desde abajo.


  —Joder, sí…


  Ella empieza a moverse más rápido, su trasero rebotando contra mis muslos, y su cuerpo arqueándose mientras sus manos se aferran a mis abdominales.


  El placer crece en espiral en mi vientre, mi polla hinchándose dentro de ella, mis bolas cosquilleando con la inminente liberación.


  —Mierda, Amara… —gruñí, con los músculos de mi cuerpo endureciéndose, y la necesidad volviéndose insoportable—. No voy a aguantar más…


  —Quiero me llenes, Ryan… —jadea, inclinándose hacia adelante para besarme con fiereza—. Lo quiero todo. Quiero sentirte correrte dentro de mí tan fuerte y llenarme hasta el borde.


  Sus palabras me destruyen.


  De repente, pierdo todo el control.


  Yo cambió de nuevo nuestras posiciones, y esta vez ella está debajo de mí, con mis manos atrapando sus muñecas mientras mis caderas empiezan a moverse frenéticas dentro de ella.


  — ¡Oh, señor! —grita, su voz desgarrada por el placer mientras mis embestidas la sacuden entera.


  La inmovilizo contra el suelo, dándole todo lo que tengo mientras mi miembro late con fuerza, cada movimiento llenándola hasta la raíz.


  —Mierda… Amara… —jadeo, sintiendo la presión acumularse.


  —Sí… dámelo todo, Ryan…


  Su voz entrecortada, su súplica, la forma en que su sexo se aprieta y me ordeña… Me destruye.


  Un gruñido feroz escapa de mi garganta mientras me entierro hasta las entrañas, derramándome en ella con un estallido caliente. Mi semen brota en oleadas espesas, bañando sus paredes, llenándola hasta que desborda.


  Luego, nos quedamos así, temblando, su cuerpo colapsando sobre el mío, su piel pegajosa de sudor y placer.


  Después de un largo momento, ella levanta la cabeza, su mirada aún desenfocada, pero con una sonrisa satisfecha.


  —Voy a necesitar desayuno digno después de esto…


  Suelto una risa baja y la abrazo contra mi pecho, besando su frente.


  —Después de lo que acabamos de hacer, nena… creo que mereces un maldito banquete.


  ***


  Unos quince minutos después, estaba sentado en la mesa con una taza de café en una mano y la polla dura como una roca entre mis piernas, y ella, desnuda y sin ninguna intención de cubrirse todavía, mordisqueando una tostada como si fuera lo más normal del mundo.


  No es que yo me esté quejando.


  Joder, para nada.


  Ella se ve jodidamente hermosa así, con la piel todavía marcada por mis dedos, su cabello alborotado y su expresión de satisfacción mal disimulada. Pero en lugar de arrastrarla de nuevo a la cama o cualquier superficie, o follarla contra la mesa del comedor como mi cuerpo me lo está pidiendo, decido hablar.


  —Entonces dime, preciosa… —murmuro, tomando un sorbo de café mientras mis ojos recorren su cuerpo—. ¿Por qué estabas sola en un bar, bebiendo como si el mundo estuviera por acabarse?


  Ella resopla con una mezcla de frustración y fastidio, dejando su tostada en el plato con un golpe seco.


  —Oh, joder. Eso. —rueda los ojos, cruzando las piernas sobre la silla—. Te lo advierto, si empiezo a hablar de esta mierda, voy a cabrearme y no voy a parar hasta contar toda mi historia.


  Alzo una ceja, divertido.


  —Ahora tengo que saberlo sí o sí.


  Ella exhala fuerte, con las manos apretándose en puños antes de apoyarse en la mesa, inclinándose un poco hacia mí.


  —Bien. Prepárate, porque esto es una maldita historia de terror.


  Yo asiento con la cabeza, interesado, y ella empieza.


  —La cosa aquí, es que tenía un novio, un doctorcito de mierda. Todo guapo, con su bata blanca, su estetoscopio de lujo y su típica frase: Soy el salvador del mundo porque hago cirugías. Y yo, como una maldita idiota, creía que era un hombre decente.


  Ya desde que ella ha usado ese tono, sé que esto va a ponerse interesante.


  —Déjame adivinar… —murmuré, apoyando el codo en la mesa y frotándome la barbilla—. ¿Él resultó ser todo un cabrón infiel?


  — ¡Infiel es quedarse corto! —exclama, con la expresión cambiando de molestia a puro odio—. Él me estaba follando a mí y a medio hospital al mismo tiempo.


  Silbo, sorprendido.


  —Eso es dedicación.


  — ¡¿Verdad?! —Exclama, levantando las manos en un gesto de incredulidad—. Quiero decir, ¿cómo cojones encuentras tiempo para operar pacientes y follarte a cada maldita enfermera, cirujana y quien sabe qué más?


  Me río bajo, negando con la cabeza.


  —Los doctores son unos cabrones.


  — ¡Gracias! —Ella señala hacia mí con un dedo acusador—. Exacto. Son la peor clase de hombres. Ellos se creen dioses solo porque pueden abrir un cuerpo y no matar al paciente.


  —Bueno, técnicamente, eso sí los hace bastante hábiles… —comenté con diversión, pero ella me lanza una mirada asesina y levanta su taza de café como si estuviera a punto de arrojármela.


  —No lo defiendas, Ryan.


  Yo levanto las manos en rendición, todavía sonriendo.


  —Ni estoy defendiendo a nadie, nena. Solo estoy diciendo que al menos él tenía talento en algo. Aunque por lo que dices, también era talentoso metiendo la polla donde no debía.


  — ¡Exactamente! —ella se cruza de brazos, bufando—. Y lo peor es que yo no tenía ni puta idea de lo que pasaba. Me sonreía, me decía que me amaba, que yo era la única para él… y mientras tanto, su maldita agenda estaba llena de “cirugías nocturnas” que, sorpresa, no eran cirugías en absoluto.


  Dejo escapar una carcajada y sacudo la cabeza.


  —Joder, nena. Pero dime una cosa, ¿cómo lo descubriste?


  Resopla de nuevo y se reclina en la silla, moviendo la cabeza como si todavía no pudiera creerlo.


  —Una de las enfermeritas tuvo la decencia de decirme que ellos dos se acostaban regularmente. Claro, después de que me mirara con esa cara de “Ay, pobrecita, tú no deberías haberlo sabido. LO SIENTO.”


  — ¿Y qué hiciste?


  —Ah, lo busqué de inmediato. Me planté en su oficina, y cuando lo vi, le pregunté directamente. ¿Y sabes qué hizo el muy hijo de puta?


  —Déjame adivinar… ¿mentir?


  — ¡Obvio! —exclama con los ojos encendidos de furia—. Él me miró a los ojos y me dijo: “Amor, no es lo que piensas. Solo fue una vez… y estaba borracho.”


  Suelto una carcajada. Pues la mayoría del personal médico suelen tener sus aventuritas en el hospital.


  — ¿De verdad? ¿Ese fue su intento de excusa?


  —Sí. —Ella pone los ojos en blanco—. Lo que me lleva a la parte más jodidamente ridícula de todo esto.


  — ¿Todavía hay más?


  —Oh, sí. —Su sonrisa se vuelve sarcástica—. Después de que le grité en la cara que era un cabrón asqueroso y que esperaba que su polla se cayera de tanto usarla, él me miró… y ¿sabes qué dijo?


  —Dame el mejor golpe, nena.


  Ella inspira profundamente, poniendo su voz en un tono dramático.


  —“Sé que estás dolida, pero ¿podemos hablarlo más tarde? Tengo cirugía en diez minutos.”


  Su expresión es de puro asco e incredulidad, y no puedo evitar soltar una carcajada fuerte.


  — ¡¿Es una broma?!


  — ¡Ojalá solo fuera un cruel broma! —Golpea la mesa con la palma de la mano—. ¡El imbécil me engañó durante años y después me trata como si fuera una puta cita cancelada de último momento!


  Yo me inclino hacia atrás en la silla, aún riendo, y niego con la cabeza.


  —Dios, nena. Ese tipo es un imbécil de proporciones históricas.


  —Lo odio. —ella declara, con los ojos brillando de resentimiento—. Lo odio con cada célula de mi cuerpo. Y juro que si yo pudiera, le prendería fuego a su maldito coche.


  —Espero que al menos lo hayas mandado a la mierda como él se merece.


  Ella sonríe con malicia.


  —Más que eso. Me aseguré de que su jefa se enterara de su pequeño problema ético con las enfermeras.


  Silbo de nuevo, pero con admiración ahora.


  —Vaya, eso es venganza con estilo.


  Levanta la taza de café como brindando.


  —Lo sé, lo sé. Soy una jodida reina.


  Sonrío, mirándola con genuino interés. Esta mujer es un maldito huracán, una fuerza de la naturaleza… y me gusta.


  Mucho más de lo que debería.


  Levanto mi taza y choco suavemente mi café con el suyo.


  —Vamos a brindar por los ex de mierda.


  —Salud por los ex de mierda —ella repite, con una sonrisa de pura satisfacción.


  Yo me quedo mirándola mientras termina su desayuno, con la piel todavía desnuda bajo la luz de la mañana, su cabello despeinado dándole un aspecto de diosa después del sexo más jodidamente intenso de mi vida.


  Y aunque hemos pasado la última media hora hablando de su ex novio como si fuera el diablo encarnado, yo solo puedo concentrarme en una cosa:


  Las redondas y perfectas tetas que se mueven ligeramente con cada uno de sus movimientos.


  Mis ojos siguen la curva de su pecho, el ligero vaivén de sus pezones endurecidos por el aire frío de la cocina, la forma en que su piel aún lleva las marcas de mis labios, mis dientes, mis manos.


  Y entonces ella habla.


  —Nunca más.


  Parpadeo, forzándome a apartar los ojos de sus tetas lo suficiente como para enfocarme en su rostro.


  — ¿Qué?


  Ella suspira, tomando el último sorbo de café antes de dejar la taza en la mesa con un golpe seco.


  —Nunca más voy a enamorarme de un doctor. Nunca más.


  Yo levanto una ceja, divertido.


  — ¿Nunca?


  —Ni en un millón de años —sacude la cabeza con firmeza, cruzando los brazos debajo de sus pechos (lo cual, por cierto, solo hace que sus tetas se vean aún más jodidamente irresistibles) —. De hecho, no quiero a nadie que tenga que ver con un hospital. Nada de médicos, nada de cirujanos, nada de radiólogos, anestesistas, paramédicos… joder, ni siquiera un maldito recepcionista.


  Me echo hacia atrás en la silla, esbozando una sonrisa ladeada.


  Bueno.


  Esto es un jodido problema.


  Porque, sorpresa, soy cirujano.


  Y por la manera en que ella suelta esas palabras con tanto desprecio, sé que si le dijera la verdad en este momento, probablemente me tiraría una taza de café caliente en la cara antes de largarse de aquí como alma que lleva el diablo.


  Lo que sería un completo desastre.


  Porque no solo quiero verla otra vez…


  Quiero verla desnuda otra vez.


  Quiero verla encima de mí con sus tetas rebotando con cada embestida.


  Quiero verla en mi cama, con las piernas abiertas, gimiendo mi nombre como lo hizo anoche y esta madrugada.


  Y joder, solo el pensamiento de eso hace que mi polla, ya dura, se endurezca aún más hasta el punto del dolor.


  Bajo la mesa, deslizo una mano por mi muslo y envuelvo mis dedos alrededor de mi erección, dándole un par de caricias lentas mientras la observo seguir hablando, completamente ajena a mi creciente problema.


  —Lo digo en serio. —sigue hablando, frunciendo el ceño con la determinación de alguien que ha sido traicionada de la peor forma—. He pasado años rodeada de médicos en el hospital como enfermera. Sé cómo son. Egoístas, ególatras, infieles, con el complejo de creerse dioses solo porque pueden salvar vidas.


  Le doy otro lento apretón a mi polla, sintiendo el ardor del placer recorrerme la columna mientras la veo hablar con tanta pasión.


  Mierda.


  Es un problema.


  Un problema muy jodido.


  Y se vuelve aún peor cuando ella me mira directamente y pregunta:


  — ¿Y tú? ¿A qué te dedicas?


  Congelo mis movimientos bajo la mesa, aún con la polla en mi mano, mientras su mirada curiosa se clava en la mía.


  Por un segundo, estoy tentado a decirle la verdad.


  Estoy orgulloso de lo que hago. Soy uno de los mejores cirujanos en esta maldita ciudad. He salvado vidas, he hecho cosas que solo un puñado de personas en el mundo pueden hacer.


  Pero si le digo eso ahora mismo…


  Todo se acabó.


  Así que, sin inmutarme, sonrío con suficiencia y digo la primera mierda que se me ocurre.


  —Soy abogado.


  Ella frunce el ceño.


  — ¿Abogado?


  Asiento, dándole otra lenta caricia a mi erección bajo la mesa mientras observo cómo procesa la información.


  —Sí. Un prestigioso abogado. Manejo casos importantes, contratos millonarios, ya sabes… —Me encojo de hombros con falsa modestia—. Cosas de gente poderosa.


  Ella me estudia por un momento, como si tratara de encontrar alguna mentira en mis palabras.


  —Hmm… —apoya el codo en la mesa, entrecerrando los ojos—. No sé… no tienes pinta de abogado.


  Me río bajo, mi polla pulsando bajo mis dedos.


  — ¿Ah, no? ¿Y qué pinta tengo?


  Se muerde el labio, con la mirada bajando lentamente por mi pecho desnudo, recorriendo mis tatuajes, mis músculos, la ligera sombra de vello que desciende hasta mi vientre.


  —Pareces más un boxeador. O un mafioso.


  Suelto una risa fuerte.


  —Un mafioso, ¿en serio?


  —Sí. —ella asiente con convicción—. O un tipo que se dedica a romper huesos, o parece que arrancas corazones literalmente por dinero.


  Lo dice en broma, pero joder, si supiera la ironía de sus palabras.


  Mis manos arreglan corazones todos los días.


  Pero no voy a decir eso.


  En lugar de eso, simplemente sonrío y me reclino en la silla, aún masajeándome lentamente bajo la mesa.


  —Bueno, nena, lamento decepcionarte, pero solo soy un prestigioso abogado con un Penthouse de lujo y un talento excepcional para hacer que las mujeres giman mi nombre.


  Ella suelta una carcajada.


  —Arrogante de mierda.


  Levanto mi taza de café en un falso brindis.


  —Salud.


  Sacude la cabeza con diversión antes de tomar su última tostada y darle un mordisco, completamente inconsciente de que, debajo de la mesa, estoy con mi polla dura como el acero, acariciándome lentamente mientras la observo.


  Y en ese momento, me prometo algo.


  Voy a seguir viendo a esta mujer.


  Voy a seguir follándola.


  Y voy a asegurarme de que, cuando ela descubra la verdad, esté demasiado jodidamente obsesionada conmigo como para irse.


  Pero por ahora… seguiré disfrutando de la vista.


  Ella me mira con curiosidad, inclinándose sobre la mesa con su última tostada en la mano.


  —Entonces… —dice, masticando lentamente—. Si eres un abogado tan prestigioso, ¿en qué firma trabajas?


  Mierda.


  No pensé en esa parte.


  Mi mente corre rápido, buscando algo que suene lo suficientemente creíble, algo que tenga peso, algo que no se escuche como una mentira improvisada de un cabrón tratando de meterle mierda a una mujer desnuda frente a él.


  Entonces sonrío recordando algo.


  —Blackwell & Hathaway.


  Ella se congela.


  Y sé, sé que acabo de decir el nombre correcto.


  Los ojos de Amara se agrandan, su tostada a medio camino de su boca mientras me mira como si yo acabara de decirle que soy el maldito presidente de los Estados Unidos.


  — ¡Espera, espera, espera! —exclama, dejando la tostada en el plato de golpe—. ¿Blackwell & Hathaway?


  Me recuesto en la silla, sonriendo con suficiencia.


  — ¡Exactamente!


  Parpadea, atónita.


  —No puede ser. Ese es la firma más popular de todo Chicago… ¡y de todo el puto país!


  Mi sonrisa se ensancha, y por dentro, me burlo de la ironía de todo esto.


  Técnicamente, no es una mentira.


  Conozco muy bien esa firma.


  Después de todo, mi mejor amigo, Dominic Blackwell, no solo trabaja allí… es el maldito dueño de todo eso.


  Él es uno de los mejores abogados de este jodido mundo, un cabrón con la mente más afilada que un bisturí y un talento innato para joder a cualquiera que se le interponga en el camino.


  Hemos sido amigos desde la universidad. Él se fue por el camino del derecho y yo por la medicina, pero siempre hemos estado cerca. He visto cómo construyó su imperio, cómo convirtió Blackwell & Hathaway en la firma legal más temida del país, cómo maneja casos de alto perfil con la misma facilidad con la que yo corto piel con un bisturí.


  Así que, en cierta forma, no estoy mintiendo.


  Solo… exagerando un poco mi relación con el bufete.


  Pero ella no sabe eso.


  Y por la forma en que me mira ahora, con un brillo entre asombro y admiración, me encanta.


  —Joder… —murmura, sacudiendo la cabeza como si tratara de procesarlo—. Eso es algo enorme.


  Me encojo de hombros con falsa modestia, tomando un sorbo de café.


  —Bueno, cuando eres bueno en lo que haces, las puertas correctas se abren.


  Ella resopla.


  —Eso es más que una puerta, Ryan. ¡Blackwell & Hathaway es un maldito castillo con un foso lleno de tiburones!


  Suelto una carcajada, disfrutando de su reacción.


  —Me gusta esa descripción.


  Ella sigue sacudiendo la cabeza, todavía impactada.


  —Mierda. Ahora tengo mil preguntas.


  Apoyo un codo en la mesa, sonriendo con diversión.


  —Puedes preguntar entonces, nena.


  La expresión de ella cambia a pura emoción.


  —De acuerdo, dime… —se inclina aún más, su voz llena de curiosidad—. ¿Es cierto que los abogados son tan sucios como dicen por ahí las malas lenguas?


  Yo sonrío lentamente, disfrutando el juego.


  —Depende del abogado.


  Ella rueda los ojos.


  —Vamos, no me vengas con respuestas de relaciones públicas.


  Suelto una carcajada.


  —Está bien. Sí, hay abogados sucios. Muchos. Especialmente en derecho penal y corporativo. Algunos manipulan el sistema, mueven influencias, hacen desaparecer pruebas… y algunos simplemente saben exactamente cómo doblar las reglas sin romperlas.


  Ella asiente con la cabeza y con la boca abierta.


  —Y tú, señor abogado prestigioso, ¿en qué categoría caes?


  La miro fijamente, mi sonrisa llena de malicia.


  —Soy solo un hombre de recursos.


  Frunce los labios, evaluándome.


  —Eso no es una respuesta.


  —Es la única que necesitas.


  Sacude la cabeza con una sonrisa, pero su mirada sigue siendo curiosa.


  —Bien, entonces dime… ¿Es cierto que los abogados pueden hacer que alguien se escape de un crimen con tecnicismos?


  Suelto una risa baja.


  —Oh, nena… los tecnicismos son el alma del derecho.


  Ella se estremece.


  —Eso suena aterrador.


  —Sí, un poco. Pero también eso es jodidamente brillante.


  Sonríe, pero su mirada se vuelve más aguda.


  — ¿Alguna vez has defendido a alguien sabiendo que era culpable?


  Joder, esta mujer no se detiene.


  Afortunadamente, estoy acostumbrado a responder preguntas complicadas.


  —Todos merecen defensa.


  —Eso tampoco es una respuesta.


  Yo sonrío, tomando otro sorbo de café.


  —Es la mejor que vas a conseguir.


  Me estudia, sus ojos marrones brillando con inteligencia.


  —Eres bueno en esto.


  Yo me encojo de hombros con modestia.


  —Es mi trabajo.


  — ¿Mentir?


  —Convencer.


  Sonríe, pero luego su expresión cambia, y puedo ver que está pensando en algo más.


  —Es curioso…


  — ¿Qué?


  —Que nunca haya oído hablar de ti.


  Mi mandíbula se tensa ligeramente, pero mantengo mi sonrisa relajada.


  —Soy discreto. Me gusta mantenerme fuera del ojo público.


  Ella inclina la cabeza, considerándolo.


  —Bueno, eso tiene un poco de sentido.


  Su sonrisa regresa, pero antes de que pueda hacer otra pregunta, yo cambio el tema.


  —Tu turno.


  Ella frunce el ceño.


  — ¿Mi turno de qué?


  —De responder preguntas. Ya sabes a qué me “dedico”… ahora dime, preciosa… ¿qué hace exactamente una enfermera en su día a día?


  Ella se ríe.


  —Oh, ¿quieres saber los detalles asquerosos?


  —Por supuesto.


  Amara sonríe con diversión antes de empezar a hablar, pero mi mente sigue pensando en lo que acaba de pasar.


  Yo acabo de construir una mentira.


  Una mentira que tarde o temprano… Voy a tener que decidir qué hacer con ella.


  Estoy respondiendo otra de sus preguntas con mi tono relajado y confiado, pero por dentro, mi mente está en otra parte.


  O, mejor dicho, en otra parte de mi cuerpo.


  Mi polla sigue rígida, pulsando con necesidad bajo la mesa mientras mis dedos la acarician lentamente. Es una tortura deliciosa, ver su boca moverse mientras habla, sus labios húmedos, y su lengua deslizándose fugazmente cada vez que toma un sorbo de café.


  Y entonces me doy cuenta.


  Ella lo sabe.


  No tengo ni idea de en qué momento lo notó, pero su mirada se desliza lentamente hacia abajo, sus ojos brillando con esa mezcla de picardía y deseo que me vuelve loco.


  Y el aire entre nosotros cambia.


  Ella se mueve en su asiento, sus caderas balanceándose apenas, pero lo suficiente para enviarme un mensaje claro.


  — ¿Disfrutando el desayuno, Ryan? —murmura con voz baja y traviesa.


  Yo aprieto la mandíbula, sin detener el movimiento de mi mano bajo la mesa.


  —Mucho.


  Sonríe lentamente, mordiendo su labio inferior.


  —Me alegra saberlo.


  Ella sigue adelante hasta que queda justo entre mis piernas. Su olor—una combinación perfecta de café, sexo y su esencia natural—me golpea como una droga adictiva.


  —Déjame ayudarte con eso… —susurra, inclinándose hasta que su boca roza la mía.


  Nuestros labios chocan, y el beso es hambriento y caliente.


  Ella gime, sus caderas rodando en mi regazo, su centro caliente presionando justo sobre mi erección mientras sus manos tiran de mí.


  Joder, esta mujer me va a matar.


  Mis manos agarran su culo, apretándolo con fuerza mientras mi lengua explora su boca, tragándome sus gemidos con cada roce, cada mordida, cada susurro ahogado entre nosotros.


  Mi polla se desliza contra su piel desnuda, y la sensación de su humedad caliente me hace gruñir.


  —Maldita sea, nena… —murmuré contra su boca, mis dedos deslizándose por sus muslos abiertos.


  Sonríe contra mis labios.


  —Antes de que me vaya… —susurra, su voz goteando lujuria—. Puedes aprovecharte de mí.


  Mierda.


  Mis dedos se aprietan en su piel, y estoy a punto de empujarla contra la mesa y enterrarme en ella hasta que olvide cómo caminar, pero en el último segundo, la detengo.


  —Primero… —gruñí, mordiendo su labio inferior—. Quiero tu número.


  Ella parpadea, sorprendida.


  — ¿Mi número?


  Yo asiento con la cabeza, con mis manos aún sosteniéndola con posesión.


  —No voy a dejarte ir sin saber que te voy a volver a ver.


  La expresión de ella cambia. Algo pasa en su mirada—una chispa de sorpresa.


  Por un momento, parece que va a decirme que no.


  Pero entonces sonríe.


  —Está bien.


  Amara se separa de mí solo lo suficiente para alcanzar su teléfono en la mesa, desbloquearlo y extendérmelo.


  —Pon el tuyo.


  Agarré el móvil de su mano y marco mi número, enviándome un mensaje a mí mismo de inmediato para guardarlo.


  Cuando se lo devuelvo, la atrapo de nuevo, empujándola contra mí con una mano en su cuello y la otra en su cintura.


  —Ahora sí… —susurré contra su boca—. Ven aquí, preciosa.


  Ella ríe suavemente, sus caderas rodando de nuevo contra mi erección antes de que su lengua se deslice contra la mía.


  Y justo cuando creo que esta mañana no puede mejorar…


  Amara susurra contra mis labios:


  —Fóllame fuerte, abogado.


  Y juro por Dios que no tengo intención de negarme.


   


   


  Capítulo 3


  AMARA


  Todavía tengo la piel caliente cuando entro a mi casa.


  El aire de la mañana es fresco en comparación con el calor pegajoso que sigue impregnado en mi cuerpo. Cierro la puerta detrás de mí y me quedo apoyada un segundo contra la madera, sonriendo como una maldita adolescente.


  Dios.


  Anoche y esta mañana fueron una locura.


  Mi mente se llena con cada imagen sucia, con cada gemido, con cada posición en la que Ryan me tomó sin piedad, como si mi cuerpo le perteneciera.


  Contra la pared del baño, mis piernas envueltas alrededor de su cintura mientras su gruesa polla me embestía con fuerza, su boca devorando la mía entre gruñidos posesivos.


  Sobre la encimera de su cocina, mis manos desesperadas aferrándose al mármol frío mientras se arrodillaba detrás de mí, su lengua y sus labios torturando mi hinchado y empapado clítoris antes de enterrarse en mí con un gemido gutural.


  En la mesa del comedor, mi espalda pegajosa contra la madera, mis muslos abiertos para él mientras se inclinaba sobre mí, sus dedos clavándose en mis caderas con fuerza suficiente para dejar moretones, su polla deslizándose profundo y húmedo dentro de mí una y otra vez, hasta que mis gritos de placer llenaron cada rincón de su Penthouse.


  En su cama, montándolo con desesperación, mi cabello suelto cayendo sobre mi rostro, mis pezones endurecidos rebotando con cada movimiento mientras él gruñía y me sujetaba de la garganta, guiándome a un ritmo frenético hasta que me corrí en su polla con un gemido desgarrador.


  Y, finalmente, en la ducha.


  Cierro los ojos un segundo, mordiendo mi labio inferior.


  Dios, ¿qué me ha hecho este hombre?


  ¿Por qué mi cuerpo ya lo extraña?


  Suspiré y sacudo la cabeza, quitándome esas ideas ridículas de encima. No puedo permitirme sentirme atrapada por un hombre tan rápidamente. Cometí ese error antes, y juro que no lo haré de nuevo.


  En fin, lanzo mi bolso al sofá y me estiro, sintiendo la ligera tensión en mis músculos después de tantas horas de sexo sin descanso.


  Pero en ese momento, un sonido me saca de mi burbuja de satisfacción.


  — ¡Maldita sea, Robert! ¡Estoy harta de tus excusas!


  Frunzo el ceño.


  Mierda. Otra vez.


  Los gritos vienen del segundo piso, y aunque no quiero escuchar, mis oídos captan cada palabra.


  — ¡Dios, mujer! ¡Estás actuando como una maldita paranoica!


  Mi mandíbula se tensa.


  Mi padre.


  Otra pelea.


  No es la primera, y sé que no será la última.


  Suspirando, camino hacia la cocina y abro el refrigerador, sacando una botella de agua mientras sus voces siguen taladrando las paredes.


  La verdad es que ellos dos han estado en malos términos desde hace muchísimos años.


  Mi madre ha estado dudando de la fidelidad de mi padre.


  Y yo no la culpo.


  Porque también lo dudo a veces.


  Después de todo… él es doctor.


  Y si algo he aprendido en esta vida, es que los doctores son unos malditos infieles por naturaleza.


  En fin, los gritos no paran.


  Me quedo en la cocina, con las luces tenues iluminando la estancia mientras dejo el agua y decido tomar leche. Vierto leche en un vaso. La sostengo entre mis manos, sintiendo el frío del vidrio contra mis dedos, un ancla para mantenerme firme en medio de la tormenta que ocurre en el piso de arriba.


  Siempre ha sido así.


  Cada vez que mis padres discuten, el vaso de leche es mi escape. Mi pequeño ritual para calmar la ansiedad que me revuelve el estómago, para intentar ignorar las palabras que sé que me dejarán cicatrices aunque no estén dirigidas a mí.


  Pero esta vez, no puedo ignorarlas.


  Porque son más fuertes. Más crueles.


  Porque esta vez, el tema es una jodida bomba a punto de estallar.


  — ¡No me trates como una maldita estúpida, Robert! —la voz de mi madre atraviesa las paredes, cada sílaba cargada de veneno—. ¡No me digas que “no es lo que pienso”! ¡Sé exactamente lo que está pasando!


  Y luego… un golpe. Algo que se estrella contra la pared o una mesa, un sonido seco que me hace apretar el vaso en mis manos.


  — ¡Por Dios, Diane! —Gruñe mi padre, con la voz llena de exasperación—. ¿Otra vez con esto? ¡¿Cuántas veces quieres que lo diga?! ¡No te he engañado, maldita sea!


  — ¡Mentira!


  La voz de mi madre se quiebra, llena de rabia y algo peor… desesperación.


  —Diane… —dice él, y por un momento suena agotado, como si este enfrentamiento estuviera drenando hasta la última pizca de su paciencia—. Amor, por favor…


  — ¡No me llames así! —Grita ella, con la furia encendiéndose otra vez—. ¡No después de lo que hiciste!


  Mi pecho se contrae con ansiedad, y doy un sorbo de la leche, obligándome a tragar el nudo que se me forma en la garganta.


  — ¡No hice nada, por el amor de Dios!


  — ¡Eres un jodido mentiroso! —escucho pasos fuertes, el sonido de tacones contra el suelo—. ¡Mírame a los ojos y dime que no tienes una amante! ¡Dímelo sin pestañear, Robert!


  Silencio.


  Un silencio pesado, lleno de electricidad estática.


  Y entonces, su voz.


  —No tengo una amante.


  — ¡No, porque tienes UNA DOCENA DE AMANTES, DE ZORRAS! —el grito de mi madre es desgarrador—. ¡Enfermeras, doctoras, asistentes, quién sabe cuántas más! ¡Maldito cerdo!


  Suelto un suspiro tembloroso, sintiendo mis manos temblar alrededor del vaso.


  — ¡Por todos los santos, Diane! ¡¿Escuchas lo ridícula que suenas?!


  — ¡No sueno ridícula, Robert! ¡Soy TU ESPOSA! ¡Por veinticinco malditos años he sido tu esposa!


  Veinticinco años.


  Justo mi edad.


  — ¿Y eso qué demonios significa? —responde mi padre, con la voz volviéndose más fría, más afilada.


  — ¡Significa que te conozco! —dice mi madre y puedo sentir como su respiración es errática—. Significa que sé cómo actúas, cómo hablas, cómo evitas responder ciertas preguntas… ¡Significa que sé cuándo me estás mintiendo!


  — ¡No estoy mintiendo, joder!


  — ¡¿Ah, no?! —se burla ella, con una risa amarga—. ¿Entonces por qué llegas tan tarde a casa?


  — ¡Trabajo en un hospital, Diane! ¡Ese es mi maldito trabajo!


  — ¡Oh, sí! ¡Claro! ¡Las cirugías urgentes, las reuniones con el consejo, los casos que te “obligan” a quedarte en el hospital hasta las tres de la mañana! —el tono es venenoso—. Qué conveniente para ti.


  — ¡Porque es verdad! —gruñe él—. ¡No soy un maldito adolescente escondiéndome para ir a follarme a alguien más!


  — ¡Por supuesto que lo eres!


  Silencio otra vez.


  Esta vez más largo.


  Más pesado.


  Y luego, escucho de nuevo a mi padre hablar.


  —Si tanto piensas que te estoy poniendo el cuerpo, ¿por qué sigues aquí conmigo?


  El golpe de esas palabras es tan fuerte que siento que el aire se me escapa de los pulmones.


  Y casi puedo ver la expresión de mi madre en este momento.


  — ¿Eso quieres? —la voz de ella ya no está llena de ira. Ahora es otra cosa. Un dolor que traspasa la piel—. ¿Quieres que me vaya de tu vida?


  —Quiero que dejes de molestarme con esto constantemente. Es demasiado tedioso, ¿lo puedes entender o no?


  Y entonces, escucho otro golpe.


  — ¡Hijo de puta! —escucho algo romperse, un sonido de vidrio haciéndose añicos—. ¡TE ODIO, ROBERT!


  — ¡Bien! ¡Así al menos dejas de joderme con la misma mierda todos los días!


  Más pasos.


  Más golpes.


  Y luego, silencio.


  Largo, profundo, opresivo.


  Me doy cuenta de que he estado sosteniendo el vaso tan fuerte que mis nudillos están blancos.


  Respiro hondo, intentando calmarme. Intentando ordenar mis pensamientos. Intentando encontrar sentido en lo que acabo de escuchar. A lo que siempre escucho, día tras día.


  ¿Mi padre es infiel? ¿Realmente él sería capaz de engañar a mi madre después de veinticinco años juntos? ¿Después de construir una familia, de compartir una vida, de criarme con amor y disciplina, de ser el hombre que siempre me enseñó la importancia de la lealtad y la integridad?


  Una parte de mí quiere aferrarse a la idea de que mi madre solo está paranoica, de que está viendo fantasmas donde no los hay, de que su obsesión por las infidelidades de los médicos la ha llevado a atacar a mi padre sin pruebas. Pero otra parte de mí… otra parte de mí recuerda cosas. Cosas que no quiero recordar.


  Los doctores son infieles.


  Lo he vivido en carne propia con mi ex.


  Lo he visto con mis colegas.


  Los vi con sus miradas rápidas en los pasillos del hospital, con sus risitas privadas en las salas de descanso, con sus mensajes eliminados a escondidas, con sus roces “accidentales” en los pasillos, con las llamadas de sus esposas ignoradas mientras sus manos descansaban en la pierna de otra mujer.


  Los doctores son infieles.


  Los doctores son unos malditos cerdos.


  Y ahora, no puedo evitar preguntarme si mi padre también lo es.


  Si todo lo que mi madre está diciendo es real.


  Si la vida que creí tener fue solo una jodida mentira.


  En fin, respiro hondo y termino la leche de un trago.


  No sé qué pensar. No sé en qué quiero creer. Pero lo único que sé en este momento es que odio esto.


  Odio este silencio.


  Odio esta incertidumbre.


  Y más que nada… Odio a los doctores.


  Unos minutos después de que la pelea terminara, aparece mi madre.


  Ella tiene los ojos rojos e hinchados, el rímel corrido dejando rastros oscuros en sus mejillas. Su cabello desordenado le da un aspecto casi salvaje, y sus manos aún están crispadas en puños a los costados de su cuerpo.


  Se detiene en seco al verme allí.


  Por un momento, parece sorprendida, como si se hubiera olvidado de que no estaban solos en la casa. Sus labios se separan, pero no dice nada de inmediato, como si intentara evaluar cuánto de la pelea he escuchado.


  Yo solo la miro.


  Y luego asiento lentamente con la cabeza.


  —Sí, mamá. Lo escuché todo.


  Ella cierra los ojos con fuerza, maldiciendo en un susurro mientras se lleva una mano al puente de la nariz.


  —Genial —dice con tono amargo, cargado de sarcasmo—. Pues entonces supongo que todo el maldito vecindario también lo ha escuchado.


  Me encojo de hombros, apoyando el vaso en la encimera.


  —No lo dudo.


  Resopla, pero no parece importarle demasiado. En lugar de eso, sacude la cabeza con furia y empieza a caminar de un lado a otro en la cocina, como un animal encerrado en una jaula demasiado pequeña.


  —Ese hijo de puta… —murmura, con la voz aún temblorosa por la rabia y las lágrimas—. No puedo creer la poca vergüenza que tiene tu padre. ¡Después de todo lo que hemos construido, después de todo lo que yo le he dado, después de veinticinco años, él sigue tratando de hacerme creer que soy yo la loca!


  Me cruzo de brazos, observándola con cautela.


  —Mamá…


  — ¡No, Amara! —ella me corta, girando hacia mí con los ojos chispeando ira—. ¡No voy a calmarme! ¡No esta vez! ¡Estoy harta de que me trate como una maldita idiota, de que me hable con condescendencia, de que me mire con esa cara de “ay, pobrecita Diane, otra vez con sus ataques de celos”!


  Aprieto los labios, intentando elegir mis palabras con cuidado.


  —Solo digo que… ¿tienes pruebas de lo que estás diciendo?


  El ambiente se vuelve más tenso al instante.


  Mi madre entrecierra los ojos y su expresión cambia de furia pura a algo más peligroso: decepción.


  — ¿Pruebas? —repite lentamente, como si la palabra le supiera a veneno—. ¿En serio me estás preguntando eso?


  Exhalo con frustración, pasándome una mano por el cabello.


  —Mamá, no me malinterpretes. Solo digo que… antes de acusar a papá de algo así, deberías estar completamente segura.


  — ¡Oh, por favor, Amara! —Exclama, con una risa seca y sin humor—. ¡No seas ingenua! ¡TÚ DEBERÍAS SABERLO MEJOR QUE NADIE!


  — ¿De qué estás hablando?


  Ella me mira como si la pregunta fuera la cosa más estúpida del mundo.


  — ¡De los doctores! —Grita, señalando hacia las escaleras como si mi padre todavía estuviera allí—. ¡De los malditos doctores y su jodida adicción a meterle la polla a todo lo que tenga faldas!


  Me quedo en silencio, sintiendo mi estómago revolverse.


  —Mamá…


  —No, escúchame bien. —se acerca a mí, apoyando ambas manos en la encimera, inclinándose hacia adelante—. ¿O ya se te olvidó lo que te hizo ese cabrón con el que salías? ¿Ese maldito prostituto con bata blanca que te engañó con todas las enfermeras y cirujanas del hospital?


  Mis dientes se aprietan con fuerza, y mis uñas se clavan en mis propios brazos.


  —No, no lo olvidé.


  — ¡Entonces dime, Amara! —Su voz es pura rabia e indignación—. ¿Por qué te cuesta tanto aceptar que tu padre es igual?


  Levanto la cabeza, sosteniendo su mirada, sintiendo la rabia arder dentro de mí.


  —Porque no quiero creerlo.


  Mi madre se congela.


  Por un momento, el fuego en sus ojos se apaga un poco, como si mis palabras le hubieran sacado el aire.


  —No quiero creer que papá haría algo así —digo, y trago saliva, sintiendo que mis propias emociones empiezan a filtrarse en mi voz—. No quiero creer que él ha estado mintiéndonos durante años, que ha estado traicionándote, que todo lo que vivimos juntos fue una farsa. No quiero pensar que él es como mi ex novio.


  Mi madre me mira fijamente, con el ceño fruncido. Por un instante, parece que va a decir algo, pero luego su expresión se endurece de nuevo.


  —Amara…


  —Mamá, ¿realmente tienes pruebas? —insisto—. No suposiciones, no intuiciones, no “se me hace raro que él llegue tarde a casa todos los días”… ¿tienes algo real?


  Ella parpadea, su mandíbula apretándose.


  —No necesito pruebas cuando lo veo en su cara todos los malditos días.


  Yo exhalo, cerrando los ojos un momento.


  —Eso no es suficiente.


  — ¿No es suficiente? —Su voz es un susurro envenenado, cargado de resentimiento—. Dios mío… realmente te pareces a él.


  La frase me golpea con más fuerza de lo que debería, y no sé si está hablando de mi padre o de mi ex.


  Ella se endereza, cruzándose de brazos mientras me mira con enojo y decepción.


  —Sabes, Amara… pensé que tú serías la primera en entenderme.


  Siento un pinchazo en el pecho, pero no dejo que lo vea.


  Me mantengo firme, tragándome las emociones que se agitan dentro de mí.


  —Solo quiero la verdad, mamá.


  —Y yo ya te la di —ella da un paso atrás, pasándose una mano por el rostro—. Pero claro, es más fácil mirar hacia otro lado, ¿no? Fingir que todo está bien, que papá es un santo, que nuestra familia es perfecta.


  —No estoy fingiendo nada.


  —Claro que lo estás haciendo.


  Nos miramos fijamente, en un duelo silencioso.


  Ella respira hondo y, sin decir nada más, gira sobre sus talones y sale de la cocina, dejándome ahí, con la cabeza hecha un jodido desastre.


  Porque sé que, aunque mi madre esté llena de ira, aunque su juicio esté nublado por la desconfianza…


  En el fondo, hay una posibilidad de que ella tenga razón.


  Y si es así…


  Prefiero no saberlo por el momento.


  En fin, necesito rajarme completamente después de tanta pelea. Así que decido hacer lo único que me ayuda a desconectarme del caos de esta casa: tomar una ducha.


  Subo a mi habitación, y cierro la puerta del baño con seguro, abro el grifo y dejo que el agua caliente corra mientras me desnudo lentamente. Y me observo en el espejo, notando los pequeños moretones en mis muslos, en mis caderas, en mi cuello… marcas de las manos de él. Un escalofrío de placer me recorre la espalda al recordar cada una de las cosas sucias que Ryan me hizo anoche y esta mañana.


  Dios, qué increíblemente bien me lo hizo.


  Me meto bajo la ducha y cierro los ojos cuando el agua caliente cae sobre mi piel. Respiro hondo, sintiendo cómo el vapor relaja mis músculos, cómo la suciedad y la tensión se deslizan por mi piel junto con las gotas de agua.


  Y entonces sonrío para mí misma.


  Al menos Ryan no era un doctor. Eso ya es una jodida victoria.


  Porque si hay algo que tengo claro en este momento es que no volveré a follarme a un doctor nunca más en mi puta vida.


  No después de la traición de mi ex novio.


  No después de ver lo que los doctores son capaces de hacer. Todos cortados por la misma tijera.


  Egoístas. Ególatras. Infieles por naturaleza.


  Pero Ryan…


  Ryan es un abogado. Un abogado poderoso, seguro de sí mismo, con una voz que me hizo temblar desde el momento en que me susurró al oído en ese maldito bar. Y aunque no tengo idea de en qué me estoy metiendo con él, al menos no es un doctor.


  Y eso es suficiente para mí.


  Termino de ducharme, envolviéndome en una toalla antes de salir del baño con el cabello aún goteando. Camino hasta mi habitación, sintiéndome un poco más ligera después del agua caliente, y cuando me siento en la cama, mi teléfono vibra con una notificación.


  Es un correo electrónico.


  Yo lo abro sin pensarlo demasiado.


  Y entonces lo veo.


  “Hospital St. Raphael ha aprobado su solicitud de empleo. La esperamos para la firma del contrato el lunes a las 8:00 a.m.”


  Mi corazón se detiene por un segundo.


  Y luego, exploto.


  — ¡Mierda, mierda, mierda, SÍ!


  Salto de la cama como una maldita lombriz, agitando los brazos como si hubiera ganado la lotería, una sonrisa enorme extendiéndose por mi rostro.


  Me han contratado.


  ¡ME HAN CONTRATADO EN EL HOSPITAL ST. RAPHAEL!


  Uno de los hospitales más prestigiosos del país. Un lugar que paga jodidamente bien, con los mejores recursos, con un equipo médico de primer nivel, con oportunidades que en mi hospital anterior jamás habría tenido.


  Pero lo mejor de todo…


  Es que significa que me largaré de ese maldito lugar donde trabaja mi ex.


  Desde el momento en que descubrí su traición asquerosa, supe que no podía seguir respirando el mismo aire que él. Me negaba a trabajar en los mismos pasillos donde él había follado a todas las malditas enfermeras y cirujanas que se le pusieron enfrente.


  Así que envié mi currículum a St. Raphael sin muchas esperanzas.


  Y, joder, aquí está la respuesta.


  Me han aceptado rápidamente.


  La felicidad me inunda el pecho, y lo primero que hago es agarrar mi teléfono y escribirle a Tara.


  AMARA: ¡Tara, perra desgraciada, ME ACEPTARON EN EL HOSPITAL!


  El mensaje apenas se envía cuando la pantalla se ilumina con una videollamada entrante.


  Contesto de inmediato.


  — ¡AAAAAHHH! —Tara grita en la pantalla, sacudiendo los brazos—. ¡TE LO DIJE, MALDITA!


  Me río, sintiéndome tan jodidamente emocionada que casi puedo llorar.


  — ¡No lo puedo creer! ¡Voy a trabajar contigo!


  — ¡Lo sé, lo sé! —Tara aplaude, con esa sonrisa enorme que siempre me contagia—. Yo sabía que lo lograrías, ellos solo necesitaban que alguien con cerebro les abriera los ojos.


  Pongo los ojos en blanco, pero no puedo evitar sonreír.


  —Dime la verdad, Tara. ¿Tuviste algo que ver en esto?


  Ella levanta las manos con inocencia fingida.


  —Mmm… digamos que solo dejé caer algunos comentarios sobre lo increíblemente eficiente, trabajadora y talentosa que eres.


  —Ajá. ¿Y también sobre lo buena que soy soportando tus estupideces?


  —Obvio, eso fue lo primero que dije.


  Nos echamos a reír.


  —En serio, Tara. Gracias.


  —No, nena, no hay nada de que agradecerme. Tú te lo mereces. Y créeme, St. Raphael es otro mundo. Ya verás, no vas a extrañar para nada ese maldito hospital de mierda.


  Sus palabras me devuelven a la realidad.


  El hospital donde trabaja él.


  Mi sonrisa se desvanece un poco, y Tara lo nota.


  —No pienses en él, Amara. Ese idiota no merece ni un segundo de tu atención.


  Suspiro, asintiendo con la cabeza.


  —Lo sé. Y ahora, al fin, voy a poder alejarme de todo eso.


  Tara me mira fijamente, como si supiera que todavía hay algo dándome vueltas en la cabeza.


  — ¿Estás bien?


  —Sí. Solo… —Paso una mano por mi cabello húmedo—. Supongo que todavía me cuesta creer que me pasó algo bueno después de toda la mierda.


  Ella sonríe suavemente.


  —Entonces disfrútalo, nena. Y prepárate, porque cuando empieces en St. Raphael, tu vida va a cambiar por completo.


  No sé por qué, pero un escalofrío recorre mi espalda con esas palabras.


  Cambio.


  Sí.


  Eso es exactamente lo que necesito. ¡Un cambio radical!


   


  Capítulo 4


  RYAN


  El bar está lleno, como siempre.


  Luces tenues, música de fondo, conversación murmurante entre la gente de la alta sociedad de Chicago. Este no es cualquier maldito bar, es The Black Lion, un lugar solo para gente con dinero, poder e influencia. Aquí no entran imbéciles buscando cervezas baratas o peleas sin sentido.


  Y yo… estoy jodidamente cómodo.


  Me recuesto en la cabina de cuero negro, con un vaso de whisky en la mano, girando lentamente el líquido ámbar mientras disfruto el quemazón placentero que baja por mi garganta. El día ha sido largo, pero esto, este momento, es la jodida paz que necesito.


  O al menos, lo sería, si el cabrón sentado frente a mí no estuviera riéndose como si le hubieran contado el mejor chiste del año.


  — ¿Ya terminaste de reírte? —gruño, dándole un sorbo a mi whisky mientras lo observo carcajearse como un maldito idiota.


  Dominic Blackwell, el hombre más hijo de puta y brillante que conozco, el mejor abogado de este maldito país.


  Él se pasa una mano por el rostro, exhalando fuerte antes de mirarme con esa maldita sonrisa de tiburón que usa cuando está a punto de joder a alguien.


  —No, Ryan, no terminé. Porque esto… esto es demasiado bueno.


  Ruedo los ojos.


  — ¿Qué es tan gracioso, joder?


  Él me señala con su vaso de whisky, aún sonriendo.


  —Todo. Pero déjame ver si lo entiendo. ¿Te follaste a una mujer y le hiciste creer que eras yo?


  Exhalo con fastidio.


  —No lo hice con mala intención.


  —Pero lo hiciste.


  Me froto la sien con los dedos.


  —No tenía opción.


  —Oh, claro. —Dominic suelta una carcajada—. Porque si no lo hacías, ¿qué pasaba? ¿Te explotaba el cerebro?


  Lo fulmino con la mirada, pero él solo se reclina en su asiento con diversión.


  —Mira, cabrón —gruño, dándole otro largo trago a mi whisky—. La mujer odia a los doctores. Con pasión. Si yo le decía que era cirujano, probablemente me habría tirado la taza de café en la cara antes de salir corriendo.


  Dominic apoya un codo en la mesa y entrecierra los ojos.


  — ¿Y por qué demonios odia tanto a los doctores?


  —Porque su ex novio era uno. Y al parecer, un jodido infiel con media plantilla del hospital.


  Dominic silba.


  —Ahhh, ahí está el problema.


  Asiento, frotándome la mandíbula.


  —Así que, en lugar de arruinarlo todo con la verdad, le dije a ella lo primero que se me ocurrió.


  Dominic sonríe con autosuficiencia.


  —Y lo primero que se te ocurrió fue que tú eras yo.


  —No exactamente —digo con una sonrisa torcida—. Solo dije que era abogado. Que trabajaba en Blackwell & Hathaway.


  Dominic resopla con incredulidad, sacudiendo la cabeza.


  —Eres un jodido imbécil.


  —No me molestes, Dom. Fue lo más fácil de decir en el momento. Y técnicamente no mentí, conozco tu bufete mejor que nadie.


  —Ah, claro. —él levanta su vaso, mirándome con burla—. Porque conocer mi bufete significa que puedes robar mi jodida identidad.


  Me encojo de hombros, terminando mi whisky de un trago.


  —Funciona.


  Dominic se ríe bajo, pero luego su expresión cambia.


  —Ryan…


  — ¿Qué?


  —Sabes que esto te va a estallar en la cara, ¿verdad?


  Ruedo los ojos.


  —No seas dramático.


  —No es drama, hermano. Es sentido común. Mentir nunca lleva a nada bueno.


  Yo me quedo en silencio.


  Dominic se inclina hacia adelante, apoyando los codos en la mesa.


  —Escúchame bien, cabrón. Las mentiras siempre salen a la luz. Y cuando lo hagan, si esa mujer es tan feroz como dices, vas a acabar con tus testículos mutilados y colgando de su retrovisor.


  No puedo evitar reírme.


  —Joder, Dom.


  —Me lo agradecerás cuando aún puedas follar sin dolor en el futuro.


  Me paso una mano por el cabello, suspirando.


  —Ella no necesita saber la verdad. No es como si esto fuera algo serio.


  Dominic levanta una ceja.


  — ¿No?


  Frunzo el ceño.


  —No.


  —Oh, claro.


  —No me mires así.


  —Solo digo… —él se encoge de hombros—. Si fuera solo sexo, ¿por qué mierdas te tomaste la molestia de pedirle su número?


  Me tenso un poco.


  —No quiero dejarla ir así de fácil. Ella es jodidamente increíble en la cama.


  —Seguro que sí. —sonríe con burla—. Pero eso no responde realmente a mi pregunta.


  Lo miro fijamente, y Dominic solo sonríe con ese aire de superioridad que tanto me irrita.


  —Mira, haz lo que quieras, hermano. —dice él, y agarra bien su whisky y lo gira lentamente entre sus manos—. Pero te conozco. Y sé que esta mierda no es solo sexo para ti.


  —Jódete, Dom.


  —Con gusto, pero prefiero ver cómo te jodes tú solito cuando esa mujer descubra que eres un jodido cirujano y no un abogado prestigioso como yo.


  Me paso la lengua por los dientes, odiando lo mucho que él me conoce.


  Dominic sonríe de lado, disfrutando el espectáculo.


  —Te lo advierto, Ryan. La mentira tiene patas cortas. Y cuando ella lo descubra…


  Él levanta su vaso y sonríe con malicia.


  —Voy a estar aquí para decirte “Te lo dije.”


  El whisky calienta mi garganta, pero no es lo que realmente me hace arder por dentro.


  Es ella.


  Amara.


  Su imagen sigue jodiéndome la mente, endureciéndome la polla con una facilidad que ninguna otra mujer ha logrado.


  Cierro los ojos y los recuerdos me golpean como una maldita droga.


  Su sexo caliente y apretado succionándome con cada embestida, temblando alrededor de mí mientras la hacía gritar mi nombre. Sus gemidos, una mezcla perfecta de súplica y lujuria, su espalda arqueándose, sus uñas clavándose en mi piel, su boca hinchada de tanto besarla, rogándome que no parara, que la llenara.


  La tomé en la encimera, su garganta bajo mi mano. Luego contra la ventana, su reflejo mirándome con esos ojos nublados de placer mientras la follaba sin piedad, sus jugos chorreando por sus muslos.


  Su sabor en mi lengua cuando se corrió en mi boca. Su lengua caliente recorriéndome antes de tragársela toda, mirándome con esos jodidos ojos marrones que me hacían perder la razón.


  Joder. Solo pensar en ella ya me tiene listo para volver a hacerlo.


  —Mierda… —mascullo, removiéndome en mi asiento, sintiendo mi polla endurecerse peligrosamente dentro de mis pantalones.


  Dominic nota mi incomodidad y alza una ceja, divertido.


  — ¿Pensando en tu mentira o en la manera en que ella se montó en tu polla como una diosa del pecado?


  Lo fulmino con la mirada.


  —Cierra la puta boca.


  Él se ríe, pero antes de que pueda seguir jodiéndome, alguien se desliza en el asiento a mi lado.


  Una mujer.


  Alta. Cuerpo esbelto, vestido ajustado, labios rojos como el pecado. Sus tetas, grandes y perfectas, prácticamente están a punto de salirse de su escote, y por la manera en que me mira, sé exactamente qué quiere.


  —Hola, guapo —ronronea, cruzando las piernas lentamente, dejando que su muslo se deslice contra el mío con una caricia calculada—. ¿Te molesta un poco de compañía?


  Dominic sonríe con diversión, esperando mi reacción, pero yo solo la miro.


  Nada.


  No siento una maldita cosa.


  Ni una pizca de interés, ni un atisbo de deseo, ni siquiera la más mínima curiosidad por saber cómo sonaría gimiendo mi nombre.


  Solo… nada.


  Así que solo me aparto ligeramente, tomando mi vaso y dándole un sorbo con indiferencia.


  —Cariño —murmuré con voz baja y peligrosa—, no quiero ser grosero, pero si me tocas otra vez, te juro que llamaré al maldito FBI y les diré que encontré el cadáver de tu dignidad debajo de la mesa.


  Dominic casi escupe su whisky.


  La mujer se congela, su sonrisa se desvanece, y su expresión pasa de coqueta a jodidamente ofendida.


  — ¿Disculpa?


  Levanto la mirada con aburrimiento.


  —Dije que si tú no quieres que te denuncie por acoso de segunda mano, mejor aléjate y ve a molestar a otro idiota.


  Ella suelta un jadeo indignado, se pone de pie con furia y me mira con un desprecio absoluto.


  —Eres un cabrón.


  Yo le doy un trago a mi whisky.


  —Lo sé.


  Ella se marcha con pasos furiosos, y en cuanto desaparece de nuestra vista, Dominic estalla en carcajadas.


  — ¡Maldita sea, Ryan! —se agarra el estómago, riéndose como si acabara de presenciar la mejor comedia del año—. ¡Eso fue brutal!


  Me encojo de hombros, terminando mi whisky.


  —No estaba de humor hoy.


  — ¿No estabas de humor? —Dominic me señala con su vaso, aún con una sonrisa burlona—. No me jodas, hermano. Esta es la primera vez en la maldita historia que rechazas a una mujer sexy tan rápido.


  —No soy un puto gigoló, Dom.


  — ¡No! —exclama entre risas—. ¡Eres peor que eso!


  Lo miro con una ceja arqueada.


  — ¿Sí? Ilumíname.


  Dominic apoya un codo en la mesa, su sonrisa volviéndose aún más maliciosa.


  —Los gigolós al menos cobran. Tú, en cambio, te has follado a más mujeres de las que puedo contar por puro entretenimiento personal.


  Sonrío de lado, apoyándome en el respaldo de la silla.


  —No es mi culpa ser maravillosamente irresistible.


  Dominic suelta otra carcajada.


  — ¡¿Ves lo que digo?!


  Sacudo la cabeza con una sonrisa.


  —No quiero hablar de esto.


  —Oh, claro, pero yo sí quiero hablar —él se inclina hacia adelante, su mirada brillando con burla—. Porque por primera vez en tu vida, parece que no quieres seguir revolcándote con cualquiera.


  No respondo.


  Y eso es todo lo que Dominic necesita para confirmar su teoría.


  — ¡Mierda! —se ríe—. ¡Estás jodido por esa nueva mujer!


  Me paso la lengua por los dientes, ignorándolo.


  —Tómate tu whisky y ahógate en él, cabrón.


  Dominic sonríe de lado y levanta su vaso.


  —Por ti, Ryan. Por tu inminente caída.


  Me sirvo más, y luego chocamos los vasos, y mientras bebo, y pongo los ojos en blanco.


  ***


  El hielo en mi vaso de whisky tintinea suavemente mientras lo hago girar entre mis dedos, observando la ciudad de Chicago a través de los ventanales de mi Penthouse. El skyline se extiende como un maldito cuadro de luces doradas y sombras imponentes, y aunque la vista es impresionante, mi mente está en otro lado.


  O mejor dicho, en otra persona.


  Amara, de nuevo.


  Mierda.


  Han pasado horas desde que salí del bar, desde que Dominic me jodió con sus bromas, desde que rechacé a una mujer sin pensarlo dos veces. Me duché, me puse una bata, me serví otro whisky y me senté en mi escritorio a revisar unos informes de pacientes para las cirugías de la próxima semana.


  Pero no puedo concentrarme.


  Cada maldita línea de los reportes se desdibuja en mi cabeza, reemplazada por el recuerdo de su cuerpo desnudo en mi cama, por sus gemidos, por la manera en que su cuerpo caliente se apretaba alrededor de mi polla con cada embestida.


  Suelto un gruñido bajo, exasperado, y me paso una mano por la mandíbula.


  Joder.


  Necesito escuchar su voz.


  Sin pensarlo demasiado, agarré el teléfono y marco su número.


  Suena un par de veces.


  Y entonces, ella atiende.


  Pero antes de que pueda decir algo, escucho un sonido en la línea.


  Un gemido.


  Largo.


  Suave.


  Mierda.


  Mi mandíbula se tensa, mi agarre en el vaso de whisky se vuelve más firme y, en cuestión de segundos, mi polla se endurece de nuevo bajo la bata como si estuviera respondiendo a un llamado divino.


  —Joder… —gruño con voz ronca—. ¿Qué demonios fue eso?


  Silencio por un segundo.


  Y luego, ella ríe.


  Dulce. Traviesa. Burlona.


  —Relájate, abogado —ronronea, con el tono lleno de diversión—. Solo estoy moviendo mi cama de lugar. Es más pesada de lo que pensaba.


  Aprieto la mandíbula, soltando un suspiro.


  —Mierda, Amara.


  Ella se ríe otra vez, como si pudiera ver exactamente lo que su pequeño “gemido accidental” me ha hecho.


  — ¿Qué pasa, Ryan? ¿En qué estabas pensando?


  Me recuesto en la silla, mi otra mano aflojando la bata, dejando que mi erección pulse con la idea de qué demonios yo haría si estuviera con ella en este momento.


  —No juegues conmigo, preciosa —murmuré, mi voz más grave—. Sabes exactamente lo que yo estaba pensando.


  —Hmm… —exhala, fingiendo inocencia—. ¿Te tengo distraído?


  —Me tienes jodidamente duro.


  Ella ríe otra vez, pero hay un ligero cambio en su tono.


  Sabe que estoy serio.


  —Bueno, pues lamento decepcionarte, pero no estoy haciendo nada sucio.


  —Dímelo cuando no estés jadeando al teléfono como si estuvieras a punto de tocarte.


  Ella suelta una risita, y puedo imaginarla mordiéndose el labio, disfrutando de este pequeño juego.


  —Solo estoy redecorando mi habitación.


  — ¿Por qué?


  —Razones personales.


  Frunzo el ceño.


  — ¿Eso es todo lo que voy a obtener?


  —Sí.


  Exhalo por la nariz, tomando otro sorbo de whisky.


  —Está bien. Si no quieres decirme, no importa.


  —Oh, ¿ahora te interesa el feng shui, abogado?


  Sonrío de lado.


  —Me interesa cualquier cosa que tenga que ver contigo.


  Silencio.


  Puedo escuchar su respiración al otro lado de la línea, y eso me enciende más de lo que debería.


  —Mmm… eres peligroso.


  —No tienes idea.


  — ¿Ah, no? —Su tono es desafiante—. ¿Y qué tan peligroso eres?


  Me recuesto más en la silla, bajando la mirada a mi erección palpitante bajo la bata, y paso la lengua por mis dientes antes de responder.


  —Tan peligroso que, si estuviera ahí contigo, ya tendrías las piernas abiertas y mis dedos enterrados en tu coño.


  Ella jadea suavemente.


  Y joder, eso me hace sonreír.


  —Ryan…


  —Soy tan peligroso que no me detendría hasta hacerte gritar mi nombre otra vez. Hasta que estés empapada y rogándome que te llene hasta la última gota.


  Ella suelta un sonido entre un suspiro y un gemido contenido, y mi polla late con fuerza ante la imagen de su cuerpo tembloroso en mi cama, sus caderas elevándose para encontrarme.


  —Maldita sea… —susurra—. Tengo que colgar.


  Me río suavemente.


  — ¿Por qué?


  —Porque si sigues hablando así, no voy a querer hacerlo luego, y voy a querer que hablemos hasta que amanezca.


  —Entonces no lo hagas.


  Silencio.


  La imagino mordiendo su labio, debatiéndose entre lo que quiere y lo que cree que debe hacer.


  Y mierda, me encanta joder con su cabeza.


  —Ryan…


  —Sí, preciosa.


  —Te quiero ver.


  Mi sonrisa se ensancha.


  —Dime cuándo y dónde.


  —Mmm… no pronto, porque quizás no pueda verte en toda la semana.


  La sonrisa se borra de mi rostro.


  — ¿Qué?


  Ella suspira.


  —Es que voy a empezar a trabajar en un hospital nuevo y quiero dar lo mejor de mí.


  Yo parpadeo.


  Un hospital nuevo.


  En algún lugar de mi cerebro, una alarma se enciende, pero la ignoro por ahora.


  — ¿Dónde?


  —Hospital St. Raphael.


  Me congelo.


  La puta ironía de la vida.


  St. Raphael no solo es uno de los hospitales más prestigiosos del país…


  Es mi hospital.


  Pero ella no lo sabe.


  Mierda.


  Mierda.


  Mierda.


  Exhalo lentamente, recuperando el control de mis pensamientos.


  —Así que vas a ser una niña muy ocupada ahora… —comento con un tono neutral, fingiendo que la noticia no ha movido los cimientos de mi jodida existencia.


  —Sí. Pero quizás podamos vernos el fin de semana.


  — ¿Quizás?


  —Tal vez.


  —No me gustan los “tal vez”.


  Ella se ríe.


  —Entonces tendrás que ser paciente, abogado.


  —No soy un hombre paciente, preciosa.


  —Lo sé.


  Su voz suena traviesa, como si le encantara la idea de hacerme esperar.


  Ella y yo hablamos un poco más, entre risas, provocaciones y pequeños comentarios sucios que la hacen jadear suavemente al otro lado de la línea. Pero cuando finalmente nos despedimos, me quedo mirando la pantalla de mi teléfono, sintiendo que algo en mi pecho se aprieta.


  La quiero ver.


  La necesito ver.


  Y lo peor de todo… Es que ahora sé exactamente dónde encontrarla, pero ella no puede verme.


  ¡Carajo!


   


  Capítulo 5


  AMARA


  La alarma suena de golpe, sacándome de mi sueño ligero de un tirón.


  Maldita sea, es demasiado temprano.


  Me obligo a levantarme de la cama, con el corazón latiéndome un poco más rápido de lo normal. Hoy es el día. Mi primer día en Hospital St. Raphael.


  Mierda.


  Arrastré los pies hasta el baño y me meto bajo la ducha, dejando que el agua caliente relaje mis músculos tensos. Cierro los ojos por un momento, inhalando profundo. Este es el comienzo de algo nuevo. Algo grande. Y tengo que dar todo lo mejor de mí.


  Cuando termino de bañarme, me seco con una toalla rápido y me visto con un pantalones largo de mezclilla, y una camisa de mangas largas de color negro, impecable y perfectamente planchado. Me recojo el cabello en un moño apretado, dejando unos mechones sueltos en los costados para suavizar mi rostro.


  Una vez lista, me acerco al espejo y me examino con ojo crítico.


  Piel limpia, impecable, algo pálida, así que me aplico un ligero toque de rubor rosado en mis mejillas. Solo un poco, suficiente para no parecer un cadáver privado de sueño. No es que me importe demasiado verme guapa para mi primer día, pero tampoco quiero llegar al hospital con cara de zombie.


  Exhalo lentamente, sintiendo cómo los nervios se retuercen en mi estómago.


  Puta madre.


  ¿Por qué estoy tan jodidamente ansiosa?


  «Claro que lo sabes, Amara.»


  Porque es como llegar a una escuela nueva a mitad de año. Todos ya se conocen, ya tienen sus rutinas, sus amistades, sus formas de trabajar. Y aquí estoy yo, la nueva, entrando en un terreno desconocido sin la más mínima idea de cómo será mi primer día.


  Un escalofrío me recorre la espalda.


  Tara dice que me irá genial, pero… ¿y si la cago en el primer día de hospital? ¿Y si no encajo allí adecuadamente? ¿Y si termino trabajando con otro imbécil como mi ex jodido novio?


  Sacudo la cabeza y aprieto los puños.


  «No pienses en eso.»


  No voy a fallar.


  No voy a permitir que él o cualquier otra cosa me afecte.


  Voy a demostrar que soy buena en lo que hago.


  Voy a demostrarme a mí misma que puedo empezar de cero.


  Con una última mirada al espejo, me enderezo y salgo de la habitación.


  Luego, voy a la cocina. El aroma del café llenando la casa es lo único que me tranquiliza un poco. Me apoyo contra la encimera, mirando la cafetera burbujear mientras el líquido oscuro y espeso cae lentamente.


  El café. Mi combustible para hoy, por supuesto.


  Una vez listo, lo vierto en una taza, me llevo la primera cucharada a los labios y apenas disfruto del primer sorbo cuando escucho pasos detrás de mí.


  Me tenso ligeramente antes de girarme.


  Mi padre.


  —Buenos días, cielo.


  La voz de él suena bastante cansada, jodidamente cansada.


  Yo lo observo bien por primera vez, y la imagen que tengo frente a mí me dice exactamente por qué.


  Ojeras. Ojos rojos. Hombros tensos.


  Él se ve demacrado.


  Y no hace falta preguntar por qué.


  Mamá.


  No necesito que me lo diga. Sé perfectamente que anoche, después de que volvió a casa después de terminar su turno en el hospital, ella siguió gritándole como todos los días.


  Respiro hondo, dejando mi taza sobre la mesa con un pequeño golpe.


  —Buenos días, papá.


  Él intenta sonreírme, pero la mueca en su rostro es débil, forzada.


  — ¿Estás lista para tu primer día?


  Asiento lentamente, tratando de apartar la incomodidad que se cierne entre nosotros.


  —Sí.


  —Me alegra oírlo.


  Silencio.


  Él se acerca a la cafetera y se sirve una taza, llevándosela a los labios sin azúcar, sin nada. Apenas y parece notar el calor, como si estuviera en otro maldito planeta.


  Yo sigo mirándolo.


  Él sabe que lo observo, pero no dice nada.


  Y entonces, algo dentro de mí se aprieta.


  Las palabras de mi madre flotan en mi cabeza como un maldito fantasma.


  "TÚ DEBERÍAS SABERLO MEJOR QUE NADIE."


  "¡LOS DOCTORES SON INFIELES POR NATURALEZA!"


  Mi garganta se cierra.


  Yo no quiero pensar eso de mi padre. Puedo pensarlo de cualquiera, pero no quiero pensarlo de él.


  No quiero creer que mi padre sea como mi ex.


  No quiero mirarlo con resentimiento, con asco, con la misma rabia con la que veo a mi ex.


  Pero, joder… ¿y si mi madre tiene razón?


  Él deja la taza sobre la mesa y me lanza una mirada breve antes de desviar la vista.


  —Diane y yo… —empieza a decir, con la voz más baja—. Lo siento si anoche fuimos demasiado ruidosos de nuevo.


  «Y como todos los santos días, en realidad»


  Me cruzo los brazos, sintiendo mis músculos tensarse.


  — ¿Eso es todo lo que vas a decir?


  Él se detiene. Me observa con atención, como si estuviera analizando cada pequeño cambio en mi expresión.


  — ¿Qué más quieres que diga, Amara?


  Abro la boca.


  Quiero decirle muchas cosas.


  Quiero preguntarle si mi madre tiene razón, si realmente él tiene a otra mujer. Quiero saber si nos está mintiendo, si toda mi vida ha sido una jodida mentira.


  Pero… no puedo.


  Porque una parte de mí no quiere escuchar la respuesta realmente.


  Así que solo niego con la cabeza.


  —Nada.


  Mi padre me mira durante un largo segundo antes de suspirar.


  —Amara, sé que esto es difícil para ti, pero…


  —No quiero hablar de esto, papá.


  No voy a hablar de esto antes de mi primer día en el hospital.


  No voy a meterme en este drama cuando mi cabeza necesita estar en otro lugar.


  Mi padre asiente con la cabeza lentamente, como si entendiera.


  —De acuerdo.


  Otro silencio.


  Bebo el resto de mi café y miro el reloj.


  Mierda, se me hace tarde.


  Agarré mis cosas rápidamente y me dirijo hacia la puerta. Antes de salir, escucho su voz detrás de mí.


  —Amara.


  Me detengo con la mano en el picaporte.


  — ¿Sí?


  —Estoy orgulloso de ti.


  Su tono es genuino. Pero eso no cambia el hecho de que no sé si puedo creerle.


  Sin girarme, solo asiento con la cabeza, y salgo de la casa sin mirar atrás.


  Me subo a mi coche y cierro la puerta, dejando escapar un suspiro mientras enciendo el motor. Hoy es el día. Mi primer día en Hospital St. Raphael.


  Miré mi pequeño sedán y sonrío con orgullo. No es un auto de lujo ni de cerca. Es un modelo de segunda mano con algunos rasguños en la pintura y un aire acondicionado temperamental. Pero es mío. Lo compré con cada maldito turno extra que hice, con cada noche agotadora en mi antiguo hospital.


  No hay mejor sensación que comprarte algo con tu propio dinero.


  En fin, me incorporo al tráfico, concentrándome en la carretera, cuando mi celular empieza a sonar. Echo un vistazo rápido a la pantalla, y mi estómago se aprieta. Ryan.


  Sacudo la cabeza con una sonrisa antes de tocar el botón de manos libres.


  —Buenos días, abogado. ¿Qué haces despierto tan temprano?


  —Podría preguntarte lo mismo, preciosa. Tenía asuntos que resolver, tuve que despertarme, no había opción. Aunque, para ser honesto, me gustaría más haberme despertado con tu boca en mi polla.


  Suelto una carcajada repentina y niego con la cabeza, sintiendo un calor subir por mi cuello.


  —Eres un descarado increíble.


  —Lo sé, pero ¿me extrañaste?


  —Oh, claro. Pasé toda la noche llorando porque no pude sentir tu enorme y gorda polla dentro de mí.


  Él suelta una risa baja y ronca.


  —Mmm, me encanta cuando dices “enorme y gorda”. Casi puedo imaginar tu boquita abriéndose bien grande para tragársela toda.


  Mi sexo palpita peligrosamente y aprieto las piernas.


  —Bueno, ya relájate, abogado. Estoy de camino directo al trabajo, nuevo hospital. No tengo tiempo para pensar en pollas hoy.


  — ¿Ni siquiera en la mía?


  —Ni siquiera en la tuya.


  —Mentirosa.


  Sonrío, pero no respondo.


  —Oye, hablando de hospitales… —dice de pronto con un tono casual.


  —Dime.


  —Solo recuerda que si algún paciente se te insinúa, hay un término médico para eso.


  Frunzo el ceño, divertida.


  — ¿De qué hablas?


  —Se llama Síndrome de Florence Nightingale.


  — ¿Te refieres a cuando los pacientes se enamoran de sus enfermeras?


  —Exactamente.


  — ¿Y estás insinuando que tengo que preocuparme por eso?


  —Estoy insinuando que más te vale no coquetear con pacientes, preciosa.


  Suelto una carcajada.


  — ¿Tienes celos, abogado?


  —No soy celoso. Solo territorial.


  Su tono es bajo, dominante, casi peligroso. Un escalofrío recorre mi espalda, y mi agarre en el volante se aprieta.


  —Relájate, Ryan. No tengo planeado enamorarme de nadie en los próximos diez años.


  — ¿Y follar animalmente a alguien?


  Me muerdo el labio.


  —Eso es otra cosa.


  —Mmm… Así me gusta.


  Sonrío mientras pongo los ojos en blanco.


  —Ahora dime, preciosa… ¿qué llevas puesto?


  — ¿En serio vamos a jugar a esto?


  —Por supuesto.


  —Ropa normal y corriente, Ryan. Nada sexy, lo siento por ti —digo, mientras giro a la derecha con el volante.


  —Estás mintiendo.


  Frunzo el ceño, aunque sigo sonriendo.


  —No miento.


  —Sí lo haces. Estoy bastante seguro que debajo de esa ropa que dices normal y corriente sigues usando esas bragas diminutas que te hacen ver como una jodida tentación.


  —No digas esas cosas cuando estoy manejando.


  —Dímelo, Amara. ¿Estás mojada?


  Mi respiración se acelera.


  —Ryan…


  —Dímelo.


  Resoplo, pero decido jugar con él también.


  —Tal vez.


  —Dios, nena… me encantaría tener mi mano entre tus piernas ahora mismo. Sentirte, abrirte bien para mí y ver lo jodidamente resbaladiza que estás.


  Yo aprieto las piernas más fuerte todavía, sintiendo el calor extenderse por mi cuerpo.


  —Ryan, estoy conduciendo.


  —Entonces dime, ¿qué harás cuando llegues al hospital y sigas mojada? ¿Vas a tocarte en el baño pensando en mi polla empujando dentro de ti?


  — ¡Ryan!


  — ¿Qué, nena? Sabes que te encanta cuando yo te hablo así.


  Suelto un suspiro, negando con la cabeza.


  —Eres imposible.


  —Lo sé, preciosa. Y por eso te gusto.


  No puedo negarlo. Me gusta. Él me gusta demasiado.


  —Bueno, es suficiente de provocaciones sexuales, abogado, tengo que colgar. Estoy a minutos de llegar.


  —Buena chica. Siempre tan responsable.


  —Por supuesto, tengo que mantener mi empleo el mayor tiempo posible.


  —Eso es bueno. Bien, nos vemos luego, preciosa.


  —Eso espero.


  —Créeme, nos veremos antes de lo previsto.


  Y con eso, él cuelga la llamada.


  Respiro hondo, sintiendo mi piel aún ardiendo por la conversación. Pero entonces, mi estómago se aprieta.


  Porque mientras conduzco, veo un enorme letrero en la entrada del hospital, dándome la bienvenida a mi nuevo trabajo.


  HOSPITAL ST. RAPHAEL.


  Apenas pongo un pie dentro del Hospital St. Raphael, siento la diferencia.


  El lugar es enorme, moderno, limpio hasta el punto de parecer brillante. El suelo de mármol refleja la luz blanca de los paneles del techo, y las paredes de vidrio permiten ver la ciudad extendiéndose en el horizonte. Esto no es como mi antiguo hospital, con sus pasillos desgastados y su equipo médico que siempre parecía estar un par de años atrasado.


  Este sitio respira prestigio.


  Y yo ahora formo parte de él.


  Respiro hondo nuevamente, ajustando mi bolso en el hombro mientras camino hacia el área de Recursos Humanos. Apenas digo mi nombre, la mujer detrás del escritorio revisa en su computadora y me indica que tome asiento.


  Y comienza la parte aburrida del día:


  Registro y documentación.


  Me entregan un paquete de formularios que debo llenar. Nombre, dirección, contacto de emergencia, historial laboral. Todas esas preguntas que ya he respondido en mi currículum pero que, por alguna razón, tengo que volver a escribir. Luego, me entregan una carpeta con el reglamento del hospital y me piden que firme algunas páginas reconociendo las normas.


  Luego me toman una foto para mi credencial de identificación, que me entregan unos minutos después, con mi nombre impreso en negrita:


  «Amara Sullivan – Enfermera»


  No puedo evitar sonreír al ver mi nombre en la tarjeta.


  Después de eso, me llevan a otra oficina donde me entregan mi uniforme oficial. Es nuevo, impecable, con el logo bordado en la parte superior.


  Cuando finalmente termino con toda la burocracia, una enfermera me indica que tengo que esperar unos minutos.


  —Alguien vendrá a darte un recorrido por las instalaciones.


  Yo asiento con la cabeza y me quedo de pie en el pasillo, mirando a mi alrededor.


  Y entonces la veo.


  Cabello rizado y voluminoso, uniforme ajustado a su figura esbelta, sonrisa radiante.


  Tara Peterson.


  En cuanto nuestros ojos se encuentran, ella suelta un grito ahogado y levanta las manos como si acabara de ver a una celebridad.


  — ¡MALDITA SEA, ERES REAL!


  Suelto una carcajada cuando ella se lanza hacia mí y me envuelve en un abrazo exageradamente apretado.


  —Tara, me estás ahogando.


  — ¡Estoy emocionada, joder! —ella se aparta y me sujeta por los hombros, mirándome con ojos brillantes—. ¡No puedo creer que finalmente trabajaremos juntas!


  —Lo sé —digo, y sonrío—. Gracias por ayudarme con esto.


  —Oh, por favor, nena. Solo les abrí los ojos a la jodida joya que estaban a punto de perderse. Ya te lo he dicho.


  Suelto una risa y ella me toma de la mano.


  —Bueno, ven conmigo. Me toca darte el tour por este enorme hospital.


  Ella y yo comenzamos a caminar por los pasillos mientras me señala las diferentes áreas del hospital.


  —Allá está la cafetería, aunque te advierto que el café es una mierda. Al menos hay una máquina decente en la sala de descanso del personal.


  —Ya lo he anotado mentalmente.


  —Urgencia se encuentra en el primer nivel, y la UCI está justo detrás de esa puerta doble. Y allá— ella señala con la cabeza—, está el ala de cirugía general, donde los dioses con batas blancas caminan como si fueran los dueños del mundo.


  Yo ruedo los ojos.


  —Malditos cirujanos.


  —Ugh, sí —ella asiente—. Aunque algunos son tan jodidamente guapos que da rabia.


  Me río, pero ella se detiene de repente y entrecierra los ojos.


  —Un momento…


  — ¿Qué?


  Tara me toma del brazo y me gira de golpe, inclinándose hacia mi cuello con los ojos bien abiertos.


  —Amara.


  — ¿Sí?


  — ¿Qué es esto?


  Frunzo el ceño hasta que veo su mirada fija en mi piel.


  Oh, joder.


  El maldito chupón.


  Lo había olvidado por completo.


  —Mierda…


  — ¡¿QUIÉN TE MORDIÓ COMO UN MALDITO ANIMAL, PERRA?!


  — ¡Baja la voz, Tara! —digo, y le cubro la boca a mi mejor amiga, mirando a mi alrededor para asegurarme de que nadie nos esté escuchando.


  Tara se aparta de mi mano y me mira con los ojos encendidos.


  —Suelta la sopa. Ahora mismo.


  —No es gran cosa…


  —No me jodas, Amara. Esa marca no la hizo alguien tímido. ¡Eso es territorio reclamado!


  Me río y ruedo los ojos.


  —Está bien, está bien. Conocí a alguien en un bar.


  Ella me agarra del brazo con fuerza.


  — ¿En serio?


  —Sí.


  — ¿Y qué tan bueno estuvo?


  La miro con una ceja levantada.


  —Tara…


  — ¡Vamos! Mira esa maldita marca en tu cuello. No me vengas con que fue suave y tierno.


  Suspiro dramáticamente.


  —Bien. Fue el mejor jodido sexo que he tenido en mi vida.


  — ¡PUTA MADRE!


  Ella empieza a sacudirme del brazo como si estuviera poseída.


  — ¡¿Quién es, cómo se llama, qué hace, cuánto mide su polla?!


  Me echo a reír a carcajadas por lo directa que esta chica puede ser la mayoría de las veces, y luego la alejo un poco.


  —Cálmate, lunática.


  — ¡No me voy a calmar! ¡Tienes esa cara de “me follaron hasta desmayarme” y esperas que yo me quede tranquila al respecto sin saber el chisme completo!


  Sacudo la cabeza, pero mi sonrisa no desaparece.


  —Se llama Ryan.


  —Ajá. ¿Y qué más?


  —Es… abogado.


  Tara se congela.


  —Espera. ¿Un abogado?


  —Sí.


  Su ceja se arquea lentamente.


  —Amara, tú odias a los abogados.


  —No, yo odio a los doctores que son infieles y asquerosamente arrogantes.


  —Ajá. Y dime, ¿este “Ryan” es jodidamente guapo y tiene una polla de ensueño?


  Suelto una risa.


  —Exactamente.


  —Mierda.


  Ella sacude la cabeza con una sonrisa maliciosa.


  —No puedo esperar a saber más de este tipo que hizo que mi mejor amiga se olvidará de su ex novio rápidamente.


  —Bueno, de todos modos, no hay mucho más que decir. Fue increíble en la cama y no espero nada más de él. Fin de la historia.


  —Oh, sí, claro —se burla—. Como si fuera posible follar a un hombre así y no querer repetir.


  La ignoro y seguimos caminando.


  Pero en el fondo, sé que tiene razón.


  Y lo peor es que voy a repetir. Eso es completamente seguro.


   


  Capítulo 6


  RYAN


  Una hora antes de entrar al quirófano, ya estoy completamente concentrado.


  El expediente del paciente está frente a mí, y lo repaso una última vez, aunque ya lo tengo memorizado. Hombre, 52 años, insuficiencia cardíaca terminal, trasplante urgente aprobado. El corazón donado llegó esta mañana y ha sido preservado bajo condiciones óptimas. La compatibilidad es excelente. Todo está en su lugar.


  Mi equipo ya sabe qué hacer. Mi equipo. Porque en mi quirófano no entra cualquiera. No importa qué tan bueno sea un cirujano, si el equipo que lo asiste no está a su nivel, todo puede irse a la mierda en cuestión de segundos. Es por eso que soy jodidamente exigente con cada persona que pisa la sala de operaciones conmigo. Yo no soporto errores. No tolero incompetencia.


  Mientras leo el expediente, mi mente trabaja con precisión quirúrgica, visualizando cada paso de la operación, anticipando cada posible complicación y su solución. Esto no es solo un procedimiento. Es una jodida guerra contra la muerte, y yo no pierdo batallas.


  Termino el informe y lo cierro con un suspiro, apoyándome contra la mesa en la sala de preparación. Miré mi reflejo en el vidrio de la ventana: bata quirúrgica azul oscuro, pantalones del mismo tono, cubrezapatos, mascarilla colgando en mi cuello. Mi gorro de cirujano ya está ajustado sobre mi cabello, asegurando que no haya una sola jodida fibra fuera de lugar.


  Muevo los dedos de las manos, flexionándolos, sintiendo la tensión en mis nudillos disiparse poco a poco. Un cirujano debe entrar al quirófano con la mente despejada, con las manos firmes, con cada jodido músculo bajo control. Una hora antes de una cirugía mayor, mi rutina es siempre la misma:


  Hago una revisión del expediente pues nada puede quedar fuera de mi radar. Cada maldito detalle importa.


  Un chequeo de mi equipo del día, si falta algo, lo exijo ahora, no en medio de la operación. 


  También me gusta hacer ligeros ejercicios de mano para garantizar precisión en los movimientos.


  Cierro los ojos por unos minutos, respirando hondo, programando mi mente para lo que está por venir.


  Pero antes de entrar a la zona de lavado, necesito ver la lista final de asistentes.


  Tomé la tablet de la mesa y deslizo los dedos sobre la pantalla, revisando cada nombre.


  Instrumentistas, anestesiólogo, enfermeros circulantes… Todo está en orden. Pero entonces, mi mirada se congela sobre un nombre que no debería estar ahí.


  Enfermera asistente: Amara Sullivan.


  ¿Qué mierda es esto?


  La presión me sube en cuestión de segundos.


  No.


  No.


  No.


  Esto no está pasando.


  Mis dedos aprietan la tablet con fuerza mientras leo su nombre una y otra vez, como si fuera una broma jodidamente cruel. Ella no puede estar aquí.


  Ella no puede verme aquí.


  Mis pulmones trabajan el doble, mi mandíbula se tensa, y siento que la bata quirúrgica se vuelve sofocante sobre mi piel. No puedo permitirlo. Si Amara entra a mi quirófano, todo se joderá. Ella me verá con la bata, con el gorro, con la mascarilla… y sabrá la verdad.


  Y si hay algo que sé con certeza, es que Amara no es una mujer que reaccione bien a las mentiras.


  Mierda.


  Mi mente trabaja rápido. No puedo sacarla de la lista sin una razón válida. Si rechazo a un asistente sin justificación, se generarán preguntas. Pero eso no me importa una mierda ahora mismo.


  Agarré mi teléfono y marco el número directo de asignaciones quirúrgicas. La jefa de enfermería responde al segundo timbre.


  —Collins, aquí Ryan Walker.


  —Doctor, ¿qué necesita?


  Aprieto los dientes antes de hablar.


  —Necesito un cambio en la asignación de enfermería para mi trasplante de corazón.


  —Oh… ¿Hubo algún problema con la lista?


  —Sí —miento sin dudar—. Sullivan no es adecuada para esta cirugía.


  Hay un silencio en la línea.


  —Doctor, entiendo sus estándares, pero la enfermera Sullivan viene con excelentes referencias.


  —No me importa si tiene referencias firmadas por Dios mismo —gruñí—. No la quiero en mi quirófano. Quiero que la cambies, no la quiero conmigo.


  —Doctor, no tenemos muchas opciones en este momento. Las asignaciones ya están cerradas y no hay otro asistente disponible con la suficiente experiencia para…


  —No es mi problema —digo, directamente—. Quiero que hagas el cambio. Ahora.


  Escucho a la jefa de enfermería suspirar pesadamente.


  —Muy bien, voy a intentar hacer todo lo que está en mis manos para cumplir sus órdenes, doctor.


  —No quiero que “lo intentes”, Collins. Quiero que lo hagas.


  —Entendido, doctor Walker.


  Cuelgo el teléfono y paso una mano por mi mandíbula, tratando de calmar la jodida tormenta en mi cabeza.


  Maldición.


  Nunca pensé que esta mentira llegaría tan lejos. Bueno, en realidad nunca pensé que ella estaría aquí en primer lugar, pero cuando me lo contó, no pude hacer nada para cambiarlo. 


  Pero en fin, lo único que sé es que no puedo permitir que Amara descubra la verdad.


  Esto va a ser jodidamente estresante, lo sé, lo supe desde el momento en que descubrí que estaría en el mismo espacio que yo.


  Nunca antes había tenido que evitar a alguien en mi propio maldito hospital. Nunca había tenido que modificar mi rutina, cambiar mis rutas, calcular cada maldito paso que doy para no cruzarme con una persona. Pero ahora, no tengo opción.


  Amara no puede verme aquí.


  No puede saber que trabajo en este hospital, y mucho menos que soy dueño de esta jodida torre de cristal.


  Resoplé frustrado y paso una mano por mi rostro, sintiendo la tensión en mi mandíbula. Todo esto es culpa del imbécil que le destrozó la confianza, el maldito prostituto que no pudo mantener su polla dentro de sus pantalones. Si tuviera a ese maldito hijo de puta en frente, lo juro por Dios, le partiría la cara en mil pedazos.


  Porque gracias a ese cabrón, ahora cualquier doctor en este planeta debe pagar las consecuencias de su traición. Gracias a ese hijo de puta, ahora yo tengo que ocultar lo que soy.


  Muerdo el interior de mi mejilla y exhalo con pesadez. Mierda.


  Momentos después, recibo la confirmación de que mi orden ha sido ejecutada. Amara ha sido reasignada y no entrará a la cirugía.


  Bien.


  No es lo que yo quería hacer, pero no tenía otra alternativa.


  Con la tranquilidad de que he contenido el desastre por ahora, me concentro en lo realmente importante.


  La cirugía.


  Una vez en el quirófano, el ambiente en la sala es frío y aséptico, el aire filtrado con precisión para evitar cualquier contaminante. Las luces quirúrgicas brillan con intensidad, proyectando un resplandor blanco y clínico sobre la mesa de operaciones.


  El paciente está inconsciente, intubado, su pecho abierto con precisión milimétrica. Frente a mí, su corazón defectuoso late débilmente, al borde del colapso.


  Pero pronto, tendrá uno nuevo.


  Estoy completamente en mi zona. Aquí no hay estrés, no hay mentiras, no hay problemas personales. Solo la precisión de mis manos, la danza coreografiada de mi equipo quirúrgico y la voz de mi anestesiólogo confirmando signos vitales.


  —Bisturí.


  —Pinzas.


  —Sujeten la aorta.


  Cada orden es ejecutada con la perfección que exijo.


  El nuevo corazón es introducido en la cavidad torácica con el máximo cuidado. Yo lo conecto a las arterias principales con suturas impecables, asegurando que la circulación sea estable antes de comenzar a retirar la máquina de bypass.


  Llega el momento decisivo.


  Espero.


  Un segundo.


  Dos.


  Tres.


  Y luego, bum.


  El nuevo corazón empieza a latir.


  Un latido fuerte. Sólido. Vivo.


  El sonido del monitor cardiaco inunda la sala, y todos en el quirófano saben lo que significa.


  Hemos ganado.


  —Cerramos.


  Horas después, termino de suturar. Doy un paso atrás, evaluando el trabajo, y finalmente exhalo con una mezcla de cansancio y satisfacción.


  La cirugía ha sido un éxito.


  Luego, cuando finalmente salgo de la sala de operaciones, siento el peso del agotamiento golpearme de lleno. Horas de concentración extrema, de estar de pie, de mantener mis manos en la máxima precisión posible. Mi espalda se resiente, mi cuello está tenso, y mi cabeza late con un zumbido sordo.


  Los cirujanos no solo operamos. Después de una cirugía de esta magnitud, el protocolo es claro:


  Antes de quitarme la bata, hago un informe verbal detallado al equipo de recuperación sobre el estado del paciente y qué monitorear en las próximas horas.


  Yo me aseguro de que mi paciente está estable en la Unidad de Cuidados Intensivos antes de marcharme.


  Luego me dirijo a la sala de lavado, me quito los guantes, la bata y la mascarilla antes de proceder a desinfectar mis manos con el ritual de siempre. Agua, jabón, fricción meticulosa hasta los codos. Es casi hipnótico, una limpieza tanto física como mental después de haber tenido las manos dentro de un ser humano.


  Salgo de la sala de lavado y me deshago del uniforme quirúrgico. Me pongo ropa limpia, más relajada. Sigo oliendo a desinfectante, pero al menos me siento un poco más humano.


  Me dirijo a la sala de médicos, donde la cafetera es un salvavidas sagrado. Sirvo una taza de café negro y me desplomo en un sillón de cuero. Mi cuerpo está agotado, pero mi mente sigue activa, repasando la cirugía, anticipando los próximos pasos en la recuperación del paciente.


  Me paso una mano por el rostro, disfrutando del calor de la taza en mis manos, y cierro los ojos por un momento.


  Todo ha salido bien.


  Pero el verdadero reto apenas comienza.


  Porque ahora, tendré que hacer lo imposible para evitar a Amara en mi hospital.


  Y sé que esa mierda no será fácil.


  En fin, me desplomo uno de los sillones de cuero de la sala de descanso, con una taza de café en la mano y la cabeza apoyada contra el respaldo. Estoy jodidamente exhausto después de horas en el quirófano, pero mi mente no descansa. Mi cuerpo puede estar aquí, en este hospital, entre médicos y ruido, pero mi cabeza está en otro lugar.


  Mi cabeza está con ella todavía.


  Amara.


  Esa imagen perfecta, atrevida, dulce y salvaje que me ha estado jodiendo el cerebro desde el momento en que la vi. La veo tan claro como si la tuviera frente a mí: su cabello castaño chocolate cayendo sobre su cara, desordenado y enredado después de que yo le tirara de él toda la noche. Su piel desnuda brillando con el sudor de nuestros cuerpos chocando una y otra vez, mis marcas aún frescas en sus muslos, en su cuello, en su pecho, en su vientre.


  Puedo verla dormida, sus piernas un poco abiertas, y toda empapada…


  La forma en que ella respira suavemente, su pecho subiendo y bajando, su boca ligeramente entreabierta, sus labios hinchados y suaves en un pequeño puchero inconsciente.


  El simple pensamiento hace que mi erección presione con fuerza contra mis pantalones quirúrgicos.


  Puedo verla tan jodidamente claro.


  Mi mano en su mejilla, mis dedos empujando suavemente su mandíbula para abrir más su boquita caliente. La calidez de su lengua, el primer gemido ronco cuando su cerebro entiende lo que está pasando.


  Sus ojos se abren lentamente, somnolientos, confusos, con la respiración entrecortada mientras me encuentra inclinado sobre ella, deslizándome más profundo en su boca. Su lengua envolviéndome, sus labios ajustándose alrededor de mi dureza, temblorosa, hambrienta.


  Joder… la imagino aferrándose a mis muslos, succionando con avidez, hasta que la empujo de vuelta en la cama, separo sus piernas de golpe y encuentro su coño empapado, goteando mi semen de la noche anterior.


  Porque sé exactamente que eso es lo que yo encontraría.


  Una pequeña ninfa desnuda, con su sexo aún goteando, con mis marcas en su piel y mi nombre en su maldita garganta.


  Mi mandíbula se tensa, mi respiración se vuelve más pesada, y tengo que cerrar los ojos un momento, porque si sigo imaginándola, voy a terminar jodidamente duro por el resto del día.


  Y lo peor de todo es que quiero que pase.


  Quiero verla así otra vez.


  Quiero follármela otra vez.


  Necesito follármela otra vez.


  Pero entonces, la puerta de la sala de descanso se abre de golpe, sacándome de mis pensamientos.


  Maldición.


  Dos médicos entran riendo, charlando animadamente, y por instinto, enderezo mi postura y relajo la expresión.


  —Joder, ¿has visto a la nueva enfermera? —dice uno de ellos, un cirujano ortopédico.


  — ¿Cuál de todas? —pregunta el otro, un internista con el que he coincidido un par de veces.


  —La enfermera Sullivan.


  Mi oído se afila instantáneamente.


  —Ah, sí. Ella está echando humo por la cabeza desde hace unas horas.


  — ¿Y sabes por qué?


  —La sacaron de una cirugía a último minuto. Y ahora está despotricando contra el cirujano que hizo eso.


  ¿Qué?


  Levanto los ojos al techo con exasperación.


  Mierda.


  En vez de doctores, estos dos parecen jodidas viejas chismosas en una peluquería.


  —Sí, hombre, ella está verdaderamente encabronada —continúa el ortopedista—. No la culpo, ¿eh? Que te asignen a una cirugía en tu primer día es un honor, y que te saquen sin explicación es una mierda.


  Sí, lo sé.


  Lo sé perfectamente.


  Amara debe estar odiándome con cada célula de su cuerpo en este momento.


  Porque no hay peor humillación para alguien en su primer día que ser eliminada de una cirugía sin una razón clara. Para cualquiera, es un golpe a su credibilidad, un sabotaje, un jodido obstáculo en su carrera.


  Pero yo no podía hacer nada más.


  Era eso… o que ella descubriera quién soy.


  Y joder, prefería que ella me odiara (como cirujano) antes que descubrir la verdad.


  Mis pensamientos se ven interrumpidos cuando mi teléfono vibra en la mesa de al lado.


  Lo agarré y desbloqueo la pantalla.


  AMARA: Mi primer día en este hospital está siendo un puto infierno. A pesar de que intento mantenerme positiva…


  Exhalo suavemente y me paso una mano por el cabello.


  Por supuesto que está verdaderamente enfadada.


  De todos modos, le respondo de inmediato.


  RYAN: ¿Qué pasó, preciosa?


  El mensaje no tarda en llegar.


  AMARA: Digamos que alguien decidió sacarme de una cirugía y ahora quiero arrancarle la cabeza. Pero en fin, mejor háblame de otra cosa antes de que me dé un derrame cerebral por eso.


  Sonrío de lado.


  Su carácter es demasiado temperamental.


  RYAN: ¿Quieres que te ayude a relajarte, nena?


  AMARA: Si tienes un masajeador portátil, estoy escuchando.


  Mi sonrisa se ensancha.


  RYAN: Tengo algo mejor. Pero no es portátil. Es más bien… grueso, largo y te haría olvidar tu nombre en segundos.


  Ella tarda unos segundos en responder.


  AMARA: Eres un imbécil.


  RYAN: Y sin embargo, sigues respondiéndome los mensajes de textos.


  AMARA: Porque yo necesito una distracción ahora mismo.


  RYAN: Perfecto. Entonces dime… ¿qué llevas puesto debajo de ese uniforme, preciosa?


  AMARA: ¿Otra vez quieres saber?¿Quieres que te describa mis bragas ahora mismo en medio del hospital?


  RYAN: No. Quiero que me describas cómo se siente tu coño ahora mismo en medio del hospital.


  No hay respuesta de inmediato.


  Y entonces…


  AMARA: Tienes cinco minutos para seguir hablando así antes de que me ponga demasiado caliente para seguir trabajando.


  RYAN: Cinco minutos son suficientes para hacerte mojar esas bragas, preciosa. Dime, ¿las sientes húmedas?


  AMARA: Ryan…


  RYAN: No te hagas la tímida, nena. Sé que cuando te tocas piensas en mi lengua enterrada entre tus muslos, lamiéndote lento, haciéndote rogarme.


  Mi teléfono vibra con su respuesta.


  AMARA: Voy a matarte.


  RYAN: Mmm… prefiero que me montes la polla hasta que te tiemblen las piernas.


  AMARA: Joder, Ryan… ya te he dicho que estoy en el trabajo.


  RYAN: ¿Y qué? Eso no cambia el hecho de que ahora mismo estás mojada pensando en mi polla enterrada en ese coño caliente. Apuesto a que si metieras la mano entre tus piernas, las bragas estarían empapadas hasta más no poder.


  AMARA: Eres un idiota provocador.


  RYAN: No, nena. Soy el cabrón que te va a follar tan fuerte cuando te vea que vas a necesitar agarrarte de algo para poder caminar después.


  AMARA: Cállate.


  RYAN: No, dime la verdad. ¿Te estás apretando las piernas ahora mismo, tratando de aliviarte un poquito? ¿Estás mordiéndote el labio, pensando en lo bien que te la meto hasta el vientre?


  AMARA: No pienso darte el gusto de contestarte.


  RYAN: No hace falta. Yo ya te imagino con esa carita roja, las caderas moviéndose un poquito contra una silla sin darte cuenta, tratando de calmar ese calor entre las piernas.


  AMARA: De verdad, voy a matarte.


  RYAN: Mmm… pero ya te dije que yo prefiero que me montes con esas uñas arañándome el pecho, gimiendo mi nombre hasta que se te desgarre la garganta. Quiero que tú me exprimas con ese coño apretado hasta dejarme seco, hasta que no puedas más y termines temblando encima de mí, con las piernas abiertas y la piel llena de mi semen.


  AMARA: Santo cielos, Ryan. Mejor me voy antes de que termine metiéndome en el baño y haciéndome a mí misma lo que deberías estar haciéndome tú.


  RYAN: Oh, no, nena. No te toques sin mí. Mantente caliente y lista, mejor, porque cuando te tenga, no te voy a dejar ir hasta que te corras tantas veces que no puedas ni pensar.


  Muerdo mi labio y dejo el teléfono en la mesa mientras espero a que ella me responda, sintiéndome mucho más despierto que antes.


  Tal vez evitarla en este hospital será un infierno.


  Pero joder, al menos tenerla para mí será toda una bendición.


   


  Capítulo 7


  AMARA


  Maldito hijo de puta.


  MALDITO HIJO DE MIL PUTAS.


  Aprieto los dientes y muerdo el sándwich con más fuerza de la necesaria, casi como si fuera la maldita cabeza del cirujano que me sacó de la cirugía. No sé quién es. No sé su nombre. No sé cómo luce. Pero lo odio con toda mi jodida alma.


  La comida sabe a mierda. No porque esté mala, sino porque la rabia me tiene el estómago tan revuelto que todo me sabe amargo.


  Estoy sentada en una de las bancas del jardín exterior del hospital, intentando calmarme, pero es imposible. No puedo calmarme cuando estoy tan furiosa.


  ¿Quién se cree ese pedazo de mierda para sacarme de la cirugía? ¿Quién en su maldito juicio decide apartar a una enfermera sin siquiera darle la oportunidad de demostrar lo que puede hacer?


  ¿Y SIN DAR EXPLICACIONES?


  Suelto un gruñido, apretando los puños con tanta fuerza que mis nudillos se ponen blancos.


  —Hijo de puta, bastardo, cabrón de mierda, desgraciado, imbécil arrogante, hijo de un maldito demonio con un burro…


  No sé ni qué mierda estoy diciendo en este punto, pero me da igual.


  Mi rabia me carcome por dentro.


  Porque yo sé que soy buena en mi trabajo.


  Y VAYA QUE YO LO SÉ.


  En mi hospital anterior, asistí en múltiples cirugías y jamás hubo una sola queja sobre mí. NI UNA SOLA. Siempre fui profesional, eficiente, rápida, precisa. ¿Y ahora, en mi primer día en este hospital, un maldito cirujano decide que no soy “suficiente” para estar en su quirófano?


  ¡Ni siquiera he puesto un puto pie en ese quirófano, carajo!


  Mis dientes rechinan con fuerza.


  Voy a encontrar a ese hijo de puta.


  Voy a descubrir quién es y lo voy a joder en todos los malditos idiomas conocidos por la humanidad.


  Voy a lanzarme sobre él hasta que me dé una jodida explicación, y si no me convence, voy a asegurarme de que cada minuto de su existencia en este hospital sea un jodido infierno.


  Yo le prepararé a él café con sal.


  Cambiaré su instrumental quirúrgico de lugar solo para verlo perder la cabeza.


  Le quitaré el aire acondicionado de su consultorio en pleno verano.


  Voy a convertirme en su maldita pesadilla personal.


  Y si por alguna razón resulta ser un imbécil con cara de niño rico que se cree superior a los demás, le escupiré en el café.


  Golpeo la mesa con el puño, haciendo que mi botella de agua tambalee.


  — ¡MALDITA SEA, BASTARDO ARROGANTE!


  Y entonces, una carcajada estalla a mi lado.


  Levanté la cabeza con el ceño fruncido y me encuentro con Tara, doblada de la risa, sujetándose el estómago como si acabara de escuchar el mejor chiste del mundo.


  —Vaya, Amara… —ella jadea, secándose las lágrimas de risa—. Pareces una niña de cinco años pataleando porque le negaron un juguete.


  — ¡NO ES UN JUGUETE, MALDITA SEA! —Estallo, abriendo los brazos en desesperación—. ¡ES MI CARRERA! ¡MI MALDITA DIGNIDAD!


  Tara suelta otra carcajada, pero yo sigo despotricando.


  — ¡¿Quién coño se cree ese pedazo de mierda para sacarme de la cirugía sin razón alguna?! ¡¿CÓMO MIERDA SE ATREVE A DECIDIR QUE NO SIRVO SIN NI SIQUIERA HABERME VISTO TRABAJAR?!


  —Oh, pobrecita mi niña —se burla Tara, pellizcándome la mejilla—. ¿Te rechazaron en el quirófano y ahora quieres hacer un berrinche?


  Le doy a ella un manotazo.


  — ¡No me molestes, Tara! Esto es en serio.


  —Lo sé, lo sé —ella se sienta a mi lado, aún sonriendo—. Pero, joder, ver a la gran Amara Sullivan tan alterada por esto es demasiado divertido.


  — ¡Porque es injusto!


  Tara rueda los ojos.


  —Amara, relájate. Es tu primer día. No tienes idea de lo que pudo haber pasado. Tal vez no fue personal.


  — ¡Por supuesto que fue personal!


  Ella arquea una ceja.


  —Ajá. ¿Y si solo necesitaban a alguien con más experiencia en esa cirugía en específico?


  Yo me cruzo de brazos, fulminándola con la mirada.


  —He estado en trasplantes antes. No hay razón lógica para que me sacaran. Y si me pusieron en la lista de asistentes es por una buenísima razón.


  — ¿Y si hubo una emergencia y te reasignaron a otro lugar sin que lo supieras?


  — ¡Tampoco me han enviado a ningún otro lado!


  Tara suspira dramáticamente.


  —Bueno, entonces solo queda una posibilidad.


  — ¿Cuál?


  Ella se inclina hacia mí con una mirada maliciosa.


  —Que el cirujano que te sacó de la cirugía es un maldito ególatra perfeccionista que solo trabaja con la misma gente de siempre y no acepta a nuevos en su equipo.


  Parpadeo.


  Oh.


  Eso… tiene sentido.


  Y eso me cabrea aún más.


  — ¿Sabes lo que eso significa, Tara?


  — ¿Qué?


  —Que él es un grandísimo hijo de puta y que ahora quiero matarlo el triple.


  Ella vuelve a reír.


  —Por favor, dime que cuando lo descubras, vas a insultarlo en su cara.


  —Tara, juro por mi vida que lo haré.


  —Ay, nena. Ojalá estuviera allí para verlo.


  —Estarás ahí —le aseguro—. Cuando lo encuentre, quiero testigos de su humillación.


  Ella me da una palmada en la espalda con una sonrisa.


  —Esa es mi chica.


  Respiro hondo, tratando de calmar la rabia, pero sigo hirviendo por dentro.


  Ese maldito cirujano.


  ***


  El día ha sido una mierda. Una maldita mierda absoluta. Salgo del hospital aún con los puños apretados y la mandíbula tensa, con tantas ganas de asesinar al cabrón del cirujano que me sacó de la cirugía que ni siquiera noto el frío de la noche hasta que resoplo y veo mi aliento condensarse en el aire.


  No he logrado averiguar su nombre. No porque yo no haya querido. Porque todo el puto personal médico ha estado demasiado ocupado como para responder una sola pregunta mía. Entre emergencias, rondas, papeleo y mil otras cosas, cada vez que intenté preguntar, me respondieron con un "No tengo tiempo para eso ahora, Amara." Así que aquí estoy. Saliendo de mi primer día de trabajo con un humor de perros, con los dientes apretados y pateando el suelo como si este tuviera la culpa de mis problemas.


  Tara se ha quedado unas horas extras, así que estoy sola. Me meto las manos en los bolsillos de mi chaqueta, tratando de concentrarme en otra cosa, pero no puedo. Ese maldito cirujano. Voy a encontrarlo. Voy a mirarlo a los ojos. Y voy a…


  De repente, un coche llama mi atención al pasar junto al estacionamiento. Un Audi negro. Un jodido y lujoso Audi negro. Frunzo el ceño al instante, porque reconozco ese auto. Lo he visto antes. Y cuando mis ojos se elevan y veo a la persona que está abriendo la puerta del conductor, mi cerebro hace una conexión inmediata.


  Ryan.


  Mi estómago da un vuelco. ¿Qué demonios hace aquí? Sin pensar, acelero el paso y me dirijo directamente hacia él.


  — ¡¿Ryan?!


  Él da un pequeño brinco, sorprendido por mi repentina aparición, pero en cuanto me reconoce, su expresión cambia. Sonríe de lado. Esa maldita sonrisa ladeada, fácil, encantadora.


  —Vaya, vaya… si no es más que mi enfermera favorita.


  Yo me planto frente a él, cruzándome de brazos.


  — ¿Qué carajo estás haciendo aquí?


  Ryan arquea una ceja, como si la pregunta le divirtiera.


  —Bonita bienvenida, preciosa.


  —Ryan.


  Suelta un suspiro dramático.


  —Si tanto quieres saber, he venido a buscarte.


  Frunzo el ceño.


  — ¿Viniste a buscarme?


  —Exactamente.


  — ¿Por qué?


  Él apoya un brazo contra la puerta del coche, mirándome con esa intensidad perezosa y atractiva que hace que mi cuerpo reaccione de formas que no quiero admitir ahora mismo.


  —Porque quiero llevarte a cenar.


  Parpadeo.


  — ¿A cenar?


  —En mi casa.


  Mi ceño se frunce aún más.


  —Ryan…


  —No es una trampa, preciosa.


  — ¿Ah, no?


  —Bueno… —su sonrisa se ensancha—. Tal vez un poquito.


  Lo fulmino con la mirada, pero él sigue sonriendo, encantado con mi incredulidad.


  — ¿De verdad viniste hasta aquí solo para eso?


  — ¿Qué puedo decir? No me gusta la idea de que estés cenando sola después de un día de mierda.


  Me tenso de inmediato.


  — No fue un día tan malo, no hace falta que te preocupes por mí. ¡Estoy bien ahora!


  Ryan sonríe de nuevo.


  —Cariño, tienes la palabra "asesinato" escrita en la frente.


  Yo aprieto los labios, cruzándome de brazos otra vez.


  —Ryan, ¿qué demonios haces aquí de verdad?


  —Ya te lo he dicho.


  —No te creo.


  Él suspira y se inclina un poco hacia mí, como si fuera a contarme un secreto.


  —Está bien, preciosa. Tal vez solamente tenía ganas de verte.


  Mi corazón da un pequeño salto, pero lo ignoro. Porque sigo sintiendo que hay algo extraño en todo esto. Porque ¿qué carajos hace Ryan aquí, en mi hospital, a esta hora? Mis ojos se entrecierran mientras lo analizo.


  — ¿Cómo sabías a qué hora salía de aquí?


  —Te lo pregunté anoche.


  Yo frunzo el ceño.


  —No recuerdo que lo hicieras.


  —Porque estabas demasiado ocupada mojándote con mis mensajes.


  Abro la boca, pero ningún insulto logra salir.


  El muy cabrón se ríe suavemente.


  —Vamos, preciosa. No me hagas suplicarte.


  — ¿Y si no quiero ir?


  Ryan sonríe aún más, como si mi desafío le divirtiera en lugar de desalentarlo.


  —Si no quieres ir, me iré yo solito.


  Lo miro con sospecha.


  — ¿Así de fácil?


  —Así de fácil. No me gusta rogar.


  Lo observo un momento más, pero en el fondo, sé que ya he perdido esta pelea. Porque estoy cansada. Porque estoy hambrienta. Y porque joder, yo también tenía muchísimas ganas de verlo a él.


  Resoplo, rodando los ojos.


  —Más te vale que sea una buena cena.


  Ryan abre la puerta del copiloto con una sonrisa victoriosa.


  —Solo lo mejor para ti, preciosa.


  Resoplo nuevamente, pero me subo al coche. Porque aunque mi instinto me dice que algo no encaja… pero mis ganas de estar con él son más fuertes que mi pequeño y quizás, tonto instinto.


  El coche es amplio, lujoso, con asientos de cuero y un olor que grita dinero y poder. Pero a mí me importa una mierda el coche de Ryan. Estoy sentada en el asiento del copiloto con los brazos cruzados, los labios apretados y el ceño fruncido, todavía con el maldito humor de perros con el que salí del hospital.


  Ryan, por su parte, conduce con tranquilidad, con la mano firme en el volante, con la mirada enfocada en la carretera, como si no hubiera una mujer a punto de explotar sentada a su lado. Hasta que rompe el silencio.


  —Por cierto, nena… estuve releyendo tus mensajes de textos una y otra vez.


  Levanto la cabeza y lo miro con el ceño aún fruncido.


  — ¿Y?


  Ryan sonríe de lado.


  —Y creo que estás llevando demasiado lejos lo de ser rechazada por un cirujano, ¿no crees?


  Mi cuerpo se tensa al instante y me giro en mi asiento para fulminarlo con la mirada.


  —No fui simplemente “rechazada.” Yo fui echada antes de siquiera poner un pie en el quirófano.


  Ryan suelta una risa nasal y sacude la cabeza.


  —No creo que eso sea para tanto.


  — ¡Claro que lo es! —Estallé, moviendo las manos con frustración—. ¡Ese imbécil decidió que no soy lo suficientemente buena sin siquiera haberme visto trabajar!


  Ryan asiente lentamente, con expresión neutral.


  —Tienes razón. Es una mierda.


  Eso me calma solo un poco, pero no lo suficiente.


  —Y apuesto a que él es un viejo verde y arrogante con un palo metido en el culo —gruñí, todavía con la rabia en el cuerpo—. Seguro es de esos malditos cirujanos que se creen únicos y especiales. 


  —Seguramente así sea.


  —Un hijo de puta decrépito que piensa que ninguna enfermera es digna de respirar el mismo aire que él.


  —Totalmente cierto.


  —Un dinosaurio con ego de mierda que se sienta en su jodido trono de bisturís y mira a todos por encima del hombro, sintiéndose el amo y señor del hospital.


  Ryan suelta un leve carraspeo, pero sigue asintiendo.


  —Definitivamente es un capullo.


  — ¡Exacto! —estallo de nuevo, señalándolo con un dedo—. ¡Eso es lo que digo!


  Ryan se aclara la garganta y me lanza una mirada de reojo.


  —Debemos odiarlo juntos, nena.


  Me río, finalmente sintiéndome un poco más ligera.


  —Eso es justo lo que necesitaba escuchar.


  — ¿Lo ves? Estoy de tu lado, nena.


  Exhalo y dejo caer la cabeza contra el reposacabezas, sintiéndome un poco menos enfurecida, aunque todavía no olvido mi misión personal de cazar a ese cabrón y destriparlo con una jeringa.


  Ryan sigue conduciendo por las calles de Chicago con la misma tranquilidad de siempre, sus dedos tamborileando suavemente sobre el volante mientras el sonido del motor llena el coche.


  Después de unos minutos de silencio cómodo, miro por la ventana y frunzo el ceño cuando noto que estamos a solo unas cuadras de su edificio.


  — ¿Vamos a tu casa?


  —Sí, nena. Pensé que eso ya lo habíamos aclarado.


  —Solo estoy confirmando —murmuré, bajando la mirada por un segundo.


  Por supuesto que sabía que íbamos a su penthouse. Ya había estado allí antes. Ya había recorrido su sala con paredes de vidrio, su cocina de mármol, su enorme habitación con sábanas de un algodón tan ridículamente suave que me hicieron dudar si realmente había dormido en ellas o si había alucinado después de haber sido follada hasta la inconsciencia.


  Pero aún así… Algo en mí se siente diferente esta vez.


  Tal vez es porque esta es la primera vez que voy a su casa sin la intención de arrancarle la ropa en cuanto pise el maldito suelo.


  Tal vez es porque, a pesar de la furia con la que salí del hospital, la rabia en mi pecho se ha ido disipando poco a poco con su compañía.


  Tal vez es porque, aunque no quiero admitirlo rápidamente, me gusta estar con él.


  Ryan se detiene en el semáforo y me lanza una mirada de reojo.


  —Sigues con esa cara de querer asesinar a alguien.


  —Apenas puedo controlar mis impulsos homicidas.


  Él sonríe con diversión.


  —Bueno, si matas al cirujano ese, déjame enterrarlo en mi patio trasero.


  Abro los ojos con sorpresa, riendo.


  — ¿Tienes un patio trasero?


  —No, pero tengo mucho dinero. Estoy seguro de que puedo comprar uno y convertirlo en un cementerio privado.


  Lo miro fijamente, fingiendo estar pensativa.


  —Me gusta cómo piensas, Ryan.


  Ryan sonríe y acelera en cuanto el semáforo cambia. Unos minutos después, dobla la esquina y se detiene frente a su edificio. Me quito el cinturón de seguridad, pero no salgo del coche de inmediato.


  Ryan me observa, apoyando el codo en la puerta y girándose hacia mí.


  — ¿Vas a pensarlo toda la noche o planeas entrar?


  Lo miro, sin estar completamente segura de qué es lo que me retiene.


  —Sabes que solo vine por la comida, ¿verdad?


  Ryan sonríe de lado, esa sonrisa torcida que me hace querer arrancársela a besos y, al mismo tiempo, lanzarle algo a la cara.


  —Por supuesto, preciosa.


  Ruedo los ojos y abro la puerta, saliendo del coche. Ryan hace lo mismo y se acerca a mí con esa seguridad maldita que lo hace caminar como si el mundo entero fuera suyo. Su mano se posa en la parte baja de mi espalda y me guía hacia la entrada.


  Mientras subimos al ascensor, su mirada se desliza lentamente por mi perfil.


  — ¿Qué? —murmuré, cruzándome de brazos.


  —Nada —contesta con un tono demasiado inocente—. Solo me gusta verte en mi casa.


  Lo miro de reojo, con el ceño fruncido.


  —Solo dime que la cena será decente.


  —Confía en mí. Te voy a alimentar bien, preciosa.


  Sus palabras tienen un doble significado obvio, y cuando me lanza una última mirada intensa antes de guiarme al interior de su penthouse, sé que la cena es lo último que me debería interesar esta noche.


  Así que, seguidamente, él y yo nos dirigimos a la cocina.


  Me apoyo contra la isla de la cocina, observando con fascinación cómo Ryan se mueve con una destreza impresionante entre los fogones. Yo no lo habría imaginado cocinando como un verdadero chef, pero aquí está, con las mangas de su camisa arremangadas hasta los codos, su mandíbula tensa en concentración, su espalda ancha y sus manos grandes y seguras manejando cuchillos con la misma precisión que un cirujano maneja un bisturí.


  Joder.


  ¿Por qué todo lo que hace este hombre tiene que ser tan jodidamente atractivo?


  Agarro una fresa del frutero y la llevo lentamente a mis labios, sintiendo el jugo dulce estallar en mi lengua mientras sigo disfrutando del espectáculo frente a mí.


  —Vaya, abogado. No solo eres un prestigioso litigante, sino que también cocinas como un maldito chef profesional.


  Ryan, que en este momento está salteando algo en una sartén con movimientos ágiles, sonríe con arrogancia sin siquiera girarse hacia mí.


  —Por supuesto, preciosa. Ser excelente en todo lo que hago es mi sello personal.


  Pongo los ojos en blanco y agarro otra fresa, mordiéndola con un pequeño gemido de satisfacción solo para ver si logro distraerlo.


  Ryan finalmente me mira de reojo y sonríe de lado.


  — ¿Sabes? Me encanta verte comer.


  — ¿Sí?


  —Sí. Te metes la fruta en la boca como si estuvieras imaginando otra cosa.


  Sonrío y mastico lentamente, sin apartar mis ojos de él.


  —Tal vez lo estoy haciendo.


  Su mirada se oscurece por un breve segundo antes de que él vuelva a enfocarse en la comida.


  Pasados unos treinta minutos, el aroma en la cocina es delicioso. Ryan termina de emplatar y me sirve una copa de vino antes de sentarse frente a mí. Tomo un sorbo del vino y miro el plato con interés.


  —Tengo que admitirlo… esto huele increíble.


  —Lo sé —responde con una confianza insultante mientras corta un trozo de carne y lo lleva a su boca.


  Lo fulmino con la mirada.


  — ¿Siempre eres así de arrogante?


  Ryan sonríe con autosuficiencia.


  —Cuando tengo razones para serlo, sí.


  Ruedo los ojos, pero le doy el primer bocado y, joder… tengo que morderme la lengua para no soltar un gemido. La carne es jugosa, llena de sabor, con el punto exacto de cocción.


  —Mierda…


  Ryan me observa con una ceja levantada.


  — ¿Eso fue un gemido?


  Trago la cerne y lo miro fijamente.


  —No sé de qué hablas.


  —Oh, claro que sí.


  Él sigue comiendo con su maldita sonrisa de autosuficiencia mientras yo intento mantener mi dignidad. Pero, joder, este hombre no solo es guapo, dominante y peligroso… también sabe cocinar como un dios.


  Después de varios bocados, me inclino hacia atrás en mi silla y suelto un pequeño suspiro.


  —Necesito leche en vez de vino.


  Ryan deja su copa sobre la mesa y levanta una ceja.


  — ¿Leche?


  Asiento con la cabeza.


  —Sí. La leche me ayuda a calmarme cuando estoy muy estresada.


  Ryan se inclina hacia adelante con los codos apoyados en la mesa y una mirada de pura perversión brillando en sus ojos.


  — ¿Quieres mi leche, preciosa?


  Parpadeo.


  —… ¿Qué?


  Su lengua se desliza sobre su labio inferior antes de morderlo suavemente.


  —Digo que tengo mucha leche para darte. Caliente, espesa… y lista para que tú la bebas hasta la última gota.


  Mi cuerpo reacciona al instante.


  Muerdo el interior de mi mejilla, sintiendo el calor subir por mi cuello mientras me relamo los labios con lentitud.


  —Mmm… eso suena tentador.


  Ryan me estudia con la mirada encendida, como un depredador analizando a su presa.


  —Entonces, ¿quieres un vaso de leche normal o prefieres la mía?


  Apoyo un codo en la mesa y me acerco un poco a él con una sonrisa traviesa.


  —Creo que esa leche especial será mejor para el postre.


  Ryan suelta una risa baja y oscura antes de tomar un sorbo de vino.


  —Mmm… me encanta cómo suena eso —pasa un dedo por el borde de la copa, su mirada atrapando la mía sin soltarme—. Pero te advierto, preciosa, que cuando empiece, no pienso parar hasta que estés llena… hasta que me hayas drenado por completo.


  Mis muslos se aprietan bajo la mesa.


  El aire entre nosotros está cargado, denso, puro fuego. Comemos y bebemos en silencio, pero la tensión es tan jodidamente fuerte que casi puedo sentirlo sobre mí, su cuerpo pegado al mío, su aliento contra mi piel.


  Ryan me sigue mirando como si yo fuera su próxima comida.


  Y yo… yo no estoy segura de querer esperar al postre.


   


  Capítulo 8


  RYAN


  Me reclino en la silla con la copa de vino en la mano, observando a Amara mientras sigue despotricando con la misma intensidad con la que ha venido haciéndolo toda la noche. Primero, sobre su exnovio doctor de mierda. Segundo, sobre el cirujano arrogante que la sacó de la cirugía.


  Y joder… esta mujer es verdaderamente rencorosa.


  La mayoría de la gente deja ir las cosas que no son tan importantes en cuestión de horas, al menos por un tiempo. Pero ella no. Amara guarda cada injusticia como si fuera un arma lista para ser usada en el momento adecuado. Es vengativa, intensa, implacable.


  Y eso me calienta más de lo que debería.


  Porque, mierda… nunca antes había visto a alguien con ese nivel de resentimiento. Pero la combinación de esa personalidad explosiva con su mirada dulce y esos labios suaves que se fruncen cada vez que suelta un insulto... es jodidamente sexy.


  Y entonces me golpea un pensamiento.


  Cuando ella se entere de la verdad… Porque tarde o temprano lo hará. Se enterará de que no soy abogado.


  Que soy doctor.


  Que soy el doctor que ella lleva todo el día maldiciendo.


  Que soy el cabrón que la sacó de su primera cirugía en Hospital St. Raphael.


  Mierda.


  No sé cómo reaccionará ella realmente, pero sé que no será bonito.


  En fin, yo bebo un sorbo de vino y aparto esos pensamientos de mi cabeza. No me interesa estropear la noche con esa mierda.


  Decido que es hora del postre.


  Me levanto de la mesa y sirvo dos platos con fresas y crema, mi postre favorito. Regreso a la mesa y coloco uno frente a ella.


  —Dulce para la dulce chica —comenté con una sonrisa ladeada.


  Amara resopla, pero agarra una fresa y la sumerge en la crema antes de llevársela a la boca. La observo atentamente mientras sus labios se envuelven alrededor de la fruta y la muerde, dejando un rastro de crema en la comisura de su boca.


  Joder.


  Mi polla se endurece con una rapidez insultante.


  Ella no tiene ni puta idea de lo erótica que se ve ahora mismo.


  Lentamente, ella relame la crema con la lengua y chupa la punta de su dedo sin dejar de comer.


  Mierda.


  Ella está jugando conmigo.


  Amara agarra otra fresa, la baña en crema y se la mete en la boca con el mismo gesto perezoso, sensual, como si estuviera disfrutando cada segundo de la textura en su lengua.


  El deseo me golpea con una brutalidad inhumana.


  Y cuando ella va por la tercera cucharada de crema, decido que es hora de otro postre.


  Uno mucho mejor.


  Me levanto de la mesa sin decir nada y camino lentamente hacia su lado. Amara levanta la cabeza con una ceja arqueada, mirándome con curiosidad.


  — ¿Qué pasa?


  No respondo. Solo me inclino y tomo su muñeca con suavidad, guiando su mano con la fresa a mi boca. Mis labios se cierran alrededor de la fruta, pero en lugar de apartarme, atrapé sus dedos en el proceso, lamiendo la crema de su piel con una lentitud exasperante.


  Ella deja escapar un pequeño jadeo.


  Mierda, sí.


  Sigo chupando su dedo con un poco más de presión, sintiendo su respiración entrecortada mientras sus ojos se oscurecen.


  Finalmente, suelto su mano y la observo fijamente.


  —Estás perdiendo mucha crema, nena.


  Amara traga saliva, pero antes de que pueda responder, mis manos ya están sobre sus muslos, separando sus piernas mientras la giro sobre la silla hasta tenerla frente a mí.


  —Ryan…


  No le doy oportunidad de hablar.


  Me agacho, aferrándome a sus caderas mientras empujo sus pantalones y bragas hacia abajo hasta tenerla desnuda.


  Dios santo.


  Su coño está ya jodidamente empapado, su piel brillante con sus propios jugos.


  No quedo unos segundos observándola, disfrutando de la vista.


  —Mierda, preciosa… estás mojada como una puta fruta lista para ser comida.


  Ella se estremece, y antes de que pueda responder, mis labios ya están sobre ella.


  La primera lamida es suave.


  La segunda es profunda, un beso húmedo y caliente sobre su centro, absorbiéndola toda en mi boca.


  Amara grita y sus manos se aferran a mi cabello, pero yo solo empujo mi lengua dentro de ella, saboreándola con hambre.


  Mierda.


  Es dulce.


  Más dulce que la jodida crema con fresas.


  Mi lengua se mueve, lamiendo cada rincón, devorándola, mientras mis manos sostienen sus caderas para mantenerla en su lugar.


  Pero no es suficiente.


  No es jodidamente suficiente.


  La quiero entera.


  Así que agarré la crema de la mesa y lo inclino lentamente, dejando que el líquido espeso y blanco caiga en un hilo perfecto sobre su coño empapado. La crema resbala entre sus labios hinchados, mezclándose con su propia humedad, chorreando entre sus muslos temblorosos.


  —Joder… —murmuré, admirando la vista, mi polla palpitando con cada maldita gota que se desliza por su piel.


  —Ryan… —su voz suena rota, necesitada, y eso solo me enciende más.


  Levanté la mirada y la encuentro con las piernas mucho más abiertas que antes, la respiración agitada, con el pecho agitándose con cada jadeo. Su piel brilla de sudor y deseo. Está jodidamente preciosa, y lo único que quiero es hacerla perder la cabeza de nuevo.


  —Shhh, nena… —susurré con una sonrisa torcida antes de inclinarme y sacar la lengua otra vez, deslizándola sobre su piel empapada, recogiendo cada gota de crema y cada gota de ella por segunda vez.


  El primer contacto la hace estremecerse. Su espalda se arquea de inmediato, sus manos se cierran en el borde de las sábanas mientras un gemido ahogado escapa de sus labios.


  —Mierda… Ryan…


  —Mmm… qué puta delicia —gruñí contra su carne, dejando que mi aliento caliente la haga temblar aún más—. Dulce… caliente… tan jodidamente lista para mí.


  Abro más sus piernas y paso la lengua por todas partes, provocándola, jugando con su paciencia.


  —Por favor… —ella gime, con una voz desesperado.


  Sonrío contra su coño y luego la chupo con fuerza, llevándola directo al borde en cuestión de segundos.


  — ¡Joder, sí! —ella grita, su cuerpo sacudiéndose contra mi boca mientras la torturo con lamidas largas y profundas.


  Mi lengua se hunde en ella, buscando más, devorándola sin piedad. Su clítoris late contra mis labios y lo atrapo entre ellos, succionándolo con hambre. La siento retorcerse, su piel ardiendo bajo mis manos, su cuerpo vibrando como una cuerda tensada a punto de romperse.


  —Ryan… joder… voy a… oh, Dios… ¡Ryan!


  Su coño palpita salvaje contra mi boca y de repente, la siento correrse con fuerza, derramándose completamente sobre mi lengua con un grito ahogado.


  —Mierda, sí… sigue corriéndote por completo en mi boca, nena —gruñí, sujetándola con fuerza mientras sigo lamiendo sin descanso—. Ensúciame, quiero sentirlo todo.


  La respiración de Amara es un desastre, su cuerpo un revoltijo de espasmos mientras sigue corriéndose en mi rostro, con su piel ardiente y sus piernas temblorosas tratando de cerrarse alrededor de mi cabeza.


  Mientras tanto, sigo lamiendo, succionando, devorándola hasta que se derrumba por completo. Solo cuando ya no puede más, cuando su cuerpo se agita con los últimos estremecimientos, me separo de ella y paso la lengua por mis labios, limpiando cada rastro de ella.


  Levanté la mirada, encontrándola jadeante, con los ojos medio cerrados y el pecho subiendo y bajando descontroladamente.


  Yo sonrío.


  —Definitivamente… mi nuevo postre favorito.


  Amara intenta recuperar el aliento, su cuerpo aún tembloroso.


  —Cabrón…


  Sonrío y subo a su altura, inclinándome sobre ella hasta que nuestras bocas están a centímetros.


  —Lo sé, preciosa. Y desde ya te lo advierto, apenas es la pequeña prueba del postre.


  Sus ojos se agrandan un poco y su pecho sube y baja rápidamente.


  Sabe muy bien que no he acabado con ella todavía.


  Ni siquiera estoy cerca de hacerlo.


  Camino a su alrededor, y luego me acerco por detrás, mis manos recorriendo su cuerpo sin pudor, sintiendo su piel caliente, sudorosa, marcada por mis dedos y mis dientes. Deslizo mi boca por su cuello, saboreándola, mordiendo otra vez solo para verla estremecerse.


  —Mírate, joder… —murmuré contra su piel, deslizando mis manos hasta su vientre y luego más abajo, mis dedos hundiéndose en su sexo aún empapado—. Eres puro desastre, nena. Toda mojada, toda abierta… toda mía.


  Ella gime, su espalda arqueándose contra mi pecho cuando mis dedos juegan con su clítoris hinchado.


  —Ryan… —jadea, retorciéndose bajo mi toque.


  — ¿Sí? —pregunté con una sonrisa perversa, aumentando la presión justo donde la hace temblar—. ¿Quieres más?


  Ella asiente frenéticamente, mordiéndose el labio, su orgullo luchando con la necesidad. Pero yo quiero oírlo.


  —Dímelo —gruñí contra su oído, mis dedos entrando en ella con facilidad, moviéndose lento, cruel, sin darle lo que realmente necesita—. Usa tu boca sucia y dime cuánto quieres esto.


  Suelta un gemido roto, sus uñas arañando la encimera.


  —Lo quiero, joder… —jadea, su voz temblorosa—. Dame más.


  —Eso es… —susurré, retirando mis dedos y llevándomelos a la boca, probándola sin vergüenza—. Tienes un sabor tan delicioso, preciosa.


  Se estremece, observándome con esos ojos oscuros llenos de lujuria. Me vuelvo a inclinar sobre ella, mordiendo su mandíbula, atrapando su labio inferior entre los dientes antes de girarla bruscamente hacia mí.


  —Ven aquí.


  La agarré por la cintura y la arrastro al suelo de la cocina, sin darle oportunidad de protestar. Su piel húmeda choca contra las frías baldosas, pero no se queja. Ella sabe lo que viene.


  La coloco de costado, levantando su pierna y enganchándola sobre mi cadera mientras me acomodo detrás de ella. Su cuerpo se abre justo como quiero, su sexo palpitante esperando por mí.


  —Tijera… —gruñí, frotándome contra su entrada sin penetrarla todavía—. Vamos a ver qué tan bien me puedes tomar así, nena.


  Amara apenas puede respirar, su pecho subiendo y bajando con cada jadeo. Su entrada brilla, empapada y lista, temblando contra mi dureza.


  —Mírate, joder… —susurro, primero, jugando un poco, pasando la punta de mi polla por su clítoris mucho antes de ir directo a su entrada, y deslizarme lentamente hacia adentro—. Tan abierta para mí, tan desesperada por mi polla.


  Ella gime alto cuando la lleno de golpe, su espalda arqueándose, sus uñas clavándose en mis brazos.


  Empiezo a moverme lento al principio, asegurándome de que sienta cada centímetro estirándola, reclamándola, poseyéndola en esta nueva posición. La forma en que la tengo, medio girada, con una pierna sobre mi cadera, me permite hundirme en ella con cada embestida profunda y sucia, rozando su punto más sensible con cada empuje.


  —Ryan… joder… —jadea, con los ojos nublados de placer, sus labios entreabiertos buscando los míos.


  Amara se retuerce para besarme, su lengua caliente enredándose con la mía, su sabor mezclándose con mi respiración acelerada. Su cuerpo tiembla, su coño se aprieta más fuerte, y agarro su cadera con una mano mientras la otra se aferra a su muslo levantado, asegurándome de que no se cierre, de que siga bien abierta para mí.


  Entonces, la follo como quiero.


  Mi gruesa polla la destroza sin piedad, estirándola con cada embestida profunda. Su coño caliente y empapado me devora con fuerza, apretándome como si intentara arrancarme cada maldita gota. Su cuerpo se sacude con cada golpe de mis caderas, su piel sudorosa pegándose a la mía mientras la tomo con todo lo que tengo.


  Cada choque de piel contra piel resuena en la cocina, un sonido obsceno que se mezcla con sus jadeos entrecortados y el gruñido grave que se me escapa al sentir su humedad chorreando sin control.


  Joder, está goteando tanto que mi dureza entra y sale de ella envuelta en su néctar, resbalando hasta mis bolas, empapándome con su necesidad desesperada.


  Me inclino sobre su boca, mordiendo su labio con posesión antes de lamerlo con lentitud, probándola.


  —Mmm… qué maldita locura… —susurré contra su piel, mi voz oscura y cargada de deseo—. Estás tan jodidamente abierta para mí… tan lista, tan desesperada. Dime, ¿te gusta sentir cómo te estiro hasta el fondo? ¿Cómo te lleno sin dejarte respirar?


  Gime fuerte, su cabeza cayendo hacia atrás, expuesta, completamente rendida a mí.


  — ¡Dios, sí! —jadea, su espalda arqueándose cuando la golpeo más hondo, su carne chocando contra la mía en un ritmo frenético.


  Sonrío contra su cuello, dejando marcas con los dientes antes de gruñirle al oído.


  — ¿Sabes qué es lo mejor de esto, nena? —mi lengua traza un camino caliente por su piel antes de morder su hombro con fuerza—. Que mañana, cuando intentes sentarte, vas a morderte el labio al recordar lo jodidamente duro que te lo di.


  Un sollozo ahogado se le escapa, su cuerpo temblando entre mis manos.


  —Más… —ella susurra, su voz quebrada, necesitada—. Joder, más fuerte…


  Mis dedos se clavan en sus caderas mientras aumento el ritmo, mis músculos tensándose con la brutalidad de mis embestidas. La follo con furia, sin tregua, hundiéndome en su cuerpo una y otra vez hasta que no queda nada de ella que no me pertenezca.


  —Eso es… trágatela toda, nena… —gruñí, sintiendo su interior apretarse con fuerza—. Dame todo ese puto placer.


  — ¡Sí, sí, joder! —grita, su voz un desastre de lujuria pura mientras su cuerpo se sacude, su orgasmo explotando sin control.


  Sus piernas tiemblan, su vientre se aprieta. Y puedo sentirlo.


  —Estás a punto de correrte otra vez, ¿verdad? —susurro, mi mano bajando a su clítoris, frotándolo con la misma intensidad con la que la estoy follando—. Vamos, nena, dámelo.


  Ella se retuerce, sus uñas arañando mi antebrazo mientras se corre tan fuerte que la siento chorrear sobre mí, cubriéndome, empapándome por completo con su clímax finalmente


  —Mierda, sí… —gruñí, mi propio placer alcanzándome mientras la sostengo con fuerza y me hundo una última vez, derramándome caliente y profundo dentro de ella.


  Nos quedamos ahí, jadeando, sudorosos, temblorosos, empapados en placer y deseo saciado.


  Y Amara apenas puede hablar, su respiración un desastre.


  Cuando finalmente puedo hablar, sonrío contra su mejilla y murmuro:


  —Definitivamente… mi nueva posición favorita.


  Ella suelta una risa suave, agotada, satisfecha, todavía temblorosa.


  —Sabía que eras un abogado sucio… pero esto es otro nivel.


  — ¿Quieres saber qué tan sucio puedo ser? —gruñí contra su oído, mi aliento caliente en su piel mientras aún intento recuperar el aliento.


  Ella apenas puede responder, su cuerpo todavía tembloroso, pero asiente frenéticamente.


  —Ponte de pie, Amara —ordené, tirando de su brazo para levantarla.


  Ella obedece sin dudar, sus piernas apenas sosteniéndola, pero no me importa. La agarré por la cintura, la giro de espaldas contra mí y levanto una de sus piernas, enganchándola sobre mi brazo mientras con la otra mano me alineo con su entrada empapada.


  —Vas a sentirme hasta en la garganta mañana… —gruñí antes de hundirme en ella de golpe.


  Y mientras lo hago, sé que esto va a ser un maratón intenso de sexo duro y animal.


  ¡Perfecto!


  ***


  El agua caliente nos cae encima, envolviéndonos en vapor mientras tengo a Amara pegada contra mi pecho. Su piel está tibia y resbaladiza bajo mis manos, su respiración todavía un poco entrecortada después de lo que acabamos de hacer en la habitación. Su espalda está pegada a mi pecho, su cabello húmedo pegándose a su cuello mientras dejo besos perezosos en su hombro.


  —Te ves jodidamente sexy así —murmuré, deslizando mis labios contra la curva de su cuello—. Mojada, desnuda, todavía temblorosa.


  Ella suelta una risa suave, ladeando la cabeza para darme más acceso.


  —Mmm… parece que alguien sigue con ganas.


  — ¿Y cómo no, nena? —Mis manos se deslizan lentamente por sus costados, disfrutando de la suavidad de su piel—. Te tengo aquí, desnuda, después de haber gritado mi nombre como si fuera lo único que existiera en el jodido mundo.


  Ella resopla, pero la forma en que su cuerpo se inclina ligeramente hacia mí me dice que le encanta escucharlo.


  —No exageres.


  — ¿Exagerar? —Digo, y muerdo suavemente su lóbulo antes de susurrarle al oído—. Nena, los vecinos probablemente llamaron a la policía pensando que estaba cometiendo un crimen en tu contra.


  Amara suelta una carcajada y me golpea el pecho con suavidad.


  —Eres un imbécil.


  Sonrío contra su piel, bajando mis besos por la línea de su cuello, sintiendo su piel erizarse bajo mi toque.


  —Y sin embargo, sigues aquí. Desnuda. Conmigo.


  —Porque necesitaba una ducha —replica, pero su voz no tiene convicción.


  — ¿Ah, sí? —Mis manos bajan un poco más, explorando su piel con lentitud—. ¿Y no tendrá que ver con el hecho de que te encanta cómo te toco?


  Ella se muerde el labio, pero no responde.


  Sonrío contra su piel y deslizo una mano por su vientre, bajando peligrosamente mientras la escucho jadear suavemente.


  —Mmm… ¿quieres que te lo recuerde, preciosa?


  —Ryan…


  Pero antes de que pueda continuar, ella se gira de golpe y me pone una mano en el pecho, empujándome suavemente hacia atrás.


  —Basta, basta, basta —dice entre risas—. Tengo que irme.


  Frunzo el ceño y la sostengo por la cintura, negando con la cabeza.


  —No.


  Amara sonríe, divertida.


  —Sí.


  —No.


  —Sí.


  —Nena, quédate.


  Amara rueda los ojos y se inclina un poco para besarme, pero suelta una risita al ver mi cara de terquedad.


  —Ryan, tengo que trabajar mañana. No puedo llegar tarde en mi segundo día.


  Aprieto los labios y hago un pequeño puchero exagerado.


  —Me usaste para tener sexo y ahora me vas a dejar, eso definitivamente no es nada justo.


  Estalla en carcajadas.


  — ¡Dios! No es así, imbécil.


  —Lo es —me cruzo de brazos y levanto la barbilla, haciéndome el indignado—. Me siento como un maldito consolador humano.


  Me da un manotazo en el pecho, riendo aún más fuerte.


  —Eres un idiota.


  —Un idiota con el que acabas de tener el mejor orgasmo de tu vida.


  Ella se muerde el labio, negando con la cabeza, pero su sonrisa no desaparece.


  —Bien, abogado. Me atrapaste. Eres el mejor consolador que he usado.


  Abro los ojos con fingida sorpresa.


  — ¿Lo estás reconociendo?


  —Sí, reconozco que es así —se encoge de hombros—. ¿Ahora puedo irme?


  La envuelvo con mis brazos y la aprieto contra mi pecho, apoyando la barbilla en su cabeza.


  —Mmm… todavía no estoy convencido.


  Ella resopla y me da un pequeño empujón.


  —Voy a irme, Ryan. No puedes detenerme.


  —Puedo intentarlo.


  —No puedes.


  —Claro que puedo.


  —No lo harás.


  —Eres muy mandona, ¿lo sabías?


  —Y tú eres muy insistente.


  —Por supuesto. Porque no quiero que te vayas.


  Su expresión suaviza solo un poco, pero rápidamente vuelve a su actitud descarada.


  —Mañana nos veremos.


  Levanto una ceja, divertido.


  — ¿Ah, sí? ¿Estás tan segura?


  —Oh, por supuesto. Voy a necesitarte para calmarme.


  Su sonrisa se ensancha con malicia cuando se aparta de mí, saliendo de la ducha y tomando una toalla.


  —Porque mañana tengo una misión, abogado.


  Me inclino contra la pared de la ducha, observándola mientras se envuelve en la toalla y comienza a secar su cabello.


  — ¿Ah, sí? ¿Y cuál es tu misión, nena?


  Se gira hacia mí con una expresión determinada, los ojos brillando con fuego puro.


  —Voy a encontrar al maldito cirujano que me sacó de la cirugía. Y cuando lo haga, voy a hacerle la vida imposible.


  Me congelo.


  Mierda.


  Mierda.


  Mierda.


  — ¿Ah… sí? —me aclaro la garganta, tratando de sonar indiferente.


  —Sí —afirma con convicción, secándose el cabello con furia—. Ese cabrón va a saber lo que es la ira de Amara Sullivan. Y luego de eso, voy a necesitar más leche para quitarme el estrés de encima, y solo tú puedes dármela.


  Fuerzo una sonrisa mientras mi polla, hace unos minutos dura como el acero, ahora quiere desaparecer dentro de mi cuerpo por puro instinto de supervivencia.


  Si ella supiera la verdad…


  Si supiera que yo soy ese cirujano…


  Mierda.


  Mañana va a ser un jodido infierno, así que debo asegurarme a la costa que sea, que ella no me descubra.


  Menos mal que mi hospital es enorme. Voy a tener que mantenerla ocupada para que no corra de un lado a otro buscándome. Y la única forma de hacerlo, será llenándola de trabajo, o mantenerla contenta hasta que se olvidé que la rechacé de la cirugía. 


  No tengo más alternativa. No si quiero seguir viéndola y saboreándola como un animal en celo.


  ¡Mañana le espera un largo día!


   


  Capítulo 9


  AMARA


  A la mañana siguiente, me despierto de golpe, pero no por la alarma.


  Es el olor.


  Un fuerte y penetrante olor a humo que se cuela en mis fosas nasales, despertando todos mis sentidos con un golpe de adrenalina.


  Mi corazón se acelera.


  Mierda.


  Me incorporo en la cama de inmediato, con el pulso latiendo con fuerza en mis oídos. Mi primer pensamiento es que la casa se está incendiando, que tengo que salir de aquí, que yo tengo que asegurarme de que mi madre está bien. Salto de la cama sin pensarlo dos veces y corro descalza fuera de la habitación, casi tropezando en el proceso.


  Pero, de inmediato, me doy cuenta que el humo no viene del interior de la casa.


  Proviene del jardín trasero.


  Me detengo junto a la ventana del segundo piso y entrecierro los ojos, tratando de ver a través de la neblina grisácea que se alza en el aire. Y cuando finalmente veo la fuente del desastre, resoplo con tanta fuerza que me duele la garganta.


  Mierda.


  Otra vez no.


  Mi madre está en el jardín trasero, echándole alcohol a un fuego abierto.


  Y en ese fuego hay ropa.


  Más específicamente, ropa de mi padre.


  — ¡No puede ser verdad! —gruñí, pasando una mano por mi cara antes de girarme sobre mis talones y bajar las escaleras casi corriendo.


  Mi madre ha hecho muchas locuras desde que empezaron sus sospechas sobre mi padre, pero esto se lleva la jodida corona.


  Llego a la cocina y agarro el extintor que mi padre insiste en tener cerca “por seguridad”, como si supiera que su esposa iba a necesitarlo algún día para apagar sus arranques psicóticos.


  —Mamá, ¡por el amor de Dios! —grité mientras empujo la puerta trasera y salgo al jardín, el césped húmedo y frío contra mis pies descalzos.


  Pero, por supuesto, ella no me escucha.


  Porque está demasiado ocupada arrojando otra camisa de mi padre al fuego con una satisfacción cruel en el rostro.


  — ¡Esto es por cada maldita vez que te atreviste a tocarme después de haber estado con tus putas, maldito bastardo! —ella gruñe mientras la tela se consume en llamas.


  — ¡Dios, mamá! —resoplé con frustración antes de levantar el extintor y descargar el chorro blanco de espuma sobre la fogata.


  El fuego chisporrotea y se extingue casi de inmediato, el humo disipándose en el aire mientras mi madre se aleja de un salto, mirándome como si yo acabara de traicionarla.


  — ¡AMARA!


  — ¡MAMÁ! —le devuelvo el grito con el mismo tono de indignación—. ¿Qué demonios estás haciendo?


  Mi madre aprieta los dientes y señala el ahora inofensivo montón de tela empapada.


  — ¡Estaba deshaciéndome de toda la mierda de tu padre, por supuesto!


  Cierro los ojos y respiro profundamente, tratando de no perder la paciencia.


  — ¿Quemando toda su ropa?


  — ¡Sí! ¡Es lo mínimo que él se merece después de joderme la vida por veinticinco años!


  Me paso una mano por el cabello, sintiendo que la frustración me carcome desde dentro.


  —Mamá, esto no es normal.


  — ¿Ah, no? ¿NO? —se lleva una mano al pecho, indignada—. ¡¿Y qué es lo que sí es normal, Amara?! ¿Quedarme callada mientras ese miserable hijo de puta se folla a medio hospital?!


  — ¡No tienes pruebas de eso!


  — ¡Y tú no tienes pruebas de lo contrario!


  La observo fijamente, sintiendo que toda esta conversación está llegando a un punto de no retorno.


  Porque en el fondo…


  En el fondo, no sé si realmente quiero defender a mi padre.


  Es decir… ¿realmente confío en él?


  ¿Realmente puedo asegurar que él no ha hecho lo que mi madre lo acusa de hacer?


  Mierda.


  Cierro los ojos con frustración y susurro:


  —Mamá, no puedes hacer esto.


  —Oh, claro que sí puedo.


  — ¡Esto es ilegal!


  — ¿Y su traición no lo es?


  — ¡No lo sabemos!


  — ¡Lo sabemos perfectamente, Amara! Tú lo sabes.


  Levanté la cabeza y la miro fijamente.


  Ella entrecierra los ojos, su rostro aún lleno de rabia.


  —Tú más que nadie sabes cómo son los doctores, hija.


  Aprieto la mandíbula.


  —No todos son iguales.


  — ¿Ah, no?


  Mi madre cruza los brazos y me observa con una ceja levantada.


  —Entonces dime, Amara… ¿cómo era el tuyo?


  Y ahí está.


  El golpe directo.


  La herida que ella sabe que sigue abierta.


  Respiro hondo, intentando no mostrar lo mucho que me jode que ella haya traído a colación esa parte de mi vida.


  —No estamos hablando de mí.


  —Claro que lo estamos —mi madre se cruza de brazos—. Porque si tú misma no confías en los médicos después de lo que te hizo ese maldito gigoló con bata blanca, entonces dime, ¿por qué demonios insistes en defender a tu padre?


  Mi estómago se revuelve.


  Porque no tengo una respuesta clara para eso.


  Porque parte de mí quiere creer que mi padre no es como mi ex novio.


  Pero otra parte de mí… Otra parte de mí sabe que podría estar completamente equivocada.


  Mi madre me mira por unos segundos más antes de negar con la cabeza, como si estuviera decepcionada de que yo aún no esté completamente de su lado.


  —Si quieres seguir creyendo en cuentos de hadas, hazlo. Pero te advierto una cosa, Amara… cuando descubras la verdad, no quiero verte llorar.


  Resoplo y me paso una mano por el rostro, sintiendo que la paciencia que me quedaba se ha desvanecido por completo.


  Joder.


  Y todavía ni siquiera he tomado café.


  Me quedo de pie en el jardín, con el extintor todavía en la mano y la mandíbula apretada mientras veo a mi madre desaparecer dentro de la casa. La ropa quemada sigue echando un leve humo en el suelo húmedo, como si todavía quedaran rastros de su furia consumiéndose en cenizas.


  Respiro hondo, tratando de no perder la paciencia.


  No lo logro.


  Aprieto los dientes, entro a la casa y cierro la puerta con más fuerza de la necesaria.


  — ¿Dónde está papá?


  Mi madre ni siquiera me mira. Está en la cocina, sirviéndose café con absoluta calma, como si no hubiera intentado prenderle fuego a los recuerdos de su matrimonio hace unos minutos.


  —Ese maldito infiel no ha llegado en toda la noche —responde con frialdad—. Seguramente está revolcándose en la casa de su amante.


  Mis ojos se cierran con frustración.


  Dios.


  —Mamá, no puedes seguir con esto…


  — ¡Oh, claro que puedo! —Ella se gira hacia mí con los ojos encendidos de rabia—. ¿O qué, Amara? ¿Se supone que tengo que esperarlo como una buena esposa sumisa mientras él se folla a cualquier enfermera con falda corta en ese maldito hospital?


  — ¡No tienes pruebas de eso! —vuelvo a repetir.


  — ¡Tampoco necesito pruebas para saber que es un cerdo como todos los demás!


  Me llevo una mano a la sien, sintiendo cómo mi paciencia se va evaporando.


  —Mamá…


  —Y si en verdad quisieras ayudarme, no habrías renunciado a tu antiguo hospital.


  Parpadeo, mirándola con incredulidad por ese repentino comentario.


  — ¿Qué?


  Ella cruza los brazos y me observa con una mirada acusadora.


  —Si tú te hubieras quedado allí, podrías estar vigilándolo ahora mismo.


  — ¿Perdón?


  —Podrías haber conseguido pruebas. Fotografías, mensajes, lo que fuera necesario para demostrar la infidelidad de tu padre y yo podría haberle quitado hasta el último centavo en el divorcio.


  Mi incredulidad se transforma en furia en cuestión de segundos.


  — ¡No renuncié para joderte a ti, mamá! ¡Lo hice por mí!


  — ¡Por Dios, Amara! —gruñe, lanzando las manos al aire—. ¡A veces eres tan egoísta!


  — ¿¡Egoísta!? —mi risa es amarga y llena de rabia—. ¿Sabes lo que era para mí trabajar allí?! ¿Saber que cada maldita enfermera que yo veía en el pasillo podría haber sido una de las que se folló mi ex novio?! ¿Saber que cada día yo respiraba el mismo aire que él?!


  Ella me fulmina con la mirada, pero sigo hablando.


  — ¡Cada vez que yo entraba a una sala, sentía que estaba pisando el mismo suelo donde él había cometido sus asquerosas traiciones! Eso me enfermaba, mamá. Me sentía sucia, asqueada, humillada. Así que no, no me fui porque no quería ayudarte. Me fui porque si me quedaba un segundo más en ese hospital, iba a enloquecer.


  Mi madre me observa en silencio por unos segundos, con la mandíbula tensa y su expresión endurecida.


  —Igual podrías haber aguantado un poco más allí.


  ¿Qué carajo…?


  No puedo creer lo que acabo de escuchar. Sé que desde que me he graduado he trabajado con mi padre en el mismo hospital, pero ni eso me ayudaba a soportar los días allí.


  Así que al escuchar a mi madre, solamente me río. Una risa seca, incrédula.


  — ¿Eso crees?


  —Si realmente te importara tu familia, sí.


  Me quedo en silencio por un momento, observándola, tratando de entender en qué momento mi madre dejó de preocuparse por mí y comenzó a obsesionarse con destruir a mi padre.


  Pero ya no quiero seguir discutiendo.


  Estoy cansada.


  Cansada de sus peleas.


  Cansada de su odio.


  Cansada de que cada conversación con ella termine en este maldito círculo vicioso.


  Suspiré pesadamente y me masajeo las sienes.


  —Haz lo que quieras, mamá. Pero al menos hazme un favor.


  — ¿Qué?


  Levanté la mirada y la veo desafiante.


  —Quiero que vayas de compras.


  Ella frunce el ceño.


  — ¿Qué?


  —La ropa que quemaste —señalo con la cabeza hacia el jardín—. Tienes que reponerla.


  Ella aprieta los labios.


  — ¿Para qué demonios haría eso?


  —Porque papá va a notar que le falta ropa y quiero evitar otra maldita pelea cuando él vuelva a casa.


  Mi madre entrecierra los ojos, pero finalmente exhala con fastidio y toma su bolso de la mesa.


  —Bien. Pero no creas que esto termina aquí.


  No respondo. Solo me cruzo de brazos mientras la veo salir de la casa, cerrando la puerta con un golpe seco.


  El silencio que deja a su paso es ensordecedor.


  Resoplé y me paso una mano por la cara otra vez, sintiendo que este día ya me ha agotado y ni siquiera ha comenzado.


  Maldición.


  Necesito café. Y si las cosas siguen así… también voy a necesitar una jodida terapia.


  El autobús se detiene con un ligero chirrido y bajo, ajustando la correa de mi bolso en mi hombro mientras camino hacia la entrada del hospital. Cada paso que doy en la acera me recuerda por qué odio el transporte público. O más bien, por qué no debería haber olvidado mi maldito auto en el estacionamiento del hospital.


  Pero claro, ¿cómo mierda yo iba a acordarme de mi coche cuando Ryan apareció anoche con su puta sonrisa torcida, su arrogancia y sus malditas manos capaces de desarmarme en segundos?


  Suspiré pesadamente, pero el recuerdo de su cuerpo sobre el mío golpea mi mente sin previo aviso.


  La forma en que sus dedos se deslizaron por mi piel con una seguridad devastadora. La manera en que su boca recorrió cada centímetro de mi cuerpo, reclamándome sin pedir permiso. La sensación de su lengua lamiendo la maldita crema de mis muslos antes de enterrarse entre ellos, haciéndome perder la cabeza con cada movimiento.


  Joder.


  Un escalofrío me recorre la espalda y me muerdo el labio, odiando cómo mi cuerpo reacciona al simple recuerdo de lo que hicimos anoche.


  Sexo puro. Crudo. Desenfrenado y sucio como el maldito pecado.


  Ryan es un cabrón arrogante, pero joder, él sabe exactamente cómo hacer que una mujer se olvide de todo excepto de su nombre.


  Muevo la cabeza con fuerza, tratando de sacarlo de mi mente antes de que mi cuerpo decida traicionarme aún más.


  No tengo tiempo para pensar en él ahora.


  Tengo un doctor maldito que encontrar y destruir.


  Pero justo cuando estoy a unos pasos de la entrada, siento dos brazos rodearme por detrás con un abrazo repentino.


  — ¡Buenos días, nena hermosa!


  Tara.


  —Joder, Tara, me asustaste —gruñí, pero ella solo aprieta más su abrazo mientras apoya su barbilla en mi hombro.


  — ¿Por qué tan de mal humor tan temprano? —pregunta, aflojando el agarre y girándome para mirarme a la cara.


  Resoplé, masajeándome las sienes.


  —Porque mi vida es una jodida telenovela y no sé por qué carajos no me pagan por protagonizarla.


  Tara me lanza una mirada divertida, pero en cuanto nota mi expresión de puro agotamiento, su sonrisa se apaga un poco.


  — ¿Qué pasó ahora?


  Suelto un largo suspiro y ruedo los ojos.


  —Digamos que mi madre intentó hacer un ritual satánico en el patio trasero esta mañana.


  Tara parpadea.


  — ¿Qué?


  —Ella quemó la ropa de mi padre.


  Su mandíbula se afloja antes de que suelta una carcajada.


  — ¡No puede ser!


  —Ojalá estuviera bromeando —murmuré, pasándome una mano por la cara—. Pero no. Me desperté oliendo a humo, corrí como loca pensando que la casa se estaba incendiando y resultó que mi madre estaba en el jardín, echándole alcohol a un fuego mientras maldecía a mi padre.


  — ¡Dios, eso es de película!


  —Es una maldita pesadilla —corrijo, cruzándome de brazos—. Y lo peor es que ahora está empeñada en que debí quedarme en mi antiguo hospital solo para espiar a mi papá y conseguir pruebas de su infidelidad.


  Tara suelta un silbido bajo.


  —Mierda.


  —Exacto.


  Ella me mira con una mezcla de sorpresa y diversión.


  —Tu madre es tan increíblemente intensa.


  —Mi madre está jodidamente loca.


  Tara se ríe, pero luego frunce el ceño.


  — ¿Y tu padre?


  —Al parecer él no llegó a casa anoche.


  Su expresión cambia ligeramente.


  —Mmm… eso no suena bien.


  —Lo sé.      


  — ¿Tú crees que…?


  —No lo sé, Tara —la interrumpo antes de que ella termine la pregunta—. Y sinceramente, no quiero pensar en eso ahora.


  Asiente con comprensión.


  — ¿Y cómo estás con todo esto?


  Suelto un suspiro y me encojo de hombros.


  —Cansada. Molesta. Frustrada. Harta.


  Tara me observa por un momento antes de tomarme del brazo y tirar de mí hacia la entrada del hospital.


  —Entonces, ¿sabes lo que necesitas?


  —Dime.


  —Café.


  —Eso no va a arreglar mi jodida vida.


  —No, pero va a evitar que mates a alguien hoy.


  Pienso en eso por un segundo y luego asiento con la cabeza.


  Tara sonríe y pasa un brazo sobre mis hombros mientras entramos juntas al hospital.


  —Vamos, Sullivan. Hoy puede ser un infierno, pero al menos lo quemaremos juntas.


  Me río suavemente, sintiéndome un poco menos jodida gracias a ella.


  Pero mientras nos dirigimos a la cafetería, mi mente regresa a la verdadera misión del día.


  Encontrar al maldito cirujano.


  Porque una cosa es lidiar con los problemas en casa. Pero otra muy distinta es dejar que ese imbécil se salga con la suya.


  Y juro que hoy… Hoy voy a descubrir quién demonios es él.


  El café de la mañana es lo único que me mantiene en pie en este momento.


  Después de tomarlo casi de un solo trago y cambiarme a mi uniforme de enfermera, me preparo mentalmente para lo que espero sea un día menos caótico que ayer. Pero, por supuesto, mis esperanzas son aplastadas en cuestión de minutos.


  Tan pronto como salgo al pasillo, la supervisora me asigna a múltiples tareas que parecen nunca acabar.


  Primero, yo reviso los signos vitales de los pacientes en la unidad de cuidados intensivos, registrando cada dato con rapidez. Luego, administro medicamentos a los que tienen tratamientos programados, asegurándome de seguir las dosis exactas. Después, corro hasta la sala de emergencias porque necesitan una mano extra con un paciente que llegó con una fractura expuesta.


  Y así, sin darme cuenta, pasan las horas.


  Pero incluso con el ritmo frenético de trabajo, mi mente sigue enfocada en un solo objetivo:


  Descubrir quién fue el cirujano que hizo el trasplante de corazón.


  Yo lo intento.


  Joder que lo intento.


  Aproveché cada oportunidad para hacer preguntas discretas.


  —Oye, ¿sabes quién estuvo a cargo del trasplante de corazón?


  —No tengo idea, Sullivan. Lo único que sé es que todo salió perfecto.


  — ¿A quién podría preguntarle sobre los cirujanos que trabajaron en la cirugía?


  —Uff, todos han estado ocupados, pero si me entero de algo te voy a avisar.


  — ¿Alguien ha visto el informe de la cirugía del trasplante?


  —Debe estar con los registros quirúrgicos. Pero buena suerte, hoy todo el mundo anda de un lado para otro.


  Joder.


  No importa a quién le pregunte, las respuestas son vagas, las personas están ocupadas y la información parece eludirme como si el universo estuviera conspirando en mi contra.


  Para cuando finalmente tengo la oportunidad de sentarme a comer algo rápido en la sala de descanso, son casi las dos de la tarde y siento que me han pasado por encima como un camión.


  Estoy exhausta.


  En mi antiguo hospital, jamás había trabajado tanto como hoy. Sí, había días pesados, pero esto es otro nivel.


  Y lo peor es que apenas me han dado media hora para comer.


  Ni siquiera me he sentado cinco minutos cuando una compañera entra apresurada y me da un pequeño empujón en el brazo.


  — ¡Sullivan! Te necesitan en la unidad de posquirúrgicos.


  Cierro los ojos con frustración.


  —Estoy en mi descanso.


  —No por mucho —dice con una sonrisa burlona—. Vamos, el hospital no se va a manejar solo.


  Resoplo, me levanto y dejo mi bandeja de comida prácticamente intacta antes de salir de la sala.


  Y lo que me espera después es el verdadero infierno.


  En cuestión de minutos, parece que todo el hospital ha colapsado y que yo soy la única maldita enfermera disponible.


  Me asignan a cambiar vendajes de pacientes recién operados. Luego, yo corro a estabilizar a una mujer que comenzó a convulsionar en su cama. Después, debo acompañar a un médico a insertar un catéter venoso central en una paciente con insuficiencia renal. Apenas termino con eso cuando me llaman para trasladar a otro paciente de una cirugía.


  Y esto no se detiene.


  No tengo un solo respiro.


  Cada vez que creo que voy a poder sentarme un minuto, alguien más me llama, alguien más necesita algo, alguien más me asigna otra maldita tarea.


  Cuando finalmente reviso la hora en mi reloj, noto que han pasado tres horas sin que haya tenido la oportunidad de ir al baño o tomar un maldito vaso de agua.


  Esto no es normal.


  Nunca antes me había sentido tan jodidamente sobrecargada en un hospital.


  Y lo peor de todo es que estoy tan agotada que, por primera vez en el día, dejo de pensar en el cirujano maldito.


  Porque, sinceramente…


  Ahora mismo, la idea de seguir investigando me da más pereza que ganas de venganza.


  Y eso, en sí mismo, es un verdadero milagro, porque yo no suelo rendirme tan fácilmente.


  Y finalmente al final de mi turno, apenas puedo caminar. Cada paso que doy hacia la salida del hospital es un maldito suplicio.


  Yo no camino, arrastro los pies, sintiendo cada músculo de mi cuerpo hecho polvo después de un turno infernal. Me duelen las piernas, la espalda, los brazos. Mi cabeza late con una presión sorda, mis párpados pesan toneladas y siento que si me detengo por más de cinco segundos en un solo lugar, me voy a desmayar en el acto. Nunca, en toda mi carrera como enfermera, había estado tan jodidamente agotada. Ni siquiera cuando hacía turnos dobles en mi antiguo hospital.


  Llego al estacionamiento a duras penas, dirigiéndome a mi coche con la única meta de irme a casa, ducharme y desmayarme en mi cama hasta mañana. Pero cuando finalmente lo tengo frente a mí, mi cuerpo decide que ya no puede más. No tengo fuerzas ni para levantar la mano y abrir la puerta. En lugar de eso, apoyo la frente contra la ventanilla, cerrando los ojos un segundo, solo un segundo.


  —Voy a descansar un minuto… solo un minuto…


  Pero ese minuto se alarga.


  La sensación de agotamiento me arrastra hacia un sueño oscuro, y apenas soy consciente de cómo mi cuerpo cede contra el coche. Todo a mi alrededor se desvanece en un vacío pesado y cálido, y el mundo desaparece por completo.


  No sé cuánto tiempo pasa, pero de repente, algo interrumpe mi letargo.


  Un movimiento.


  Una sensación extraña de ingravidez.


  Mi cuerpo se siente ligero. Demasiado ligero. Como si estuviera flotando. Intento abrir los ojos, pero están demasiado pesados. Yo me dejo llevar por la calidez, por la seguridad inesperada de estar envuelta en algo fuerte y firme. Y entonces lo escucho.


  Un latido.


  No el mío.


  El de alguien más.


  Mi cerebro, aún nublado por el cansancio, tarda en registrar lo que está pasando.


  Alguien me está sosteniendo entre sus brazos.


  Mi instinto reacciona antes que mi conciencia y yo parpadeo lentamente, obligándome a enfocar la vista. Lo primero que veo es un rostro familiar, demasiado atractivo para ser real. Sus ojos azules me observan con una arrogancia y diversión que solo él puede tener, y por un momento, pienso que sigo soñando.


  —Joder… —murmuré, mi voz arrastrada y llena de fatiga—. Estoy tan cansada que ahora veo alucinaciones.


  Ryan suelta una risa baja.


  — ¿Alucinaciones?


  —Sí… yo te veo a ti.


  —Esto no es una alucinación, preciosa.


  Luego, murmuré algo ininteligible y me acomodo más contra su pecho sin pensar. Estoy demasiado cansada para cuestionar nada, para protestar, para hacer cualquier otra cosa que no sea rendirme al calor de su cuerpo. Pero entonces, algo me hace fruncir el ceño con confusión.


  Su ropa.


  Más específicamente… su bata blanca.


  Parpadeo varias veces, tratando de enfocarme mejor.


  Sí.


  Definitivamente es una bata blanca.


  Definitivamente es la bata de un maldito doctor.


  Mi cerebro intenta juntar las piezas, pero está demasiado agotado para hacer conexiones lógicas. Lo único que sé con certeza es que los doctores usan batas blancas.


  Y yo odio a los doctores.


  Dios, los odio tanto.


  —No me gustan los doctores… —murmuré sin pensar, mi mente aún divagando en la bruma del agotamiento.


  Ryan no responde.


  —Los doctores son unos malditos infieles… —susurré con voz pastosa, entrecerrando los ojos mientras sigo recostada contra su pecho—. Todos los doctores son unos bastardos que le meten el cuerno a una mujer sin remordimientos.


  Ryan sigue sin decir nada.


  —Se creen dioses, ¿sabes? Malditos arrogantes con un bisturí en la mano, creyendo que el mundo les pertenece. Y lo peor… —bostezo—…es que todas las enfermeras babean por ellos. No entiendo por qué. No son la gran cosa. Solo porque pueden abrir a alguien ya se creen irresistibles. Como si la habilidad de destripar gente les diera pase libre para follarse a quien quieran.


  Nada.


  Ryan sigue en silencio.


  Pero yo sigo hablando, porque mi boca no parece tener filtro en este estado.


  —Y lo peor ni siquiera es que se crean dioses… —murmuré con voz arrastrada—. Es que ni siquiera son buenos en la cama. Te lo juro, mi ex era cirujano, un tipo con manos supuestamente expertas, y se movía en la cama como un maldito pez muerto. Nada de pasión, nada de ganas… solo un par de embestidas flojas, un gemido patético y fin de la función.


  Bostece de nuevo, ronroneando como un gatito somnoliento.


  —Al principio pensé: "Bueno, tal vez estaba cansado, muchas cirugías, estrés, qué sé yo". Pero no, era un mal sexo por naturaleza. Y lo peor es que él se creía la última maravilla del mundo.


  Hice una pausa y fruncí el ceño, recordando claramente lo frustrante que era estar con él.


  — ¿Sabes qué es lo más ridículo? Que después de cada vez que lo hacíamos, ese imbécil se giraba con una sonrisa satisfecha y decía: "No todas tienen la suerte de acostarse con un cirujano". Como si él hubiera hecho algo digno de aplaudir.


  Resoplé con fastidio y sacudí la cabeza.


  —No sé si era por falta de práctica o porque él estaba demasiado acostumbrado a follarse a putas que fingían por conveniencia, pero Dios… qué sexo más aburrido. Y claro, el cabrón nunca sospechó nada, porque tenía un ego más grande que su jodido título universitario.


  Cierro los ojos y dejo escapar un suspiro cansado, apoyando muchísimo más la mejilla contra su pecho.


  —Estoy muy cansada para seguir hablando, pero tengo muchas cosas que contar sobre ese maldito…


  Ryan sigue sin decir nada.


  Pero puedo sentir su respiración lenta y controlada, como si estuviera conteniéndose de decir algo. Pero no le doy importancia.


  Mi cuerpo ya no responde, mis pensamientos son un revoltijo sin sentido y el sueño me arrastra de nuevo antes de que pueda procesar más cosas. Lo último que siento antes de perderme en la inconsciencia es la vibración de un leve suspiro saliendo de su pecho.


  Un suspiro que podría jurar que suena a pura maldita resignación.


   


  Capítulo 10


  RYAN


  Con cuidado, recuesto a Amara en mi cama.


  Ella ni siquiera se mueve.


  Su cuerpo cae completamente rendido sobre las sábanas, su respiración es profunda y constante, y ni siquiera hace el más mínimo esfuerzo por abrir los ojos. La miro por un segundo, observando cómo su pecho sube y baja lentamente, su expresión relajada, su cabello desordenado en mi almohada.


  Joder.


  No era así como se suponía que debía ir esto.


  Me paso una mano por mi cara y me maldigo de todas las formas posibles, porque esto se me ha ido de las manos.


  Mi plan era simple: mantenerla ocupada, distraída, agotada lo suficiente para que ella dejara de pensar en quién demonios la sacó de la cirugía. Ordené a la supervisora que le diera una carga de trabajo pesada, suficiente para que ella no tuviera tiempo ni ganas de investigar. Pero nunca imaginé que las cosas se saldrían tanto de control.


  Miro su rostro dormido y dejo escapar un gruñido bajo.


  Maldita sea.


  Esto no era lo que quería.


  Sí, quería que estuviera distraída. Sí, quería que terminara cansada. Pero no rota. No tan jodidamente exhausta que se quedara dormida contra la puerta de su coche, sin fuerzas ni para sostenerse en pie.


  Suspiro con frustración, me giro sobre mis talones y salgo de la habitación, cerrando la puerta con cuidado. Bajo las escaleras y me dirijo directamente al bar del penthouse, sacando una botella de whisky y sirviéndome un vaso sin pensarlo dos veces.


  Claramente, lo necesito.


  Bebo un largo trago, dejando que el ardor del alcohol me baje por la garganta mientras apoyo el vaso sobre la barra con más fuerza de la necesaria.


  Esto es un desastre.


  Todo este maldito enredo se está volviendo cada vez más insostenible. La mentira, el plan, la culpa que empieza a joderme más de lo que esperaba. Y lo peor de todo es que Amara odia a los doctores con cada fibra de su ser.


  Y yo soy uno.


  Uno jodidamente bueno, además.


  Si ella se entera…


  No. No va a enterarse.


  Cierro los ojos y exhalo lentamente.


  Justo en ese momento, mi teléfono vibra en mi bolsillo.


  Lo saco y veo el nombre en la pantalla.


  Dominic.


  Respondí con un gruñido.


  — ¿Qué quieres?


  — ¡Hermano mío! —su voz suena eufórica—. Tú y yo nos vamos a festejar. Y no acepto un no por respuesta.


  —No puedo.


  — ¡Oh, claro que puedes! Gané el caso más jugoso del mes. ¿Sabes cuántos ceros tengo ahora en mi cuenta bancaria?


  —Dominic…


  —No, espera, mejor no te lo digo, no quiero hacerte sentir pobre.


  —Dominic, no puedo. ¿No me has escuchado? ¿Tienes ceras en los oídos o qué?


  —Claro que puedes, solo di que sí y en diez minutos paso por ti.


  —Tengo compañía.


  Hay un breve silencio antes de que suelte una carcajada.


  — ¡¿Qué?! No me jodas, ¿la enfermera está contigo?


  Aprieto la mandíbula y me sirvo otro trago.


  —Sí.


  — ¡Hombre, esto ya es obsesión!


  —No empieces con tus estupideces como el otro día.


  —No, en serio, Ryan. Te has follado a más mujeres de las que puedes contar y tú nunca repites. ¿Qué carajos tiene ella que no tuvieron las demás?


  Me tenso al instante, porque ni yo mismo tengo la puta respuesta. Cuando solté esa mentira, lo único que quería era follar con ella, pero ahora… ahora no sé. Hay algo en ella. Me gusta tenerla cerca, me gusta que no me joda después del sexo, que no me pida explicaciones, que no se arrastre rogándome que me quede o me vea como un maldito cajero automático con patas.


  —No es tu puto problema.


  Dominic se ríe con sorna.


  —Oh, claro que lo es. Me mentiste en la puta cara y ahora te veo cuidándola como si fuera tu maldita esposa.


  —Vete a la mierda, Dominic.


  — ¿Y ahora qué? ¿Mañana vas a despertarla con un cafecito en la cama? ¿Vas a prepararle a ella panqueques con forma de corazón? —él se ríe con pura burla—. Vamos, admítelo, cabrón. ¿La dulce y jodidamente inocente Amara ha logrado lo que nadie? ¿Ha domado sin querer al puto salvaje adicto al sexo que se folla a una distinta mujer cada noche?


  Aprieto la mandíbula y exhalando pesadamente.


  —Te rompería la nariz ahora mismo si te tuviera enfrente, pero estoy demasiado jodido para pelear e incluso para discutir contigo.


  Dominic estalla en carcajadas, disfrutando cada segundo.


  — ¡Joder, esto es oro puro! Ryan Walker, el cabrón sin alma, ahora atrapado en su propia jodida mentira… por una mujer.


  Hijo de puta.


  Muerdo mi lengua para no responder algo que me arrepienta después.


  —Voy a dejar pasar esta conversación.


  —No, espera, dime algo —el tono de Dom cambia a una falsa preocupación—. ¿Cómo piensas mantener esto por más tiempo?


  — ¿De qué hablas?


  —Vamos, Ryan. No puedes esconder la verdad para siempre. En algún momento, ella va a descubrir que no eres abogado, que no trabajas en mi firma y que, de hecho, eres el cabrón que la sacó de la cirugía.


  Mi mandíbula se aprieta hasta doler.


  Porque lo sé.


  Porque esa es la maldita realidad con la que estoy lidiando.


  Y si ese día llega…


  Sé que voy a estar jodido.


  Dominic deja escapar una carcajada y suelta su golpe final.


  —Cuando eso pase, amigo… llámame. Voy a querer ver cómo te ella te arranca las pelotas por esa mentira. Porque, tienes que creerme cuando te digo esto: La verdad tarde o temprano sale a la luz. Soy abogado, y yo sé de lo que estoy hablando. 


  Y antes de que yo pueda responder, él cuelga.


  Dejo el teléfono sobre la barra y respiro hondo, sintiendo que el peso de esta mentira se está volviendo cada vez más grande.


  Me giro y miro hacia la puerta de mi habitación, donde Amara sigue dormida, completamente ajena a todo.


  —Joder…


  Me sirvo otro trago y lo bebo de un solo golpe.


  Porque si esto sigue así, si sigo mintiendo, voy a necesitar más whisky… Mucho más.


  ***


  El dolor en mi cuello es lo primero que siento al despertar.


  Gimo con molestia y llevo una mano a la zona adolorida, frotando la piel mientras parpadeo lentamente, tratando de despejar mi mente. La luz de la mañana se filtra a través de las cortinas de la sala, iluminando el lujoso espacio con un resplandor suave y dorado.


  Joder.


  He dormido en el sofá.


  Aprieto la mandíbula con frustración porque esto me pasa por ser un maldito imbécil. Tengo varias habitaciones de invitados. Pude haber dormido en cualquiera de ellas y haber descansado como un rey, pero no, me quedé aquí como un idiota hasta que el sueño me noqueó.


  O mejor aún…


  Pude haber ido a dormir junto a Amara.


  Digo, ya hemos compartido una cama antes. Bueno, técnicamente, compartimos una cama después de haber follado salvajemente en ella, pero son detalles.


  Esta hubiera sido la primera vez que podríamos haber dormido juntos sin el previo sexo animal.


  Suena jodidamente raro.


  Me paso una mano por la cara y suelto un largo suspiro, pero entonces, un escalofrío me recorre la espalda.


  Siento que alguien me está observando.


  Mi instinto se pone en alerta y levanto la vista lentamente, encontrándome con una escena que hace que el sueño se me borre en un instante.


  Amara está sentada en una silla frente a mí, con un café en la mano, una media sonrisa en los labios y un ligero ceño fruncido.


  Y joder.


  Joder.


  Joder… ella se ve tan deliciosa que por poco me olvido de respirar.


  Amara lleva puesta una de mis camisas negras, enorme en su cuerpo, la tela le queda completamente holgada, pero encajando en ella como una jodida fantasía. Las mangas están remangadas hasta sus antebrazos, y el primer botón desabrochado deja ver su clavícula y apenas un vistazo de sus tetas. Solo un poco, solo lo suficiente para hacerme querer arrancarle esa mierda de un tirón.


  Pero lo que realmente me destruye…


  Es que ella no tiene nada debajo.


  Lo sé porque la camisa es tan corta que deja sus piernas al descubierto, largas, desnudas, cruzadas con una malicia que me calienta hasta la última célula del cuerpo. Lo sé porque cuando ella se mueve un poco, la tela se abre apenas lo suficiente para dejarme ver la curva de sus muslos, la insinuación de la parte alta de sus caderas, la piel lisa y caliente que grita que debajo de esa maldita camisa no hay nada más que puro vicio esperando por mí.


  —Oh, mierda… —murmuré para mí mismo, sin poder apartar los ojos de ella, de la manera en que sus pezones marcan la tela, de cómo su boca se curva en esa sonrisa que sabe exactamente lo que me está haciendo.


  Amara ladea la cabeza, con la mirada encendida, y mueve una pierna apenas… dejando que la tela se abra un poco más. Justo lo suficiente para que yo vea la ausencia de ropa interior.


  Joder, joder.


  Mierda.


  De repente, tocar esas tetas con mis manos suena como la mejor idea del mundo.


  La mirada de Amara se clava en la mía mientras ella toma un sorbo de café, y me doy cuenta de que ha estado observándome todo este tiempo.


  —Buenos días, abogado.


  Su tono es burlón, y juro que me dan ganas de arrastrarla a mi regazo y morder esa boca descarada hasta que se trague su propia burla.


  Mis ojos recorren su cuerpo una vez más, cada centímetro de piel visible, cada curva, cada maldita tentación que representa verla vestida con mi ropa y nada más.


  Mi polla da un latido en respuesta a la vista frente a mí, endureciéndose contra mis pantalones con una rapidez insultante.


  Mierda.


  Quiero creer que es mi erección matutina de siempre, pero no, es lo que ella provoca en mí.


  Jodida tentación.


  Mis ojos siguen cada movimiento de su cuerpo mientras ella lleva la taza de café a sus labios y toma otro sorbo lento, su mirada fija en la mía, como si estuviera perfectamente consciente de lo que está provocando en mí.


  Entonces, rompe el silencio.


  — ¿Cómo llegué aquí?


  Su voz suena un poco ronca, aún teñida de sueño, y joder, si eso no hace que mi mente imagine cosas más sucias de las que ya estoy pensando.


  Me aclaro la garganta y me obligo a enfocar mi atención en su rostro, y no en la manera en que la tela de mi camisa apenas cubre el inicio de sus muslos.


  —Te encontré tirada en el estacionamiento del hospital.


  Ella frunce el ceño, con la expresión pasando de la confusión a la intriga en cuestión de segundos.


  — ¿Y cómo supiste que yo estaba allí?


  Joder.


  Su pregunta me toma por sorpresa. Me inclino ligeramente hacia adelante y sostengo su mirada con la mía, buscando la mejor manera de responder sin hacer saltar las alarmas.


  —Fui a buscarte.


  Ella parpadea, su ceño frunciéndose aún más mientras ladea la cabeza con curiosidad.


  — ¿Fuiste a buscarme?


  —Sí.


  — ¿Eso se va a convertir en un ritual o qué?


  Su tono es burlón, y sus labios se curvan en una pequeña sonrisa mientras toma otro sorbo de café. Pero mis ojos no están en su boca. No. Mis ojos están en la manera en que su pierna se mueve levemente, haciendo que la camisa suba solo un poco más, revelando un atisbo más de piel.


  Mierda.


  Yo cruzo un brazo sobre mi regazo de manera casual, intentando disimular la evidente erección que amenaza con delatar lo jodido que estoy en este momento.


  — ¿Y si es así? —respondí con voz baja, mis ojos todavía recorriendo su cuerpo lentamente.


  Ella deja la taza sobre la mesa a su lado y apoya el codo en su rodilla, inclinándose un poco hacia mí.


  —Entonces creo que estás demasiado obsesionado conmigo, abogado.


  Mi mandíbula se tensa.


  No porque lo que ella dice sea una mentira.


  Sino porque puede que tenga más razón de la que quiero admitir.


  —Tal vez solo me gusta asegurarme de que llegas a casa a salvo.


  Suelta una risa suave y desliza una mano por su muslo, un movimiento aparentemente inocente pero que a mí me hace imaginarla haciendo algo muy diferente.


  — ¿Y por qué no me llevaste a mi casa en primer lugar?


  Levanto una ceja, apoyándome contra el respaldo del sofá.


  —Bueno, ese fue mi primer pensamiento. Pensaba averiguar tu dirección y llevarte a tu casa.


  Mentira.


  Una jodida mentira.


  En ningún momento pensé en llevarla a su casa. En cuanto la vi dormida contra su coche, supe que lo único que iba a hacer era traerla aquí. Pero no iba a decirle eso.


  Ella frunce más el ceño y arruga la nariz en un gesto que me parece jodidamente adorable.


  —Sí, claro. Como si hubieras averiguado fácilmente donde vivo. 


  Me encojo de hombros con una sonrisa ladeada.


  —Tengo mis métodos.


  Ella me mira con desconfianza por unos segundos antes de negar con la cabeza.


  —Igual fue mejor despertar aquí.


  Eso llama mi atención.


  Me inclino ligeramente hacia adelante y la observo con más interés.


  — ¿Ah, sí?


  Ella baja la mirada a su café y da un sorbo antes de responder.


  —Al menos aquí no hay nadie gritando.


  Mis ojos se entrecierran con curiosidad.


  — ¿Quién grita en tu casa?


  Ella se encoge de hombros y gira la cabeza hacia un lado, observando la ventana con indiferencia fingida.


  —No es importante.


  Bueno, yo creo que si es importante.


  Lo veo en la forma en que sus labios se aprietan un poco más de lo normal. En la manera en que su postura cambia sutilmente, como si estuviera preparándose para esquivar el tema.


  Me quedo en silencio por un momento, observándola, analizándola. Y aunque quiero seguir presionando, aunque quiero saber qué carajo pasa en su casa que hace que ella prefiera quedarse aquí conmigo en vez de despertar en su propio hogar, decido que no es el momento.


  No todavía.


  En lugar de eso, relamo mis labios y deslizo la mirada lentamente desde su rostro hasta sus piernas otra vez, dejando claro lo que realmente está ocupando mis pensamientos ahora mismo.


  —Sabes, nena… si sigues usando mi ropa así, vamos a tener un problema.


  Sonríe de lado, y su pierna se mueve ligeramente, haciendo que la camisa suba solo un poco más.


  — ¿Qué tipo de problema, abogado?


  Mi mandíbula se tensa y mi polla palpita con muchísima más fuerza, exigiendo atención.


  Mierda.


  Mi mirada cae inevitablemente hacia mi entrepierna.


  Mierda.


  La presión dentro de mis pantalones es insoportable, mi querido amigo allí abajo palpita con cada jodido latido de mi corazón, y la tela frotándose contra mi erección solo empeora el tormento. Un gruñido bajo se me escapa cuando intento acomodarme, pero no hay escape. Estoy tan hinchado que duele.


  Y, claro, Amara lo nota.


  Ella sigue el rastro de mis ojos y deja que su mirada se deslice lentamente hasta mi evidente problema. Y en vez de desviar la vista o fingir pudor, sonríe. Esa una sonrisa ladeada, perversa, jodidamente confiada.


  Sabe lo que está haciendo. Sabe el infierno en el que me tiene atrapado.


  Y lo está disfrutando.


  Ella no dice nada. No necesita hacerlo. Se pone de pie con una gracia innata, la seguridad de alguien que sabe exactamente lo que va a hacer. Mi camisa—su maldita camisa ahora—se mueve con cada paso, revelando la piel desnuda debajo. No hay nada más cubriéndola. Lo sé. Y joder, eso hace que mi polla salte en respuesta, más hambrienta que nunca.


  Amara se detiene frente a mí, su aroma envolviéndome justo antes de que sus manos aterricen en mis rodillas, separándome las piernas con una lentitud tortuosa. Su mirada arde, su lengua se desliza apenas sobre su labio inferior mientras baja la vista a mi entrepierna.


  —No pareces muy cómodo ahí, abogado —murmura, con la voz baja, cargada de pura provocación, mientras sus uñas raspan ligeramente la tela de mis pantalones, recorriéndome sin prisa, como si estuviera saboreando cada segundo de mi desesperación.


  Respiré hondo, mi mandíbula tensa, y mis manos están cerradas en puños contra el sofá.


  —Y tú no te ves muy inocente —gruñí, mi voz más grave de lo normal, más rasposa, más desesperada.


  Sonríe con malicia y se inclina aún más, su lengua rozando la piel de mi cuello antes de morderme suavemente, succionando con fuerza justo sobre mi pulso.


  —No tienes idea de cuán culpable soy… —susurra contra mi piel, sus dedos jugando con el cordón de mis pantalones antes de tirar de él con facilidad, deshaciéndolo como si estuviera desenvolviendo un jodido regalo.


  La tela se afloja. La presión desaparece. Y mi polla salta libre de inmediato, gruesa, dura, palpitante y lista para ella. Su mirada baja lentamente y, cuando ve lo que tiene frente a ella, muerde su labio con una sonrisa llena de lujuria.


  —Mmm… Dios, Ryan… —murmura, recorriéndome con la punta de sus dedos, apenas tocándome—. Estás tan hinchado, tan caliente… me encanta verte así.


  Exhalo con fuerza cuando sus manos envuelven mi erección, suaves pero firmes, su palma caliente deslizándose lentamente desde la base hasta la punta, donde su pulgar juega con la humedad que ya gotea de mí.


  — ¿Te duele? —pregunta, con los ojos encendidos, su otra mano subiendo por mi abdomen, trazando líneas perezosas sobre mi piel.


  Mi mandíbula se aprieta.


  —Amara… —gruñí su nombre como advertencia, pero ella solo sonríe más.


  —Dímelo —susurra, bombeando con más presión, aumentando el ritmo, torturándome—. Dime cuánto me necesitas.


  La observo, mis ojos ardiendo, mi respiración entrecortada. Cada maldito músculo de mi cuerpo está tenso, al borde del colapso.


  —Si sigues jugando así, preciosa, te voy a meter esta polla tan jodidamente hondo en la boca que no vas a poder ni respirar, mucho menos hablar. —Mi voz es pura amenaza cargada de deseo.


  Mi mirada está completamente fija en su boca, en la forma en que ella se humedece los labios como si ya pudiera saborearme.


  Ella suelta una risa baja, su lengua asomándose apenas entre sus dientes antes de mirarme con esos ojitos traviesos que me vuelven loco.


  —Eso suena como una maravillosa promesa…


  Y entonces lo hace.


  Amara se inclina sin dudar, abre bien la boca y se la traga de golpe.


  Un gruñido gutural se me escapa cuando su lengua me envuelve en humedad caliente, succión intensa, labios suaves sellándose alrededor de mi dureza como si su único propósito en la vida fuera chupármela hasta dejarme en ruinas.


  —Joder… —gruñí entre dientes, con mi polla palpitando al sentir su lengua arrastrarse sobre mi punta antes de deslizarse más y más profundo.


  Su saliva lo cubre todo al instante, goteando por mi longitud, resbalando hasta mis bolas mientras ella se lo traga sin pausa, sin miedo, sin una puta gota de vergüenza.


  La sensación es un puto infierno. Su boca es una maldita droga.


  —Mmm… —jadeo, mientras mi mano vuela a su cabello, enredando los dedos con fuerza mientras la obligo a bajar más—. Mira nada más cómo te ahogas con mi polla y sigues chupando como si no pudieras vivir sin esto.


  Gime alrededor de mí, su garganta apretándose deliciosamente mientras me traga hasta el fondo.


  Ella me la entierra tan jodidamente hondo que su garganta se cierra alrededor de mi polla, apretándome en un espasmo caliente y húmedo que me saca un jadeo salvaje.


  —Mierda… —gruñí, mi cabeza cayendo hacia atrás por un instante antes de mirarla de nuevo, necesitado de la imagen de su boca bien llena, estirada alrededor de mi dureza.


  Ella no se detiene. No duda. Su lengua se mueve con una destreza perversa, lamiendo, masajeando, mientras sus labios se sellan con fuerza alrededor de mi grosor.


  —Joder, trágatela toda, nena… —gruñí, enredando mis dedos en su cabello antes de empujar mis caderas hacia arriba, obligándola a hundirse más, a tomarme más profundo, hasta que su nariz casi toca mi vientre.


  Amara gime alrededor de mi polla, el sonido vibrando a lo largo de mi erección, y casi pierdo la puta cabeza.


  La saliva se le escapa de la boca todavía más, chorreando sin control. La siento gotear todavía, más que antes, escurriéndose hasta mis bolas, bajando por su barbilla en hilos brillantes mientras sigue devorándome sin descanso.


  —Mmm, qué maldita puta boca tienes… —murmuré con una sonrisa torcida, observándola mientras me mira desde abajo, esos ojos oscuros y brillantes llenos de puro deseo, adorándome, rogándome por más sin decir una palabra.


  Ella gime otra vez, y la sensación húmeda y caliente de su garganta apretándome me deja al borde de la locura.


  Y entonces lo hace aún peor.


  Amara me chupa más fuerte, succionando con una intensidad hambrienta, su lengua envolviendo mi punta en un movimiento tan sucio y delicioso que mis músculos se tensan por el placer.


  Su mano me envuelve, bombeando lo que su boca no alcanza, sus dedos apretando justo en el lugar exacto, donde sabe que me vuelve loco, donde sabe que si sigue así, voy a explotar en su puta boca en cualquier momento.


  No voy a durar mucho más.


  Mis caderas se mueven al ritmo de su boca, follándosela sin vergüenza, usando su lengua, su garganta, todo su maldito ser para llevarme al límite.


  —Voy a correrme —gruño, sintiendo la presión arder en la base de mi columna, mis músculos tensándose.


  Ella no se detiene. Solamente, aumenta su intensidad.


  Y eso me jode completamente.


  Suelto un gruñido animal cuando el placer me consume de golpe, mi corrida explotando caliente en su boca, en su lengua, derramándome en oleadas gruesas y pesadas mientras ella lo toma todo sin pestañear.


  Ella traga, lenta, provocadoramente, asegurándose de que lo sienta. Luego lame la punta una última vez, recogiendo lo que queda antes de mirarme con esa jodida sonrisa de autosatisfacción.


  —Mmm… —murmura, limpiándose los labios con la lengua—. Tú sabes jodidamente bien, Ryan.


  Minutos más tarde, Amara me arrastra hasta la cocina con una sonrisa satisfecha en los labios, mientras yo todavía trato de recuperar la compostura.


  —Vamos, abogado. Desayunar es importante.


  Me suelto un poco el cuello de la camisa y la sigo, porque después de lo que acaba de hacerme, esta mujer se ha ganado el derecho de exigirme lo que quiera.


  Mientras ella prepara café y rebusca en la nevera, yo me apoyo contra la encimera, todavía con una ligera sonrisa en los labios. Pero entonces, su expresión cambia.


  —Ayer fue el peor día de mi vida.


  Levanté la vista y noto cómo su postura se vuelve más rígida, su ceño se frunce y su mandíbula se tensa.


  — ¿Ah, sí? —pregunto, fingiendo desinterés, pero por dentro sé exactamente a qué se refiere.


  —Sí —exhala pesadamente y deja la taza de café sobre la encimera—. No entiendo qué carajos pasó ayer, pero juro que parecía que yo estaba haciendo el trabajo de veinte enfermeras al mismo tiempo.


  Me cruzo los brazos sobre mi pecho y me obligo a no reaccionar demasiado.


  — ¿Tan malo fue?


  Ella me fulmina con la mirada.


  —Ryan. Estoy acostumbrada a hacer turnos dobles, a jornadas pesadas. Pero esto… esto fue ridículo. Nunca en mi vida había sentido tanto agotamiento en un solo turno.


  Fuerzo una expresión neutral, pero por dentro me estoy maldiciendo a mí mismo.


  Joder. Todavía me siento un poco culpable.


  Ordené a la supervisora que la mantuviera ocupada, pero no hasta este punto.


  Se suponía que ella debía estar distraída, sí. Agotada, quizás. Pero no completamente jodida como ayer.


  — ¿Y qué piensas hacer al respecto? —pregunté con fingida curiosidad, dándole un sorbo a mi café.


  —Sobrevivir —resopla, apoyándose contra la encimera con cansancio—. Y seguir buscando a ese maldito cirujano.


  Mis dientes se aprietan con fuerza, y me obligo a mantener mi rostro relajado.


  Joder, ella no se rinde. De verdad es muy rencorosa, hasta el punto de evitar tenerla de enemiga. Aunque tengo que decir que me excita ese carácter feroz, debo tener cuidado para que no me encuentre.


  Tendré que decirle a la supervisora que baje un poco el ritmo con Amara. Si ella sigue así, en vez de distraerla, solo la haré más obstinada.


  Cuando deje de buscarme—o mejor dicho, al cirujano que la sacó de la cirugía—todo volverá a la normalidad.


  Pero por ahora…


  Por ahora tengo que jugar bien mis cartas.


  —Entonces, ¿sigues con tu cacería, preciosa?


  —Por supuesto que sí.


  Tomé otro sorbo de café y sonrío de lado.


  —Suerte con eso, preciosa.


  Porque ella de verdad va a necesitar aquella suerte.


  Y de pronto, el sonido de mi teléfono interrumpe el momento.


  Miré la pantalla y veo el identificador de llamadas. Hospital St. Raphael.


  No entro en pánico.


  No hay razón para hacerlo. Si algo hubiera salido mal en la cirugía, ya me habrían llamado mucho antes. Lo que sea que haya pasado ahora no tiene nada que ver con mi trabajo en el quirófano.


  Tomé el teléfono con total naturalidad y deslizo para contestar.


  — ¿Qué pasa?


  —Doctor, necesitamos que venga al hospital urgentemente. Se ha presentado un inconveniente con el paciente del trasplante.


  Aprieto la mandíbula ligeramente y camino hacia la sala, alejándome un poco de Amara, aunque sé que ella no puede escuchar la conversación.


  — ¿Qué pasó?


  —Su cuerpo está reaccionando bien al trasplante, pero hay un problema con su medicación. Parece que uno de los medicamentos inmunosupresores que él estaba recibiendo ha causado una reacción secundaria grave. No es un rechazo del órgano, pero necesitamos su aprobación para hacer algunos ajustes en el tratamiento.


  Cierro los ojos un segundo y suelto un suspiro controlado.


  — ¿Síntomas?


  —Confusión, episodios de desorientación, alucinaciones leves. Ya suspendimos la dosis y estamos estabilizándolo, pero su familia está entrando en pánico y quiere hablar con usted personalmente.


  Mierda.


  Este tipo de situaciones casi siempre ocurren. No es un error en la cirugía, ni un problema con el órgano, sino algo externo. Algunos pacientes desarrollan reacciones secundarias inesperadas a la medicación posquirúrgica, y en este caso, parece que uno de los inmunosupresores ha jodido temporalmente la química cerebral del paciente.


  Nada que no pueda resolverse.


  Pero eso no va a evitar que su familia entre en crisis y exija respuestas.


  Me paso una mano por la cara y miro de reojo a Amara, quien sigue tranquilamente bebiendo su café, completamente ajena al hecho de que en cuestión de minutos su maldito cirujano odiado estará de vuelta en el hospital.


  —Voy en camino —digo firmemente antes de colgar.


  Guardo el teléfono en mi bolsillo y regreso a la cocina con la expresión más neutral que puedo poner.


  Amara levanta la vista de su taza y me mira con una ceja arqueada.


  — ¿Quién era?


  No dudo ni un segundo en responder.


  —Un cliente —miento sin esfuerzo—. Quiere hacer una consulta urgente sobre un caso de fraude corporativo.


  Ella me mira por unos segundos, como si estuviera evaluando la situación, y luego asiente lentamente.


  — ¿Vas a salir ahora?


  —Sí —digo, y me acerco y dejo un beso rápido en su frente antes de girarme hacia la puerta—. Pero quédate todo lo que quieras. Puedes usar la ducha otra vez o simplemente descansar hasta que tengas que ir al hospital.


  Ella frunce el ceño.


  — ¿Está todo bien?


  Sonrío con confianza.


  —Por supuesto. Solo es trabajo.


  Amara asiente con lentitud, aunque sigue mirándome con curiosidad.


  —Bien… entonces, supongo que nos vemos después.


  —Eso espero, preciosa.


  Y con eso, voy a bañarme rápidamente, me visto y luego salgo del penthouse, manteniendo una expresión de total calma.


  Pero por dentro, mi cabeza ya está en el hospital, en mi paciente, en su familia, y sobre todo…


  En cómo demonios seguir manteniendo esta mentira sin que Amara me descubra.


   



  Capítulo 11


  AMARA


  Después del desayuno y tras haberme quedado sola, decido que es buena hora para una buena ducha tibia.


  El agua caliente cae sobre mi piel en un chorro constante, relajando cada músculo tenso de mi cuerpo. Cierro los ojos y exhalo con placer, permitiéndome disfrutar de la ducha sin prisas, sin estrés, sin ruidos de fondo arruinando mi momento de paz.


  Dios, se siente jodidamente bien.


  Sobre todo porque, por primera vez en mucho tiempo, no hay gritos alrededor.


  No hay insultos. No hay acusaciones volando de un lado a otro. No hay tensión cortante en el aire.


  Nada.


  Solo el sonido del agua y mi propio cuerpo relajándose en la calidez del baño.


  Casi me siento culpable por disfrutarlo tanto, pero luego recuerdo que no tengo por qué sentirme culpable. Me merezco un poco de paz después del infierno de ayer.


  Suspiré y termino de enjabonarme antes de cerrar la llave del agua y salir de la ducha, envolviendo mi cuerpo en una toalla. Mientras me seco el cabello con otra, me miro en el espejo y resoplo suavemente.


  Creo que debería avisar a mis padres que estoy bien.


  Aunque, pensándolo bien…


  ¿Ellos se habrán dado cuenta siquiera de que no llegué a casa anoche?


  Con la guerra nuclear que tienen montada entre ellos, no me sorprendería que ni siquiera notaran mi ausencia.


  Sacudo la cabeza y decido no amargarme con eso.


  Me visto rápidamente con la misma ropa de ayer—porque, seamos honestos, no es como si hubiera planeado quedarme aquí anoche—y me aplico un poco de rubor rosa en las mejillas. Solo lo suficiente para no parecer un cadáver con bata de enfermera cuando llegue al hospital.


  Cuando estoy lista, recojo mis cosas y me preparo para salir, pero justo cuando me acerco a la puerta…


  Ding dong.


  El sonido del timbre me hace fruncir el ceño.


  ¿Ryan habrá olvidado algo?


  Sin pensarlo demasiado, camino hasta la puerta y la abro.


  Lo que veo al otro lado no es lo que esperaba.


  De pie frente a mí hay un hombre alto, con el cabello perfectamente peinado, una mandíbula afilada y una sonrisa de confianza que grita dinero y poder. Su traje es impecable, hecho a la medida, negro con una camisa blanca debajo y una corbata que seguro cuesta más que mi coche entero.


  Un hombre extremadamente atractivo.


  Pero no tan atractivo como mi abogado.


  El tipo me mira con una mezcla de sorpresa y curiosidad.


  — ¿Y tú quién eres?


  Levanto una ceja y me cruzo de brazos.


  —Esa es mi pregunta para ti también.


  Él parpadea, claramente no acostumbrado a que alguien le responda con la misma moneda.


  —No, no, no —niega con la cabeza—. Yo pregunté primero.


  —Y yo respondí con otra pregunta.


  —Eso no es responder.


  —Claro que lo es.


  Él entreabre los labios, como si estuviera a punto de refutarme, pero luego los cierra y me observa con más atención.


  —Tienes agallas —dice con una sonrisa de lado—. Me gusta eso.


  —No me importa si te gusta o no.


  Él ríe, una risa baja, profunda, la clase de risa que solo los millonarios saben hacer cuando algo les resulta entretenido.


  —Bien. Parece que tenemos a una pistolera rápida aquí.


  —Y parece que tenemos a un hombre que no sabe decir su nombre.


  —Touché.


  Él levanta las manos en señal de rendición, todavía con esa sonrisa arrogante y relajada en el rostro.


  —Dominic.


  —Dominic… ¿y qué más?


  —Solo Dominic. Si necesitas más que eso, significa que todavía no me conoces lo suficiente.


  —Dios, qué respuesta más de villano millonario.


  —Gracias, lo intento.


  Suelto un resoplido, pero no puedo evitar que mis labios se curven en una pequeña sonrisa.


  —Bien, Dominic. Ahora que sabemos quién eres tú, te repito la pregunta: ¿qué haces aquí?


  —Más bien yo debería preguntar qué haces tú aquí.


  Él levanta una ceja con interés mientras su mirada me recorre de arriba abajo de manera rápida, como si estuviera analizando mi presencia en el penthouse de Ryan.


  —Vine a ver a Ryan —continúa diciendo—. Pero en su lugar, encuentro a una mujer muy bonita con mirada afilada y actitud de guardaespaldas en la puerta.


  Le devuelvo una sonrisa sarcástica.


  —Tal vez soy su guardaespaldas.


  — ¿Sí? ¿Y dónde escondes el arma?


  —En lugares que no quieres descubrir.


  Dominic suelta otra risa baja y niega con la cabeza.


  —Mierda, me caes muy bien, chica.


  —Bueno, lamentablemente yo no puedo decir lo mismo de ti.


  —Lo cual es muy sorprendente, porque la mayoría de las mujeres caen rendidas a mí apenas me miran un solo segundo.


  Pongo los ojos en blanco.


  —Oh, por favor. No eres tan irresistible.


  —Eso suena como algo que diría alguien muy atraída por mí.


  —O como algo que diría alguien nada atraída por ti.


  —Lo que me lleva a mi siguiente pregunta.


  Él inclina la cabeza con diversión y se apoya contra el marco de la puerta, mirándome con interés.


  —Si no estás atraída por mí… eso significa que ya estás muy ocupada sintiéndote atraída por otro, ¿no?


  —Wow. ¿Eres abogado o psicólogo?


  —Ambos. Pero más abogado que psicólogo.


  Levanté una ceja, sintiendo un pequeño escalofrío recorrerme. Porque lo que he dicho fue algo al azar, no pensé que él de verdad fuera abogado.


  — ¿Eres abogado?


  —Por supuesto.


  — ¿Trabajas en el bufete Blackwell & Hathaway?


  —Obviamente.


  Yo me congelo por un segundo.


  Porque Ryan también trabaja allí.


  O al menos, eso me ha dicho él.


  Pero antes de que yo pueda formular más preguntas, Dominic me observa con más interés y su sonrisa se amplía un poco más.


  —Oh… —murmura—. Ya entiendo todo.


  — ¿De qué demonios estás hablando?


  —Oh, tú eres ella.


  Entrecierro los ojos.


  — ¿De qué hablas?


  Dominic se endereza con una sonrisa arrogante y sacude la cabeza.


  —Nada. Solo que…


  Él me guiña un ojo.


  —Esto se va a poner interesante.


  Y con eso, el tal Dominic entra al penthouse como si fuera el dueño del maldito lugar, dejándome de pie en la puerta con más preguntas de las que tenía antes.


  Dominic se pasea por el penthouse como si le perteneciera, con una facilidad tan natural que es obvio que no es la primera vez que está aquí. Se nota en la manera en que se recarga contra la encimera de la sala de estar, como si tuviera todo el maldito tiempo del mundo, mientras me observa con esa media sonrisa de millonario que parece no borrarse nunca.


  —Así que dime, pequeña pistolera —dice con total confianza—, ¿dónde carajos se metió Ryan?


  Entrecierro los ojos, cruzándome de brazos mientras lo miro con incredulidad.


  — ¿Eso no deberías saberlo tú?


  — ¿Por qué lo dices?


  —Porque ustedes dos trabajan en el mismo bufete de abogados —respondo con un tono obvio—. Así que supongo que si alguien sabe dónde está, eres tú.


  Dominic tarda solo un segundo en reaccionar.


  Pero en ese segundo, lo veo.


  El sutil cambio en su expresión, el leve destello de sorpresa en sus ojos antes de que su máscara de seguridad vuelva a su lugar.


  Y entonces, con la facilidad de un zorro astuto, él me suelta la respuesta más convincente que puede encontrar.


  —Ah, claro. Ya lo recuerdo. Ryan fue a ver un caso de evasión de impuestos, ¿no?


  Frunzo el ceño de inmediato.


  — ¿Evasión de impuestos?


  —Sí —asiente con confianza—. Algo de una empresa farmacéutica jodiendo con las declaraciones fiscales. Ya sabes, abogados y sus dramas financieros.


  Mi ceño se frunce aún más.


  Porque eso no es lo que Ryan me dijo.


  Él mencionó un caso de fraude corporativo.


  Mi radar de sospechas se enciende al instante.


  — ¿Estás seguro de eso?


  Dominic, con la habilidad de un abogado experimentado que sabe cuándo metió la pata, se retracta con una maldita sonrisa y una facilidad impresionante.


  —Oh, espera —chasquea los dedos como si acabara de recordar algo—. Me estoy confundiendo de caso. Sí, debe ser algo de un fraude corporativo. Ya sabes cómo es esto, todos los casos suenan iguales después de un tiempo.


  Él lo dice con tanta naturalidad, con tanta seguridad, que casi suena convincente.


  Pero yo no soy estúpida.


  No me gusta cómo ha demorado en responder la primera vez. No me gusta cómo cambió su versión demasiado rápido.


  Pero si hay algo que he aprendido en mi vida, es que cuando un hombre quiere esconder algo, no lo presiones de inmediato.


  Así que en lugar de seguir interrogándolo, simplemente asiento lentamente, fingiendo que le creo.


  —Mmm… claro. Supongo que es fácil confundirse.


  Dominic sonríe, inclinando la cabeza con diversión.


  —Exactamente. Lo ves, pistolera, tú y yo nos estamos entendiendo.


  —No te emociones demasiado.


  Su risa es baja, divertida, y sus ojos se deslizan lentamente por mi cuerpo, analizándome con una mezcla de curiosidad y descaro.


  No soy tonta.


  Reconozco esa mirada al instante.


  La clase de mirada que un hombre pone cuando está visualizando cómo me vería sin ropa.


  Lo fulmino con la mirada y doy un paso hacia él, mirándolo directamente a los ojos.


  —Si me tocas un solo pelo, te voy a arrancar la piel con mis uñas.


  Dominic se echa a reír, levantando las manos en un gesto de falsa rendición.


  —Dios, me encantas.


  —Y tú me irritas.


  —Vaya, qué declaración tan directa.


  —No soy de las chicas que se andan con rodeos.


  —Lo estoy notando.


  Él se me queda viendo por unos segundos más antes de negar con la cabeza, aún sonriendo.


  —Mujer peligrosa.


  —Hombre insoportable.


  Su risa se apaga poco a poco, pero su sonrisa se mantiene.


  —Dime, pistolera, ¿vas a salir o planeas quedarte aquí todo el día soñando conmigo?


  Pongo los ojos en blanco.


  —Voy al hospital St. Raphael.


  Él levanta una ceja con interés.


  —Ah, claro. La enfermera dedicada.


  — ¿Cómo demonios sabes que soy enfermera?


  —Ryan me ha hablado sobre una hermosa e intimidatoria enfermera.


  —Umm…


  —Bien, entonces te llevo al hospital.


  Frunzo el ceño, mirándolo con desconfianza.


  — ¿Por qué harías eso?


  —Porque soy un caballero.


  —No te creo.


  —Porque tengo demasiado dinero y no tengo nada mejor que hacer.


  —Eso suena más creíble.


  —Lo sé.


  Nos miramos fijamente por un momento, ninguno queriendo ceder primero. Pero luego miro mi reloj y me doy cuenta de que si sigo discutiendo con él, voy a llegar tarde.


  Suspiro, rodando los ojos.


  —Está bien. Vamos.


  Dominic sonríe como si acabara de ganar una apuesta.


  —Buena elección, pistolera.


  —Si intentas secuestrarme, haré que lamentes haber nacido.


  —Si intentara secuestrarte, probablemente tú terminarías secuestrándome a mí, y luego me torturarías, ¿no es así?


  —Exacto.


  Se ríe y me hace un gesto con la cabeza.


  —Vamos. Mi coche está abajo.


  Lo sigo con paso firme, pero mientras caminamos hacia el ascensor, no dejo de pensar en el error que él cometió antes.


  Porque si hay algo que sé con certeza…


  Es que los abogados no se confunden con los detalles de un caso.


  Y eso solo significa una cosa.


  Ryan me mintió. Pero, ¿por qué me mentiría? ¿Acaso tiene otra mujer? ¿Es casado? Dios, Yo no soy la tercera en discordia, ¿Verdad?


  Traté de calmarme, y pensar con claridad, luego averiguaría que estaba pasando realmente. No quiero enredarme mucho en el asunto ahora mismo, o mi cabeza va a ser un caos completo, y luego no voy a poder trabajar con tranquilidad. Y seguro que hoy voy a estar igual de muerta de cansada como ayer, aunque ruego al cielo que no sea así, o voy a llorar como niña pequeña de verdad. Y no me gusta llorar.


  El coche de Dominic es, por supuesto, una máquina de lujo. Todo negro, elegante, con un interior que huele a cuero caro y masculinidad arrogante. Pero en este momento, el ambiente dentro del vehículo no es nada cómodo.


  Voy en completo silencio.


  Él, en cambio, no para de intentar sacarme información como si fuera un maldito detective privado.


  —Entonces, pistolera, dime algo de ti.


  —No.


  —Vamos, mujer misteriosa, al menos dime tu color favorito.


  —No.


  —¿Comida favorita?


  —No.


  — ¿Signo zodiacal?


  —No.


  — ¿Tienes antecedentes penales?


  —No.


  — ¿Quieres tenerlos?


  Ruedo los ojos, pero no puedo evitar que una pequeña sonrisa se asome en mis labios.


  Él la nota, por supuesto, porque es insufrible.


  —Vaya, te hice sonreír.


  —No te emociones.


  —No lo haré. Pero al menos dime esto, pistolera… ¿tú y Ryan son algo serio?


  Levanté una ceja y lo miro de reojo.


  — ¿Por qué estás preguntando eso?


  —Porque si te ha permitido quedarte solita en su Penthouse, significa que algo serio hay aquí.


  Yo cruzo los brazos y lo miro fijamente antes de soltar la verdad de la manera más directa posible.


  —Solamente estoy follando con tu colega de trabajo.


  Parpadea y luego suelta una carcajada baja y divertida.


  —Joder, qué respuesta más elegante.


  —Solo estoy diciéndolo para que no pierdas el tiempo coqueteando conmigo.


  — ¿Y quién dijo que estoy coqueteando contigo?


  —Dominic. Has estado mirándome como si quisieras arrancarme la ropa desde que abrí la puerta.


  Él sonríe de lado, sin negar nada.


  — ¿Y eso es malo?


  —Pues ya te lo he dicho, tengo sexo con el mismo hombre con el que tú trabajas, así que sí. Y eso es lo más bajo en lo que puede caer una persona.


  Dominic suelta un silbido burlón.


  —Duro, pero justo.


  —Exacto.


  Él me lanza una última mirada divertida antes de regresar su atención al volante, y el resto del viaje transcurre en un cómodo silencio.


  Cuando llegamos al hospital, me desabrocho el cinturón de seguridad y agarro mi bolso para salir. Pero justo cuando estoy a punto de abrir la puerta, veo una figura familiar en el estacionamiento.


  Tara.


  Mi mejor amiga acaba de bajarse de su coche, con un uniforme perfectamente ajustado a su cuerpo, su cabello recogido en un moño alto y esa expresión de tengo todo bajo control en su rostro.


  Pero antes de que pueda salir, escucho un silbido.


  Me giro lentamente y veo a Dominic con la mirada fija en Tara.


  Una sonrisa se le dibuja en los labios.


  Una de esas sonrisas que significan peligro.


  —Interesante… —murmura para sí mismo.


  Pero lo escucho perfectamente.


  Y juro que si él intenta algo con Tara, le cortaré los huevos personalmente. Se nota a lo lejos que es todo un playboy sin remedio. 


  En fin, decido ignorarlo, salgo del coche y camino sin mirar atrás.


  —Gracias por el aventón, abogado.


  Le doy la espalda y camino hacia Tara, dejando a Dominic allí con su maldita sonrisa de tiburón.


  Cuando llegué hasta mi amiga, le doy un abrazo rápido y una gran sonrisa.


  — ¡Amiga!


  — ¡Por fin estás aquí! —dice—. ¿Por qué has venido en ese coche tan lujoso?


  —Larga historia.


  —Oh, perfecto, ya quiero chismear.


  —Ya lo sabía.


  Nos reímos juntas y comenzamos a caminar hacia la entrada del hospital, listas para otro día infernal de trabajo.


  Pero mientras me alejo, siento la mirada de Dominic todavía clavada en nosotras.


  O mejor dicho…


  En Tara.


  Y por alguna razón… siento que esto va a ser un problema para mi mejor amiga en algún futuro. 


  ***


  El día de hoy no está siendo tan infernal como el de ayer.


  Sí, sigo corriendo de un lado a otro, haciendo mil cosas a la vez y preguntándome si por casualidad la supervisora de enfermería tiene un fetiche con explotarme hasta la muerte, pero al menos hoy no se siente como si estuviera haciendo el trabajo de veinte enfermeras al mismo tiempo.


  Supongo que la supervisora de enfermería se apiadó de mí. O tal vez, solo tal vez, alguien le dijo que bajara la intensidad.


  Pero no tengo tiempo de pensar en eso. Sigo con mis tareas, revisando signos vitales, administrando medicamentos, cambiando vendajes y ayudando con algunos procedimientos menores.


  Para cuando termino de hacer el tercer recorrido por el pasillo principal, el agotamiento comienza a hacerme efecto. Yo me froto los ojos con una mano y bostezo, sintiendo la falta de sueño acumulándose en mi cuerpo.


  Y es justo en ese momento cuando lo veo.


  Mi visión borrosa por el cansancio se dirige hacia adelante y, de repente, mi corazón se detiene en seco.


  Unos metros más adelante, de pie, conversando con mi supervisora como si nada, está una figura demasiado familiar.


  Pantalones negros. Camisa blanca que le queda deliciosamente ajustada, resaltando cada músculo de su torso. Cabello ligeramente desordenado pero igual de jodidamente sexy.


  No.


  No puede ser.


  Parpadeo varias veces, sacudo la cabeza y me froto los ojos con ambas manos, convencida de que debo estar delirando. Tal vez el cansancio me está jugando una mala pasada, tal vez estoy viendo visiones, tal vez mi cerebro está tan obsesionado con Ryan que ahora me lo estoy imaginando en mi lugar de trabajo.


  Pero cuando bajo las manos y vuelvo a mirar…


  Él sigue ahí.


  No.


  No puede ser.


  Mi corazón late con fuerza contra mi pecho y el aire se queda atrapado en mi garganta mientras mi cerebro intenta encontrar una explicación lógica para esto.


  ¿Ryan… ha venido a buscarme?


  Por un segundo, casi creo en esa posibilidad.


  Pero entonces, veo cómo él está hablando con mi supervisora, con total confianza.


  Con naturalidad.


  Como si…


  Como si este no fuera su primer día en este maldito hospital.


  Mi estómago se revuelve y mi mente empieza a trabajar a toda velocidad.


  ¿Por qué?


  ¿Por qué él se ve tan cómodo aquí?


  ¿Por qué demonios está conversando con mi supervisora como si fuera su maldita colega?


  ¿Por qué siento que algo no cuadra en absoluto aquí?


  El miedo, la confusión y la sospecha se mezclan en mi pecho, y de repente, la semilla de la duda que Dominic plantó, sin querer, esta mañana comienza a crecer a un ritmo alarmante.


  Ryan.


  Pero no me voy a quedar con la duda de saber la verdad.


  Mis pies se mueven solos mientras camino hacia Ryan con la determinación de sacarle hasta la última maldita palabra sobre qué demonios está haciendo aquí. Pero mientras más me acerco, noto que él ya me ha visto, sus ojos estás completamente fijos en los míos con una mezcla de diversión y algo más. Él no parece sorprendido, ni nervioso, ni incómodo. Al contrario, su postura relajada y esa ligera sonrisa en su rostro me dicen que no tiene ninguna intención de esconderse.


  Entrecierro los ojos, lista para abrir la boca y soltarle una pregunta tras otra, pero me gana de mano.


  —No pienso permitir que mi chica sea explotada en este hospital de mierda.


  Me quedo completamente en blanco. Mi cerebro colapsa, mi corazón da un salto violento en mi pecho y mi boca traiciona mi dignidad con un jodido gritito ahogado.


  — ¡¿Q-qué?!


  El calor se me sube a la cara en cuestión de segundos, y sé que estoy roja como un maldito tomate. No por lo que él dijo exactamente, sino por cómo lo dijo, con esa maldita seguridad absoluta, con la certeza de que su declaración no admite discusión. Como si fuera un hecho, como si realmente él tuviera derecho a venir aquí y hacer este tipo de declaraciones frente a mi jefa.


  Parpadeo rápidamente, tratando de recomponerme, y giro la cabeza para ver la reacción de mi supervisora, esperando que lo mande a la mierda por irrumpir en su hospital con amenazas ridículas. Pero en lugar de eso, ella solo resopla y pone los ojos en blanco con una resignación que me deja claro que esta conversación ya ha tenido lugar antes de que yo llegara. Y entonces, todo encaja.


  La forma en que Ryan está aquí con tanta confianza, la mirada frustrada de mi supervisora, su resignación, la reducción en mi carga laboral justo después de que él llegara.


  Mierda.


  Ryan la amenazó.


  Mi mente trabaja a toda velocidad, conectando los puntos. Ryan, abogado, demandas, abuso laboral, intimidación, prisión. Oh, por Dios.


  Casi puedo imaginármelo a él entrando a la oficina de mi supervisora con su aire arrogante, su voz grave y su capacidad natural de hacer que cualquier persona se sienta pequeña con solo mirarla. Seguramente él la atacó con amenazas legales, la acusó de explotación laboral y le insinuó que, si ella no hacía algo al respecto, él personalmente se encargaría de arruinarle la vida.


  Muerdo mi labio inferior y me giro para mirarlo con el ceño fruncido, aunque por dentro estoy teniendo un maldito cortocircuito. Porque una parte de mí quiere matarlo por meterse en mis asuntos sin mi permiso, pero otra parte…


  Dios.


  Otra parte está ardiendo por lo jodidamente sexy que es ver a este hombre meterse en problemas por mí.


  Intento recomponerme y poner cara de esto no está bien, pero el maldito calor en mis mejillas no ayuda en absoluto.


  —Ehm… supervisora, lamento que mi abogado personal haya venido a… bueno… hacer esto.


  Ella cruza los brazos y me mira con el ceño fruncido.


  —Él no tiene derecho a intimidarme cuando solamente estoy haciendo mi trabajo, porque yo también sigo ordenes de mi jefe, uno muy bipolar, por cierto.


  —Lo sé, lo sé…


  —Pero lo hizo de todos modos.


  —Ehm… sí.


  Ella suspira pesadamente.


  —Bueno, de todos modos, voy a reducir tu carga laboral, pero no demasiado. Así que no cantes victoria, Sullivan.


  Asiento rápidamente, queriendo salir de esta situación lo antes posible.


  — ¡Entendido!


  Con una última mirada exasperada a Ryan, mi supervisora se gira y se aleja, dejándonos completamente solos.


  Y ahí es cuando me hierven los malditos nervios.


  Agarré a Ryan del brazo y lo arrastro sin decir una palabra, ignorando su risa baja y entretenida mientras lo llevo hacia un rincón apartado del hospital, lejos de miradas curiosas y oídos indiscretos. Cuando finalmente estamos lo suficientemente escondidos, me planto frente a él con los brazos cruzados y el ceño fruncido.


  —Quiero que empieces a hablar, abogado.


  Pero en lugar de responderme de inmediato, él hace lo que mejor sabe hacer: ignorar los límites personales y tomar el control absoluto de la situación.


  Con un movimiento rápido y seguro, Ryan me tira por la cintura, pegándome contra su cuerpo sólido con una facilidad que me deja sin aire. Su calor me envuelve en un segundo, su fragancia a madera y whisky inunda mis sentidos y, por un instante, odio lo bien que se siente estar así de cerca de él. Su brazo se mantiene firme alrededor de mi cintura, atrapándome en su órbita mientras su otra mano se desliza perezosamente por la curva de mi espalda.


  —No me gustó verte así ayer —su voz grave y profunda se desliza por mi piel como un maldito veneno dulce, su aliento cálido rozando mi oído antes de que baje su boca apenas un poco más, sus labios a centímetros de mi mandíbula—. Tan agotada. Tan hecha mierda. Parecía que en cualquier momento ibas a desplomarte y morirte en el maldito estacionamiento.


  Mi corazón tamborilea contra mi pecho, mi respiración se vuelve más pesada y mi cerebro intenta procesar lo que él está diciendo sin distraerse por el hecho de que su cuerpo está literalmente contra el mío. Intento enfocarme en la información y no en lo deliciosa que se siente la presión de su torso contra mis pechos, en cómo sus dedos rozan la parte baja de mi espalda con una seguridad descarada, como si supiera exactamente qué está haciendo conmigo.


  —Así que decidí tomarme un rato libre del bufete —continúa hablando, con un tono confiado como si fuera la respuesta más obvia del mundo— y he venido a poner un poco de orden aquí.


  Parpadeo varias veces, intentando retomar el control de la conversación cuando mi mente está muy ocupada tratando de no derretirse en su tacto.


  — ¿Has vendo a poner orden…? —repito con incredulidad, como si mi cerebro no lograra aceptar lo que está insinuando.


  Ryan sonríe contra mi piel, su nariz apenas rozando la mía mientras inclina la cabeza con suficiencia.


  —Orden, preciosa. Vamos a llamar esto un poco de justicia laboral.


  Mi boca se abre para soltarle una respuesta llena de indignación, pero en su lugar, lo único que sale de mí es un exasperado resoplido. Yo intento apartarlo, apoyando las manos contra su pecho, pero apenas me muevo un centímetro antes de que él apriete su agarre y me mantenga justo donde me quiere.


  —Ryan… —empiezo con advertencia en la voz, pero él me observa con esa sonrisa ladina que me hace querer arrancarle la ropa y también arrancarle la cabeza.


  — ¿Sí, nena?


  —No deberías intervenir por mí —digo, intentando ignorar la forma en que sus ojos recorren mis labios antes de volver a encontrar mi mirada—. Puedo manejarme sola.


  Ryan arquea una ceja con diversión, con una expresión gritando que él no me cree ni una palabra.


  —Oh, claro. Lo noté cuando te quedaste dormida contra tu auto. Manejándote perfectamente sola.


  Aprieto la mandíbula, frustrada con lo ridículamente fácil que le resulta a él ponerme contra las cuerdas. Le doy un pequeño golpe en el pecho con la palma de la mano, no lo suficientemente fuerte para hacerle daño, pero lo bastante firme para hacerle saber que me tiene harta.


  —Eso fue un caso aislado.


  —Claro que sí.


  — ¡Ryan!


  —Amara.


  Exhalo con molestia y niego con la cabeza.


  —Esto no cambia el hecho de que solo somos compañeros de sexo. Por lo tanto, no puedes interferir en mi vida privada.


  Ryan suelta una carcajada baja, una risa que me enerva porque sé exactamente qué significa.


  — ¿Solamente compañeros de sexo?


  —Exactamente.


  — ¿Y los compañeros de sexo no pueden amenazar con demandas a la jefa de la otra persona cuando la están explotando?


  — ¡No!


  —Vaya.


  Se inclina más, sus labios rozando mi oreja cuando murmura con absoluta confianza:


  —Creo que necesito leer el reglamento de los compañeros de sexo otra vez.


  Mi estómago se aprieta con una mezcla de frustración y algo que no quiero admitir.


  —No tienes vergüenza.


  —Oh, preciosa. No tienes idea.


  Intento reponerme, intentado no caer en su jodido juego, pero entonces su mirada se torna más inquisitiva, más curiosa.


  —Ahora dime algo —su tono se vuelve un poco más serio, aunque sigue con su misma arrogancia despreocupada—. Cuando llegaste hasta mí, por un momento parecías mirarme con cierta desconfianza.


  Me tenso levemente, porque no esperaba que lo notara.


  —No sé de qué hablas.


  —No mientas, nena. He notado eso perfectamente bien.


  Me muerdo el interior de la mejilla, porque lo último que quiero es darle razones a él para burlarse de mí. Pero al final, su expresión expectante y relajada hace que termine cediendo.


  —Es por Dominic.


  Ryan parpadea, pero no parece sorprendido en lo absoluto.


  — ¿Dom? ¿Ese idiota fue a mi casa? ¿Lo conociste? ¿Qué ha pasado?


  —Sí. Hoy en la mañana, cuando llegó al penthouse, me preguntó dónde estabas tú.


  —Eso suena como algo que él haría.


  —Y cuando le respondí que debería saberlo, porque ustedes dos trabajan en el mismo bufete, tardó un segundo en reaccionar y luego soltó algo sobre un caso de evasión de impuestos.


  Ryan ladea la cabeza, mirándome con una pequeña sonrisa.


  — ¿Evasión de impuestos?


  —Sí.


  — ¿Y luego qué ha sucedido?


  —Luego lo cuestioné porque eso no es lo que me dijiste a mí. Tú mencionaste un caso de fraude corporativo.


  Ryan asiente, como si le pareciera entretenido el relato.


  —Sí…


  —Y cuando lo cuestioné, Dominic cambió de versión de inmediato. Pareció como si él hubiera metido la pata.


  Ryan se queda en silencio por un momento.


  Y luego suelta una carcajada.


  — ¿Eso te preocupaba?


  Frunzo el ceño aún más.


  —No es gracioso.


  —Claro que es gracioso.


  —Ryan…


  —Amara, Dom es un imbécil que apenas se acuerda de lo que desayunó esta mañana.


  Resoplo con frustración, pero él sigue con esa sonrisa relajada y segura, como si realmente no hubiera nada que esconder.


  — ¿De verdad crees que él se confundiría con un caso tan fácilmente?


  —Absolutamente.


  —Eso no es algo que haría un abogado profesional.


  Ryan suelta otra risa baja y me jala de nuevo por la cintura, pegándome otra vez a él.


  —Lo sé, pero debes tener en cuenta algo: A pesar de que él y yo trabajamos juntos, no somos uña y carne, evidentemente tenemos casos diferentes y además, no siempre nos contamos mutuamente que caso vamos a llevar en el día.


  Frunzo los labios, porque no tengo un argumento sólido contra eso.


  Ryan se inclina, rozando mi mandíbula con la punta de su nariz, su boca peligrosamente cerca de la mía.


  —Sabes que puedes confiar en mí, ¿verdad?


  Mi respiración se entrecorta levemente.


  Porque sí. Sí, confío en él.


  ¿Cómo pude dudar?


  Es obvio que Ryan, siendo el abogado exitoso que es, con su trabajo en uno de los bufetes más importantes del país, iba a venir aquí para solucionarlo todo. Es lógico, casi natural. Él vio lo agotada que estaba, lo mucho que me estaban explotando aquí en el hospital, y como el hombre de poder que es, tomó cartas en el asunto.


  Lo que cualquier hombre decente haría por una mujer con la que se acuesta, ¿verdad?


  Cierro los ojos un segundo, avergonzada de mi propia paranoia. He sido tan tonta por haber dudado de él, por haber dejado que una simple confusión con Dominic plantara la semilla de la desconfianza en mi cabeza. ¿Cómo pude pensar, aunque fuera por un segundo, que Ryan podría estar mintiéndome sobre algo?


  Como por ejemplo de que él no trabajaba realmente en el bufete. Que tenía otra vida. Que podía estar casado. Que tal vez… tenía una esposa esperándolo en alguna casa perfecta en otra parte de la ciudad, mientras yo, ingenua, me dejaba envolver por su encanto.


  Sacudo la cabeza, alejando esos pensamientos absurdos.


  Ryan no es como mi ex novio.


  Él no es como esos hombres de mierda que juegan con las mujeres. Ha sido completamente honesto conmigo desde el principio.


  Él no me prometió amor, ni una relación, ni un final de cuento de hadas. Me dejó claro desde el inicio que lo nuestro es solo sexo, una conexión puramente física, y aún así, aquí está él.


  Defendiéndome.


  Protegiéndome.


  Cuidándome.


  Dios, soy una estúpida.


  Respiré hondo y levanto la mirada, con un poco de vergüenza y ternura en el pecho. Él todavía me observa con esa media sonrisa arrogante, como si supiera exactamente en qué estoy pensando, como si ya hubiera notado que mi mente ha terminado de justificarlo por completo.


  Y antes de darme cuenta de lo que hago, me inclino y le planto un beso en la punta de la nariz.


  Lo noto tensarse ligeramente, como si no se hubiera esperado el gesto, y mi corazón da un vuelco. Con una sonrisa tímida, deslizo mis brazos alrededor de su cuello y apoyo mi frente contra la suya.


  —Lo siento tanto —susurré, con los ojos cerrados—. No debí haber dudado de ti.


  Él permanece en silencio por un segundo, su mano firme en mi cintura, y con su respiración rozando mis labios.


  Exhalo pesadamente y me río, aunque no tiene nada de gracioso.


  —Todo es por culpa del tonto de mi ex novio.


  Ryan no dice nada, pero sé que está escuchando atentamente.


  —Él me ha dejado tan jodida —admito, sintiendo un nudo en la garganta—. Me mintió tanto que ahora, cada vez que alguien se acerca demasiado, cada vez que algo parece demasiado bueno para ser cierto, mi primer instinto es cuestionarlo, es asumir que me están engañando.


  —Amara…


  —A veces siento que todos los hombres son unos mentirosos de mierda —confieso, cerrando los ojos con frustración—. Y sé que no es justo. No todos son como él, pero… no puedo evitarlo.


  Ryan desliza su mano por mi espalda en un movimiento lento y tranquilizador, sujeta mi barbilla con la otra y me obliga a mirarlo.


  —Escucha, nena —la voz de él es baja—. Lo que ese cabrón te hizo no define cómo son todos los hombres del mundo.


  Lo miro a los ojos, buscando cualquier señal de mentira, cualquier indicio de falsedad. Pero lo único que encuentro es honestidad pura.


  —Lo sé, pero…


  —No, no lo sabes —interrumpe con suavidad—. Porque sigues esperando que en cualquier momento yo haga algo que pruebe que soy igual de mierda que él.


  Me muerdo el labio inferior y bajo la mirada, porque tiene razón.


  Ryan suspira, y cuando vuelve a hablar, su tono es más serio, más profundo.


  —No te voy a prometer cosas que no puedo cumplir, Amara. No te voy a decir que soy un santo, ni que soy el hombre perfecto, porque no lo soy. Pero lo que sí puedo prometerte es que, mientras estés conmigo, nunca te voy a engañar con otra mujer, eso no está en mi naturaleza. No voy a jugar contigo de esa manera.


  Mis ojos arden un poco.


  — ¿Cómo puedes estar tan seguro de eso?


  Ryan sonríe, una sonrisa pequeña, sin su típica arrogancia.


  —Porque si quisiera jugar contigo, nena… créeme que ya lo hubiera hecho.


  Su respuesta me toma por sorpresa y lo miro con confusión.


  — ¿Qué quieres decir?


  Ryan se inclina un poco más, su boca rozando apenas la mía.


  —Si yo fuera ese tipo de hombre, ya habría dicho todo lo que quieres oír, ya te habría vendido un maldito cuento de hadas y te habría hecho caer de rodillas por mí.


  Mi respiración se corta.


  —Pero no lo he hecho —susurra, con una intensidad que me deja sin palabras—. Porque no quiero que confíes en mí por lo que te digo, quiero que confíes en mí por lo que hago.


  Mi corazón late descontroladamente, porque sus palabras tienen demasiado peso, demasiada verdad.


  Luego, Ryan desliza su nariz por mi mejilla en un roce lento, y con su mano sujetando la parte baja de mi espalda.


  —Así que dime, preciosa… ¿sigues dudando de mí?


  Trago saliva y niego lentamente con la cabeza, con una sonrisa en mi rostro.


  —No…


  Ryan sonríe, satisfecho.


  —Bien.


  Y antes de que pueda procesarlo, su boca choca contra la mía con una brutalidad que me deja sin aire, sin pensamiento, sin nada más que el ardor de su lengua enredándose con la mía. Me besa como si estuviera muriendo de hambre, como si su única salvación fuera devorarme hasta dejarme en ruinas.


  Y Dios mío… estoy tan dispuesta a ser destrozada por él.


  Gruñe contra mis labios, su lengua empujando con una necesidad desquiciada, lamiéndome, succionándome, follándome la boca como si fuera suya. Como si estuviera decidido a grabar su sabor en mi puta alma.


  —Mmm, joder, nena… —su voz es pura lujuria rasposa cuando se separa apenas para arrastrar su lengua caliente por mi labio inferior, succionándolo antes de morderlo con una mezcla de deseo y diversión—. ¿Sabes lo que más me gusta de besarte así?


  No tengo aire para responder. Solo lo miro, con la respiración entrecortada, sintiendo mi pulso martillando en cada rincón de mi cuerpo.


  Su sonrisa torcida es peligrosa.


  —Que puedo hacer lo que me dé la gana con esta boquita… —su pulgar recorre mi labio hinchado, empujándolo apenas—. Follarla con mi lengua, morderla, dejarla jodidamente adicta a mí.


  Mi cuerpo tiembla cuando su otra mano se desliza por mi espalda, recorriéndome sin prisa, apretándome justo donde sabe que me vuelve loca.


  —Mmm, qué rica te sientes así… —gruñe, bajando la voz, con una maldita sonrisa ladina en los labios—. Dime, preciosa… ¿quieres que te bese más arriba o más abajo?


  Mi respiración se corta.


  —Ryan…


  Él suelta una risa baja y sucia.


  —Dios, me encanta cuando dices mi nombre así… —su lengua se desliza por mi mandíbula, lenta, provocadora.


  Sus manos agarran mis caderas con más fuerza, pegándome más a él, haciéndome sentir la dureza de su erección presionando contra mí.


  —Mmm… lo sientes, ¿verdad? —Él susurra contra mi boca, su aliento ardiendo sobre mis labios—. Así de duro me pones cuando tú me dejas besarte como quiero…


  —Señor… —jadeo, sintiéndome mareada de puro deseo.


  Él sonríe contra mi piel, besándome otra vez, más crudamente, más profundo, mordiendo mi lengua antes de lamerla con una sensualidad que me derrite por completo.


  —Mmm, voy a hacerte un favor, preciosa… —gruñe contra mi boca—. Voy a seguir besándote así… hasta que no puedas pensar en otra maldita cosa que no sea en mí.


  Santo cielos…


  Su boca sigue devorándome, su lengua entrando con hambre, su aliento caliente mezclándose con el mío en un beso tan sucio que me deja mareada.


  Pero entonces, comienzo a sentirlo.


  Las manos de Ryan bajan directo a mi culo, agarrándolo con una brutalidad que me hace jadear en su boca. Él me levanta ligeramente del suelo como si yo no pesara nada y me aprieta contra él, su polla dura restregándose contra mi centro en un movimiento descarado, lascivo, rítmico.


  —Mmm… mierda, así me gusta, nena… —gruñe, hundiendo los dedos en mi piel—. Pegadita a mí, sintiéndome bien duro contra ese coñito caliente.


  Gimo contra sus labios, mi cuerpo encendiéndose con cada empuje de sus caderas, cada roce provocador que me hace mojarme más.


  Y entonces me golpea la realidad.


  Estoy en el hospital.


  Tengo trabajo.


  Y él está aquí, frotándome la polla como si me fuera a follar contra la pared en cualquier momento.


  Me separo con esfuerzo, mi respiración hecha un desastre.


  —Ryan… —jadeo, intentando recuperar el control.


  Pero el cabrón ni se inmuta.


  —Dímelo, nena… dime que quieres que te la meta aquí mismo.


  —Si no paras ahora mismo, te juro que te voy a arrancar esa deliciosa polla con las uñas y no vuelves a usarla nunca más.


  Él parpadea.


  Suspira.


  Y, con toda la frustración del mundo, suelta mi culo con una maldición entre dientes.


  —Joder, eres una mujer despiadada… —murmura, mirándome con diversión y puro deseo.


  Sonrío con falsa dulzura.


  —Lo soy. Y si sigues así, también seré la última mujer que se haya montado en esa cosa que tienes dentro de tus pantalones.


  Se ríe contra mis labios, un sonido grave y sucio, antes de volver a besarme para despedirse de mí.


  Esta vez, es más lento.


  Más sensual.


  Y además, el beso es tan letalmente adicto que me hace olvidar, por completo, que en algún momento dudé de él.


   



  Capítulo 12


  RYAN


  El whisky desciende por mi garganta con un ardor reconfortante, quemando cada parte de mi maldita paciencia mientras me reclino en la silla de cuero negro del despacho de Dominic.


  Afuera, Chicago brilla con su habitual caos nocturno, pero aquí dentro, la única tormenta es la jodida conversación que estoy teniendo con mi mejor amigo.


  Dominic me observa desde su escritorio con esa maldita expresión de "te lo advertí, pero tú no me escuchaste", con su propio vaso de whisky en la mano y una sonrisa que oscila entre la diversión y la satisfacción.


  —Debiste haberme hecho caso, Walker —dice con un tono de falsa lástima, recargándose contra el respaldo de su silla con absoluta relajación—. Las mentiras tienen patas cortas, y la tuya estuvo a punto de caerse de culo en el medio del hospital.


  Lo fulmino con la mirada antes de darle otro sorbo a mi whisky, sin molestarme en responder de inmediato. No necesito que me repita lo que yo ya sé. Sé que estuve cerca, sé que Amara dudó, sé que el puto castillo de naipes que estoy construyendo se tambaleó hoy más de lo que me gustaría decir.


  Pero también yo sé que me salí con la mía.


  Una vez más.


  —No me jodas, Dom —gruñí finalmente, pasando una mano por mi mandíbula con cansancio—. Si ella llegó a dudar, fue porque tú metiste la pata.


  Dominic se ríe bajo, esa risa de cabrón que solo él puede hacer sonar elegante.


  —Oh, por favor.


  —No, en serio —digo, y le sostengo la mirada—. ¿Evasión de impuestos? ¿En serio, cabrón?


  Dom levanta las manos en un gesto de inocencia.


  —Eh, eh, eh. No me mires así. Fue un simple error.


  —Un simple error que casi me cuesta todo, imbécil.


  —Oh, vamos, Ryan —hace girar el whisky en su vaso y me mira con diversión—. No seas tan dramático.


  Aprieto la mandíbula.


  — ¿Sabes lo que me dijo? —digo.


  —Ilumíname.


  —Que cuando le preguntaste a ella dónde estaba yo, ella asumió que debías saberlo, porque se supone que trabajamos juntos en el bufete.


  —Cosa que se supone que no es mentira —responde.


  —Pero luego tardaste un jodido segundo en responder, como si te hubieran agarrado en medio de un interrogatorio del FBI.


  —Exageras.


  —Y para empeorarlo, soltaste cualquier mierda sobre evasión de impuestos, e inmediatamente ella comenzó a dudar de mí extremadamente.


  Dominic se echa a reír y niega con la cabeza.


  —Joder, qué mujer tan jodidamente perspicaz.


  Frunzo el ceño y le doy un sorbo más grande a mi whisky.


  —No, Dom. No es solo perspicaz. Es paranoica también.


  Dom sonríe como si eso le divirtiera más.


  —Paranoica… o simplemente una mujer que no confía en cualquiera.


  No respondo de inmediato.


  Porque aunque quiero matar a mi mejor amigo, tiene razón.


  Amara no confía en nadie con facilidad. Su jodido ex novio la dejó marcada, jodida y convencida de que todos los hombres son unos cabrones mentirosos.


  Y yo…


  Joder.


  Yo soy un cabrón mentiroso.


  Dominic apoya su vaso sobre el escritorio y se inclina ligeramente hacia adelante, con la expresión todavía relajada, pero un tono un poco más serio, me dice:


  —Esa chica es fiera, Ryan. Me agrada.


  Levanto una ceja con curiosidad.


  — ¿Desde cuándo te agrada alguien que no puedes controlar?


  —Desde que la vi en tu penthouse y me llamó “villano millonario” en mi propia cara.


  Pongo los ojos en blanco, pero no puedo evitar que una sonrisa ladina se asome en mis labios.


  —Amara me contó sobre eso.


  — ¿Sí? ¿También te contó que casi me arrancó la piel con la mirada cuando me atreví a mirarla más de dos segundos seguidos?


  —Eso suena como ella.


  Dom suelta una carcajada baja y se pasa una mano por el cabello perfectamente peinado.


  —Te digo algo, Walker… esa mujer es diferente.


  Él me lo dice con una mirada calculadora, como si estuviera analizando algo que yo no quiero analizar.


  —Sí, claro —digo con fingida indiferencia, dándole otro trago a mi whisky.


  —No, en serio.


  Lo miro de reojo, pero él sigue con esa expresión de "esto va a ser interesante."


  —Mira, amigo —se encoge de hombros y toma su vaso de nuevo—. No sé cómo carajos planeas seguir manteniendo esta mentira, pero te aseguro que si esa mujer llega a descubrirte…


  Dom hace una pausa, como si buscara las palabras exactas.


  Y luego suelta, con absoluta diversión:


  —Vas a necesitar una cirugía para volver a unir tus malditos testículos.


  Lo fulmino con la mirada, pero él solo se ríe y choca su vaso contra el mío.


  —Salud por eso, cabrón.


  Suspiro y me paso una mano por la cara, porque sé que, maldita sea, él sigue teniendo toda la razón.


  El whisky quema mi garganta con cada trago, pero ni siquiera esa sensación logra ahogar el maldito peso en mi pecho.


  Soy un mentiroso.


  Un jodido mitómano de primera.


  Hoy he inventado una mentira tras otra, como si fuera la cosa más fácil del mundo. Y tal vez lo es. Tal vez eso es lo que mejor sé hacer, además de abrir cuerpos y reemplazar corazones. Tal vez soy un líder en la sala de operaciones, un cirujano de élite que nunca duda cuando tiene un bisturí en la mano.


  Pero cuando se trata de Amara…


  Cuando se trata de decir la maldita verdad…


  Soy un cobarde de mierda.


  Hoy, cuando ella me miró con esos ojos grandes y brillantes, cuando se disculpó por haber dudado de mí, me sentí un maldito desgraciado. La forma en la que se entregó, la manera en que bajó la guardia, la dulzura en su voz cuando dijo que no debía haber pensado mal de mí…


  Mierda.


  Yo no la merezco.


  Quizás habría sido mejor decirle la verdad. Acabar con todo antes de que esto llegue demasiado lejos. Pero no puedo. No cuando ella me mira como si yo fuera alguien en quien realmente puede confiar, no cuando sé que si supe manejar un bisturí desde los veintidós años, también puedo manejar esta mentira por un poco más de tiempo.


  Porque perderla…


  No.


  Mierda, no.


  No estoy dispuesto a eso.


  Así que, para sentirme un poco menos como un hijo de puta, hago lo único que puedo hacer: saco mi teléfono, marco el número del hospital y doy la orden.


  —Mañana quiero a Amara Sullivan en una cirugía —digo, ignorando la mirada divertida de Dominic al otro lado del escritorio—. Quiero que ella participe, que asista, que haga lo que tenga que hacer. Asegúrense de que ella entre a un maldito quirófano.


  Y cuelgo la llamada antes de que me den una respuesta, porque no es una sugerencia. Es una orden. Y en mi hospital, las órdenes no se cuestionan.


  Cuando levanté la vista de nuevo, Dominic me está mirando con esa media sonrisa que me dan ganas de arrancarle de la cara.


  —Déjame adivinar —dice con un tono burlón—. ¿Pequeño acto de redención para aliviar la culpa?


  Ruedo los ojos y meneo la cabeza sin responder, apoyándome en el respaldo de la silla y dándole otro trago al whisky.


  —Tienes un jodido problema, Walker.


  —Cállate, Dom.


  Él se ríe y sacude la cabeza antes de darle un sorbo a su propio vaso.


  —Bueno, al menos algo bueno salió de mi visita al hospital hoy.


  Lo miro con sospecha.


  — ¿De qué demonios hablas?


  Dom sonríe con demasiada satisfacción antes de soltarlo con la misma calma con la que habla de sus millones en el banco.


  —He visto algo que me gustó mucho.


  Levanto una ceja, ya anticipando la respuesta.


  —Tienes que definir "algo."


  Él me mira de reojo y su sonrisa se ensancha.


  —Más bien… alguien.


  Jadeo con exageración, fingiendo sorpresa.


  —Dios santo. Dominic, ¿te ha gustado una mujer que no es de la alta sociedad ni parte del club de millonarios corruptos?


  Él rueda los ojos y se recarga en su silla con total relajación.


  —Parece que sí.


  Aprieto los labios, tratando de no sonreír, porque ya sé a dónde va esto.


  — ¿Y esta "alguien" tiene un nombre?


  Dom no responde de inmediato, pero la forma en que juega con su vaso de whisky lo dice todo.


  —No sé, pero voy averiguarlo, soy un experto averiguando cosas, y más cuando me interesan al máximo.


  Cierro los ojos y me paso una mano por la cara con frustración.


  —No, Dom.


  — ¿Qué?


  —Ni lo intentes.


  Dominic sonríe con un brillo peligroso en los ojos.


  — ¿Por qué no?


  —Porque vas a levantar sospechas si vas seguido allí.


  — ¿Desde cuándo me importa eso?


  —Además, mi hospital no es un maldito centro comercial donde puedes pasearte y recoger lo que te gusta.


  Dom suelta una carcajada y se encoge de hombros.


  —No seas hipócrita, Walker.


  — ¿Qué?


  —Yo nunca te prohibí que te hicieras pasar por mí y le dijeras a una mujer que eras abogado. Así que no me puedes decir nada, querido mejor amigo idiota.


  Aprieto la mandíbula, porque ese maldito tiene razón… otra vez.


  Él sonríe con diversión y choca su vaso contra el mío.


  —Salud por la hipocresía, amigo.


  Suspiré, porque, joder…


  Me estoy hundiendo en esta mentira.


  Y Dominic está disfrutando cada segundo de mi caída.


  ***


  El vapor de la ducha aún impregna el aire del penthouse cuando salgo del baño con una toalla atada a la cintura y otra en la mano, secándome el cabello mientras camino descalzo hacia la cocina. Es tarde, y aunque mi cuerpo pide descanso, mi mente sigue en su propio caos, revolviéndose entre pensamientos de Amara y el desastre de mentiras que he construido alrededor de ella.


  Justo cuando yo abro la nevera para sacar una botella de agua, mi teléfono suena desde la encimera. Miro la pantalla y una sonrisa automática se instala en mis labios.


  Amara.


  Y es una videollamada.


  Deslizo para contestar, y en cuanto su rostro aparece en la pantalla, me recibe con un grito ahogado y una expresión de pura emoción.


  — ¡Ryan! ¡No vas a creer lo que acaba de pasar!


  Antes de que pueda responder, la cámara se tambalea, y apenas puedo seguir la imagen de Amara saltando en lo que parece ser su cama, su pijama sexy subiendo con cada movimiento, dejando ver demasiado de sus muslos.


  Mierda.


  Yo aprieto la mandíbula y obligo a mi mirada a mantenerse en su rostro… lo cual es jodidamente difícil cuando su escote se mueve con cada salto.


  — ¿Te vas a calmar lo suficiente para contarme lo que está sucediendo, preciosa? —digo con diversión, apoyándome contra la encimera mientras la observo.


  Ella deja de saltar, pero su respiración agitada y la emoción en su rostro siguen ahí.


  —Me llamaron hace apenas dos minutos del hospital para decirme que mañana voy a asistir a una cirugía cerebral.


  Amara sonríe como una niña a la que acaban de regalarle su primera bicicleta, sus ojos brillando de felicidad pura.


  — ¡Una maldita cirugía cerebral, Ryan! ¡¿Sabes lo importante que es esto?!


  Aprieto los labios para contener una sonrisa más grande.


  «Sí, nena. Sé perfectamente lo importante que es.»


  —Eso es increíble, Amara —digo con sinceridad, disfrutando verla tan emocionada—. Te lo mereces.


  — ¡No lo sé! ¡Ni siquiera entiendo cómo pasó! No hace mucho me sacaron de una cirugía sin siquiera haber puesto un pie en el quirófano, y ahora, de la nada, me están llamando para participar en una cirugía de neurocirugía!


  Mientras ella sigue hablando y gesticulando con sus manos, se sienta en la cama, su pijama corriéndose un poco más arriba de sus muslos, y maldita sea, si sigue moviéndose así, no voy a poder controlarme.


  Un pequeño cosquilleo se instala en mi abdomen.


  Es extraño.


  Porque no es solo deseo.


  Es algo más.


  Se siente bien verla así. Se siente… jodidamente bien saber que es feliz por algo que provoqué, aunque ella no tenga ni idea de eso.


  Nunca me ha pasado esto antes.


  Nunca he buscado la felicidad de una mujer. Nunca me ha importado si estaban felices, tristes o enojadas. Solo las quería por una razón, y una vez que obtenía lo que quería, yo las sacaba de mi vida sin pensarlo dos veces.


  Pero con Amara…


  No puedo.


  Por eso he seguido con esta maldita mentira.


  Porque quiero verla así, quiero que me mire con esos ojos llenos de emoción, quiero que ella me vea como alguien en quien puede confiar.


  Y sé que si ella descubriera la verdad…


  Ese brillo en sus ojos desaparecería.


  No puedo permitirlo.


  — ¡Ryan! ¡Ryan, dime algo!


  Yo parpadeo y me doy cuenta de que me quedé demasiado tiempo en silencio. Me aclaro la garganta y le dedico una sonrisa ladeada.


  —Lo siento, preciosa. Me distraje viéndote saltar en esa cama con ese pijama tan jodidamente corto.


  Amara suelta un resoplido y se cruza de brazos, aunque la forma en que sus mejillas se tiñen de rojo me dice que le gusta mi comentario.


  — ¡Estoy tratando de contarte algo importante y tú solo piensas en mi pijama!


  —No es mi culpa que estés tentándome con esa tela minúscula.


  Rueda los ojos, pero sonríe.


  —Eres un caso perdido.


  —Soy un caso que quiere escuchar todos los detalles de esa cirugía mañana.


  Amara suspira dramáticamente y se acomoda mejor en la cama, apoyando la cabeza en una almohada.


  —Bueno, según lo que me dijeron del hospital, es una cirugía larga. Supongo que estaré todo el día allí, pero ¡no me importa! Solo quiero aprender.


  Mientras la escucho hablar con entusiasmo, abro el horno y saco la lasaña de verduras que estaba calentando.


  — ¿Estás cenando? —pregunta Amara, notando mi movimiento.


  —Sí. Lasaña de verduras. La he preparado hace unos días, me gusta comer bien, así que suelo preparar mi propia comida, y la guardo en la nevera para comerla cuando quiero.


  —Dios, ¿puedes dejar de ser tan perfecto?


  Sonrío, pero la culpa en mi pecho se intensifica.


  «Si tú supieras, nena.»


  —No es perfección, preciosa. Solo talento.


  Amara resopla con una sonrisa mientras se acomoda en la cama, su pijama apenas cubriéndole los muslos, su expresión iluminada de felicidad pura. No puedo evitar sonreír también. Se ve… jodidamente hermosa así. Relajada. Sin preocupaciones. Sin paranoias ni miedos. Solo feliz.


  Pero entonces, el ambiente cambia en un segundo.


  A través de la videollamada, un ruido de fondo interrumpe nuestra conversación.


  Gritos.


  Y no cualquier tipo de gritos.


  Son fuertes. Furiosos. Descontrolados.


  Yo frunzo el ceño y aguzo el oído.


  — ¡Infiel de mierda!


  — ¡Hijo de puta!


  — ¡Te voy a matar!


  Mi cuerpo se tensa de inmediato.


  La felicidad en el rostro de Amara se borra en cuestión de segundos, su expresión cambiando a algo completamente diferente. Su boca se aprieta en una línea tensa, sus ojos se desvían un segundo hacia la puerta, y resopla con frustración, como si ya estuviera harta de lo que sea que está ocurriendo en su propia casa.


  — ¿Qué fue eso? —pregunté con seriedad, mi voz saliendo más grave de lo normal.


  Amara parpadea, y por un segundo, veo la mentira antes de que ella la diga.


  —Nada —dice con un tono demasiado despreocupado para ser real—. Debe ser la televisión.


  La miro fijamente.


  Ella está mintiendo.


  Y no solo lo sé porque el ruido no suena como una jodida televisión, sino porque ella misma baja la mirada mientras lo dice, como si supiera que su excusa es una mierda.


  Abro la boca para insistir, para preguntarle si todo está bien, pero antes de que pueda decir nada, ella se levanta de la cama de un salto, recoge su teléfono y suspira.


  —Voy a dormir, Ryan. Hablamos mañana.


  —Amara…


  Pero ella no me deja terminar. Corta la llamada.


  Me quedo viendo la pantalla negra de mi teléfono con la mandíbula apretada.


  Mierda.


  Ya tengo una idea de lo que pasa.


  Ella mencionó algo sobre gritos en su casa antes, pero nunca le dio importancia, nunca me dio detalles. Como si fuera algo tan común en su vida que ni siquiera vale la pena hablar de ello.


  Pero ahora, con lo que acabo de escuchar…


  Sé que hay problemas en esa casa.


  O mejor dicho, problemas con mamá y papá.


  Cualquiera que hubiera estado saltando de felicidad hace cinco minutos se hubiera desplomado sin pausa ni paracaídas después de escuchar una pelea como esa. Y ella lo hizo.


  El brillo en sus ojos desapareció.


  La emoción en su voz murió.


  Y ella se despidió tan rápido como pudo.


  Aprieto el teléfono en mi mano y dejo escapar un suspiro.


  Por un momento, mi mente analiza lo que sé de Amara y lo que ella misma me ha dicho.


  Su miedo a los hombres mentirosos.


  Su odio irracional hacia los doctores.


  La facilidad con la que sospecha de todo lo que parece demasiado bueno para ser cierto.


  ¿Y si todo esto no solo viene de su ex novio?


  ¿Y si viene de algo más grande?


  No lo sé.


  No soy psicólogo ni tengo la paciencia para analizarlo demasiado.


  Pero hay algo en todo esto que no me gusta.


  Un cosquilleo molesto me recorre el cuerpo, tensándome la mandíbula. Saber que ella está pasando por esa mierda me pone de los nervios. Digo, ¿quién puede estar bien cuando sus padres no hacen otra cosa que pelear? No hay forma de que eso no te joda la cabeza. Aunque, siendo sincero, ¿qué carajos sé yo de eso? Nunca tuve padres para comprobarlo.


  Suelto un suspiro y me paso una mano por el pelo antes de dejar el teléfono sobre la encimera. Cuando el timbre del horno suena, me doy cuenta de que ya no tengo hambre.


   


  Capítulo 13


  AMARA


  Hoy debería estar feliz. Debería estar eufórica. Carajo, si alguien me hubiera dicho hace una semana que hoy estaría entrando a una cirugía de neurocirugía en mi nuevo hospital, me habría reído en su cara antes de saltar de emoción. Pero aquí estoy, caminando por los pasillos del hospital con una cara de funeral y arrastrando los pies como si llevara encima todo el peso del maldito mundo.


  Porque anoche fue un infierno.


  Desde que mi padre descubrió que mi madre había quemado casi toda su ropa, la casa entera se convirtió en un campo de batalla a partir de ese momento. No lo culpo, la verdad. No importa cuánto odio pueda haber en un matrimonio, llegar al punto de incinerar las pertenencias de alguien es una locura de otro nivel. Y aún así, cuando vi el rostro de mi papá al descubrir lo que mamá había hecho, supe que la discusión que venía sería peor que todas las anteriores.


  Y no me equivoqué.


  Los gritos comenzaron apenas cayó la noche. Mamá volvió con su discurso de siempre, acusándolo a él de infiel, de mentiroso, de estar follando con todas las enfermeras del hospital, de ser un maldito hipócrita que todavía se atrevía a poner un pie en su casa después de ensuciarse en la cama de otra. Mi padre, por supuesto, lo negó todo. Pero lo negó con tanta rabia, con tanto enojo acumulado, que por un momento creí que realmente iba a explotar. Y de ahí, todo se fue a la mierda.


  Los insultos se volvieron más feos, más hirientes. Luego, mi madre pasó de los gritos al llanto, y mi padre, de la frustración a la indiferencia. Escuché cada segundo de la pelea desde mi habitación, con la almohada apretada contra mis oídos, tratando de ignorar cómo sus voces llenaban toda la casa, como si estuvieran compitiendo por ver quién podía destrozar más al otro. Pero lo peor fue cuando los ruidos cambiaron. Cuando dejaron de ser solo palabras y empezaron a ser golpes contra la pared, cosas estrellándose contra el suelo, muebles tambaleándose y cristales haciéndose trizas en la otra habitación.


  Y entonces, como siempre, el silencio.


  El llanto de mi madre.


  Y el portazo de mi padre al irse.


  No sé dónde está él. No ha vuelto a casa desde entonces. Y aunque parte de mí siente que debería llamarlo, preguntar si está bien, la otra parte está demasiado jodida como para preocuparse. Porque esto es un maldito ciclo sin fin. Porque en algún momento, regresará. Mamá lo ignorará por días. Luego harán como si nada hubiera pasado. Y después, van a repetir el mismo patrón otra vez.


  Así que, ¿qué caso tiene?


  Exhalo pesadamente y me froto el rostro, sintiendo la falta de sueño instalada en mis huesos, dejando caer mis hombros con una pesadez que no puedo sacudirme. El hospital es enorme y la gente pasa de un lado a otro, pero yo solo avanzo en piloto automático, sin sentirme realmente aquí.


  Hoy se supone que tenía que ser un buen día.


  Hoy se suponía que tenía que ser el día en el que saltara de felicidad por entrar a un quirófano en este hospital nuevo.


  Pero en lugar de eso, aquí estoy, sintiéndome como un maldito trapo usado, con el ánimo por los suelos y las ganas de simplemente meterme en un maldito armario y dormir por veinte años.


  Y lo peor de todo es que nadie aquí tiene idea de lo que cargo encima. Porque lo escondo bien. Porque he aprendido a fingir que todo está bien incluso cuando mi mundo se está cayendo a pedazos, siempre finjo que las cosas no me afectan tan mortalmente. Pero hoy… eso hoy me está costando más que nunca.


  Pero no importa lo desanimada que me encuentre. No importa lo jodida que haya sido mi noche. Porque en el momento en que me pongo el uniforme de enfermera, ajusto mi bata y me ato el cabello en un moño alto y firme, todo lo demás desaparece.


  Aquí no soy la hija de dos personas que se están destruyendo mutuamente. No soy la mujer con una carga emocional que pesa como una maldita roca en mi espalda. Aquí soy Amara Sullivan, enfermera profesional.


  Me muevo con rapidez por los pasillos del hospital, localizando la oficina de mi supervisora. Golpeo la puerta y entro apenas ella me da permiso, notando cómo apenas me dedica una mirada antes de seguir revisando unos documentos en su escritorio.


  —Bien, Sullivan —dice con tono neutral, sin levantar la vista—. Como ya sabes, hoy vas a asistir a una cirugía cerebral.


  No sé si es la falta de sueño o lo mal que me siento anímicamente, pero la emoción tarda unos segundos en llegar. Y cuando lo hace, se siente como un pequeño cosquilleo en mi estómago, como un recordatorio de que esto es lo que realmente importa ahora. 


  —Sí, lo sé —respondí, acercándome un poco más—. Pero necesito más detalles.


  Ella suspira y deja los documentos sobre la mesa, por fin mirándome.


  —Será una craneotomía para extirpar un tumor de lóbulo frontal. Cirugía delicada, de varias horas, liderada por el doctor Collins. Vas a estar en una posición secundaria, pero es importante que te mantengas alerta en todo momento.


  Asiento con firmeza.


  —Entendido.


  —No quiero distracciones, ni errores, Sullivan. Quiero que te mantengas atenta y sigas instrucciones al pie de la letra.


  —Así será.


  Mi supervisora me mira por un par de segundos, como si quisiera analizarme, pero al final asiente con la cabeza y me hace un gesto con la mano.


  —Bien. Ya puedes ir a prepararte.


  Y entonces, salgo de su oficina con el corazón latiendo un poco más rápido.


  Craneotomía. Tumor. Cirugía de alto riesgo.


  Joder.


  Esto es grande.


  Y aunque mi papel no será el más relevante, no me importa. Solo quiero estar allí, ser parte de algo tan importante, ver con mis propios ojos lo que hace un equipo de neurocirugía cuando una vida está en juego.


  Con esa mentalidad, me dirijo al quirófano, donde ya están reunidos los cirujanos, anestesiólogos y demás enfermeros. Me lavo las manos con precisión, siguiendo cada paso del protocolo de esterilización. Mientras me coloco los guantes, uno de los médicos asistentes me da una mirada rápida.


  — ¿Primera vez en una cirugía aquí?


  Asiento con una pequeña sonrisa.


  —Sí, pero no es mi primera vez en un quirófano.


  —Bien —dice con aprobación—. Mantente atenta y aprende.


  Me coloco la mascarilla y entro junto con los demás. La sala es fría, estéril, con las luces quirúrgicas iluminando al paciente, cuyo rostro está cubierto, dejando expuesta únicamente la parte del cráneo donde trabajarán. La tensión es palpable, pero no es un ambiente caótico. Es precisión pura y es concentración.


  El cirujano principal, el doctor Collins, revisa la última tomografía proyectada en la pantalla y luego observa al equipo.


  —Bien, comenzamos.


  Las primeras incisiones son exactas, casi artísticas. El bisturí corta la piel con precisión, los asistentes se encargan de succionar la sangre, y en cuestión de minutos, el cirujano está retirando una parte del hueso craneal con la ayuda de una sierra especializada. Yo me mantengo en mi lugar, observando cada movimiento, procesando cada paso, asegurándome de estar lista en caso de que se me necesite.


  En un momento, uno de los asistentes quirúrgicos me hace un gesto.


  —Sullivan, pásame más gasas estériles.


  Asiento de inmediato y le alcanzo lo que necesita.


  —Aquí tiene.


  El procedimiento continúa, la tensión aumentando cuando finalmente el tumor es expuesto. El doctor Collins trabaja con precisión extrema, eliminando el tejido afectado sin dañar las áreas sanas. El tiempo parece diluirse mientras la cirugía avanza, cada segundo contando, cada decisión siendo vital.


  Mi rol puede ser secundario, pero estar aquí, ser parte de esto, es todo lo que quiero.


  Cuando finalmente la cirugía termina, hay un pequeño momento de pausa. Un instante en el que el equipo respira profundo, asimilando el trabajo que acaban de hacer.


  Y luego, me quito los guantes, lavo mis manos con la misma precisión que antes de entrar y luego ayudo con la limpieza del equipo. Hay instrumentos que deben desinfectarse, registros que llenar, monitoreos que hacer. No hay tiempo para detenerse a procesar la magnitud de lo que acabamos de presenciar.


  Una vez que yo termino con mi parte, camino fuera del área quirúrgica con el cuerpo exhausto pero con la mente en calma.


  Hoy he sido parte de algo grande.


  Y por primera vez en todo el día…


  Me siento bien.


  Cuando finalmente tengo un momento para comer, me siento en una de las mesas de la cafetería del hospital con una bandeja llena de comida frente a mí. No sé si tengo más hambre o cansancio, pero en cuanto yo me llevo el primer bocado a la boca, casi gimo de placer. Dios, necesitaba esto.


  —Parece que alguien tuvo un buen día —comenta Tara con diversión mientras se deja caer en la silla frente a mí con su propia bandeja.


  —Buen día es poco —respondo con emoción, apoyando los codos en la mesa mientras la miro—. Tara, ¡fue increíble! La cirugía, todo… ¡pude ver cómo removían un tumor del lóbulo frontal en vivo y en directo! ¡Lo he visto todo con estos hermosos ojos que tengo!


  Ella sonríe, dándole un sorbo a su café.


  —Sabía que te encantaría. ¿Y qué hiciste? ¿Te dejaron meter mano en algo o solo estuviste de espectadora?


  —Más de lo segundo —digo, y me encojo de hombros—, pero igual fue alucinante. He pasado las gasas, estuve pendiente del equipo, tomé notas. Es decir, no fui la estrella, pero estuve ahí. Y eso es lo importante. 


  —Y eso es lo que importa —Tara asiente con aprobación—. Solo espera un momento, Sullivan. Hoy te pusieron en una cirugía de neurocirugía, y ni siquiera llevas una semana completa aquí. Eso no es normal.


  Frunzo el ceño un poco.


  — ¿Crees que no es normal?


  — ¿Estás bromeando conmigo? Hay enfermeras que llevan meses en este hospital y todavía no las han dejado entrar a una cirugía de ese nivel.


  Levanto una ceja, pensativa.


  —Pues seguramente me eligieron por la misma razón por la que me eligieron la primera vez que entré aquí, aunque luego me quitaron miserablemente. Es eso, o no lo sé, pero tampoco me voy a quejar por eso.


  —Ni yo —dice con una sonrisa pícara—. Porque ahora que estás en las grandes ligas, quiero que me cuentes todo. Detalles, chismes… lo que sea que pase en ese quirófano, Sullivan.


  Me río y sacudo la cabeza.


  —Siempre tan chismosa.


  —No te hagas la inocente, también lo eres.


  Me río más fuerte, y Tara me sigue. Me encanta lo fácil que es hablar con ella, la forma en que siempre hace que todo se sienta más ligero, más divertido. Me recuerda que trabajar en un hospital no tiene que ser solo presión y estrés, que también hay espacio para reírse y disfrutar.


  Y como si leyera mi mente, la expresión de ella cambia a una más traviesa mientras entrecierra los ojos.


  —Pero hablando de chismes… —canturrea, apoyando la barbilla en su mano con aire entretenido—. ¿Qué hay de tu amante secreto?


  Pongo los ojos en blanco con una sonrisa.


  —Dios, Tara.


  — ¡No me mires así! —se ríe—. Llevas días con esa expresión de "me han follado tan bien que me cuesta caminar," y no me has dado ni un solo maldito detalle sobre eso en específico.


  Casi escupo mi café de la risa.


  —No exageres.


  — ¡Yo no exagero! Mírate, Sullivan. Tienes la piel radiante, duermes menos que antes y aún así te ves jodidamente feliz.


  Le doy un bocado a mi comida y la miro con diversión.


  —Bien, bien, supongo que tienes algo de razón.


  Tara aplaude con emoción.


  — ¡Quiero que tú me des más detalles que la última vez, maldita sea!


  Me río y me acomodo en la silla, sintiéndome jodidamente orgullosa de lo que voy a decir.


  —Se ha vuelto más fantástico cada día más.


  — ¿El sexo o él?


  —Ambos.


  Tara abre los ojos con una emoción pura, como si acabara de enterarse de que ha ganado la lotería.


  — ¿Pero qué tiene él? ¿Qué lo hace tan diferente?


  Me relamo los labios antes de hablar.


  —Primero que todo —empiezo a decir, con un tono casi confidencial—, es grande.


  Tara ahoga un jadeo dramático.


  — ¿Qué tan grande es?


  Levanto una ceja con suficiencia.


  —Digamos que la primera vez que lo vi, creí que iba a partirme en dos.


  Ella se tapa la boca con la mano, pero sus ojos reflejan la pura felicidad de una amiga viviendo indirectamente a través de mí.


  —Dios mío, Sullivan. Dios mío.


  —Y lo mejor —continúo diciendo con una sonrisa ladina—, es que él sabe cómo usarla.


  Tara se abanica con la mano como si necesitara aire.


  — ¿Y qué más? ¿Él es de esos que van directo al grano o se toma su tiempo?


  —Ambas cosas —respondí, con un escalofrío recorriéndome la espalda al recordar—. Cuando quiere ser rudo, lo es. Me folla como si estuviera marcando su territorio. Pero cuando él quiere torturarme un poco…


  Hago una pausa para darle dramatismo.


  —Él me hace rogar.


  Tara aprieta los labios, con una expresión de puro placer.


  —Me odias, ¿verdad? —pregunté con diversión.


  —Con cada fibra de mi ser.


  Ella y yo nos echamos a reír y seguimos chismeando por varios minutos, hablando de lo delicioso que es Ryan, de lo injusto que es que un hombre sea tan jodidamente perfecto en todos los aspectos.


  Pero entonces, Tara cambia de tema con un tono más casual.


  —Por cierto, ¿se llamaba Ryan, verdad?


  —Sí, Ryan —respondí con naturalidad, dándole un sorbo a mi agua fresca.


  — ¿Y cuál es el apellido?


  —No lo sé, él nunca me ha dicho su apellido. Tampoco es que eso fuera tan importante.


  Tara parpadea y se echa hacia atrás en la silla con una expresión extraña.


  — ¿Qué? —pregunté, frunciendo el ceño.


  —Nada, nada. Es solo que… qué casualidad.


  — ¿Casualidad de qué?


  —Tu amante tiene el mismo nombre que el dueño de este hospital.


  Yo hago una pausa y la miro por un segundo.


  — ¿Qué?


  —Sí. El doctor Ryan Walker. Cirujano de élite, cirujano cardiovascular estrella y dueño de este hospital.


  Me río y sacudo la cabeza.


  —Bueno, bueno, Tara. Ryan hay millones en este país.


  —Supongo. Pero igual, qué loco, ¿no?


  Me encojo de hombros, sin darle demasiada importancia, y seguimos chismeando sobre otras cosas. Pues la cirugía de hoy me tiene viendo estrellas de lo emocionada que me ha dejado.


  ***


  Salimos del hospital después de un turno que, aunque fue agotador, también fue jodidamente satisfactorio. El aire fresco de la tarde me golpea la cara mientras camino junto a Tara hacia el estacionamiento, mirando disimuladamente en todas direcciones. No puedo evitarlo.


  Parte de mí esperaba ver el Audi negro de Ryan esperándome, como él ha hecho otras veces.


  Pero nada.


  Frunzo ligeramente el ceño y saco mi teléfono, revisando mis notificaciones. Ningún mensaje suyo. Vaya.


  Quizás está ocupado con su caso de abogado. Tiene sentido. Al final del día, su trabajo es igual de demandante que el mío, lleno de horarios impredecibles y momentos de estrés donde no puedes simplemente desaparecer para ir a recoger a tu amante.


  Suspiro y guardo el teléfono. Está bien. Puedo ir a casa por mi cuenta.


  —Oye, Sullivan —dice Tara de repente, girando la llave de su auto—. ¿Qué dices si nos vamos a hacer un poco de spinning?


  Parpadeo y la miro con una ceja arqueada.


  — ¿Spinning?


  —Sí, ya sabes, sudar un poco, liberar estrés.


  Yo dudo por un momento, pero entonces lo pienso bien. No tengo ganas de ir a casa todavía, no después de la noche de mierda que pasé. Además, un poco de ejercicio no me vendría mal. Dios sabe que necesito tener más resistencia para seguirle el ritmo a Ryan cuando follamos como salvajes.


  — ¿Sabes qué? —Respondí, cerrando la puerta de mi coche—. Vamos.


  — ¡Bien! —Tara aplaude con entusiasmo y se sube a su propio auto, al lado del mío—. Te lo advertiré desde ya, Sullivan… te voy a destrozar en la bicicleta.


  —Sí, claro, como si no trabajáramos las dos en el mismo hospital y estuviéramos igual de agotadas.


  —Una tiene que encontrar energía para lo importante, amiga.


  — ¿Y lo importante es…?


  Tara sonríe de lado y se pone los lentes de sol con dramatismo.


  —Que te quiero ver sufrir porque me presumes de la increíble vida sexual que llevas, mientras yo estoy seca, seca.


  Suelto una carcajada mientras nos dirigimos al gimnasio.


  ***


  Una hora después, estamos completamente empapadas de sudor, con el cabello pegado a la frente y las piernas temblorosas.


  Dios bendito, esto es peor que hacer dos turnos seguidos.


  Las luces tenues del gimnasio y la música alta crean una atmósfera casi de fiesta mientras seguimos pedaleando en la bicicleta estática.


  Y la voz del instructor nos anima a seguir.


  — ¡Vamos, chicas! ¡Un minuto más! ¡Todas tienen que darme todo de ustedes!


  Tara y yo nos miramos con expresiones de puro sufrimiento, pero seguimos dándolo todo.


  Estoy concentrada, siguiendo las instrucciones al pie de la letra, cuando de repente Tara se inclina hacia mí con una sonrisa maliciosa y me susurra:


  —El instructor no puede dejar de mirarte las tetas.


  Parpadeo, procesando sus palabras, y cuando finalmente lo hago, suelto una risa baja, divertida.


  —Bueno, es comprensible. Son un espectáculo de primer nivel.


  Tara se tapa la boca para ahogar su carcajada, sus ojos brillando de diversión.


  — ¿Ni un poquito de indignación? ¿Nada de “qué cerdo” o “qué falta de profesionalismo”?


  Me encojo de hombros con una sonrisa pícara.


  —No. Al fin y al cabo, él solo mira… Pero estas bellezas tienen dueño.


  Tara arquea una ceja, divertida.


  — ¿Ryan?


  —Obvio. Solo él tiene membresía premium con acceso total.


  Tara pone los ojos en blanco con exageración dramática.


  —Ay, por favor, Sullivan. No me digas que solo ese abogado tiene pase VIP para mirarte y tocarte.


  Suelto una carcajada, disfrutando su incredulidad.


  —Créeme, Tara. Ese hombre no solo se ha ganado eso… se ha ganado el maldito paquete premium con beneficios ilimitados.


  Ella silba con diversión, sacudiendo la cabeza.


  —Dios, qué envidia me das.


  Le dedico una sonrisa arrogante y le guiño un ojo.


  —Lo sé.


  Nos echamos a reír mientras seguimos pedaleando, ignorando el hecho de que nuestras piernas están a punto de colapsar.


  Y aunque me estoy muriendo del cansancio, tengo que admitirlo… Esto se siente bien.


  Después de un rato, el entrenamiento ha acabado. Y el spinning me ha destrozado, tengo que reconocerlo.


  Mi cuerpo entero está cubierto de sudor, mi respiración es irregular y mis piernas tiemblan como si hubieran pasado por un terremoto.


  Dios, necesito cinco minutos quita o me voy de cara contra el suelo.


  Me sujeto de la bicicleta, estirándome con los ojos cerrados y tratando de recuperar el aliento, cuando de repente mi teléfono vibra en el bolsillo de mi leggins.


  Mierda.


  Ni siquiera tengo fuerzas para sacarlo, pero cuando logro hacerlo y veo el nombre en la pantalla, una sonrisa inmediata se forma en mis labios.


  Ryan.


  Deslizo para contestar y llevo el teléfono al oído, aún jadeando levemente.


  —Dime que no estás a punto de morirte, Sullivan.


  Su voz grave y burlona me provoca un escalofrío instantáneo.


  —No me subestimes, Ryan —respondí con un resoplido—. Pero estoy cerca.


  Lo escucho soltar una risa baja y profunda.


  — ¿Dónde estás?


  —En el gimnasio con Tara.


  — ¿Tú en un gimnasio? Interesante.


  — ¿Interesante?


  —Sí. No pensé que necesitaras más ejercicio, teniendo en cuenta cómo yo te hago entrenar cada vez que te tengo bajo mi cuerpo.


  El calor que recorre mi columna no tiene nada que ver con el esfuerzo físico que acabo de hacer.


  Muerdo mi labio inferior y me enderezo un poco, alejándome de la bicicleta y caminando con calma para que nadie alrededor sospeche el giro de esta conversación.


  —Quizás no necesite hacer ejercicios —respondo con un tono juguetón—. Pero tener resistencia extra nunca está de más.


  —No veo el problema con tu resistencia, nena. Tú aguantas cada embestida mía como si estuvieras hecha para eso.


  Mi piel se eriza y aprieto la mandíbula, sintiendo una punzada entre mis piernas. Maldito sea.


  —Voy a recogerte —dice de repente, con ese tono arrogante que usa cuando espera que el mundo entero se acomode a su voluntad.


  Suelto una risa suave y niego con la cabeza.


  —No hace falta, querido. Tengo mi coche aquí, y no pienso abandonarlo solo porque mi amante cree que es un héroe sacado de una novela.


  Él chasquea la lengua, divertido.


  — ¿Héroe? No me hagas reír, preciosa. Si fuera un héroe, te llevaría a casa sana y salva… Pero lo que realmente quiero es recogerte y no dejarte caminar en días.


  Mi respiración se entrecorta, y un escalofrío me recorre la espalda. Me humedezco los labios, sintiendo su sonrisa burlona al otro lado de la línea.


  —Lo sé… —murmuro.


  — ¿Lo sabes? —dice provocativamente—. Entonces, es mejor que vengas a mí, nena. O te juro que voy por ti y te cargo como una maldita princesa… antes de hacerte cosas que ninguna princesa debería disfrutar.


  —Eres un maldito descarado…


  —Y tú, una mentirosa si dices que no te encanta.


  Entonces, siento como un rubor cubre mis mejillas instantáneamente.


  —Entonces será mejor que abras la puerta de tu penthouse cuando llegue.


  Ryan suelta un gruñido bajo, como si la idea de verme llegar a su casa lo pusiera aún más duro.


  —No demores en llegar.


  —No planeo hacerlo.


  Luego, corto la llamada antes de que pueda decir algo más, porque si sigo escuchándolo, voy a terminar jadeando aquí, en medio del puto gimnasio, rodeada de gente.


  Suelto un suspiro y me recargo en una de las paredes, con una sonrisa perezosa en los labios.


  La mañana empezó de la peor manera posible. Pero poco a poco, todo ha ido pum para arriba.


  La cirugía fue increíble.


  La tarde con Tara fue divertida.


  Y ahora, tengo una noche entera con Ryan esperando por mí.


  Quizás debería hacer esto más seguido.


  Quizás debería dejar de preocuparme tanto por lo que pasa en casa.


  Quizás… Quizás debería dejar de vivir allí por completo.


  La idea aparece en mi mente de repente, como si siempre hubiera estado allí y simplemente no hubiera querido mirarla de frente.


  Alejarme de mis padres. Tener mi propio espacio. No despertar con gritos, no vivir con el estrés constante de que cualquier día la casa termine en llamas.


  Suena jodidamente bien.


  Y tal vez…


  Tal vez es hora de empezar a considerarlo.


  ***


  Han pasado apenas veinte minutos desde que salí del gimnasio, pero con lo sudada y pegajosa que me siento, cada segundo en la carretera se me hizo eterno. Necesito una ducha con urgencia.


  Y aunque el gimnasio tenía vestidores perfectamente equipados, simplemente no puedo ducharme en un lugar donde decenas de ojos pueden verme, incluso si solo son mujeres. Prefiero mil veces esperar, llegar aquí y poder meterme bajo el agua caliente sin sentir que alguien completamente desconocido podría estar mirándome de reojo.


  Así que aquí estoy, de pie frente a la puerta del penthouse de Ryan, todavía con la ropa húmeda pegándose a mi cuerpo, sintiéndome un desastre pero con la certeza de que en cuanto salga de la ducha, me sentiré como nueva.


  O al menos, eso era lo que pensaba.


  Porque en cuanto la puerta se abre…


  PUM.


  Mi cerebro deja de funcionar.


  Mis ojos se quedan clavados en la visión infernalmente jodida que tengo frente a mí, y juro que mi coño aprieta por reflejo.


  Ryan.


  Desnudo.


  Totalmente desnudo… bueno… excepto por una toalla blanca alrededor de su cintura.


  Está listo para pecar.


  Y su querido mejor amigo de abajo…


  Joder.


  A pesar de estar cubierta, esta gruesa, dura, hinchada, latiendo con cada maldito latido de su corazón, apuntando directamente hacia mí como si supiera que su único destino es hundirse en mi cuerpo hasta dejarme completamente jodida y temblorosa.


  El aire se me queda atorado en la garganta, mis muslos se juntan por instinto, mi espalda se tensa con un escalofrío caliente que me recorre de pies a cabeza.


  —Mierda… —susurré, con los labios entreabiertos, devorándolo con la mirada sin una gota de vergüenza.


  Porque, ¿para qué fingir?


  Este maldito hombre de verdad es delicioso.


  Piel dorada, mojada, los músculos marcados y tensos, las gotas de agua resbalando por su pecho, por sus abdominales duros como piedra, bajando hasta su V perfecta y luego…


  Sí, ahí.


  Mi mirada se clava en su erección sin pudor alguno.


  Ryan se apoya en el marco de la puerta con una tranquilidad insultante, como si no estuviera exhibiéndose descaradamente, como si no supiera que me tiene con la boca seca y la entrepierna palpitando.


  Encima, sonríe.


  Esa maldita sonrisa de cabrón arrogante que me hace perder la cabeza.


  —Me tomé la libertad de hacerte saber lo impaciente que estoy.


  Su voz ronca y rasposa me atraviesa como un disparo directo al coño.


  Yo trago en seco.


  —Podrías haberlo hecho con palabras… —susurré, con la voz entrecortada, aún en estado de shock.


  Ryan chasquea la lengua, con esa maldita actitud de dueño del mundo, la de un hombre que sabe que no necesita hablar para que una mujer se derrita frente a él.


  — ¿Para qué perder el tiempo con palabras, nena? —dice, con su mirada oscura recorriéndome de arriba abajo—. Sabes exactamente lo que quiero.


  Oh, sí.


  Lo sé.


  Y lo peor es que yo también quiero lo mismo.


  Me lamo mis propios labios, sintiendo cómo la humedad entre mis piernas se vuelve insoportable.


  Levanté la mirada, y con una sonrisa juguetona, me acerco, inclinándome lo suficiente para que mi aliento roce su cuello, para que mi boca quede peligrosamente cerca de su piel caliente.


  —Espero que te hayas hidratado bien, abogado… —susurré, dejando que mi lengua apenas toque su piel—. Porque te voy a dejar completamente seco hoy.


  Ryan gruñe, un sonido bajo, oscuro, animal, que me envuelve y me hace temblar.


  Antes de que pueda reaccionar, su mano se enreda en mi cabello y tira de él, obligándome a levantar la barbilla para encontrarme con su mirada hambrienta.


  — ¿Ah, sí? —su tono es puro veneno dulce.


  Su boca roza la mía, apenas dándome el placer de un beso, manteniéndome en la jodida agonía de querer más.


  —Qué coincidencia… porque mañana, cuando intentes moverte, vas a desear que hubiera sido más amable… pero sabes que no sería divertido así.


  Un jadeo escapa de mis labios, pero él no me da ni un respiro antes de devorar mi boca en un beso crudo, hambriento, tan salvaje que me roba el aliento.


  Su lengua me ataca sin piedad, explorándome con desesperación, entrando y saliendo de mi boca en un ritmo demandante. Ryan se mueve como si estuviera follándome con la lengua, llevándome al límite con cada embestida húmeda y posesiva.


  Mis uñas se clavan en su espalda, mi cuerpo ardiendo bajo su toque. Su dureza me presiona con descaro, una promesa caliente y brutal que siento latir contra mi vientre a través de la toalla que apenas lo cubre.


  Cielos.


  Estoy tan empapada que mi ropa interior se pega a mi piel, mi necesidad chorreando entre mis muslos mientras me muevo instintivamente contra él, frotándome con hambre, buscando más fricción.


  —Mierda, nena… —gruñe, con la voz quebrada de lujuria pura mientras sus manos bajan hasta mi trasero, agarrándolo con fuerza y apretándome contra su erección sin ninguna vergüenza—. ¿Estás sintiendo esto?


  Él mueve las caderas contra mí, haciéndome notar lo jodidamente duro que está.


  —Es todo tuyo, nena…


  Su boca desciende hasta mi cuello, mordiéndome con ganas, dejándome marcada mientras una de sus manos se desliza entre mis piernas y presiona justo sobre mi centro húmedo.


  —Dios… —susurra, deslizando sus dedos con lentitud—. ¿Sientes lo caliente que estás? Tu cuerpo me llama, me suplica… y voy a darte exactamente lo que necesitas.


  Un gemido se me escapa, mi espalda arqueándose cuando su mano se mueve contra mí, lenta, provocadora, llevándome directo a la locura.


  ¡Ahora en lo único que puedo pensar es en esto, mierda!


   


  Capítulo 14


  RYAN


  El agua caliente nos cae encima, deslizándose por su piel y haciéndola brillar con la luz suave del baño. Tiene los pezones duros, las piernas le tiemblan un poco… y yo estoy a nada de perder el control.


  Amara está de espaldas a mí, con su cuerpo mojado y reluciente bajo la luz del baño, las gotas de agua deslizándose por su piel como si fueran bendecidas por los dioses. Sus músculos todavía están tensos por la maldita clase de spinning, sus piernas temblando ligeramente, y yo…


  Estoy disfrutando cada jodido segundo de esto.


  Sostengo la esponja en mi mano, frotándola lentamente contra su piel mientras el jabón espeso se desliza por sus curvas. Empiezo por sus hombros, masajeando con presión justa, bajando por sus brazos, deslizándome hasta su cintura y luego deteniéndome justo en la curva de su culo.


  Amara se ríe suavemente, inclinando la cabeza hacia un lado mientras el agua moja su cabello recogido.


  —Mmm, me gusta esto —murmura con voz relajada—. Deberías dar masajes a domicilio.


  Sonrío contra su cuello antes de besar su piel mojada.


  —No trabajo gratis, nena.


  — ¿Cuánto cobras?


  Aprieto su cintura con una mano y deslizo la esponja más abajo, entre sus muslos.


  —Depende —respondí en un susurro—. ¿Vas a pagar en efectivo o con este delicioso manjar que tienes aquí?


  Ella suelta un jadeo ahogado en el momento en que la esponja empapada de espuma caliente se desliza muchísimo más entre sus muslos, frotándola justo donde la quiero. Su respiración se corta, sus piernas tiemblan más de lo normal y sus manos se apoyan contra la pared de la ducha, como si necesitara sostenerse para no desmoronarse.


  Pero no tengo prisa.


  La limpio lenta, tortuosamente, dejando que el jabón se escurra por su piel resbaladiza mientras paso la esponja entre sus labios hinchados, provocándola con movimientos perezosos, jugando con su paciencia.


  —Maldito… —susurra, su voz entrecortada, llena de frustración y deseo.


  Sonrío contra su cuello, mi lengua arrastrándose por su piel mojada antes de morderla con suavidad.


  — ¿Maldito qué, nena? —murmuré, con mi aliento chocando contra su piel erizada mientras sigo frotándola justo donde la hace temblar.


  Y luego, con mi otra mano libre, me deslizo hasta sus tetas húmedas, atrapándolas entre mis palmas resbaladizas. Su piel es pura seda caliente bajo el agua, su pezón esta duro y tenso contra mis dedos mientras la masajeo con hambre, apretando, amasando, disfrutando de cada sensación.


  —Mmm… —gruño contra su oído, dándole un pellizco lento, tortuoso—. Qué bien se sienten estas tetas mojadas… tan firmes, tan listas para que yo las chupe hasta dejarlas doloridas.


  Ella se estremece, su espalda arqueándose contra mí, su culo tratando de frotarse con descaro contra mi erección dura y palpitante.


  —Dios… —gime, perdiéndose en mi toque.


  — ¿Qué decías, nena?


  —Ryan…


  —Dime.


  —Para de provocarme.


  Sonrío con pura satisfacción.


  —No estoy provocándote. Solo estoy tratando de lavarte bien, a mí no me gusta desperdiciar agua, Sullivan.


  Deslizo la esponja con más concentración de nuevo, pero esta vez con más presión, más hambre, asegurándome de frotarla justo donde la necesito. La paso lento, en círculos perezosos sobre su clítoris hinchado, arrastrándola a lo largo de sus labios resbaladizos, sintiendo cómo su cuerpo reacciona al instante, temblando, suplicando en silencio.


  Ella gime fuerte, con la respiración hecha un desastre, con sus caderas moviéndose sin control, buscando más, intentando seguir el ritmo de mis movimientos para que la fricción la lleve más lejos. Pero no la dejo. Antes de que ella pueda darse el gusto de obtener lo que quiere, dejo caer la esponja y deslizo mis manos por cada maldita curva de su cuerpo mojado, recorriéndola con ansias, con pura necesidad animal.


  La agarro con fuerza, aprieto su culo con ambas manos, sintiendo cómo su piel resbala entre mis dedos antes de separarle las piernas con mi rodilla. Su humedad se desliza contra mi muslo, caliente, pegajosa, su cuerpo dándome la bienvenida sin que yo tenga que pedir permiso.


  —Mierda… —gruñí contra su boca, atrapando su labio inferior entre mis dientes, tirando de él antes de soltarlo con un chasquido húmedo—. ¿Sientes lo puta húmeda que estás? Podría metértela ahora mismo sin ningún esfuerzo, nena…


  Mi mano baja, y mis dedos resbalan entre sus pliegues hinchados.


  —Estás chorreando por toda mi pierna, goteando como si tu único propósito fuera que yo te rellene hasta el fondo.


  Ella gime, aferrándose con desesperación a mis hombros, su espalda arqueándose, su piel pegándose a la mía en un calor húmedo y sofocante. Y luego lo vuelve a hacer.


  Amara mueve las caderas contra mí, esta vez sin reservas, su entrepierna presionándose sobre mi erección dura como una chica necesitada, restregándose, tratando de arrancarme la última pizca de autocontrol.


  —Por favor… —jadea, con la voz quebrada—. No aguanto más…


  Sonrío contra su piel, mi lengua arrastrándose desde su clavícula hasta su pecho, dejando un camino caliente y húmedo antes de atrapar su pezón entre mis labios.


  Chupo fuerte. Succiono sin piedad.


  — ¡Ah, santos cielos! —grita, con la cabeza cayendo hacia atrás mientras hunde los dedos en mi cabello, tirando de él con desesperación.


  No me detengo. Aprieto su teta con la mano libre, masajeándola, amasándola, mientras mi lengua juega con su pezón endurecido, devorándola como si no hubiera probado nada más dulce en mi vida.


  Y ella… está temblando, al borde de la locura, lista para ser destrozada por mí.


  —Hazlo, ya, Ryan… Fóllame.


  Mis músculos se tensan con esa súplica, con la desesperación en su voz, pero no pienso dárselo tan fácil.


  —No tan rápido, muñeca… —murmuré contra su piel mojada—. Me encanta verte así… temblorosa, rogándome como una loba en celo. Saber que no puedes pensar en otra cosa más que en mí, empujando bien profundo dentro de ti, llenándote, abriéndote en dos hasta…


  Ella se retuerce en mis brazos, con el cuerpo inquieto, intentando moverse, frotándose contra mí en un intento desesperado de buscar fricción. Pero no la dejo. La mantengo quieta, disfrutando de la tortura, sintiendo cómo su piel arde bajo mis manos, cómo su humedad resbala entre sus muslos, empapando todo a su paso.


  —Ryan… —gime—. No me hagas esperar más…


  Ese tono… joder. Ese tono me golpea directo en la polla, un disparo directo a mi autocontrol.


  —Mierda… —gruñí entre dientes antes de sujetarla con firmeza, con mis manos atrapando sus muslos mientras la alzo sin esfuerzo.


  Sus piernas se abren automáticamente alrededor de mi cintura, sus talones presionando mis caderas, su espalda pegándose a la pared fría de la ducha mientras el agua sigue cayendo sobre nosotros.


  La miro a los ojos, atrapándola con mi mirada oscura, hambrienta.


  Ella está perdida. Totalmente rendida por mí.


  Amara tiene los labios entreabiertos, la respiración entrecortada, las pupilas dilatadas de puro deseo, y esa expresión vidriosa de alguien que ya no tiene control sobre su propio cuerpo.


  —Mmm… mírate, preciosa… —susurré con una sonrisa traviesa, rozando mi dureza contra su suave humedad sin invadirla todavía—. Estás tan preparada para mí… tan perfecta… ¿Lista para que te tome por completo, hasta que no puedas pensar en otra cosa más que en mí?


  Ella asiente frenéticamente, sus uñas clavándose en mi espalda con fuerza, sus caderas intentando moverse para empalarse solita sobre mí.


  —Por favor… —jadea, su voz un sollozo ahogado—. Ryan, fóllame ya.


  Joder, me vuelve loco verla así. Rota. Desesperada. Lista para ser mía…


  Sonrío contra su boca, cruel y hambriento.


  —Tienes que decirlo bien, nena. Quiero escucharlo de tu boca, … dile a este hombre cómo quieres que entre en ti.


  Ella gime, con sus piernas apretándose más fuerte alrededor de mi cintura, su sexo pulsando contra la punta de mi polla, goteando, chorreando necesidad.


  —Duro… —su voz es un jadeo perdido—. Métela hasta el fondo, rómpeme, fóllame hasta que yo no pueda ni pensar…


  Joder.


  Eso es todo lo que necesito.


  Sin darle un respiro más, yo la embisto de un solo golpe.


  Ella gime, su espalda arqueándose mientras me recibe por completo. La calidez de su cuerpo me envuelve, suave y húmeda, apretándose a mi alrededor con una fuerza deliciosa, invitándome a perderme en su interior mientras la tomo sin reservas.


  —Mierda… esto es tan bueno… —gruñí contra su boca, sintiendo cómo me aprieta, cómo me succiona con cada temblor de su cuerpo—. Cada parte de ti me llama… estás hecha para sentirme profundo, para que te haga mía una y otra vez.


  Amara jadea sin control, su espalda pegándose más contra la pared mientras la sujeto fuerte, sin intención de soltarla.


  Y entonces empiezo a follarla de verdad.


  Me echo hacia atrás y luego empujo con toda mi fuerza, enterrándome hasta en lo más profundo de ella, haciéndola estremecer con la brutalidad del impacto.


  — ¡Oh, Dios…! —grita, su espalda arqueándose con violencia mientras se vuelve loca de placer, y mientras se traga hasta la última pulgada, jodidamente hambrienta por más.


  El calor de su interior me envuelve por completo, suave y firme, apretándome como si no quisiera dejarme ir. Cada movimiento suyo me consume, su cuerpo ondulando alrededor de mí con una necesidad desesperada, como si estuviera hecha solo para encajar conmigo, para llevarme hasta el límite.


  —Mierda… —gruñí, mi mandíbula tensa mientras aumento el ritmo, follándola sin piedad, más rápido, más duro, cada embestida arrancando un gemido más alto de su boca.


  Mis pelotas chocan contra su ella con cada empuje profundo, el sonido húmedo y sucio de nuestros cuerpos uniéndose rebotando en las paredes del baño, todo hace este momento más afrodisiaco.


  Luego, yo la agarro del cabello con una mano y tiro de él con fuerza, obligándola a levantar la cabeza, obligándola a mirarme.


  —Mírate… —susurré contra su oído, y con mi lengua acariciando su piel antes de morder suavemente su lóbulo—. Te vuelves tan deliciosa y temblorosa cuando te tengo así… cuando te lleno por completo y tu cuerpo me suplica que no me detenga.


  Ella jadea, con la boca entreabierta, con los ojos nublados de lujuria pura mientras su lengua húmeda se desliza lentamente sobre sus labios.


  —Sí… sí… —gime, su voz un desastre de puro placer, de absoluta rendición.


  Mi mano sigue en su clítoris, mis dedos jugando con su punto más sensible, presionando, frotando en círculos lentos y tortuosos mientras la sigo follando sin piedad, más fuerte, más profundo, enterrando cada maldito centímetro dentro de ella hasta que no hay vuelta atrás.


  —Joder, sí… —gruñí, sintiendo cómo su cuerpo se tensa—. Te encanta que yo te lo meta así, ¿no? Te encanta sentirme hasta las entrañas, estar llena de mi polla, ser mi chica perversa.


  —Oh… sí… sí… Ryan… joder… —su voz se rompe en un gemido desgarrado, su cuerpo sacudiéndose bajo mí, completamente fuera de control—. Ya… ya no puedo más… me voy a correr…


  —Hazlo —gruño, mi voz pura hambre y brutalidad—. Córrete para mí, nena… quiero sentir cómo te rompes en mi polla, cómo me aprietas hasta dejarme sin aire mientras te follo duro.


  Su cuerpo tiembla, sacudiéndose en espasmos salvajes. Sus piernas se aferran a mi cintura con una fuerza feroz, sus uñas arañando mi espalda mientras la siento apretarse a mi alrededor, cálida, resbaladiza, palpitando sin control.


  — ¡R-Ryan! —grita, su voz quebrándose cuando su orgasmo la arrasa por completo, su cuerpo temblando y contrayéndose mientras se deshace para mí, gimiendo mi nombre como una súplica.


  El calor y la presión de sus paredes apretándome, estrujando cada centímetro de mi polla, me empujan al borde. Mi respiración se vuelve un jadeo bestial.


  —Mierda… nena… —gruño entre dientes, perdiendo el control—. Me estás volviendo loco… voy a correrme…


  Empujo una vez más, profundo, duro, sintiendo cómo me ordeña sin piedad… y me dejo ir. La lleno con un rugido salvaje, todo de mí derramándose en oleadas mientras mi cuerpo se tensa, cada músculo rígido, perdido en la explosión de placer.


  Y luego, nos quedamos ahí, temblando, su cuerpo todavía apretándome en oleadas mientras el mío la inunda, y por un momento, el mundo se reduce solo a eso: a nosotros dos, destrozándonos, devorándonos, hechos un nudo perfecto de sudor, gemidos y piel caliente.


  — ¿Listo para rendirte? —pregunta con una sonrisa traviesa, deslizando un dedo por mi pecho.


  — ¿Rendirme? —me río y la sujeto por la nuca, atrapando su boca con la mía en un beso hambriento—. Sabes que conmigo no hay descansos. Mínimo cinco veces… y eso si estoy de buen humor.


  — ¿Cinco? —arquea una ceja, fingiendo sorpresa—. ¿Y quién dijo que yo me voy a conformar con tan poco ahora que me siento con energía?


  — Me gusta cómo piensas —gruño, girándola de golpe hasta dejarla atrapada bajo mi cuerpo—. Pero si quieres más, vas a tener que rogar por ello.


  — ¿Rogar? —ríe contra mis labios, desafiándome—. Cariño, cuando termine contigo, serás tú el que esté suplicando.


  — Eso quiero verlo —susurro antes de devorarla de nuevo, listo para demostrarle quién manda esta noche.


  ***


  El calor de su cuerpo pegado al mío todavía se siente jodidamente bien.


  Después del increíble maratón de sexo en la ducha, nos secamos a medias, sin apuro, antes de caer de vuelta en mi cama, desnudos, cubiertos solo por una manta ligera. Amara está de espaldas a mí, acomodada perfectamente contra mi pecho, con mi brazo rodeando su cintura y mis dedos trazando círculos perezosos sobre su cadera.


  La televisión ilumina tenuemente la habitación mientras en la pantalla suena la intro de Gray’s Anatomy.


  Me cuesta entender cómo carajo terminamos viendo esto.


  No es que la serie me moleste, pero por Dios, ¿por qué los malditos dramas médicos tienen que ser tan ridículamente exagerados en algunas cosas? En otras aciertan, pero hay detalles que simplemente me dan ganas de apagar la pantalla y tirarla por la ventana.


  Pero Amara está completamente metida en la serie, devorando palomitas como si su vida dependiera de ello, gritando de vez en cuando en el momento que algo dramático sucede. 


  — ¡No, maldito imbécil, no puedes hacer eso! —grita, apuntando la pantalla con un puñado de palomitas en la mano—. ¡Es completamente poco ético!


  Pongo los ojos en blanco con una media sonrisa.


  —Cristina, tú eres la mejor. No dejes que ese imbécil te diga qué hacer.


  —Relájate, Amara. No es real.


  Ella se gira levemente y me fulmina con la mirada.


  — ¡Lo sé! ¡Pero igual me frustra!


  Me río bajo y la atraigo más hacia mí, apretando su cintura con mi brazo.


  —Dime la verdad —digo con diversión—. ¿Te hiciste enfermera solo por esta serie?


  Ella resopla y me golpea suavemente con el codo.


  — ¡Por supuesto que no!


  Levanté una ceja, divertido.


  —Mmm… no sé. Te veo demasiado emocionada.


  —Cállate —dice con una risa—. Me hice enfermera porque mi padre me lavó el cerebro desde muy pequeña.


  Eso me sorprende un poco.


  — ¿Tu padre?


  Asiente y mete otra palomita en su boca antes de acomodarse mejor contra mí.


  —Sí. Mi padre es doctor, y siempre me metió en la cabeza que tenía que seguir el "legado familiar de los Sullivan."


  Levanto una ceja.


  — ¿Legado familiar?


  —Sí. —Ella gira un poco la cabeza para mirarme por encima del hombro—. Mi abuelo también era enfermero, aunque nunca lo conocí. Mi padre dice que fue un hombre increíble y que yo tengo su vocación.


  —Interesante…


  Ella se encoje de hombros.


  —Supongo. Cuando era niña, no me molestaba la idea, pero cuando crecí y comencé a descubrir lo jodido que es este trabajo, tuve mis dudas.


  — ¿Y qué pasó?


  Amara sonríe con nostalgia.


  —Que descubrí Gray’s Anatomy y me enganché.


  Suelto una carcajada y sacudo la cabeza.


  —Así que sí te influyó la serie, ¿no?


  —No, solo confirmó lo que yo ya sabía.


  La miro con una sonrisa de lado.


  — ¿Y qué era eso?


  Suspira y se muerde el labio, pensativa.


  —Que, a pesar de todo… esto es lo que quiero hacer.


  Me quedo en silencio un momento, observando la forma en que sus ojos brillan cuando ella habla de su trabajo. No sé si es la luz del televisor o el maldito hecho de que esta mujer se ve jodidamente sexy en cualquier situación, pero algo en la forma en la que ella habla me hace sentir una jodida punzada en el pecho.


  Porque yo la entiendo, mi vocación también es lo que más amo y lo que más quiero hacer en mi vida, pero no quiero hablar de eso ahora.


  Así que en lugar de responder con algo profundo o demasiado sincero, yo le muerdo suavemente el lóbulo de la oreja y murmuro contra su piel:


  —Eres increíblemente sexy cuando hablas de trabajo, Sullivan.


  Amara se ríe y me golpea suavemente el muslo con su mano.


  —Eres un enfermo, Ryan.


  —Y tú sigues aquí conmigo, así que…


  Ella se gira completamente hasta quedar de frente a mí y me mira con los ojos entrecerrados.


  —Solo porque eres bueno en la cama.


  Sonrío con suficiencia.


  —"Bueno" es un insulto, nena. Soy jodidamente extraordinario.


  Amara pone los ojos en blanco, pero su sonrisa dice que sabe que tengo razón.


  La serie sigue corriendo en el fondo, pero ahora no me importa una mierda lo que pase en la pantalla. Porque tengo a la mujer más jodidamente hermosa y caliente del universo en mi cama.


  Pero luego, dos capítulos seguidos de Gray’s Anatomy y ya siento que mi cerebro está derritiéndose lentamente.


  No sé cómo carajo Amara puede estar tan enganchada con esto, y sin embargo, esta mujer está aquí, devorando palomitas de maíz, gritando a la pantalla y sufriendo con cada giro dramático como si se tratara de su propia vida.


  Así seguimos por alrededor de una hora más, y juro que estoy a dos minutos de quedarme dormido.


  Pero entonces, justo cuando empiezo a deslizarme hacia un sueño merecido, ella se voltea abruptamente y me mira con esos jodidos ojos brillantes que siempre logran atraparme.


  —Oye —dice, con un tono curioso—. ¿Y a ti qué te llevó a ser abogado?


  Abro un ojo, resoplando internamente.


  Mierda.


  Aquí vamos otra vez.


  Otra mentira.


  Otra historia inventada.


  Carraspeo un poco y me enderezo en la cama, pasándome una mano por la cara mientras mi mente trabaja a toda velocidad.


  —Bueno… —empiezo con calma—. Supongo que fue algo parecido a lo tuyo.


  Ella parpadea, interesada.


  — ¿En serio?


  —Sí… —asiento con lentitud, fingiendo estar perdido en un recuerdo inexistente—. Mi padre siempre decía que tenía que dedicarme a algo importante, algo con lo que pudiera marcar la diferencia. Pero la verdad, no fue hasta que vi la serie televisiva Suits que supe que la abogacía era lo mío.


  Amara abre la boca en una O perfecta y sus ojos prácticamente brillan.


  — ¡No juegues conmigo!


  Fuerzo una sonrisa, sintiéndome como el jodido impostor que soy.


  —Te lo juro.


  — ¡Amo Suits! —exclama, golpeándome suavemente en el pecho—. ¡Dios, Ryan, esto es una locura!


  Frunzo el ceño, divertido por su reacción exagerada.


  — ¿Por qué?


  Ella se mueve más cerca de mí en la cama, con una sonrisa enorme.


  —Porque yo me hice enfermera después de ver Gray’s Anatomy (aparte de mi padre), ¡y tú te hiciste abogado después de ver Suits!


  Aprieto la mandíbula.


  Mierda, esto se está yendo de las manos.


  Ella apoya la cabeza en su mano y me mira como si acabara de descubrir que el destino nos ha unido desde siempre.


  —Es increíble. Dos series completamente diferentes, pero ambas de nuestra profesión.


  Me río entre dientes, aunque por dentro me quiero dar un jodido tiro.


  —Supongo que sí.


  «Dominic, si estuvieras aquí, me patearías los huevos por robarme tu historia.»


  Porque sí.


  Esta no es mi historia.


  Esta es la historia de Dominic.


  Mi mejor amigo se metió a la escuela de leyes porque amaba Suits, porque algo en esa serie le hacía imaginarse a sí mismo en una sala de juicios, destrozando a sus oponentes con palabras y estrategias. Claro, también tuvo otras razones personales, pero definitivamente esa serie lo motivó.


  Y ahora, estoy robándome su maldita vida.


  Amara suspira con una sonrisa tonta en los labios.


  —Es como si estuviéramos conectados o algo así.


  Mi pecho se aprieta con culpa, pero me obligo a mantener la expresión relajada.


  —Sí… algo así.


  Amara se ríe y regresa su atención a la pantalla, emocionada por el próximo capítulo.


  Pero yo no puedo concentrarme en nada.


  Porque lo único en lo que puedo pensar es en cómo cada día, cada conversación, cada jodido momento con ella, mi mentira crece más y más.


  Y me estoy acercando peligrosamente al punto donde ya no habrá vuelta atrás.


  El televisor finalmente se apaga, sumiendo la habitación en un silencio cómodo, interrumpido solo por la respiración tranquila de Amara y el leve murmullo de la ciudad a lo lejos.


  Siento cómo ella se mueve en la cama, y un segundo después, su cuerpo se acurruca contra el mío, encajando perfectamente en mi pecho.


  Automáticamente, mi brazo se desliza por su cintura, rodeándola sin pensarlo.


  Joder.


  Todo esto se siente tan… natural.


  Tan fácil.


  Tan jodidamente bien.


  Y odio eso.


  Porque sé que todo esto está construido sobre una base de mentira de mierda.


  Al principio, cuando todo esto comenzó, me convencí a mí mismo de que haría que Amara se obsesionara conmigo, que la necesidad de tenerme fuera tan fuerte que cuando ella descubriera la verdad, no pudiera dejarme. Que estuviera tan jodida por mí que no le quedara más remedio que aceptar lo que le he ocultado.


  Pero ahora…


  Ahora me doy cuenta de que ni siquiera esa jodida obsesión podría salvarme.


  Porque mientras más la conozco, más claro tengo que cuando descubra la verdad, me va a odiar.


  Con cada célula de su cuerpo.


  Quizás incluso ella se vengue.


  Y con lo vengativa que es, no me sorprendería si intentara hacerme pagar con la misma intensidad con la que ahora me desea.


  Pero lo peor de todo es que ya ni siquiera me importa.


  Si Amara quiere mutilarme cuando sepa la verdad, que lo haga.


  Si quiere arrancarme los huevos con sus propias manos, bien por ella.


  Porque lo único seguro es que esta mentira se está haciendo más grande, como una maldita bola de nieve rodando cuesta abajo sin frenos.


  Y no sé cuánto tiempo más podré sostenerla antes de que me explote en la puta cara.


  Ella suspira suavemente contra mi pecho, completamente ajena al jodido caos en mi cabeza.


  Y aunque me estoy odiando a mí mismo por todo esto, la abrazo más fuerte.


  —La cirugía de hoy fue increíble.


  Mis dedos trazan círculos perezosos en su espalda, disfrutando la calidez de su piel contra la mía.


  — ¿Sí? —Murmuré, con un leve tono de diversión—. Me alegra que hayas disfrutado tu primer día oficial en el quirófano.


  —Más de lo que imaginas —dice con un leve bostezo—. De hecho… creo que ya no me importa encontrar al cirujano idiota que me rechazó el primer día.


  Yo no lo digo en voz alta, pero joder, eso me alivia como un carajo.


  Sabía que mantenerla ocupada con el trabajo haría que dejara de buscarme, pero escucharlo directamente de ella, sintiéndola tan satisfecha con su avance en el hospital, me deja más tranquilo.


  — ¿Ah, no? —pregunté casualmente, esperando no sonar tan jodidamente aliviado.


  —No —confirma, acomodándose mejor contra mi pecho—. Con esta oportunidad que me dieron, no me voy a quedar atorada en el pasado.


  Ella suena segura.


  Decidida.


  Y yo solo quiero suspirar de puro alivio.


  Pero, por supuesto, nada en mi vida puede ser tan fácil.


  —Aunque… —dice de repente, con un tono pensativo—, hoy finalmente descubrí el nombre de ese cirujano.


  Y entonces, a mí se me congela la sangre.


  No me tenso, pero mierda, mi cuerpo se pone en alerta de inmediato.


  — ¿Ah, sí? —respondo con calma fingida.


  —Sí. Se llama Ryan Walker.


  Y ahí está.


  Mi nombre, saliendo de sus labios con total normalidad, como si no tuviera idea de que el hombre con el que está acurrucada, desnuda en la cama, es el mismo que ella ha estado buscando desde su primer día en el hospital.


  Trago en seco, agradeciendo la oscuridad de la habitación porque si mis ojos se abren demasiado, lo último que quiero es que lo note.


  —¿Walker? —repito, con un tono neutro.


  —Sí. Qué loco, ¿no? Él se llama igual que tú.


  Sonrío levemente, pero por dentro me quiero arrancar los pelos.


  —Sí… qué coincidencia.


  Se ríe suavemente y me acaricia el pecho con la yema de los dedos.


  —Aunque el apellido no. Pero ahora que lo pienso…


  Un segundo de pausa.


  Un segundo que se siente como una puta eternidad.


  Y entonces, ella lo suelta:


  —Nunca me dijiste tu apellido, Ryan.


  Mierda.


  Mierda, mierda, mierda.


  Mi cuerpo entero se tensa por dentro, aunque me esfuerzo en mantenerme relajado por fuera. Ella no puede sospechar nada. No puede ni siquiera oler que algo está mal.


  — ¿Cómo te apellidas, Ryan? —pregunta con una sonrisa somnolienta, completamente ajena al colapso mental que estoy teniendo en este momento.


  Mi mente empieza a trabajar a toda velocidad, buscando una nueva mentira, otro nombre, cualquier cosa, pero justo cuando estoy a punto de decir algo…


  El teléfono de ella suena.


  Dios existe.


  Porque esta vez, me ha salvado el puto culo.


  Amara suspira y se aparta lentamente de mí, buscando su celular en la mesita de noche. Yo, por mi parte, cierro los ojos un segundo y suelto un suspiro pesado, sintiéndome como si acabara de escapar de una maldita trampa mortal.


  No sé quién está llamando.


  No me importa.


  Solo sé que si esta conversación hubiera continuado cinco segundos más, habría tenido que soltar otra mentira.


  Y Dios mío…


  Ya he dicho demasiadas por hoy.


  Me acomodo en la cama, apoyando el brazo en mi frente mientras escucho a Amara contestar.


  Joder.


  A este ritmo, voy a tener que cambiarme el nombre a Pinocho.


   


  Capítulo 15


  AMARA


  Han pasado tres semanas desde que ingresé a este hospital y las cosas no podrían estar mejor.


  Al principio, todo fue una locura. Entre la carga excesiva de trabajo, el agotamiento y la frustración de haber sido sacada de aquella cirugía, yo creí que este lugar iba a ser un maldito infierno. Pero ahora… ahora todo ha cambiado.


  Mi trabajo es exigente, sí, pero ya no siento que me estén explotando hasta la muerte. Me acostumbré al ritmo del hospital, y finalmente han comenzado a darme oportunidades reales.


  Desde la cirugía de neurocirugía, fui convocada para presenciar otras intervenciones quirúrgicas, cada una más interesante y emocionante que la anterior.


  Esto es lo que siempre quise.


  Estar en un lugar donde valoren mi trabajo. Donde reconozcan mi esfuerzo. Donde mi talento y mi dedicación signifiquen algo.


  Cada día que pasa, me siento más agradecida de haber dejado mi antiguo hospital, y cada día que pasa, me siento más jodidamente afortunada.


  Y no solo en el ámbito laboral.


  Porque, Dios mío, lo que tengo con Ryan es la novena maravilla del universo.


  Si yo pensaba que las primeras veces con él fueron explosivas, lo de ahora es otro maldito nivel.


  Cada vez que estamos juntos es afrodisíaco, una puta droga.


  Cada toque, cada beso, cada embestida me deja en un estado de éxtasis absoluto.


  Ryan no solo es un amante salvaje y hambriento. Es un jodido experto.


  Él me hace rogar con sus manos, con su lengua, con su maldita boca diciendo las cosas más sucias que he escuchado en mi vida. Me tortura con sus embestidas lentas antes de llevarme al borde del maldito delirio. Me domina con su cuerpo y con su voz, con cada gruñido, con cada jodido orden que me hace cumplir mientras me folla como si quisiera esculpir su nombre dentro de mí.


  Y lo peor, o mejor, de todo… es que no solo se trata de sexo.


  Porque entre orgasmo y orgasmo, también hablamos.


  Nos reímos.


  Compartimos pensamientos.


  Somos jodidamente honestos el uno con el otro.


  Y eso es algo que jamás tuve con mi maldito ex novio.


  Ese imbécil infiel que se folló a todo el personal médico del hospital.


  Ese malnacido con el que pasé años creyendo que tenía una relación real, cuando en realidad era solo una mentira disfrazada de promesas vacías.


  Pero con Ryan… Con Ryan es distinto.


  Con él no solo puedo follar como si el mundo fuera a acabarse. También puedo reír. Puedo hablar sin miedo a ser juzgada. Puedo ser yo misma.


  Y vaya, qué suerte la mía.


  — ¡BU!


  — ¡Joder, Tara!


  Pego un brinco y me llevo una mano al pecho cuando mi mejor amiga me asusta en pleno vestidor. Estoy de pie frente a mi casillero, con la camisa a medio abotonar, completamente perdida en mis pensamientos cuando ella aparece de la nada con una sonrisa burlona en la cara.


  — ¿Dónde demonios estabas, Sullivan? —pregunta cruzándose de brazos—. Estabas tan fuera de este planeta que parecía que habías entrado en trance o algo así.


  —No exageres —respondí con una sonrisa nerviosa, terminando de abrocharme la blusa—. Yo solo estaba… pensando.


  Tara me mira con sospecha, entrecerrando los ojos.


  — ¿Pensando en qué?


  —Nada importante —digo y miento.


  —Eso es mentira.


  Pongo los ojos en blanco porque sé que ella no se va a rendir hasta que le diga la verdad.


  Así que yo suspiro y me giro hacia ella.


  —Creo que…


  — ¿Sí?


  Tomo aire, casi sintiéndome avergonzada de decirlo en voz alta.


  —Creo que me estoy enamorando.


  Tara se queda en silencio por un segundo, pero luego sus ojos se abren con sorpresa y emoción pura.


  — ¡¿Qué?!


  Me encojo de hombros, sintiéndome ridícula por la sonrisa tonta que se instala en mis labios.


  —Sí, eso que has escuchado, querida amiga mía.


  — ¡Dios mío, Amara! —ella chilla, tomando mis manos entre las suyas—. ¿De verdad? ¿En tan poco tiempo?


  —Sí… No lo sé… —me muerdo el labio, sintiéndome un poco insegura—. O sea, sé que es temprano. No ha pasado tanto tiempo desde que terminé con el imbécil de mi ex novio, pero…


  Tara asiente con entusiasmo, incitándome a continuar.


  —Pero ¿qué?


  —Pero lo que tengo con Ryan… es tan distinto a todo.


  Me alejo un poco y me apoyo en los casilleros, tratando de ordenar mis pensamientos.


  —No es solo el sexo. Que, por cierto, es jodidamente increíble.


  —Oh, créeme, eso ya me lo has dejado claro varias veces —comenta Tara con una sonrisa maliciosa.


  Ruedo los ojos pero sigo hablando.


  —Es la forma en que nos entendemos. Cómo podemos hablar de cualquier cosa sin que haya filtros ni inseguridades. Con él… no tengo miedo de decir lo que pienso, de ser como soy.


  Tara cruza los brazos y ladea la cabeza, con una sonrisa genuina.


  —Eso suena como amor, Sullivan.


  — ¿Tú crees?


  —Por supuesto —responde con seguridad—. ¿Te sientes feliz con él?


  —Sí.


  — ¿Él te hace sentir segura, apreciada, deseada?


  —Sí.


  — ¿Él te hace mojarte las bragas con solo mirarte?


  — ¡Tara!


  — ¡No lo niegues, Sullivan!


  Nos echamos a reír, y ella me toma de los hombros con fuerza, sacudiéndome suavemente.


  —Escúchame, Amara. Si crees que esto es real, si sientes que esto es real, tienes que lanzarte sin miedo.


  Mi sonrisa se suaviza y la miro con sinceridad.


  — ¿Y si termino estrellándome con un suelo duro de cemento?


  Tara suspira y me aprieta los brazos.


  —Mira, todo amor tiene riesgo. No puedes entrar a una relación con miedo de que te rompan el corazón, porque si lo haces, nunca vas a disfrutar el camino.


  — ¿Me estás diciendo que me lance al abismo sin paracaídas?


  —Exactamente.


  Resoplé, aunque no puedo evitar sentirme más ligera con su apoyo.


  —Eres una jodida cursi.


  —Y tú una maldita romántica en negación.


  Ambas reímos y terminamos de cambiarnos para salir del hospital.


  Mientras caminamos por los pasillos, Tara cambia de tema de repente.


  —Ah, por cierto, ¿escuchaste lo de Walker?


  Parpadeo, frunciendo el ceño.


  — ¿Qué Walker?


  —Ryan Walker, el cirujano estrella de este hospital.


  — ¿Qué pasó con él?


  —Pues al parecer va a recibir un premio por sus manos mágicas en cardiología y cirugía cardíaca.


  Levanté una ceja.


  — ¿Premio?


  —Sí. No tengo idea de qué es exactamente, pero algunos médicos estaban comentando que va a ser un gran reconocimiento.


  —Nunca había escuchado sobre eso —confieso con curiosidad.


  Tara se encoge de hombros.


  —Suelen hacer estas cosas en galas elegantes o congresos de medicina. Ya sabes, lugares llenos de políticos, donantes multimillonarios y un montón de médicos influyentes con ganas de presumir.


  — ¿Así que es un club de millonarios dándose palmaditas en la espalda?


  Tara ríe.


  —Más o menos.


  —Dime que al menos hay champaña gratis.


  —Seguro. Y caviar, y comida que suena más cara de lo que realmente es.


  Pongo los ojos en blanco.


  —Dios, qué pereza.


  —Lo sé, pero me da curiosidad ver cómo es la gente en esos eventos —dice.


  Levanto una ceja.


  — ¿Por qué?


  Tara sonríe con picardía.


  —Digamos que tengo ciertos intereses en hacerme amiga de algunos médicos con cuentas bancarias interesantes.


  Me río y la empujo suavemente con el hombro.


  —Eres una descarada.


  —Y tú una santa. Por eso nos complementamos tan bien, ¿verdad? —ella ríe.


  —Oye, Tara.


  —Mmm.


  — ¿Cómo es físicamente ese tal Ryan Walker?


  Mi pregunta es totalmente inocente, de verdad. Solo por curiosidad. Después de todo, yo llevo tres semanas en este hospital y no lo he visto ni una sola vez. Ni siquiera cuando estaba furiosa, buscándolo como una maldita loca para exigirle explicaciones por haberme sacado de la cirugía. Fue como si el tipo se hubiera evaporado en el aire antes de que yo pudiera encontrarlo.


  Tara se detiene en seco y me mira como si hubiera dicho la cosa más estúpida del mundo.


  — ¿Estás bromeando conmigo, Amara?


  — ¿Qué?


  — ¡¿Cómo demonios trabajas aquí y no has conocido a Walker?!


  Me encojo de hombros.


  —No tengo idea. Parece un fantasma.


  Tara suspira dramáticamente y niega con la cabeza.


  —Dios, chica. No puedo creer que te hayas estado perdiendo semejante obra de arte.


  Levanté una ceja, cruzándome de brazos con diversión.


  — ¿Tan caliente está ese hombre?


  Mi mejor amiga me mira como si quisiera abofetearme por no saberlo.


  —Déjame ponértelo en perspectiva, amiga… Ese hombre no parece real.


  Me río.


  —Oh, por favor, creo que eso es un poco excesivo de decir, ¿no?


  — ¡No! ¡Te lo juro! ¡Walker es una fantasía sexual con bata blanca!


  Suelto una carcajada y niego con la cabeza.


  —A ver, dímelo todo con más detalles.


  Tara suspira y empieza a enumerar con los dedos.


  —Primero que todo… él es jodidamente alto.


  — ¿Cuánto?


  —No sé exactamente, pero mínimo un metro noventa.


  Levanté una ceja. Eso es alto…


  —Puedes seguir.


  —Su cuerpo es… Dios mío, Sullivan.


  —Por favor, Tara, tienes que exagera menos.


  —No estoy exagerando —Tara me agarra del brazo como si necesitara apoyo emocional para describirlo—. Él es jodidamente perfecto. Espalda ancha, abdominales marcados, brazos musculosos pero no exagerados, manos grandes, y unas putas piernas de atleta que te hacen pensar en cuánto poder tiene cuando empuja con fuerza.


  La miro con incredulidad.


  — ¿Tienes un fetiche con las piernas o qué?


  — ¡Cállate y déjame terminar! Luego están sus tatuajes.


  Abro los ojos con sorpresa.


  — ¿El cirujano tiene tatuajes?


  Tara asiente con una sonrisa traviesa.


  —Oh, sí. Tiene un par de tatuajes en los brazos, uno en el costado y otro en la espalda. No sé bien qué significan, pero en él se ven depravadamente sexys.


  Yo me muerdo el labio.


  —Wow.


  —Y luego está su rostro, amiga mía.


  —Dime.


  —Tiene la mandíbula más jodidamente cincelada que he visto en mi vida. Como si Dios la hubiera moldeado con sus propias manos.


  Sonrío de lado.


  —Eso suena exagerado.


  —No lo es. Y sus labios, Amara. Sus labios.


  Levanté una ceja.


  — ¿Qué tienen los labios del doctor Walker?


  —Son de esos labios gruesos, pero bien definidos, que te hacen imaginar cómo se sentirían en tu piel, bajando por tu cuerpo, mordiéndote, lamiéndote…


  —Tara.


  — ¡Dime que no tengo razón!


  Me río y le doy un leve empujón en el brazo.


  — ¿Y sus ojos?


  —Azules.


  Frunzo el ceño.


  — ¿Azules?


  —Sí, pero no cualquier azul. Son de ese azul intenso y jodidamente hipnótico, como el maldito océano en una tormenta. Cuando él te mira, te dan ganas de confesar hasta tus pecados más oscuros.


  Trago saliva.


  Eso es… muy específico.


  —Y por último… —Tara suspira dramáticamente—. Su puto cabello.


  — ¿Qué tiene su cabello?


  —Es oscuro, pero con ese desorden natural que te hace querer pasarte las manos por él. No lleva el cabello tan corto ni tan largo, pero es perfecto para agarrarlo mientras…


  — ¡Tara!


  Ella se ríe y me guiña un ojo.


  —Solo estoy diciendo lo que pienso.


  Me quedo en silencio un momento, procesando toda la información mientras seguimos caminando. No puedo evitar sentirme un poco… extraña. Porque mientras Tara hablaba, cada maldito detalle que mencionaba… Encajaba perfectamente con Ryan.


  Mi Ryan.


  Mi abogado.


  Mi amante.


  Es… raro. Pero no. Seguro es pura coincidencia.


  Ryan es un nombre común.


  Y hombres altos, con tatuajes, ojos azules y cuerpos de infarto también los hay en todas partes. 


  Sí.


  Todo ha sido solamente pura coincidencia.


  ***


  Es mi penúltima hora de turno y ya estoy contando los minutos para largarme de aquí. No porque yo haya tenido un mal día, al contrario, el trabajo ha sido tranquilo y hasta entretenido, pero después de horas en movimiento, mi cuerpo ya está pidiendo una jodida tregua.


  Estoy terminando de organizar unos expedientes en el mostrador de enfermería cuando escucho a dos de mis compañeras hablar con un entusiasmo descarado.


  —Dios, Walker es demasiado sexy —dice una de ellas con voz soñadora.


  —Te juro que no puedo concentrarme cuando lo veo hablar —responde la otra con una risita ahogada—. Es como ver a un maldito dios griego explicando cómo salvar una vida.


  Levanté la vista con curiosidad y me apoyo en el mostrador, arqueando una ceja.


  — ¿De qué están hablando, chicas?


  Ambas enfermeras giran hacia mí con los ojos brillantes.


  —Del doctor Walker —responde una de ellas, como si fuera obvio—. Él está dándoles una charla a los nuevos residentes sobre cirugía cardíaca.


  — ¿Sí? —Pregunté con interés, entrecerrando los ojos—. ¿Y dónde está?


  —En el auditorio principal —contesta la otra enfermera—. ¡Tienes que verlo, Sullivan! No solo es increíblemente talentoso, sino que cuando habla con esa seguridad y autoridad… ufff.


  Ella pone los ojos en blanco como si estuviera a punto de derretirse ahí mismo, y su amiga asiente con la cabeza enérgicamente.


  —Sí. Es tan caliente como el maldito desierto.


  Frunzo los labios, preguntándome si en este hospital las enfermeras trabajan o simplemente se dedican a babear por el jefe.


  Pero… No puedo negar que mi curiosidad ha sido activada.


  Nunca he visto a Walker en persona.


  Desde que entré a este hospital, no tuve la oportunidad de encontrarme con él, ni siquiera cuando lo busqué maniáticamente por todo el edificio para exigirle explicaciones por haberme sacado de la cirugía. Es como si el maldito tipo se las hubiera arreglado para evitarme a toda costa.


  Pero esta es mi oportunidad.


  Si él está dando una charla, tengo que verlo.


  Y qué demonios, es mi jefe. Lo mínimo que yo debería hacer es conocer su rostro al menos, ¿no?


  Así que sin perder más tiempo, dejo lo que estoy haciendo y me dirijo al auditorio. No estoy apresurada, pero tampoco voy exactamente lenta. Y cuando doblo la última esquina, mis ojos encuentran la escena de inmediato: un grupo de residentes con batas blancas, de pie, escuchando, aparentemente y atentamente al hombre que está hablándoles al frente.


  No puedo verlo bien desde aquí, pero su postura desde detrás es imponente.


  Bien.


  Es hora de conocer al gran Ryan Walker.


  Pero justo cuando estoy a punto de dar unos pasos más…


  — ¡Sullivan!


  ¿Pero qué carajos?


  Me giro y me encuentro con la supervisora, mirándome con los brazos cruzados.


  —Tenemos un paciente que necesita atención inmediata. Quiero que vayas ahora mismo.


  Parpadeo, sintiendo la frustración subir por mi pecho.


  — ¿No puede ir alguien más?


  —No —responde con una mirada afilada—. Eres enfermera, tu trabajo es obedecer y ayudar.


  Aprieto los dientes, maldiciendo internamente, pero al final, no me queda más remedio que obedecer. 


  Refunfuño por lo bajo, lanzo una última mirada al auditorio y luego me doy media vuelta, dirigiéndome al área contraria con el ceño fruncido.


  Parece que el universo no quiere que yo conozca a este tipo.


  Bueno… tampoco es tan importante.


  En el momento menos esperado, terminaré sabiendo quién es.


  Y finalmente, luego de hacer lo que dijo la supervisora, el turno ha terminado.


  Por fin.


  Después de atender a un par de pacientes más, puedo irme a casa y descansar como el universo manda. Me cambio de ropa en el vestuario, tomo mi bolso y salgo a esperar a Tara, apoyándome contra la pared mientras reviso mi teléfono.


  Unos minutos después, mi mejor amiga aparece, luciendo igual de agotada que yo, aunque con una expresión de puro fastidio en el rostro.


  —Dios, necesito vacaciones.


  —No exageres —respondí con una sonrisa, entrelazando mi brazo con el suyo mientras salimos juntas del hospital—. Hoy podría haber sido peor.


  —Eso lo dices porque tú no tienes que lidiar con un hermano pequeño que se cree Rocky Balboa.


  Levanté una ceja, divertida.


  — ¿Qué hizo él esta vez?


  Tara suelta un suspiro largo y dramático.


  —Me llamaron de su escuela. Al parecer, hoy golpeó a uno de sus compañeritos de clase.


  Me cubro la boca con la mano para ahogar una risa.


  — ¿Estás hablando en serio?


  — ¡Sí! Y ahora tengo que ir con mi mamá mañana a la escuela a aguantar a la maestra dándonos un sermón sobre disciplina infantil y comportamiento adecuado.


  Solté una carcajada.


  —Tal vez él solo estaba defendiendo su honor.


  —Sí, claro —resopla—. O más bien, defendiendo su colección de cartas Pokémon, porque según él, el otro niño intentó robarle una.


  —Bueno, en ese caso, se entiende su reacción.


  — ¡Amara!


  Ambas estallamos en risas mientras seguimos caminando hacia el estacionamiento, hablando de lo problemático que es su hermano menor y chismeando largo y tendido sobre cómo Tara cree que su madre está criando a un futuro líder de una pandilla.


  Pero entonces, en cuanto llegamos al estacionamiento, lo veo.


  Yo lo reconozco al instante.


  Ryan.


  Mi Ryan.


  Él está de pie junto a su coche, cerrando el maletero mientras sostiene el teléfono en su otra mano, hablando distraídamente.


  Lleva una camisa negra arremangada hasta los codos, con los primeros botones desabrochados, dándome un vistazo perfecto de su clavícula y ese maldito tatuaje en su cuello que juro que me pone caliente con solo mirarlo.


  Mierda, ¿cómo puede verse tan jodidamente bien sin siquiera intentarlo?


  Automáticamente, yo levanto la mano y lo señalo.


  — ¡Ahí está!


  Tara frunce el ceño.


  — ¿Quién?


  —Mi Ryan —respondí con una sonrisa orgullosa, tomándola del brazo y arrastrándola conmigo en su dirección—. Mi abogado sexy e inteligente.


  Ella sonríe con emoción.


  — ¿Voy a conocer al legendario Ryan sexo duro y sin apellido?


  —Solo Ryan —digo, riéndome suavemente—. Todavía no sé su apellido, y cada vez que yo se lo pregunto, algo lo interrumpe.


  Tara suelta una risa.


  —Eso suena sospechoso.


  —Cállate.


  Nos acercamos a él, y justo cuando llegamos a su lado, Ryan termina su llamada y guarda su teléfono en el bolsillo.


  Pero en cuanto él levanta la vista y nos ve a Tara y a mí, su cuerpo se queda rígido, como si lo hubieran electrocutado en el acto.


  Frunce apenas el ceño por un breve segundo, como si no esperara verme aquí.


  O más bien, como si él no esperara verme aquí con Tara.


  Pero no le doy importancia.


  Me planto frente a él con una sonrisa y le rodeo el cuello con mis brazos, dándole un beso rápido en los labios antes de girarme hacia mi amiga.


  —Ryan, quiero presentarte a mi mejor amiga, Tara.


  Tara da un paso adelante con una sonrisa, pero algo en su expresión cambia sutilmente en cuanto ella posa sus ojos en Ryan. Su mirada lo escanea de arriba abajo con algo que no puedo identificar del todo.


  Ella frunce ligeramente el ceño. Parece… consternada. Confundida. Como si estuviera viendo algo que no tiene sentido.


  Frunzo el ceño y la miro completamente confundida también.


  — ¿Qué pasa, Tara?


  Tara abre la boca como si estuviera a punto de decir algo, pero justo en ese instante, Ryan se adelanta y extiende su mano hacia ella.


  —Ryan —él se presenta con voz firme, cortándola antes de que ella pueda pronunciar una sola palabra.


  Tara parpadea y aprieta su mano con una ligera sonrisa.


  Pero aunque sonríe, sus ojos dicen otra cosa. ¿Qué le pasa a esta chica ahora?


   


  Capítulo 16


  RYAN


  Conozco a Tara. No solo como la mejor amiga de Amara, sino como una de las enfermeras del hospital que más cuchichea. Siempre la veo en los pasillos con su grupito, murmurando y compartiendo información con un entusiasmo casi profesional. Más de una vez he tenido que llamarle la atención cuando la sorprendo vendiendo chismes como si fuera una jodida periodista de farándula. Pero el problema ahora no es su hobby de oficina.


  El problema es que Tara ya descubrió mi mentira.


  Lo vi en su rostro en el momento exacto en que nuestros ojos se cruzaron. Primero, sorpresa. Luego, confusión. Y después, algo mucho peor: entendimiento.


  La jodida enfermera ha atado todos los cabos en cuestión de segundos.


  Pero también vi otra cosa en ella.


  Un destello de inteligencia. Un instinto rápido de supervivencia.


  Porque en lugar de abrir la boca y soltar la verdad delante de Amara, ella actuó con normalidad.


  Ella no hizo preguntas, no reaccionó con brusquedad, no dejó que Amara notara ni una pizca de su descubrimiento. Se mantuvo en su papel, sonriendo, conversando y jugando su rol a la perfección.


  Eso me dijo una sola cosa: entendió mi advertencia sin que yo tuviera que decir nada.


  Cuando Amara apoyó la cabeza en mi hombro y me preguntó si yo había venido a buscarla, simplemente le sonreí con calma, pasando un brazo alrededor de su cintura.


  — ¿Acaso no es obvio, nena?


  —Wow, qué lindo eres —se burló Tara con una sonrisa enigmática—. Tan atento y considerado.


  La forma en la que lo dijo no pasó desapercibida para mí. Su tono era suave, educado, pero cargado con un significado oculto, como si intentara tantear el terreno antes de decidir qué hacer con la información que acababa de descubrir.


  Amara, completamente ajena a la tensión flotando entre nosotros, suspiró con satisfacción.


  —La verdad, lo necesito. Estoy agotada.


  —Entonces, vámonos —le dije con suavidad, sin apartar la mirada de Tara.


  Después de unos minutos de conversación ligera, Amara finalmente se despidió de su amiga y se subió a mi coche. En cuanto la puerta se cerró y nos dejó solos, Tara se giró hacia mí con los ojos abiertos, respirando hondo como si necesitara procesar todo lo que acababa de descubrir.


  —No puede ser cierto.


  Me crucé de brazos, esperando.


  —No puede ser. Eres nuestro cirujano y jefe, y eres amante de mi amiga. 


  —Brillante deducción.


  —Esto es… increíble —murmuró, todavía intentando acomodar sus pensamientos.


  Ella se pasó una mano por el cabello, exhalando lentamente antes de cuadrar los hombros y mirarme directamente.


  —Doctor Walker…


  A mí no me pasó desapercibido el cambio de tono. Había dejado de tutearme y en su lugar, usó mi título con el respeto que dictaba nuestra jerarquía. Aun así, su expresión permaneció firme, con ese aire de contención profesional, pero también con una pizca de incredulidad que no podía ocultar.


  —Tengo que preguntar… ¿Por qué le está mintiendo a Amara, doctor?


  Solté un leve suspiro.


  —Creo que la respuesta es muy obvia.


  Ella presionó los labios en una línea tensa, pero no discutió eso. Ambos sabíamos la razón.


  — ¿Y piensa seguir con esto por cuánto tiempo?


  —El mayor tiempo posible.


  Sus ojos brillaron con desaprobación, pero no dijo nada de inmediato. Claramente, estaba eligiendo sus palabras con cuidado, asegurándose de no cruzar una línea que pudiera perjudicarla.


  —Ella odia a los cirujanos —susurró finalmente—. Usted lo sabe, ¿verdad?


  —Por supuesto que lo sé.


  — ¿Y qué piensa hacer cuando se entere de toda la verdad?


  —No he llegado a ese punto todavía.


  —Pero tarde o temprano ese momento llegará.


  Nos miramos en silencio por unos minutos.


  Finalmente, exhaló despacio y bajó la mirada un instante, como si estuviera intentando calcular cuál era su mejor jugada. Cuando volvió a levantar la cabeza, habló con una voz más mesurada.


  —No quiero problemas con usted, doctor.


  Asentí, satisfecho con su respuesta.


  —Bien.


  —Pero tampoco quiero ver a Amara salir herida con todo esto.


  Me incliné apenas hacia ella, asegurándome de que solo ella escuchara mis palabras.


  —Entonces, por el momento… vas a mantener la boca cerrada.


  Tara se tensó sutilmente, pero no apartó la mirada.


  — ¿Es una orden?


  —Puedes llamarlo consejo, si quieres.


  Apretó los labios.


  —Doctor Walker…


  —No te estoy pidiendo que tengas que estar de acuerdo conmigo. No te estoy pidiendo que me entiendas. Solo te estoy diciendo que esto no es asunto tuyo.


  Su mandíbula se tensó, pero finalmente ella asintió con lentitud.


  —Lo entiendo perfectamente.


  —Perfecto.


  Retrocedí con una media sonrisa y le di una palmada en el hombro.


  —Sabía que tomarías la decisión correcta.


  Tara me miró con una mezcla de irritación y resignación, pero no dijo nada más.


  —Buenas noches, Tara.


  — ¡Un momento! —Me detiene y vuelve a repetir—: ¡En algún momento ella lo descubrirá todo!


  —Lo sé.


  — ¡Y cuando lo haga, va a ver un asesinato en el hospital!


  Sonrío de lado.


  —Eso también lo sé.


  Seguidamente, me di media vuelta y caminé hacia el coche, sintiendo su mirada en mi espalda hasta que me metí en el asiento del conductor.


  Amara sonrió al verme subir, completamente ajena a la conversación que yo acababa de tener con su mejor amiga.


  Y mientras ponía el motor en marcha, me pregunté cuánto tiempo más podría mantener este juego sin que todo se viniera abajo.


  Conduzco con una mano en el volante mientras Amara se acomoda en el asiento del copiloto, con una expresión relajada, casi soñadora. A los pocos segundos, comienza a hablar con entusiasmo sobre su día en el hospital, relatando cada pequeño detalle con esa energía que siempre tiene cuando habla de su trabajo.


  —Hoy estuve asistiendo en una cirugía de cadera —dice, mirándome con los ojos brillantes—. No era gran cosa, pero es increíble ver cómo funciona todo desde dentro. ¿Sabías que los médicos ortopédicos tienen que literalmente martillar los huesos como si estuvieran en una maldita construcción?


  Levanto una ceja y suelto una leve risa.


  —Eso no me sorprende.


  Ella sigue contando cada anécdota de su día, pasando de un tema a otro con la misma emoción, hasta que su expresión cambia y frunce el ceño.


  —Ah, por cierto. Hoy escuché algo interesante sobre ese cirujano, el maldito Ryan Walker.


  Mi sonrisa se ensancha levemente.


  — ¿Todavía lo recuerdas?


  — ¡Por supuesto que lo recuerdo! —bufa con indignación—. ¡Él me sacó de mi primera cirugía en este hospital sin siquiera conocerme! Lo mínimo que puedo hacer es guardar rencor para siempre.


  Suelto una carcajada baja. Dios, esta mujer es imposible.


  — ¿Y qué escuchaste sobre él?


  —Al parecer, van a darle un premio o un reconocimiento o algo así en un evento importante.


  Eso me saca de mi diversión momentánea.


  Ah, joder.


  La gala.


  No había pensado en eso hasta ahora.


  Cada año, la misma mierda. Un auditorio lleno de médicos influyentes, políticos, donantes multimillonarios y toda la elite médica dándose palmaditas en la espalda mientras se felicitan entre sí por ser tan jodidamente geniales.


  La verdad es que no me apetece ni un carajo ir, y no voy a ir.


  Sé que soy el mejor en lo que hago, no necesito que nadie me lo diga ni me den una maldita estatuilla para recordármelo.


  —Me gustaría que lo pasaran por televisión o al menos que la gala salga en los periódicos —dice Amara, con el ceño fruncido—. Porque cada vez que intento ver el rostro de ese hombre, el universo se las ingenia para evitarlo.


  —Tal vez él te está evitando a propósito.


  Ella suelta una carcajada.


  — ¡Eso pensé! Quizás de alguna manera sintió que yo estaba buscándolo y decidió desaparecer.


  Sonrío de lado.


  —No lo culpo. Probablemente sintió que su vida corría peligro contigo acechándolo.


  Amara me da un leve codazo y suelta una risita.


  —Deja de burlarte, Ryan. No soy un monstruo.


  La miro de reojo con diversión.


  Pero entonces, justo cuando estamos a unas cuadras del penthouse, suena su teléfono.


  Saca su celular de su bolso y mira la pantalla antes de atender con total naturalidad.


  — ¿Hola?


  Pero lo que sea que Amara escucha en la otra línea la hace quedarse completamente rígida.


  Mi sonrisa se desvanece de inmediato.


  Desde donde estoy, puedo oír una voz exaltada, hablando demasiado rápido y demasiado fuerte. No puedo distinguir las palabras exactas, pero el tono es desesperado.


  Amara se lleva una mano al cabello, temblando un poco, y yo frunzo el ceño de inmediato.


  —Amara —digo con voz baja, tensa—. ¿Qué pasa?


  Ella parpadea rápidamente, como si intentara procesar todo a la velocidad de la luz, y cuando gira su rostro hacia mí, su expresión está completamente desencajada.


  —Ryan…


  Su voz suena temblorosa.


  —Llévame a la comisaría. Ahora.


  Suelto el volante con una mano y la miro con más seriedad.


  — ¿Qué? ¿Por qué?


  Traga saliva y se aprieta el puente de la nariz.


  —Mi madre…


  Su voz se quiebra un poco.


  —Intentó apuñalar a mi padre.


  ¿Qué?


  Suena el claxon de un auto en la distancia, pero mi cerebro se congela por una fracción de segundo, asimilando lo que acaba de decirme.


  Mierda


  Sin hacer más preguntas, yo giro el volante con brusquedad y doy un giro en U, acelerando en dirección a la comisaría.


  Lo que sea que esté pasando… No parece ser algo fácil de solucionar.


  Acelero como un maldito maniático, esquivando autos, saltándome un semáforo en amarillo y sin preocuparme por si estoy infringiendo alguna jodida norma de tránsito.


  Lo único en lo que puedo pensar es en la mirada de Amara cuando pronunció esas palabras.


  "Intentó apuñalar a mi padre."


  Joder.


  En cuanto la comisaría aparece en mi campo de visión, Amara apenas espera a que el auto se detenga por completo antes de abrir la puerta y saltar fuera.


  — ¡Amara!


  Pero ya es demasiado tarde.


  Ella corre como un rayo hacia el interior del edificio, y yo suelto un gruñido, estacionándome en cualquier lugar disponible sin importar si es legal o no. Apago el motor y salgo tras ella, entrando al recinto con pasos apresurados.


  El interior de la estación huele a café rancio, sudor y desinfectante barato. Policías van y vienen, y entre todo el movimiento, la encuentro.


  Amara está de pie frente a un hombre de unos cincuenta años, vestido con una camisa azul arremangada, con el rostro serio y el ceño fruncido. Pero lo que más me llama la atención es la mancha oscura en su abdomen.


  Sangre.


  No parece demasiado grave, pero es suficiente para que mis instintos médicos entren en alerta.


  Frunzo el ceño y camino hacia ellos, justo cuando Amara alza la voz.


  —Papá, dime que esto es una jodida broma.


  Su padre suspira pesadamente, pasándose una mano por el cabello canoso antes de mirarla con cansancio.


  —Ojalá esto fuera solamente una broma, Amara.


  — ¡¿Cómo demonios llegamos a esto?!


  — ¿Cómo crees? —responde con una mueca—. Lo de siempre. Tu madre y sus putas paranoias.


  Amara cierra los ojos con frustración.


  —Papá…


  —No, escúchame —él la interrumpe abruptamente—.Llegué tarde a casa, como siempre, después de un turno de dieciséis horas en el hospital. Y en cuanto crucé la puerta, ella empezó a gritarme, a reclamarme, a llamarme infiel de mierda y un montón de cosas más.


  Su mandíbula se tensa mientras resopla.


  —Yo la ignoré. No tenía la maldita energía para discutir otra vez. Pero ella siguió. Y siguió. Y siguió. Hasta que perdí la paciencia y…


  Él se pasa una mano por la cara, frotándose los ojos con frustración.


  —Y bueno, al final yo le dije lo que tanto quería oír.


  Amara lo mira con el ceño fruncido.


  — ¿Qué?


  Él deja caer los brazos a los costados, con una expresión resignada.


  —Yo le dije a ella que sí. Que tenía una amante.


  Los ojos de Amara se abren como platos.


  — ¿Qué tú hiciste qué?


  —Lo que escuchaste, Amara.


  —Papá, ¿es un chiste de mal gusto?


  Él la mira con seriedad.


  —No lo es.


  Amara se lleva las manos a la cabeza, respirando con dificultad.


  — ¡¿Pero por qué demonios harías algo así?!


  —Porque estaba harto, Amara —su padre golpea la mesa con ambas manos—. ¡Harto de sus malditas acusaciones todos los días! Harto de que cada conversación termine en gritos, harto de ser tratado como un jodido criminal sin haber hecho nada.


  Amara abre la boca, pero él la detiene con un gesto.


  —No es cierto. No la engañé. Nunca lo he hecho. Pero en ese momento, solo quería que ella se callara. Solo quería que me dejara en paz por una jodida vez.


  Un silencio tenso se instala entre ellos.


  Yo los observo en silencio, cruzándome de brazos, procesando toda esta maldita locura.


  Amara se lleva las manos al rostro, frotándoselo con desesperación.


  —Papá…


  —Pero, por supuesto, la cosa no terminó ahí —suelta una risa amarga, señalando su abdomen—. En cuanto lo dije, tu madre perdió lo poco que le quedaba de cordura. Se volvió completamente loca.


  Su expresión se endurece.


  —Tu madre corrió a la cocina, agarró un cuchillo y se me lanzó encima.


  Amara deja escapar un jadeo ahogado, llevándose una mano a la boca.


  —Papá…


  —Tuve suerte —dice, sin emoción—. Pude esquivar el primer intento, y el segundo, y el tercero. Pero en el cuarto… bueno.


  Él baja la mirada hacia la mancha de sangre en su camisa.


  —No fue profundo. Un rasguño, en realidad. Pero fue suficiente para que me diera cuenta de que tu madre ya no tiene límites.


  Amara está lívida.


  —No puedo creer esto.


  —Pues tienes que creerlo, porque es la jodida realidad.


  Ella exhala temblorosamente, cruzándose de brazos.


  — ¿Dónde está mamá ahora?


  —Arrestada.


  El silencio que sigue es sofocante.


  Y por primera vez en mucho tiempo, no sé qué mierda decir, pues nunca me vi involucrado en algo así a decir verdad. Peleas familiares y demás, nunca las experimente, por suerte.


  Observo a Amara. Está completamente rígida, con las manos en las sienes, frotándoselas como si intentara borrar el dolor de cabeza que seguramente se le está formando. Su respiración es irregular, sus labios están tensos y su mandíbula, apretada con fuerza.


  Y entonces, rompe el silencio.


  —Papá… ¿llamaste a la policía?


  Su voz suena ronca, cansada, como si apenas pudiera formar las palabras.


  Su padre suelta un largo suspiro, pasándose una mano por el cabello.


  —No.


  Amara frunce el ceño y lo mira con incredulidad.


  — ¿Entonces quién…?


  —Los vecinos.


  Su respuesta cae como una piedra.


  —Ellos escucharon la pelea. Escucharon los gritos. Escucharon a tu madre completamente descontrolada y llamaron al 911.


  Amara se queda en silencio, parpadeando rápidamente mientras trata de procesarlo todo.


  —Mierda —susurra, mordiéndose el labio—. Entonces… ¿qué va a pasar con mamá?


  Su padre se cruza de brazos y exhala pesadamente.


  —Pues no lo sé exactamente…


  — ¿Tú presentaste cargos contra ella?


  —No.


  Amara lo mira fijamente.


  — ¿No?


  Él sacude la cabeza.


  —No quiero que la procesen. Es la madre de mi única hija, por el amor de Dios. No voy a enviarla a la cárcel.


  Suelto un bufido bajo.


  No es que esto me importe demasiado, pero… ¿en serio?


  Ella intentó apuñalarlo, y podría haberlo matado.


  Y ¿aún así él no quiere presentar cargos? Es un poco estúpido, a decir verdad. 


  Amara aprieta los labios, claramente debatiéndose internamente entre la frustración y el agotamiento.


  —Bueno, aunque no la procesen, esto ya es un maldito escándalo —ella dice, frotándose la cara con ambas manos—. ¡Mamá necesita ayuda! Lo que hizo no es normal. No es solo una pelea matrimonial común. Esto ya es algo más…


  Su respiración se acelera y, por un momento, parece que se le nubla la vista.


  Pero luego, endereza la espalda y habla con determinación.


  —Necesitamos un abogado.


  Mi cuerpo entero se tensa.


  —Tenemos que asegurarnos de que mamá no termine metida en algo más grande —continúa Amara, mirándonos a su padre y a mí—. Y después de esto, hay que convencerla de que vaya a un psiquiatra. Porque está fuera de sí.


  La veo respirar hondo y, de repente, se queda completamente en silencio.


  Y entonces, lentamente, me mira fijamente.


  Sus ojos marrones brillan con una especie de alivio repentino.


  —Ryan.


  Mierda.


  —Tú eres abogado.


  Mierda, mierda, mierda.


  — ¡Tú puedes ayudarnos!


  Mi estómago se hunde.


  No.


  No, no, no, no.


  Esto no puede estar pasando.


  Miro a Amara con una expresión neutral, aunque por dentro estoy gritando.


  Puta madre, esto no estaba en mis planes.


  Mi mentira se está cerrando sobre mí como una maldita trampa.


  Ella parece genuinamente aliviada.


  Ella confía en mí para resolver este desastre.


  Y lo peor de todo es que su padre ahora me está mirando con curiosidad, evaluándome.


  Amara se gira completamente hacia él y, con una sonrisa cansada, hace un gesto en mi dirección.


  —Papá, te presento a Ryan. Ryan, este es mi padre, Robert.


  Trago saliva y extiendo la mano con firmeza.


  Su padre me observa con una mirada calculadora, como si intentara descifrar quién demonios soy. Pero después de unos segundos, él aprieta mi mano con fuerza y asiente.


  —Encantado, Ryan.


  —Lo mismo digo, señor.


  Robert me mira de arriba abajo, con el ceño ligeramente fruncido.


  —Así que eres abogado, ¿eh?


  La forma en la que lo dice hace que la piel de mi nuca se erice.


  A él le gusta que su hija salga con un abogado aparentemente.


  Perfecto.


  Como si yo necesitara más razones para joderme.


  —Sí —respondí con voz firme, intentando no sonar como un maldito fraude.


  —Bueno, entonces espero que tengas alguna idea de cómo sacarnos de este desastre —dice, apoyando las manos en las caderas—. Porque si mi esposa se queda aquí más tiempo del necesario, vamos a tener un problema aún más grande.


  Amara asiente de inmediato.


  —Por eso mismo, Ryan nos ayudará, ¿verdad?


  Joder.


  No tengo opción.


  No aquí.


  No ahora.


  No cuando tengo los ojos de Amara clavados en mí con una confianza absoluta que me hace sentir como el mayor hijo de puta del planeta.


  El padre de Amara me sigue observando con los brazos cruzados, con esa mirada de médico experimentado que evalúa cada pequeño movimiento, cada expresión, cada respiro. Su análisis me incomoda de una forma que no quiero admitir, pero no me dejo intimidar. Yo mantengo mi postura relajada y mi expresión segura, como si realmente tuviera todo bajo control.


  Pero la verdad es que no tengo una jodida idea de cómo sacarme a mí mismo de este embrollo.


  Y eso significa que necesito ayuda.


  Exhalo lentamente y me froto la nuca, mirando a Amara.


  —Mira, puedo ayudar, pero creo que lo mejor será llamar a un abogado con más experiencia en este tipo de casos.


  El ceño de Amara se frunce de inmediato.


  — ¿Por qué?


  Me inclino un poco hacia ella, bajando la voz.


  —Porque un caso así requiere contactos dentro del sistema. No es solo cuestión de leyes, Amara, sino de quién conoce a quién. Dominic tiene más alcance en estos casos. Él puede resolver esto mucho más rápido de lo que yo podría.


  Ella parpadea varias veces, como si procesara la información, y luego asiente.


  —Está bien, cualquier cosa que sirva es bienvenida.


  —Voy a llamarlo. Dame un segundo.


  Sin perder tiempo, yo me alejo unos pasos de ellos, saco mi celular y marco el número de Dominic. El tono de llamada suena dos veces antes de que su voz relajada y burlona se escuche al otro lado.


  —Walker, dime que no me estás llamando para llorar porque extrañas a tu chica.


  Resoplé, pasándome una mano por la cara con frustración.


  —No me molestes ahora, Dom. Tenemos un problema serio.


  — ¿"Tenemos"? —Pregunta, arrastrando la palabra—. Porque, amigo, lo único que tengo ahora mismo es un whisky en una mano y una pelirroja en la otra.


  —Bueno, entonces puedes disfrutarlo mientras puedas, porque necesito que muevas tu maldito culo hasta la comisaría. Ahora mismo.


  Hay un breve silencio, y luego lo escucho reír.


  —Dime que no metiste la pata con tu pequeña mentira, porque si es así, me voy a mear de la risa.


  —Cállate y escúchame —gruñí—. La madre de Amara está arrestada. Intentó apuñalar a su marido y ahora mismo está encerrada mientras la fiscalía decide qué hacer.


  Dominic suelta un largo silbido.


  —Joder, ¿en qué tipo de telenovela te metiste, cabrón?


  —No estoy de humor para bromas.


  —Claro que no —se ríe—. Porque apuesto a que tu chica, tan linda y dulce, se ha girado hacia ti con esos ojitos de cachorro confiado y te ha dicho: "Ryan, tú eres abogado, ayúdame."


  Me tenso.


  —Cierra la puta boca, Dom.


  Suelta una carcajada estruendosa al otro lado de la línea.


  — ¡Dios, esto es oro puro! Te dije que tu mentira iba a explotar tarde o temprano, pero no, señor genio pensó que podía controlar todo.


  — ¿Vas a ayudar o te vas a seguir riendo como un idiota?


  —Depende. ¿Me lo vas a pedir por favor?


  Aprieto la mandíbula.


  —Dom…


  —Bueno, bueno, olvídalo. Te voy a ayudar solo porque quiero ver cómo sales de esta mierda sin que tu chica te arranque los huevos.


  —Gracias.


  —Lo sé, lo sé. Voy para allá, en diez minutos estoy ahí.


  —Hazlo en cinco minutos.


  —Si fueras menos imbécil, yo lo haría en tres.


  —Dom…


  —Nos vemos en un rato, abogado estrella.


  Él cuelga la llamada antes de que yo pueda responderle.


  Mierda.


  Finalmente, guardo el teléfono en mi bolsillo y exhalo pesadamente antes de girarme de nuevo hacia Amara y su padre. No tengo que decirle nada, ella me mira con expectación, y yo asiento con calma.


  —Dominic viene en camino.


  —Muchísimas gracias, Ryan —dice con una sonrisa genuina.


  Si tan solo supiera que la estoy metiendo en un jodido teatro de mentiras.


  Y que cada vez me queda menos tiempo antes de que se dé cuenta de todo.


  ¡Mierda!


   


  Capítulo 17


  AMARA


  No sé si mi madre ha perdido la cabeza o si en realidad nunca estuvo completamente cuerda.


  No sé si su rabia y desconfianza crecieron lentamente a lo largo de los años o si todo esto fue acumulándose hasta explotar en un solo instante de locura.


  Lo único que sé es que esta noche, ella intentó apuñalar a mi padre.


  Mi padre.


  El hombre con el que lleva casada más de veinticinco años.


  El hombre que nunca ha sido violento, nunca le ha gritado, nunca la ha tratado con desprecio, incluso cuando lo ha acusado, una y otra vez, de cosas que él jura no haber hecho.


  Dios mío.


  ¿Cuándo escaló tanto todo esto?


  Mi madre siempre ha sido celosa, sí, pero esto… esto es otro nivel.


  Esto es algo que podría haber terminado en tragedia.


  Exhalo lentamente y miro el reloj de la estación de policía. Han pasado poco más de unos pocos diez minutos desde que Ryan llamó a Dominic, y justo cuando mi paciencia comienza a agotarse, veo a un hombre alto y de traje entrar con paso confiado, como si este fuera su maldito reino.


  No tengo que preguntar quién es.


  Dominic.


  El mejor amigo de Ryan, y con quien apenas he cruzado palabras una vez.


  Y, al parecer, el abogado que va a salvarnos de este desastre.


  Lo observo mientras se acerca a nosotros con una sonrisa relajada y arrogante, como si estuviera a punto de cerrar otro gran negocio en Wall Street y no a punto de sacar a mi madre de una celda por intento de homicidio.


  —Bueno, bueno, bueno —dice, metiendo las manos en los bolsillos de su costoso traje—. Así que esta es la familia de la mujer que intentó destripar a su marido con un cuchillo de cocina.


  Pongo los ojos en blanco.


  — ¿Podrías no decirlo de esa forma? Además, ya me conocías, no finjas ser un idiota, por favor.


  Dominic sonríe con diversión, pero su expresión cambia en cuanto su mirada se cruza con la de mi padre.


  —Doctor —dice con un leve asentimiento.


  —Abogado —responde mi padre con un tono seco.


  Ambos no se dan la mano, no intercambian cordialidades, solo se analizan por un segundo antes de que Dominic suelte un resoplido y saque su teléfono del bolsillo.


  —Muy bien, manos a la obra.


  Y así, sin más, empieza a llamar a Dios y medio mundo.


  En menos de diez minutos, ya ha hablado con la fiscalía, el juez de turno y algún contacto que tiene en el sistema judicial.


  En menos de veinte, él ya está negociando los términos de la liberación de mi madre.


  Y en menos de treinta, ya ha logrado lo que parecía imposible: sacarla de aquí sin que esto termine en un juicio.


  No tengo idea de qué tipo de favores ha movido él, ni a quién ha tenido que convencer, pero la fiscalía ha aceptado cambiar los cargos y concederle una libertad condicional con terapia obligatoria.


  Y joder, eso es lo mejor que podría haber pasado.


  Porque ya pensaba obligarla a ver a un profesional, con o sin este desastre legal de por medio.


  No puedo creer que ella haya llegado a este punto.


  Que la paranoia de mi madre y su desconfianza la hayan llevado a querer hacerle daño al hombre con el que ha compartido su vida entera.


  Me llevo una mano a la cabeza, exhalando lentamente mientras el peso de la situación me golpea de lleno.


  Dios, ¿qué carajo está pasando con mi familia?


  Miré a Dominic, quien está dándole los últimos detalles del acuerdo a mi padre con una expresión tranquila, como si esto fuera un trámite más.


  —Señor, su esposa no irá a juicio —explica Dominic—, pero ella tendrá que asistir a terapia obligatoria tres veces por semana y pasar por un monitoreo psiquiátrico durante al menos seis meses. Si no cumple con el tratamiento, ahí sí podríamos tener un problema muchísimo más grave y del cual no será fácil salir.


  Mi padre se cruza de brazos, mirando hacia otro lado con el ceño fruncido.


  — ¿Y cuándo van a soltar a mi esposa?


  Dominic revisa la hora en su Rolex con aire despreocupado.


  —En cuanto los documentos estén firmados.


  Mi padre asiente con la cabeza lentamente, pero no dice nada más.


  Yo, en cambio, siento alivio y agotamiento absoluto al mismo tiempo.


  Porque si bien esto no soluciona el problema de fondo, al menos no voy a tener que visitar a mi madre en la cárcel.


  Luego, miro a Ryan, quien ha permanecido en silencio todo este tiempo, con las manos en los bolsillos y una expresión inescrutable en el rostro.


  Y por alguna razón, su mirada se siente… extraña.


  Como si estuviera atrapado en un problema más grande de lo que me imagino.


  Como si algo no estuviera bien.


  Pero estoy demasiado cansada para cuestionarlo ahora.


  Lo único que quiero es salir de aquí antes de que mi cabeza explote.


  En fin, tiempo después, mi madre finalmente fue liberada.


  El aire en la comisaría se siente sofocante, cargado con una tensión espesa que nadie se atreve a romper.


  Mi madre camina con la cabeza gacha, sin decir una sola palabra, con las esposas recién retiradas marcando la piel de sus muñecas. Mi padre la sigue de cerca, pero sin dirigirle una sola mirada. Él no la toca, no la sostiene, no intenta calmarla. Es como si entre ellos se hubiera abierto un abismo tan grande que ni siquiera saben si vale la pena tratar de cerrarlo.


  Ryan camina a mi lado, con las manos en los bolsillos y el rostro inexpresivo. Y Dominic, por su parte, parece el único que está completamente relajado en medio de esta jodida tormenta.


  Cuando finalmente salimos al exterior, el aire fresco de la noche me golpea el rostro y respiro profundamente, tratando de liberar la presión en mi pecho.


  Pero la tranquilidad dura poco.


  Dominic da un paso hacia mi madre y con su tono serio de abogado estrella, le vuelve a explicar todo lo que tiene que hacer para no volver a prisión.


  —Señora Diane —empieza a decir, con voz típico de un profesional—, esto no es un acuerdo cualquiera. La fiscalía estuvo a punto de procesarla y no se lo va a tomar a la ligera si no cumple con cada uno de los términos acordados.


  Mi madre sigue mirando al suelo, sin decir nada.


  Dominic frunce el ceño, pero continúa hablando.


  —Usted debe asistir a terapia obligatoria tres veces por semana, sin excepciones. Además, se le hará un monitoreo psiquiátrico durante seis meses. Si en algún momento se niega o falta a las sesiones, el caso se reabrirá y lo que era solo una agresión menor podría convertirse en un intento de homicidio formal. ¿Está claro?


  Mi madre asiente débilmente, pero no levanta la mirada.


  Mi padre, en cambio, resopla con fastidio y se cruza de brazos.


  —Ya entendimos todo, abogado.


  Dominic le sostiene la mirada con calma, y después se gira hacia mí.


  —Ahora, el tema de mis honorarios…


  Abro la boca para preguntarle cuánto costará, pero justo en ese momento, escucho una voz familiar llamándome desde la distancia.


  — ¡Amara!


  Me giro y veo a Tara corriendo hacia mí, con una expresión de preocupación en su rostro.


  Dios, casi me había olvidado de que le envié un mensaje de texto contándole que me encontraba en la estación de policía. Y también le dije que era por culpa de mi madre.


  En cuanto la tengo enfrente, ella me envuelve en un abrazo fuerte, frotándome la espalda con suavidad.


  — ¿Estás bien? —Pregunta, apartándose un poco para mirarme a los ojos—. ¿Qué diablos pasó realmente?


  Suspiré y sacudo la cabeza.


  —Demasiado para explicarlo ahora.


  Tara frunce los labios y aprieta mi mano en un gesto tranquilizador.


  —No puedo creer que estés pasando por todo esto, nena. Lo siento tanto.


  Y antes de que pueda responderle, siento la presencia de Dominic a mi lado.


  Me giro para mirarlo y me encuentro con su sonrisa arrogante y sus ojos brillando con puro interés.


  Oh, mierda.


  Ya sé qué está a punto de hacer.


  —Bueno, bueno… —dice con voz divertida—. No me esperaba esta grata recompensa por mi increíble trabajo legal, pero qué agradable sorpresa.


  Levanto una ceja.


  — ¿De qué hablas?


  Dominic se inclina un poco hacia mí y baja la voz.


  —De que yo acabo de decidir mi precio.


  —Dominic… —le advierto, con los brazos cruzados.


  Él me ignora y señala con la barbilla a Tara, quien aún me sostiene de la mano, ajena a la conversación.


  —Quiero que me presentes a tu mejor amiguita.


  Suelto un suspiro pesado, recordando el día en que Dominic vio a Tara desde lejos en el estacionamiento del hospital y la observó como si fuera su próximo objetivo.


  Pero a pesar de todo, no tengo fuerzas para negarme.


  Solo quiero terminar con esta noche de mierda.


  Así que lo hago.


  —Tara —digo, girándome hacia ella—, él es Dominic. Dominic, ella es Tara, mi mejor amiga.


  Tara se gira lentamente, como si apenas procesara que hay alguien más allí. Sus ojos recorren a Dominic de arriba abajo con una mirada fugaz y luego… nada.


  Cero reacción.


  Cero interés.


  Cero emoción.


  Dominic se acerca con una sonrisa encantadora, con la seguridad de un hombre que jamás ha sido ignorado por ninguna mujer.


  —Es un placer conocerte, Tara —dice, extendiendo la mano.


  Ella la observa por un instante, como si analizara la situación, y finalmente, sin cambiar su expresión neutra, le estrecha la mano por mero formalismo.


  —Sí, bueno, no es la gran cosa —responde con un tono indiferente.


  Contengo una risa.


  Dominic parpadea, claramente sorprendido de no haber causado una grata impresión.


  Al menos esta pequeña interacción me ha robado una sonrisita por primera vez.


  Tara sigue sosteniendo mi mano con firmeza, sus dedos entrelazados con los míos en un gesto que me reconforta muchísimo ahora mismo. Su presencia es lo único estable en este desastre, la única persona que parece preocuparse genuinamente por cómo me siento en este maldito momento.


  Y ella lo deja claro con cada movimiento.


  Porque, en cualquier otra circunstancia, sé que ella no habría ignorado así a un hombre como Dominic.


  Cualquiera con ojos en la cara puede notar que él es atractivo, jodidamente atractivo. Alto, de mandíbula marcada, de traje caro y sonrisa confiada, con ese aire de peligro encantador que hace que las mujeres se derritan con solo mirarlo.


  Pero Tara ni siquiera le presta atención a este hombre.


  Y eso solo me demuestra lo mucho que ella me quiere. Lo mucho que está aquí para mí.


  La miro de reojo y sonrío apenas.


  Dominic, por otro lado, no oculta su sorpresa ante la falta de interés.


  Él parpadea lentamente, como si su cerebro no lograra procesar que una mujer —una mujer hermosa, además— no está cayendo rendida ante su encanto.


  Yo, en cambio, estoy disfrutando de esta pequeña escena.


  Pero cualquier rastro de humor se desvanece en cuanto mi madre intenta hablar.


  —Amara, yo…


  Mi espalda se tensa de inmediato.


  No.


  No quiero escucharla.


  No ahora.


  No después de todo lo que ha pasado.


  Me giro hacia ella, con el rostro endurecido y los ojos llenos de una frialdad que no sé de dónde saco.


  —No hables, mamá.


  Mi madre pestañea, sorprendida, y cierra la boca de inmediato.


  —No quiero escucharte —continúo hablando, con la voz baja pero dura—. No quiero excusas. No quiero justificaciones. No quiero oír ni una sola palabra de lo que pasó hoy.


  Ella agacha la mirada, con los labios apretados.


  Pero no siento ni una pizca de culpa por ello.


  No después de lo que ella ha hecho.


  Exhalo lentamente, intentando controlar mis emociones antes de girarme hacia Tara.


  — ¿Puedes llevarla a casa?


  Mi mejor amiga asiente sin dudarlo.


  —Por supuesto.


  Luego, miro a mi padre, quien ha permanecido en silencio todo este tiempo, con el ceño fruncido y los brazos cruzados.


  —Tú deberías dormir en un motel por ahora —digo con seriedad—. Ustedes dos no pueden estar juntos bajo el mismo techo esta noche.


  Él suspira y se frota la sien con cansancio.


  —Sí, lo sé.


  Mi mirada vuelve a mi madre, quien sigue de pie, inmóvil, con la mirada clavada en el suelo.


  —Y más te vale no estar celosa por eso —añadí con dureza—. Porque sería el colmo.


  Silencio.


  Nadie se atreve a decir nada.


  Mi madre ni siquiera intenta defenderse, porque sabe que tengo razón. Porque sabe que su maldita obsesión enfermiza ha ido demasiado lejos.


  Finalmente, cuando me despido de Tara y de mi padre, siento que el peso del mundo se me viene encima. La cabeza me late, el estrés se ha instalado en mi espalda y el cansancio me hace sentir como si hubiera corrido un maratón sin previo aviso. Estoy drenada. No quiero pensar. No quiero volver a casa y fingir que todo está bien cuando claramente nada lo está. Así que, sin pensarlo demasiado, me giro hacia Ryan y le hago la única petición que puedo hacerle en este momento:


  — ¿Puedo ir a dormir a tu casa esta noche?


  No necesito explicar nada más. No necesito justificarme. No quiero estar sola y tampoco quiero quedarme en casa con la tensión palpable en el aire. Solo quiero tranquilidad.


  Ryan ni siquiera parpadea antes de responder con firmeza:


  —Por supuesto.


  Ni una sola duda. Ni un solo cuestionamiento.


  Y, joder, eso me reconforta completamente.


  Nos despedimos del resto sin más rodeos y nos subimos a su coche en completo silencio. Mientras él arranca, apoyo la cabeza contra la ventanilla, viendo las luces de Chicago parpadear y el tráfico avanzar lentamente. No pienso en nada, solo dejo que la ciudad pase ante mis ojos como un borrón de colores y ruido. Mi mente está demasiado saturada para procesar algo más.


  No sé cuánto tiempo pasa, pero después de unos minutos, algo empieza a sentirse… extraño.


  Frunzo el ceño y parpadeo un par de veces, enfocando la mirada en la carretera.


  Las luces de la ciudad están desapareciendo.


  Las calles concurridas están quedando atrás.


  Los rascacielos han sido reemplazados por árboles y carreteras más despejadas.


  ¿A dónde demonios estamos yendo?


  Me enderezo en el asiento del copiloto, sintiendo una punzada de alerta, y miro a Ryan con el ceño fruncido.


  — ¿Qué demonios está pasando…?


  Él sigue con la vista en la carretera, completamente tranquilo.


  — ¿A dónde estamos yendo? —pregunté con más insistencia.


  Ryan se toma su tiempo para responder.


  —A dormir en paz —dice simplemente.


  Mi ceño se frunce aún más.


  —Sí, pero tu casa está en la ciudad. Y esto… —hago un gesto señalando la carretera oscura frente a nosotros— no parece el camino hacia tu penthouse.


  Ryan me lanza una mirada fugaz antes de devolver la vista al frente, con una ligera sonrisa en los labios.


  —Necesitas aire fresco.


  Parpadeo.


  — ¿Qué?


  —No vas a poder dormir en la ciudad después de todo lo que pasó hoy —dice con calma, como si fuera el hecho más obvio del mundo.


  Abro la boca para discutir, pero me detengo.


  Porque… tiene razón.


  Mierda.


  Ryan suspira y se recarga contra el asiento con total confianza mientras conduce.


  —Hay un lugar donde siempre voy cuando necesito un respiro. Una cabaña a las afueras de la ciudad.


  Mi cerebro tarda en procesar lo que acaba de decirme.


  Una cabaña.


  Aire limpio.


  Lejos del caos.


  Lejos de mi madre.


  Lejos de la tensión en casa.


  Dios, eso suena tan tentador.


  Pero…


  —No puedo irme —murmuré con un suspiro—. Tengo que trabajar mañana.


  Ryan se encoge de hombros con total tranquilidad.


  —Tómate el día libre.


  Me río, incrédula.


  —No puedo hacer eso.


  —Claro que puedes.


  Lo miro con incredulidad.


  —Ryan, apenas llevo pocas semanas en el hospital. No puedo simplemente llamar y decir que no voy a ir.


  —Claro que puedes hacerlo.


  —No me van a dar el día libre.


  —Inténtalo, nena.


  Aprieto los labios, insegura.


  Todo en mí me dice que esto es una locura. Que no es profesional.


  Pero otra parte… otra parte de mí quiere largarse de la ciudad. Quiere huir. Quiere un puto descanso.


  Y Ryan lo sabe.


  Yo dudo un segundo más antes de soltar un suspiro pesado y sacar mi celular. Busco el número de mi supervisora y, con los nervios apretándome el estómago, presiono el botón de llamada.


  El teléfono suena dos veces antes de que su voz autoritaria y áspera responda al otro lado.


  — ¿Qué pasa?


  Respiro hondo.


  —Hola, soy Amara Sullivan.


  Silencio.


  Luego, un suspiro cansado.


  — ¿Qué pasa, Sullivan?


  Me humedezco los labios y me obligo a hablar.


  —Necesito pedir el día libre mañana.


  Un segundo de silencio.


  Y luego…


  — ¿Qué?


  Inmediatamente, me preparo para el regaño.


  —Llevas unas pocas semanas en este hospital y ya estás pidiendo días libres. ¿Sabes cuántos enfermeros quisieran tener tu puesto? ¿Sabes lo que significa esto en tu expediente?


  Cierro los ojos con frustración.


  —Lo sé. Pero yo necesito el día libre…


  —Bien. Primero quiero que me des una muy buena razón para no negártelo.


  Ryan me mira de reojo con diversión, y yo le devuelvo una mirada asesina antes de responder.


  —Mi madre intentó apuñalar a mi padre hoy.


  Silencio.


  Largo.


  Incómodo.


  Y luego…


  —Mierda.


  —Sí —respondí, sin ánimos de explicar más.


  Mi supervisora resopla de nuevo, pero esta vez sin tanto fastidio.


  —Bien. Un día. Pero la próxima vez, que sea por algo menos dramático.


  —Muchísimas gracias.


  Cuelgo antes de que pueda cambiar de opinión.


  Ryan suelta una carcajada baja.


  — ¿Y? Fue más fácil de lo que pensabas, ¿verdad?


  Lo fulmino con la mirada, pero él solo sonríe con satisfacción.


  —Ahora relájate, Sullivan —dice, con voz más suave—. Vas a necesitarlo.


  Me muerdo el labio, aún sintiendo el remanente de culpa en mi estómago. Pero conforme los edificios de la ciudad quedan cada vez más lejos y el aire se siente más limpio, empiezo a pensar que tal vez… esto es lo mejor que me ha pasado en mucho tiempo.


  Tal vez, realmente necesito esto.


  Un tiempo después, la carretera se vuelve más angosta y menos transitada, dejando atrás las luces vibrantes de Chicago. La ciudad ya es solo un conjunto de pequeñas luces titilantes en el espejo retrovisor, cada vez más lejanas, hasta que finalmente desaparecen. En su lugar, los árboles se alzan imponentes a los costados del camino, formando un túnel natural de sombras que se extiende por kilómetros. El aire se siente más limpio, más fresco, y todo el ruido y el caos de la vida urbana quedan atrás.


  No hay rascacielos. No hay tráfico. No hay bocinas sonando a lo lejos ni sirenas interrumpiendo la noche. Solo el sonido del motor del coche y el murmullo del viento colándose por la ventanilla.


  — ¿Me vas a llevar a un lugar muy, muy aislado? ¿Estás secuestrándome para que nunca vuelva a casa? —bromeo después de varios minutos de silencio, girándome hacia Ryan con una ceja levantada.


  Él sonríe levemente, con la vista fija en la carretera.


  —Si yo lo estuviera haciendo, ¿te resistirías?


  Me quedo pensativa un segundo, fingiendo analizarlo, y luego niego con la cabeza.


  —No.


  Ryan suelta una risa baja y me lanza una mirada fugaz antes de volver la vista al frente.


  —Sabía que serías fácil de convencer.


  —Y yo sabía que eras arrogante.


  —Ah, pero a ti te encanta este arrogante.


  Me cruzo de brazos y finjo indignación.


  —Solo un poquito.


  —Lo suficiente como para estar en mi coche, camino a un destino desconocido, confiando plenamente en que no te venderé en el mercado negro.


  —Bueno, si me vendes al mercado negro, asegúrate de que sea por un precio alto.


  Ryan sonríe de lado y sacude la cabeza.


  —Por supuesto. Una joya como tú no se consigue todos los días.


  Yo le saco la lengua y vuelvo a apoyar la cabeza contra la ventanilla, sintiendo cómo una pequeña sonrisa curva mis labios sin darme cuenta. Dios, necesitaba esto. No solo el escape, sino también el aire ligero que Ryan lleva consigo. El tipo podría estar al borde de un terremoto y aún así parecería relajado, como si nada en el mundo pudiera alterarlo.


  Después de varios minutos más, finalmente él toma un desvío de tierra que se adentra en un sendero bordeado por pinos altos y frondosos. El coche avanza lentamente hasta que, al final del camino, aparece una cabaña de madera.


  Pero no cualquier cabaña.


  Es enorme, con ventanales altos y cálidas luces iluminando su interior. A un lado hay una pequeña terraza con un par de sillas y una mesa de madera, y en el fondo, un lago extenso que refleja la luna como un espejo.


  Lo más impresionante de todo es que no hay más cabañas alrededor.


  Nada.


  Solo esto.


  Solo nosotros.


  —Wow… —susurré mientras salgo del coche, observando el lugar con fascinación.


  Ryan apaga el motor y se baja con calma, metiendo las manos en los bolsillos delanteros de su pantalón mientras me observa con una media sonrisa.


  —No está mal, ¿eh?


  Niego con la cabeza, sin dejar de mirar a mi alrededor.


  —No… no está mal en absoluto.


  Respiro profundamente, dejando que el aire limpio llene mis pulmones. La tranquilidad aquí es abrumadora en el mejor de los sentidos. No hay ruido, no hay prisa, no hay problemas persiguiéndome. Es como si, por unas horas, el mundo entero se hubiera detenido y me hubiera dado permiso para respirar.


  — ¿Vienes aquí seguido? —pregunté, girándome hacia él.


  Ryan asiente con la cabeza y saca las llaves de su bolsillo mientras camina hacia la puerta.


  —Cada vez que necesito alejarme un poco de todo.


  — ¿De qué necesitas alejarte tú? —arqueo una ceja, cruzándome de brazos.


  Él me lanza una mirada de soslayo mientras mete la llave en la cerradura.


  — ¿Crees que los abogados no tienen estrés?


  Me río suavemente.


  —Pensé que ustedes se alimentaban del caos.


  —Solo si los clientes nos pagan bien.


  Sacudo la cabeza con diversión y lo sigo al interior. Apenas cruzo la puerta, la calidez de la cabaña me envuelve de inmediato. La decoración es simple, pero elegante. Sofás de cuero oscuro, una chimenea de piedra, una cocina abierta con muebles de madera y una escalera de caracol que lleva al segundo piso.


  Todo huele a cedro y a algo más… algo que es tan Ryan que me hace cerrar los ojos por un segundo.


  Dios. Esto se siente como un refugio. Un lugar donde puedo fingir, por un momento, que mi vida no es un desastre.


  —Tienes un buen gusto —digo, observando a mi alrededor.


  Ryan se encoge de hombros, quitándose la chaqueta.


  —No te acostumbres. No pienso dejarte vivir aquí.


  —Mierda, ¿y si me vuelvo un parásito?


  —Tendría que lanzarte en el lago.


  Sonrío, y cuando vuelvo a mirarlo, lo encuentro de pie con las manos en los bolsillos delanteros, observándome en silencio con esa media sonrisa suya. Algo en mi pecho se aprieta, y antes de darme cuenta, camino hacia él y me lanzo a sus brazos.


  Él me atrapa sin dudarlo, sus manos deslizándose automáticamente hacia mi cintura mientras yo entierro el rostro en su cuello. Su perfume, su calor, el latido fuerte de su corazón contra mi pecho… me pierdo en todo.


  —Gracias —murmuré contra su piel—. Gracias por traerme aquí.


  Ryan no dice nada de inmediato, solo desliza una mano por mi espalda lentamente.


  —De nada, Sullivan.


  Me separo apenas para mirarlo a los ojos.


  —Y gracias por… estar aquí conmigo.


  Me observa en silencio, y luego sujeta mi barbilla con suavidad antes de inclinarse y presionar un beso contra mi frente.


  —Siempre.


  Cierro los ojos, absorbiendo el momento, sintiéndome más segura de lo que me he sentido en días.


  Finalmente, me alejo con una sonrisa y le doy un leve golpe en el pecho.


  —Bien, abogado, sírveme un trago ahora.


  Ryan suelta una risa baja y se gira hacia la cocina.


  —Dios, qué mandona eres.


  —Y eso no te gusta de mí, ¿verdad? —digo con sarcasmo.


  Él resopla, pero sonríe para sí mismo.


  Pocos minutos después, ambos estamos en la terraza, con una copa de vino en la mano. Nos sentamos en las sillas de madera, en completo silencio, simplemente disfrutando del sonido del viento, de los grillos cantando a la distancia, del reflejo de la luna sobre el agua.


  —No se ven tantas estrellas en la ciudad —murmuré, mirando el cielo.


  Ryan bebe un sorbo de su vino y asiente.


  —Aquí todo es más claro.


  —Y más tranquilo.


  —Exacto.


  Nos quedamos así, sin hablar, sin necesidad de llenar el aire con palabras innecesarias. Por primera vez en mucho tiempo, mi mente está en blanco. No pienso en el hospital. No pienso en mis padres. No pienso en el desastre de mi vida.


  Solo estoy aquí.


  Con él.


  Bebiendo vino.


  Bajo un cielo lleno de estrellas.


  Y, por esta noche, eso es suficiente.


   


  Capítulo 18


  RYAN


  Momentos antes de sacar a Amara de la ciudad, saqué mi teléfono y envié un mensaje rápido a la supervisora de enfermería del hospital:


  "Sullivan va a pedir el día libre mañana. No se te ocurra negárselo."


  No hubo respuesta inmediata, pero tampoco la necesitaba. Sabía que ella lo leería y sabía que obedecería.


  Desde que se integró al hospital, Amara ha trabajado como una jodida máquina. La hice trabajar como una máquina. No solo por la mentira en la que me metí, sino porque, de alguna forma retorcida, intentaba protegerme de ella. De que no me descubriera.


  Pero esta vez no lo hice por mí.


  Esta vez, yo se lo debía.


  Después de todo lo que había pasado esta noche con sus padres, ella necesitaba un puto respiro.


  Así que cuando la escuché al teléfono con su supervisora y vi su expresión de sorpresa al obtener la aprobación, supe que la jugada había salido perfecta.


  Y ahora está aquí, sentada frente a mí en la terraza de mi cabaña, con una copa de vino en la mano, mirando las estrellas con una expresión que no le había visto desde todo el escándalo.


  Tranquilidad.


  No es la mujer que pasa la mitad del tiempo insultando a su ex novio y a los doctores infieles. No es la mujer que me folla como si quisiera consumir cada parte de mí. No es la enfermera brillante que se parte el culo trabajando todos los días.


  Solo es Amara.


  Y yo llevaba semanas esperando verla así.


  Y lo logré.


  —Tengo que preguntarlo —dice de repente, girando la cabeza hacia mí con una sonrisa ladeada—. Después de ver todo el espectáculo de hoy con mis padres, ¿esto te hace replantearte seguir viéndome?


  Levanté una ceja, dándole un trago a mi vino antes de responder.


  — ¿Qué?


  Se encoge de hombros, jugueteando con el borde de su copa.


  —Digo, sé que soy buena e impresionante en la cama y todo eso —bromea, lanzándome una mirada divertida—, pero considerando que vengo de una familia disfuncional…


  La interrumpo soltando una risa baja y negando con la cabeza.


  —Sullivan, podrías venir de la jodida familia Adams y yo seguiría viéndote.


  Ella sonríe con diversión.


  — ¿Incluso si fuera Wednesday?


  —Especialmente si fueras Wednesday.


  Amara suelta una carcajada y sacude la cabeza.


  —Dios, qué enfermo eres.


  —Y tienes un fetiche con los abogados.


  —Culpable.


  Nos quedamos en silencio por un momento, bebiendo en calma, mientras el sonido del viento y los grillos llenan el espacio entre nosotros.


  Pero luego, su expresión cambia.


  Algo más… serio.


  Algo más pesado.


  Ella baja la mirada hacia su copa de vino y la gira entre sus dedos antes de murmurar:


  —Por cierto… yo lamento mucho que hayas tenido que ver todo eso.


  No necesito preguntar a qué se refiere.


  Amara suspira y se reclina en la silla, con la vista perdida en el horizonte.


  —No es algo que me guste compartir y mostrar, ¿sabes? Eso de que mi familia está jodida. Pero bueno, sorpresa, ahora lo sabes.


  Me encojo de hombros.


  —Eso no me asusta.


  Sonríe, pero no es una sonrisa feliz.


  —Seguro que tus padres no son así de locos, ¿verdad?


  Y ahí está.


  La pregunta que no quiero responder.


  La pregunta que, si soy honesto, nunca sé cómo responder.


  Porque no lo sé.


  No sé si mis padres fueron buenos o malos. No sé si eran gente con dinero, con estudios, con principios. No sé si eran unos jodidos criminales. No sé si yo les importé en algún momento de sus vidas o si me dejaron abandonado porque no les quedaba más remedio.


  Lo único que sé es que cuando tenía dos años me dejaron en un orfanato y nunca miraron atrás.


  Eso es suficiente para mí.


  Siempre he tenido la mentalidad de que si fueron lo suficientemente cobardes para abandonarme, fue mejor así. Prefiero haber crecido solo a haber crecido con unos padres que probablemente habrían sido una mierda.


  O peor aún, unos padres que habrían fingido quererme cuando en realidad me odiaban.


  Prefiero el vacío a la mentira.


  Y en este momento, sentado aquí con Amara, con el peso de otra mentira sobre mis hombros, yo sé que nunca podría contarle esto.


  No ahora.


  No cuando ella cree que soy alguien más.


  No cuando cada palabra que ha salido de mi boca desde que la conocí ha sido una jodida farsa.


  Así que simplemente yo sonrío, bebo otro trago de vino y miento.


  —No, ellos no son así.


  Ella asiente con la cabeza, como si hubiera esperado esa respuesta, y vuelve a mirar las estrellas.


  También miro el cielo, sintiendo el peso de mi propia existencia hundiéndose en mi pecho.


  Nunca pensé que una mentira pudiera volverse tan jodidamente pesada.


  Cuando Amara se termina la última gota de su copa de vino, me mira con una sonrisa ladeada y dice:


  —Quiero caminar un rato.


  Levanté una ceja, observándola.


  — ¿A esta hora?


  — ¿Por qué no?


  Me encojo de hombros.


  —No hay razón, pero tampoco dirección.


  —Eso lo hace más interesante —replica, poniéndose de pie.


  Sonrío levemente mientras la observo estirar los brazos y acomodarse el suéter. No tengo problema con su idea, después de todo, todo esto es propiedad privada. No hay extraños, no hay carreteras cerca, no hay nadie más aparte de nosotros dos. Solo hay árboles, hojas secas crujiendo bajo los pies y el viento frío moviendo las ramas.


  Es un buen lugar para perderse un rato.


  Nos preparamos y salimos, sin prisas y sin un destino en particular. La brisa nocturna es fresca, pero no lo suficiente como para congelarnos. Caminamos en silencio al principio, con el sonido de nuestros pasos rompiendo la calma, hasta que Amara decide hablar de la manera más Amara posible:


  —Por cierto, quiero que sepas que no soy como mi madre.


  Frunzo el ceño y la miro de reojo.


  — ¿Eh?


  —Digo, yo no voy a apuñalarte si un día nos peleamos o algo así.


  Me detengo y la observo con incredulidad.


  —Bueno, gracias por el aviso, aunque no me preocupaba eso. Pero ahora me siento mucho más seguro.


  Ella se ríe y le da una patada a una piedra del camino antes de mirarme otra vez.


  —Estoy hablando en serio, tonto. No quiero que pienses mal de mí.


  Alzo una ceja, divertido.


  — ¿Y qué te hace pensar que yo pensé mal?


  Amara hace un gesto con las manos como si fuera obvio.


  —Porque en la estación de policía estuviste callado casi todo el tiempo.


  —Oh, perdóname. La próxima vez que presencie un intento de homicidio con arma blanca voy a llevar pompones y a hacer una porra.


  Ella rueda los ojos.


  —No digo que tuvieras que hacer un espectáculo, pero seguro que eso te impactó.


  No.


  No me impactó.


  Eso me dejó callado porque, por un momento, me sentí un jodido fraude.


  Ahí estaba yo, fingiendo ser abogado, sin poder hacer nada más que ver cómo Dominic resolvía el problema. Sabía que si Amara me pedía ayuda, si me rogaba que hiciera algo más, yo no podría hacer un carajo. No en mi papel de abogado falso.


  Pero no puedo decirle eso.


  Así que solo me encojo de hombros y le lanzo una media sonrisa.


  —No me impactó, Sullivan. Pero sí me hizo darme cuenta de algo.


  Ella me observa con curiosidad.


  — ¿Qué cosa?


  —Que definitivamente tienes carácter. A tus padres parecen temerte.


  Sonríe con orgullo.


  —No puedo negarlo. Lo saqué de mi madre.


  —Eso es preocupante.


  —No me avergüenzo de eso —añade, encogiéndose de hombros—. Prefiero ser una fiera a ser una chica dócil.


  — ¿Así que eres una fiera?


  Ella me mira con una expresión que grita obviamente.


  —Ryan, si no te has dado cuenta todavía, entonces necesito intentar más fuerte.


  Su tono es tan provocador que solo me hace sonreír.


  —Bueno, después de verte montarme como una loca la otra noche, creo que eso ya quedó bastante claro.


  Amara suelta una carcajada y me empuja con el hombro.


  —Idiota.


  Me río bajo y sacudo la cabeza mientras seguimos caminando. A pesar de todo lo que ha pasado hoy, a pesar de toda la mierda que ha tenido que procesar, Amara sigue siendo Amara. Sigue teniendo fuego en los ojos, sigue bromeando como si el mundo no estuviera cayéndose a pedazos a su alrededor.


  Y eso, joder, me gusta demasiado.


  En fin, seguimos caminando sin prisa, con las ramas secas crujiendo bajo nuestros pies y el viento frío desordenando el cabello de Amara, que sigue bromeando sobre su “carácter de fiera” mientras me río de su descaro.


  —Tienes suerte de que sea una fiera domesticada —añade con orgullo, acomodándose el suéter.


  —No estoy tan seguro de lo de “domesticada” —replico, lanzándole una mirada de reojo—. Pero sí estoy seguro de lo de fiera.


  Ella sonríe satisfecha, justo antes de que su expresión cambie por completo.


  Pero de repente, se queda tiesa.


  Amara se detiene en seco, con los ojos abiertos como platos y la boca entreabierta, como si hubiera visto a la mismísima muerte ante sus ojos.


  — ¿Sullivan? —frunzo el ceño, observándola—. ¿Qué te pasa?


  No responde.


  Ella solo levanta lentamente un dedo tembloroso y señala algo justo frente a nosotros.


  Yo sigo su dirección con la mirada.


  Y entonces lo veo.


  Una culebra.


  No es grande. De hecho, no mide más de un metro y medio. Su piel es de un color marrón opaco con manchas tenues a los costados, y su cuerpo se desliza lentamente sobre la tierra sin ninguna prisa ni agresividad.


  Por instinto, la analizo en menos de dos segundos.


  No es una serpiente venenosa. Ni siquiera es del tipo que ataca cuando se siente amenazada.


  Es una jodida culebra de liga, completamente inofensiva.


  Me relajo de inmediato y resoplo.


  —Sullivan…


  Pero antes de que pueda explicarle que esa culebra no puede hacerle daño, Amara grita.


  No.


  Gritar no es la palabra correcta.


  Lo que ella suelta es un chillido desgarrador, un alarido digno de una película de terror donde el asesino serial está a punto de rebanarle el cuello a la protagonista.


  — ¡AHHHHHH, MIERDA, MIERDA, MIERDA!


  — ¡Joder, Amara! —exclamé, llevándome una mano al oído por el volumen.


  Pero ella no me escucha. Porque ya ha salido corriendo.


  Como una lunática.


  — ¡NO PUEDO CON ESTA MIERDA! —grita, zigzagueando como si la culebra la estuviera persiguiendo—. ¡RYAN, MÁTALA! ¡QUIERO QUE EXTERMINES ESA COSA!


  Me quedo mirando la escena por un segundo, atónito, antes de que una carcajada me reviente el pecho.


  No puedo evitarlo.


  Me doblo de risa.


  ¿Así que la fiera salvaje le tiene miedo a una inofensiva culebra de liga?


  Es decir… ¿en serio?


  — ¡SULLIVAN, VEN AQUÍ! —Grité, siguiéndola mientras sigue huyendo en círculos—. ¡LA CULEBRA NO TE VA A HACER NADA!


  Pero no me escucha.


  Sigue corriendo sin dirección, como una gallina descabezada, chillando a todo pulmón.


  Y yo sigo riéndome como un cabrón.


  Dios, esto es lo mejor que he visto en mi vida.


  La persigo por lo que parecen veinte minutos. En algún punto, ella desaparece entre los árboles y yo comienzo a llamarla, pero en lugar de responderme, lo único que escucho son sus jadeos y el crujido de las hojas secas cuando ella pisa con torpeza el suelo.


  — ¡Sullivan, basta! —grito, todavía sonriendo—. ¡Te juro que esa culebra no te va a devorar!


  — ¡¿CÓMO SABES ESO?! ¡A LO MEJOR ES UNA MALDITA CULEBRA DEMONÍACA!


  Suelto otra carcajada y sigo buscándola hasta que finalmente la encuentro.


  Y la escena es… jodidamente ridícula.


  Amara está abrazada a un árbol como si fuera su única salvación en este mundo.


  Sus piernas están firmemente apretadas alrededor del tronco, sus brazos rodeándolo con todas sus fuerzas, y su rostro presionado contra la corteza como si fuera parte del maldito ecosistema.


  Y, joder.


  Es la imagen más tierna y patética que he visto en mi vida.


  Yo apoyo las manos en las rodillas y me inclino ligeramente, jadeando de tanto reír.


  — ¿Sullivan… qué carajo estás haciendo?


  Apenas ella levanta la cabeza y me mira con una expresión de horror absoluto.


  —Estoy evitando morir, ¿qué parece que estoy haciendo?


  Me río más fuerte.


  —Parece que te fusionaste con ese árbol.


  — ¡Cállate y llévame a la civilización!


  Camino hasta ella con calma y apoyo una mano en su espalda.


  —Vamos, monito bonito, ya pasó lo malo.


  Me fulmina con la mirada.


  —Eres un imbécil.


  —Y tú eres una fiera que le tiene miedo a una culebra bebé.


  Su expresión se vuelve letal.


  —Ryan.


  —Sí.


  —Si vuelves a hablar de esta noche, lo juro, no volverás a tenerme desnuda.


  Levanté ambas manos en señal de rendición.


  —Vale. No diré nada más.


  —Bien.


  Yo me acerco un poco más, mirándola con una sonrisa divertida.


  —Aunque si lo pienso bien, sería una pena que el hospital entero se enterara de que la feroz Sullivan es en realidad… un pollito asustado.


  Ella me da un manotazo en el brazo.


  — ¡Cierra la puta boca y ayúdame a bajar!


  Sigo riéndome, pero la agarro por la cintura y la bajo con facilidad, aunque ella sigue aferrándose a mí como si el suelo fuera de lava.


  — ¡No puedo creer lo que acaba de pasar! —exclama, abrazándose a sí misma como si eso pudiera protegerla de las serpientes invisibles.


  Yo, en cambio, no puedo dejar de reírme.


  —Dios, Sullivan, pareces una niña.


  Ella se detiene en seco y me lanza una mirada asesina.


  — ¿Niña?


  Me cruzo de brazos y asiento con arrogancia.


  —Sí.


  — ¡Ryan, esa cosa era ENORME!


  Suelto una carcajada y niego con la cabeza.


  —Era una maldita culebra de liga, Amara. Inofensiva.


  — ¡Inofensiva mis ovarios!


  —No tiene veneno. No muerde a los humanos. Lo único que hace es liberar un maldito olor fétido si se siente amenazada.


  Me observa con el ceño fruncido, como si yo le acabara de hablar en otro idioma.


  — ¿Quieres decir que si yo no salía corriendo como loca, la muy cabrona no me habría hecho nada?


  —Exactamente.


  Ella parpadea y resopla con frustración.


  —Joder, eso es peor.


  Levanto una ceja.


  — ¿Por qué?


  — ¡Porque ahora sé que huí como una idiota de algo enorme que ni siquiera tenía intenciones de matarme!


  Me río y sacudo la cabeza, acercándome a ella con calma.


  —Sullivan, la única cosa realmente enorme aquí soy yo.


  Me mira fijamente, fingiendo indignación, pero lo veo en sus ojos. Esa chispa de provocación, ese retorcido placer en desafiarme.


  — ¿Ah, sí? —Arquea una ceja, cruzándose de brazos—. ¿Y qué exactamente es tan enorme?


  —Mmm… —Sonrío de lado mientras me acerco mucho más lentamente, y la atrapo con mi cuerpo—. Créeme, preciosa, hay cosas que se sienten mucho mejor que decirlas… y en cuanto dejemos de perder el tiempo hablando, te lo voy a demostrar.


  — ¿Estás hablando de tu cosa de ahí abajo que se despierta con tan solo verme? —pregunta, fingiendo completamente ser ignorante de eso.


  —Con tan solo pensarte, es que mi polla se despierta, nena.


  Ella suelta una risita burlona, inclinando la cabeza con descaro.


  — ¿Y quieres decir que es más grande que esa culebra?


  —Oh, nena… —deslizo una mano por su cintura y la atraigo contra mí, pegando nuestros cuerpos—. Mucho más grande. Más gruesa. Más dura. Y lo mejor de todo… —mi boca roza la suya sin besarla—, es toda tuya cuando tú quieras montarte en ella.


  Amara se muerde el labio inferior, su mirada clavada en la mía, desafiándome.


  — ¿Eso no será una exageración?


  — ¿Quieres comprobarlo? —gruñí, empujando mi dureza contra su vientre para que sienta exactamente lo que estoy diciendo.


  Su lengua humedece sus labios y deja que sus manos bajen lentamente por mi pecho hasta mi cinturón.


  —Tal vez yo debería comprobarlo… —finge inocencia.


  —Puedo prometerte una cosa, Sullivan… —exhalo pesadamente cuando sus dedos juegan con el cuero de mi cinturón, provocándome sin desabrocharlo—. No hay nada pequeño aquí. Pero ya lo sabes, ¿o me vas a decir que no recuerdas cómo yo te dejé temblando la última vez?


  —Mmm, eso dicen todos los hombres… —susurra con picardía, pegándose más a mí, moviendo sus caderas contra mi erección—. Presumen que la tienen enorme, que me van a hacer gritar, que voy a rogar por más… Y al final, no llega ni al tamaño de mi dedo meñique. Una decepción tras otra.


  Mis labios se curvan en una sonrisa ladeada. Ella sabe lo que está haciendo. Está tentando al demonio jugando a este juego. Y lo peor de todo es que le encanta hacerlo.


  — ¿Todos los hombres te han hecho gritar como lo hago yo? —Deslizo mis manos por sus caderas, agarrándola con fuerza—. ¿Todos te han follado hasta que no puedes ni recordar tu puto nombre?


  Sonríe y se apoya en mis hombros, su boca a centímetros de la mía.


  —La verdad es que no me acuerdo… Pero si crees que eres tan bueno como dices, podrías refrescarme la memoria.


  Y entonces algo dentro de mí se rompe.


  Un gruñido escapa de mi garganta y, antes de que pueda seguir jugando, la empujo contra el tronco de un árbol. Ella jadea en la oscuridad, con sus uñas arañando mis brazos cuando mi boca atrapa la suya en un beso salvaje, bruto, lleno de hambre.


  —Eres una jodida tentación… —murmuré contra sus labios.


  —Y tú eres un abogado tramposo…


  —Pero no necesito trampas para hacerte correrte en mi boca, en mi polla… en cualquier maldito lugar que quiera.


  Gime bajito, su lengua jugando con la mía antes de arrastrar su boca hasta mi oído.


  —Entonces, hazlo.


  Maldita. Sea.


  Mis manos se cierran en sus muslos y la levanto contra el árbol, listo para reclamar cada jodido centímetro de ella.


   


  Capítulo 19


  AMARA


  Estoy acorralada entre el tronco rugoso del árbol y el cuerpo caliente de Ryan, atrapada entre la dureza de su pecho y la aspereza de la madera a mi espalda.


  —Joder… —murmura contra mi boca antes de devorarme en un beso hambriento, de esos que roban el aire, la cordura y cualquier atisbo de autocontrol.


  Gimo cuando su lengua se hunde en mi boca sin pedir permiso, explorando, reclamando, follándome la boca con una desesperación que me vuelve loca. Su cuerpo es puro acero, duro, sólido, empujándome contra el árbol con tanta fuerza que siento cada centímetro de él pegándose a mí.


  Sus manos recorren mi piel con una urgencia feroz, subiendo y bajando por mi cuerpo como si no pudiera decidir qué quiere tocar primero.


  Mis manos se aferran a su camisa, pero estoy demasiado desesperada para desabrochar botones, así que tiro con fuerza hasta que la tela cede y se abre de golpe. Mis palmas chocan contra su piel caliente, y un gruñido bajo escapa de su garganta.


  —Mierda, nena… —masculla antes de cerrar los dedos en mi pelo y tirar de él, obligándome a arquear la espalda, a ofrecerle el cuello como un maldito sacrificio.


  Su boca baja y lame mi piel antes de morder con la presión justa para hacerme soltar un gemido roto.


  Lo beso con hambre, con brutalidad, con la desesperación de alguien que lleva demasiado tiempo esperando esto. Mis labios duelen, hinchados, pero me da igual.


  No hay ternura en esto.


  No hay pausas.


  Solo las ganas de arrancarnos la ropa y follarnos como si el mundo estuviera a punto de acabarse.


  Ryan me suelta de golpe, pero solo para darme la vuelta sin miramientos y empujarme otra vez contra el árbol.


  Mi pecho choca con la madera áspera, mi respiración es un desastre, y antes de que pueda siquiera procesarlo, siento su cuerpo caliente pegándose a mi espalda. Su dureza, su calor, su maldita presencia devorándome entera.


  —No hay nada más hermoso que esto… —murmura contra mi oído, dejando un beso apenas perceptible—. Tú, atrapada entre mis manos, estremeciéndote contra este árbol, esperando que te tome como solo yo sé hacerlo.


  Su tono me desarma. Es oscuro, sucio, hambriento, y sé que no va a tener piedad conmigo, y eso es lo que más me tiene emocionada.


  Sus manos bajan sin prisa por mi cuerpo, recorriendo cada centímetro con descaro hasta llegar a mis caderas. Sus dedos enganchan la tela de mis jeans, y sin pensarlo dos veces, tira de ellos con fuerza.


  —Levanta las piernas, nena —ordena, su voz gruesa y autoritaria.


  Hago lo que me dice, porque ahora mismo no soy más que una marioneta en sus manos. Él me despoja de los jeans y la ropa interior de un solo tirón, dejándome completamente expuesta.


  El aire frío me golpea la piel desnuda, pero apenas lo siento, porque el calor que emana de él es una maldita hoguera quemándome por dentro.


  —Joder… —resopla detrás de mí, su voz gruesa, rasposa, llena de maldita hambre.


  Y no necesito verlo para saber cómo él me está mirando. Lo siento en la intensidad de su respiración, en el peso de su mirada quemándome la piel, en la forma en que su pecho sube y baja con cada maldito suspiro cargado de deseo.


  Soy su jodido festín, y él está a punto de devorarme.


  Su mano grande se posa sobre mi culo, masajeándolo sin pudor, apretándolo como si estuviera probando su propiedad antes de separarlo con firmeza, dejándome completamente más expuesta para él.


  —Mierda, nena… —gruñe con una risa baja y mientras sus dedos siguen deslizándose por mi piel con descaro—. No tienes puta idea de lo jodidamente deliciosa que te ves así. Te tengo aquí, abierta para mí, temblando, con este precioso culito brillando, esperando que yo te lo coma hasta que te corras en mi boca. ¿Te gusta esto, nena?


  Y gracias a esas palabras, el calor se me dispara directo al vientre. Un escalofrío me recorre la espalda. Y entonces lo siento.


  Siento el aliento de Ryan caliente golpeando justo ahí.


  Mi cuerpo entero se tensa en puro, jodido, placer anticipado.


  —Ryan… —jadeo, mi frente apoyada contra el árbol, mis dedos arañando la corteza mientras mis piernas amenazan con fallarme.


  Pero no responde.


  No con palabras.


  Suelta un gruñido gutural y, sin darme un maldito segundo para prepararme, hunde la cara entre mis nalgas y me lame con una desesperación tan brutal que un grito ahogado me escapa de los labios.


  —Eso… —murmura contra mi piel, su lengua recorriéndome en círculos lentos y sucios antes de sumergirse en mí sin piedad—. Quiero que mojes mi maldita boca, preciosa… quiero sentirte temblar mientras yo te bebo entera, quiero que me gimas como la hambrienta que eres mientras te yo destrozo con mi lengua.


  Grito, mi cuerpo arqueándose sin control, y mis rodillas cediendo ante la pura intensidad de lo que me está haciendo.


  Pero Ryan no me deja escapar.


  Sus manos se aferran a mis caderas con fuerza, sujetándome contra su boca, inmovilizándome mientras sigue devorándome con hambre salvaje, con esa maldita obsesión suya de hacerme perder la razón.


  Y lo logra.


  Porque en este momento, entre sus labios, su lengua y su aliento caliente derritiéndome la piel, no hay nada más en el mundo que él y la forma en que me está destruyendo.


  —Joder, estás tan jodidamente deliciosa… —ronronea contra mi piel, su lengua trazando círculos lentos y provocadores alrededor de mi entrada antes de deslizarse más arriba y lamerme justo ahí.


  El sonido que escapa de mi garganta es incontrolable, mitad gemido, mitad grito.


  Ryan gruñe con placer y lo hace otra vez, más lento, más sucio, saboreándome como si fuera su jodido manjar. Su lengua es pura maldad, húmeda, caliente, deslizando cada gota de mi excitación con un hambre animal.


  —Mmm… esto es un jodido vicio… —dice él, con su aliento ardiendo contra mi piel antes de que me dé otra lamida abierta y empapada—. Yo podría quedarme aquí toda la noche, devorándote, sintiéndote temblar mientras te aflojo la resistencia con cada maldito movimiento de mi lengua.


  Un jadeo roto se me escapa cuando lo hace.


  Dios, él lo hace.


  Su lengua presiona más, empujando adentro de mí, follándome con cada movimiento húmedo y perverso.


  —Mierda, Ryan… —sollozo, perdida en el placer, empujando mis caderas contra su boca, buscando más, rogándole sin palabras que no él pare.


  Él gime contra mi piel, el sonido retumbando dentro de mí, haciéndome vibrar con una descarga caliente que me incendia desde dentro. Su lengua sigue trabajando en mí, sus manos fuertes sujetándome las caderas con tanta presión que sé que mañana tendré marcas de su agarre.


  —Sabía que te encantaría esto, nena… —se burla con su voz gruesa y cargada de lujuria—. Te ofreces sin que tenga que pedírtelo, como si tuvieras claro que esto es solo mío. Te encanta, ¿verdad? Saber que te voy a comer hasta dejarte temblando, que voy a hacer que te corras aquí mismo, con mi lengua bien enterrada en ti.


  Gimo fuerte, mis caderas moviéndose sin control, buscando más fricción, más presión, más de su boca, más de sus malditos dedos que ahora me acarician con precisión letal.


  —Eso es… quieres que te folles mi cara, hermosa… —gruñe contra mi piel, su lengua empapada deslizándose más profundo—. Quiero que me jodas la boca, quiero que me la dejes chorreando mientras te retuerces por mi culpa.


  Mis piernas tiemblan, mi piel arde, el calor en mi vientre se intensifica hasta volverse insoportable. Estoy tan jodidamente cerca que siento el pulso de mi propio orgasmo acechándome, amenazando con hacerme estallar.


  —Dámelo… —gruñe Ryan, su lengua apretando justo ahí, su voz rasposa y jodidamente necesitada—. Déjalo ir, bebé… córrete en mi boca, hazme sentir cómo te deshaces en mi lengua, dame cada maldito temblor.


  Y entonces yo me rompo.


  Un grito desgarrador escapa de mis labios cuando el orgasmo me sacude con la fuerza de una tormenta, estallando dentro de mí en oleadas salvajes. Mis uñas se clavan en la madera del árbol, mis piernas se rinden, y mi cuerpo se retuerce con cada espasmo incontrolable.


  Pero Ryan no se detiene.


  Él sigue lamiéndome, succionando, devorando, alargando mi clímax hasta que estoy goteando en su lengua, hasta que no puedo más, hasta que mi piel sigue temblando y mi cuerpo entero se siente tan jodidamente destrozado que sé que no me olvidaré de esto en toda mi puta vida.


  Cuando finalmente deja de torturarme con su boca, me da una última lamida, lenta y obscena, con la lengua trazando un camino húmedo y descarado antes de alejarse.


  Luego, lo escucho ponerse de pie detrás de mí, con el cuerpo aún ardiendo, su aliento caliente chocando contra mi nuca. Su pecho sube y baja con la misma intensidad que el mío, su dureza presionándose contra mi trasero, recordándome que esto está lejos de terminar.


  — ¿Estás lista para lo que sigue? —susurra contra mi oído—. Porque no pienso parar hasta que estés tan llena de mí que lo sientas durante días.


  No tengo ni fuerzas para responder. Solo asiento con la cabeza, con la piel aún en llamas y las piernas todavía débiles.


  Y entonces, siento su mano grande cerrándose alrededor de mi nuca, presionándome un poco más contra el árbol. No con violencia, sino con esa autoridad suya que me vuelve loca, ese recordatorio de que está al mando y que yo no tengo que hacer nada más que rendirme a lo que él quiera darme, y disfrutar.


  —Mírate… —susurra con voz gruesa, su aliento cálido recorriendo mi piel—. Aún jadeando, aún temblando, completamente rendida después de lo que te he hecho. —Su risa baja me envuelve, oscura y satisfecha—. Sabía que te encantaría… yo sabía que mi boca es capaz de hacerte perder la razón rápidamente.


  Jadeo, tratando de recuperar el aliento, pero él no me deja.


  Su otra mano se desliza entre mis muslos sin prisa, sus dedos rozando mi piel caliente, recogiendo toda la humedad que me escurre sin control. Él la siente, la disfruta, la saborea con la punta de sus dedos antes de llevarlos a mi boca, pintando mis labios con mi propio néctar.


  —Chúpatelos, nena… —gruñe, su voz goteando lujuria—. Quiero verte meterte en la boca lo que tú me regalaste, quiero que sientas lo jodidamente deliciosa que estás. Abre bien esos labios y lame mis dedos como si fueran mi polla… quiero que los dejes limpios antes de que yo te meta algo mucho más grande.


  Miro por encima de mi hombro, mi pulso desbocado, la oscuridad en su mirada devorándome entera. Y luego, sin dudarlo, abro la boca y dejo que sus dedos se deslicen entre mis labios, envolviéndolos con mi lengua, saboreándome en su piel.


  Gimo alrededor de sus dedos, chupándolos con hambre, succionándolos con necesidad.


  Ryan gruñe, con sus caderas presionando contra mi trasero, su dureza palpitante restregándose contra mí, dejándome saber exactamente cuánto le está gustando esto.


  —Joder… —su voz es un gruñido profundo, oscuro—. Vas a ser mi muerte, nena… y qué jodida más hermosa manera de morir.


  Y finalmente, cuando termino de limpiar sus dedos con mi boca, Ryan los saca con un sonido húmedo, una línea de saliva conectándolos con mi lengua antes de que desaparezcan de mis labios.


  Él no me da ni un segundo para respirar antes de soltarme una nalgada fuerte y sucia, con el chasquido resonando en el aire.


  —Ah, joder… —gimo, con mi espalda arqueándose mientras el ardor se extiende por mi piel.


  —Eso es… —gruñe con satisfacción, masajeando la marca rojiza antes de darme otra, más fuerte, más profunda, su palma dejándome ardiendo—. Me encanta ver cómo este culo rebota con cada golpe.


  Jadeo más fuerte, amando cada palabra suya.


  —Extiende más las piernas, nena —ordena, con la voz cargado de autoridad.


  Mi cuerpo está temblando, mis piernas débiles, pero hago lo que dice, abriéndome para él, como si no tuviera otra opción.


  Siento cómo se mueve detrás de mí, el sonido de su ropa cayendo al suelo, la anticipación volviéndose insoportable. Y luego, el primer contacto: su erección caliente y dura deslizándose lentamente entre mis nalgas, frotándose contra mi piel sin prisa, esparciendo la humedad que ya me corre entre los muslos.


  —Dime cuánto quieres esto, nena… —su aliento arde contra mi oído mientras su mano se cierra alrededor de mi cuello, inclinándome aún más hacia el árbol—. Dímelo con todas sus putas letras. Dime cuánto necesitas que yo te meta la polla hasta el fondo y no me detenga hasta que estés chorreando por las piernas de nuevo.


  Me muerdo el labio, mi cuerpo ardiendo de pura desesperación, mis caderas empujándose instintivamente contra él, frotándome como una jodida hambrienta.


  —Lo quiero tanto, Ryan… —jadeo.


  Pero él suelta una risa baja, maldita, disfrutando mi estado de ruina total.


  —No, nena… —su lengua arrastra una línea caliente por mi cuello antes de morderlo con fuerza—. Eso no es suficiente. Dímelo bien. Dímelo como la desesperada que sé que eres para mí.


  Cierro los ojos, la vergüenza y el deseo mezclándose en un incendio dentro de mí. Mi piel brilla de sudor, mi cuerpo se mueve por instinto, buscando más.


  —Joder… —mi voz es apenas un gemido, mi control desapareciendo—. Quiero que me tomes como si no pudieras contenerte, que me hagas rogar por más. Quiero sentir cada maldito centímetro tuyo haciéndome perder todavía mucho más la razón.


  Ryan suelta un gruñido feroz, sus dedos hundiéndose en mis caderas, marcándome.


  —Así me gusta…


  Su mano baja hasta su erección, guiándola hasta mi entrada resbaladiza, frotando la punta contra mi humedad, deslizándola una y otra vez sin entrar, cubriéndose con todo lo que ya estoy goteando para él.


  —Mierda… te estás chorreando por toda mi polla, preciosa… —gruñe, moviéndola contra mí, golpeándome con su dureza—. Estás tan lista… tan jodidamente abierta para que yo te la meta hasta el fondo.


  Él empuja solo la punta, apenas estirándome, dejándome sintiendo el ardor delicioso de la anticipación.


  —Dímelo otra vez… —su voz es grave, temblorosa de contención mientras me castiga con la espera, jugando conmigo.


  Gimo frustrada, tratando de empujarme hacia él, queriendo más, necesitando más.


  —Por favor, Ryan… —jadeo, mi voz rota por la desesperación—. Fóllame. Hazme tuya. No me dejes esperar más…


  Y eso es todo lo que él necesita.


  Con un gruñido animal, sus manos se aferran a mis caderas con muchísimas más fuerza salvaje, sus dedos hundiéndose en mi piel con la clara intención de dejarme marcada. Y entonces lo hace.


  Ryan me embiste sin advertencia, de golpe, hundiéndose hasta el fondo con una estocada brutal que me arranca un grito desgarrador.


  El impacto me deja sin aire automáticamente.


  Mi espalda se arquea con violencia, mis uñas se clavan en la madera del árbol mientras mi cuerpo entero se sacude con la invasión repentina. El ardor delicioso se mezcla con la explosión de placer, enviando una descarga eléctrica directo a mi vientre.


  Mis piernas amenazan con ceder, pero no me deja caer. Me sujeta fuerte, inmovilizándome contra el árbol, asegurándose de que yo sienta cada maldito centímetro latiendo dentro de mí.


  —Mierda… —gruñe contra mi oído, con su voz grave y áspera por el placer, sin moverse todavía, saboreando la sensación de tenerme completamente abierta para él—. Jodidamente perfecta… tan apretada que casi me arrancas la polla. Tú me tragas entera como si hubieras nacido para esto, como si este coño fuera mío y de nadie más.


  Jadeo, sintiéndolo, cada gruesa pulgada estirándome, llenándome hasta donde nadie más ha llegado.


  —Muévete… —suplico, con mi espalda arqueándose, empujando mis caderas contra él, tratando de follarme a mí misma sobre su dureza.


  Ryan suelta una risa oscura, disfrutando de mi desesperación.


  —Mmm… te encanta, ¿verdad? —susurra contra mi oído, mordiendo mi lóbulo antes de tirar de él con los dientes—. Te encanta estar empalada en mi polla, sintiéndote completamente jodida.


  Yo no necesito responder.


  Sus dedos se clavan más en mi carne y empieza a moverse, primero lento, con esa maldita arrogancia suya, asegurándose de que yo sienta cada maldito centímetro deslizándose dentro de mí antes de salir casi por completo y volver a hundirse hasta el fondo, arrancándome un jadeo estrangulado.


  — ¿Así te gusta, nena? —gruñe, su ritmo aumentando con cada palabra, cada embestida más fuerte, más sucia—. ¿Que yo te lo meta así, hasta las entrañas? ¿Qué yo te abra en dos con cada maldito golpe?


  —Sí… Dios, sí… —jadeo, mi cuerpo rebotando contra él con cada embestida, mis piernas temblando con la brutalidad de su ritmo.


  Ryan suelta un gruñido feroz, con su respiración caliente chocando contra mi cuello mientras su boca atrapa mi piel, chupándola con fuerza antes de morderla sin piedad.


  —Mierda, nena… —su voz es puro fuego, oscura y espesa—. No hay nada que se sienta mejor que esto… tu interior envolviéndome, apretándome como si no quisieras dejarme ir, como si supieras que esta polla te pertenece.


  Su mano sube por mi espalda, enredándose en mi cabello y tirando de él, forzándome a echar la cabeza hacia atrás mientras su otra mano me mantiene fija en su polla, asegurándose de que yo lo reciba todo, de que no escape ni un maldito milímetro de mí.


  —Eres un jodido vicio… —gruñe entre dientes.


  Y entonces, él comienza a follarme de verdad.


  Ryan gruñe como un jodido animal cuando me hunde contra el árbol, empalándome en su polla con fuerza, con brutalidad, con una necesidad tan cruda que apenas puedo respirar.


  Cada embestida es un maldito castigo.


  Ryan me folla con una ferocidad despiadada, sus caderas golpeando contra mi trasero, su piel chocando contra la mía en un ritmo sucio, salvaje, implacable. El sonido húmedo de mi coño tragándoselo todo resuena en la noche, mezclándose con nuestros jadeos entrecortados, con el chasquido de la piel al encontrarse, con los gruñidos guturales que se le escapan cada vez que se entierra hasta la base dentro de mí.


  —Joder, sí… —gruñe contra mi cuello, su boca abierta sobre mi piel, su lengua caliente recorriéndome antes de morderme con fuerza—. Te encanta, ¿verdad? Te encanta que yo te la meta así, duro, sin control… como si no pudiera parar ni aunque quisiera.


  Santo cielos…


  Solo puedo gemir.


  No tengo aire para responder.


  Lo único que hago es abrirme más para él, ofrecerme, aferrarme al árbol para no caer de rodillas mientras me destroza con cada maldito golpe de sus caderas.


  Sus manos suben de nuevo por mi cuerpo con urgencia, recorriendo mi piel como si no pudiera tocarme lo suficiente, como si necesitara sentirme en cada parte de él.


  Y entonces él las agarra.


  Sus dedos grandes se cierran sobre mis tetas con rudeza, apretándolas con fuerza, amasándolas sin piedad antes de atrapar mis pezones entre sus dedos y pellizcarlos, girándolos, tirando de ellos con una mezcla perfecta de dolor y placer.


  —Mmm, mírate… —su voz es pura perversión, sucia, maldita—. Tu interior está tragándome entero mientras tus tetas rebotan con cada embestida. Joder, eres un maldito espectáculo… nena…


  Suelto un gemido roto, con mi espalda arqueándose cuando él sujeta mis pezones más fuerte, cuando su lengua arrastra un camino húmedo por mi nuca antes de chuparme la piel con una necesidad salvaje.


  —Dímelo, nena… —gruñe, aumentando la brutalidad de sus embestidas, su polla golpeando cada punto profundo dentro de mí, estirándome, reclamándome—. Dime que te encanta cómo te estoy follando.


  — ¡Sí! —grito, mis uñas clavándose en el tronco, mis piernas fallándome con cada embestida—. ¡Joder, sí, Ryan, fóllame más fuerte! ¡Hazme tuya!


  —Mmm… —gruñe con una risa oscura, satisfecho con mi rendición absoluta—. Eso quería escuchar, preciosa.


  Una de sus manos suelta mis tetas y baja de golpe hasta mi clítoris, atrapándolo entre sus dedos, masajeándolo con la misma brutalidad con la que me está follando.


  —Ahora voy a correrme dentro de ti, nena… —gruñe contra mi oído, su aliento caliente y entrecortado.


  Y gracias a esas palabras, el orgasmo me golpea sin advertencia primero a mí, como una explosión descontrolada que me sacude desde adentro.


  — ¡Ryan! —grito, mi cuerpo sacudiéndose salvajemente contra él, mis piernas cediendo, mi culo apretándose con fuerza alrededor de su polla, temblando en espasmos que me dejan sin aire.


  Ryan gruñe, su agarre volviéndose más feroz, su ritmo cayendo en un frenesí animal, cada embestida más dura, más profunda, más desesperada.


  —Joder… joder, sí… —ruge, su cuerpo tensándose, su polla latiendo con fuerza dentro de mí.


  Y entonces él se corre.


  Él me toma por las caderas con brutalidad y se hunde hasta la base, soltando un gruñido gutural cuando su semen caliente explota dentro de mí en oleadas gruesas, llenándome, reclamándome, derramándose en lo más profundo de mi cuerpo mientras sigue empujando, prolongando su placer, asegurándose de que yo no se desperdicie ni una sola gota.


  Luego, sin fuerzas para movernos, nos quedamos así, su respiración ardiente contra mi cuello, su cuerpo aún fundido con el mío. Mis piernas tiemblan sin control, y su agarre se aprieta, como si quisiera mantenerme atrapada un poco más.


  Ryan suelta una risa baja y sucia, mordiéndome el hombro antes de susurrar contra mi piel.


  —Mierda… eso fue tan jodidamente bueno que podríamos morir aquí mismo.


  Suelto una carcajada entrecortada, aún sintiendo nuestro orgasmo sacudiéndome por dentro.


  —Sí, pero preferiría no ser encontrada desnuda y pegada a un árbol con cara de muerta satisfecha.


  Ryan ríe contra mi piel y muerde mi hombro, travieso.


  —Bueno… sería un final épico. Algo digno de ser contado. "Aquí yace una mujer que fue follada tan bien que decidió quedarse".


  Me río más fuerte y le doy un codazo suave, aunque sigo demasiado agotada como para apartarlo realmente.


  — ¿Y tú qué? ¿Piensas quedarte aquí atrapado dentro de mí toda la noche?


  —Tentador —dice, moviendo lentamente sus caderas de una forma que me arranca un gemido involuntario—. Pero tarde o temprano vamos a tener que volver a la cabaña… aunque déjame disfrutar un poco más.


  —Eres un animal… —murmuro con una sonrisa.


  —Y tú amas este lado animal —replica, besando mi nuca, su lengua jugueteando con mi piel antes de recorrer mi clavícula otra vez.


  Cierro los ojos, disfrutando de sus labios paseando por mi cuerpo mientras aún estamos unidos. Se siente tan bien que casi olvido que estamos en medio del bosque, pegados a un árbol, con la luna como única testigo.


  — ¿Sabes? —Digo de repente, divertida—. Nunca imaginé tener sexo contra un árbol cuando me sacaste de la ciudad.


  Ryan se separa lo justo para mirarme a los ojos, una sonrisa de pura diversión en su rostro.


  — ¿Ah, no? ¿Y cómo lo imaginaste entonces?


  —Definitivamente no con la corteza clavándose en mi piel —me burlo, pasándole los dedos por el cabello sudoroso—. Aunque debo admitir que tuvo su encanto… rústico.


  Él suelta una carcajada y sacude la cabeza.


  —Bueno, si querías una experiencia más lujosa, podríamos haberlo hecho en la cama de agua como personas civilizadas.


  Me arqueo una ceja, fingiendo indignación.


  — ¡Tú fuiste el primero en entrar en celo!


  Ryan se encoge de hombros, con esa maldita sonrisa arrogante que me vuelve loca.


  —Y no escuché ninguna queja cuando estabas gimiendo mi nombre como si tu vida dependiera de ello.


  Le lanzo una mirada asesina, aunque el ardor en mis mejillas me delata.


  —Idiota…


  Él se ríe y me besa de nuevo, lento, profundo, como si no hubiera prisa en el mundo.


  —Bueno, ¿Lista para moverte o necesitas que te cargue como la reina que eres?


  Pongo los ojos en blanco, pero sonrío.


  —Dame un minuto… y prométeme que la próxima vez será en una superficie más cómoda.


  —Lo pensaré —dice con diversión—. Aunque… verte desnuda bajo la luna, con la espalda contra este árbol, temblando por mí… joder, es una imagen difícil de superar.


  Sonrío contra sus labios.


  —Veremos si puedes superarla la próxima vez.


  Ryan gruñe, su mirada encendiéndose otra vez.


  — ¿Estás retándome, nena?


  —Tal vez…


  Y conociéndolo, sé qué hará todo lo posible por demostrarme que aún no he visto nada.


  ***


  Despertar en los brazos de Ryan se siente jodidamente bien.


  Es cálido. Seguro. Cómodo.


  Su respiración es profunda y tranquila contra mi cabello, su pecho sube y baja rítmicamente, y su brazo me mantiene firmemente atrapada contra él, como si incluso dormido se negara a soltarme.


  Mi pierna está sobre su cadera, mi cuerpo pegado al suyo, y aunque podríamos estar enredados de una manera más impropia después de lo que hicimos anoche, ahora mismo no hay nada sexual en nuestra posición.


  Solo intimidad.


  Solo… paz.


  Y, Dios mío, yo lo necesitaba.


  Me estiro un poco sin soltarme de él, sintiendo cada músculo de mi cuerpo relajarse lentamente. Aún tengo algo de sueño, pero no es ese agotamiento infernal de los últimos días. Es más bien esa pereza deliciosa de cuando tu cuerpo está cómodo y satisfecho.


  Una sonrisa perezosa se dibuja en mis labios y cierro los ojos de nuevo.


  No tengo ninguna prisa.


  Hoy no tengo que ir a trabajar.


  El pensamiento me llena de alivio y placer puro.


  Después de semanas corriendo como loca por los pasillos del hospital, este descanso inesperado se siente como un regalo divino del cielo. Y, honestamente, yo no pensé que mi supervisora realmente me diera el día libre, pero al parecer estar con Ryan me trae una suerte increíble.


  Mi abogado sexy es como un jodido amuleto personal.


  Sonrío más ampliamente, sintiéndome tan bien que por un segundo pienso en no moverme de aquí en todo el día.


  Podría quedarme pegada a Ryan, envuelta en su calor, dejando que su aroma a madera, menta y algo tan masculino me envuelva por completo.


  Yo podría despertarlo con besos suaves en el cuello, deslizar mis labios por su mandíbula, provocarlo hasta que él abra los ojos con ese brillo peligroso y me atrape debajo de su cuerpo.


  Podría hacer muchas cosas.


  Pero entonces una idea mucho más inocente cruza mi mente.


  Una forma diferente de consentirlo.


  Con cuidado, deslizo su brazo de mi cintura y me levanto, buscando algo con qué cubrirme. Encuentro una de sus camisas en el suelo y me la pongo sin pensarlo mucho, sintiendo cómo la tela suave acaricia mi piel desnuda.


  La tela me queda holgada, pero la forma en la que apenas cubre la parte superior de mis muslos me hace sonreír con satisfacción.


  Me acerco al espejo de la habitación y me observo con aprobación.


  —Dios, esto siempre es tan hot.


  Con una sonrisa satisfecha, salgo en puntillas de la habitación y me dirijo a la cocina.


  Si voy a compensar a Ryan por ser el mejor hombre que me ha hecho ver las estrellas del puro placer y por ser el mejor amuleto de la suerte que he tenido en la vida, lo haré de la manera más clásica y efectiva.


  Le voy a preparar un desayuno tan increíble que se va a derretir con cada bocado.


  Aunque…


  Si soy honesta…


  Espero que el desayuno no sea lo único que quiera devorar esta mañana.


  Voy descalza hasta la cocina, disfrutando la sensación de la madera tibia bajo mis pies mientras tarareo una canción sin pensar demasiado. Me siento relajada, libre de preocupaciones por primera vez en mucho tiempo, y decidida a devolverle un poco de lo que Ryan me ha dado desde que apareció en mi vida. Abro la despensa y reviso lo que hay disponible. Pan, canela, huevos, azúcar, tocino… suficiente para un desayuno de campeonato.


  —Bien, tostadas francesas, tocino, jugo y café —murmuré para mí misma mientras saco los ingredientes.


  Pongo el sartén a calentar y sigo tarareando mientras revuelvo los huevos con la leche, disfrutando del silencio matutino y la paz de estar aquí sin prisas. Pero justo cuando empiezo a sumergir las rebanadas de pan en la mezcla, mi teléfono vibra sobre la encimera.


  Frunzo el ceño y lo agarro. Es un mensaje de Tara.


  Tara: Amara, necesito hablar contigo. URGENTEMENTE.


  Aprieto los labios. ¿Qué demonios ha sucedido ahora?


  Yo: ¿Qué pasó? ¿Algo malo?


  El mensaje no tarda en llegar.


  Tara: No sé cómo decir esto. De verdad, NO sé cómo decir esto.


  Mi estómago se aprieta de inmediato. ¿Tara se habrá enterado de algo sobre mi madre? ¿Sobre mi padre? ¿Sobre el hospital? Mi mente empieza a lanzarme mil posibilidades mientras yo tecleo rápidamente.


  Yo: Tara, me estás asustando. Dime de una vez.


  Tara: Es que… ¡joder! ¡Esto me está matando! No puedo seguir guardando este secreto. No soy buena con los secretos, tú lo sabes.


  El nudo en mi pecho se aprieta aún más. Algo no está bien.


  Yo: Tara, dime de qué mierda estás hablando.


  Tara: No puedo decirlo por mensaje. Necesito verte en persona.


  Muerdo mi labio inferior y miro la pantalla fijamente, como si eso pudiera hacerme entender mejor lo que está pasando. ¿Qué demonios es tan grave como para que Tara no pueda decírmelo por mensaje? No me gusta esto. Yo la conozco demasiado bien, y si está así de nerviosa, significa que es algo grande.


  Siento una ligera opresión en el pecho y una parte de mí quiere insistirle hasta que me lo diga de una maldita vez. Pero no puedo lidiar con esto ahora. No aquí. No cuando estoy en esta cabaña con Ryan, intentando olvidar mis problemas por un jodido segundo.


  Cierro los ojos y respiro hondo antes de responder.


  Yo: Está bien. Nos vemos más tarde.


  Tara: Por favor, dime cuando estés libre. No puedo más con esto.


  La preocupación se arrastra bajo mi piel como una sombra persistente, pero sacudo la cabeza y dejo el teléfono sobre la encimera, decidiendo ignorarlo por ahora. No voy a permitir que algo que ni siquiera sé qué es me arruine la mañana. No cuando tengo una sartén caliente, tocino chisporroteando y un hombre desnudo durmiendo en la cama.


  Respiro hondo, me estiro y sigo cocinando, obligándome a disfrutar el momento. Porque si hay algo que he aprendido últimamente, es que la paz nunca dura demasiado.


  Unos minutos después, casi estoy terminando.


  El olor a café recién hecho y tocino chisporroteando llena la cocina, envolviéndome en una burbuja de tranquilidad mientras muevo la sartén con las tostadas francesas dorándose lentamente.


  Yo tarareo suavemente, tratando de enfocarme en la comida y no en el nudo de ansiedad que dejó el mensaje de Tara en mi pecho.


  Pero, de repente, siento algo.


  Un escalofrío corre por mi columna cuando unos brazos fuertes y cálidos rodean mi cintura desde atrás, y un cuerpo sólido, caliente y malditamente masculino se presiona contra mí.


  —Mmm… así da gusto despertar —ronronea Ryan contra mi cuello, con la voz gruesa y rasposa por el sueño.


  Cierro los ojos un segundo, disfrutando el contacto, su calor, la manera en la que su aroma a jabón, madera y puro hombre me envuelve como una droga.


  —Buenos días —murmuré con una sonrisa mientras sigo cocinando—. Dormilón.


  Ryan ríe bajo y su aliento cálido roza mi oreja antes de que su lengua la roce suavemente, haciéndome estremecer.


  — ¿Dormilón? Si no recuerdo mal, tú fuiste la que se quedó completamente derrumbada anoche después de que te follé contra ese árbol por enésima vez.


  Suelto una ligera carcajada, pues en vez de regresar a la cabaña como lo teníamos pensado, resulta que nos quedamos un buen rato haciéndolo en medio del bosque.


  —Eso no lo recuerdo —digo, fingiendo claramente.


  —Oh, no te preocupes, nena, mi polla sí.


  Dejo escapar un pequeño suspiro cuando sus manos comienzan a moverse lentamente por mi abdomen, deslizándose bajo la tela de su camisa que llevo puesta.


  —Ryan… estoy cocinando.


  —Y yo tengo hambre.


  Sonrío con diversión y le doy un pequeño codazo, pero él simplemente me aprieta más contra su cuerpo, haciéndome sentir exactamente qué tipo de hambre tiene él.


  —Joder… —murmuré cuando su erección se presiona contra mi trasero.


  —Sí, eso mismo.


  Me rio suavemente mientras intento concentrarme en las tostadas, pero la forma en la que su boca baja lentamente por mi cuello, dejando besos húmedos y perezosos en mi piel, no ayuda en absoluto. Sus manos suben por mi cintura hasta llegar a mis pechos, y sus dedos atrapando mis pezones a través de la tela.


  —Dime, Sullivan… —murmura contra mi piel, mordiéndome suavemente el hombro—. ¿Cómo esperas que me porte bien si me provocas de esta manera?


  — ¿Provocarte? —Respondí con un jadeo, inclinando la cabeza para darle más acceso a mi cuello—. Solamente estoy preparando el desayuno.


  —Cocinando con mi camisa puesta y las piernas desnudas, con ese culito rebotando con cada movimiento.


  Exhalo temblorosa cuando ahora sus manos bajan por mis muslos, sus dedos rozando la piel expuesta.


  —Y dime… —sigue hablando, con su lengua trazando el contorno de mi oreja—, ¿bajo esta camisa sigues sin llevar nada puesto?


  Sus manos recorren el camino de su propia pregunta, subiendo lentamente por mis muslos hasta que roza el calor entre ellos.


  —Ryan… —susurré, sintiendo mi cuerpo volverse líquido contra él.


  —Joder, así me gusta verte, cariño.


  Sonrío y niego con la cabeza, tratando de apartarme.


  —Voy a quemar el desayuno.


  — ¿Y qué? Yo podría desayunarte a ti sin ningún problema.


  Mi risa se convierte en un jadeo cuando de repente me gira en sus brazos, atrapándome contra la encimera de la cocina. Sus ojos azul oscuro recorren mi cuerpo con un hambre descarada mientras sus manos se posan en mis caderas.


  —Mírate —gruñe, ahora deslizando los dedos por mis muslos antes de subirlos lentamente por mi abdomen hasta el primer botón de su camisa—. Mierda, Sullivan, quiero arrancarte esto de un solo tirón.


  —Y lo harías, si esta camisa no fuera tuya.


  —Exacto. Y no quiero ver mi camisa hecha pedazos.


  —Ni yo. Se siente increíblemente bien llevarla puesta.


  — ¿Sí?


  Asiento con la cabeza, mordiendo mi labio mientras sus dedos juegan con el botón.


  —Me gusta cómo huele la camisa, y cómo se siente sobre mi piel.


  —Joder… —murmura, presionándose más contra mí—. ¿Sabes lo sexy que luces con esto, verdad?


  — ¿Tan sexy como tú en esos pantalones?


  Ryan sonríe de lado y levanta una ceja.


  —¿Te gustan estos pantalones?


  —Me encanta cómo te quedan.


  — ¿Quieres arrancármelo con los dientes?


  Ruedo los ojos con diversión, pero no lo niego.


  —Cállate y siéntate a desayunar.


  —Eso intento, pero mi desayuno se puso caliente y no me deja devorarlo.


  Suelto otra carcajada y le doy un pequeño empujón antes de girarme de nuevo hacia la estufa.


  —Siéntate antes de que de verdad quememos todo, Ryan.


  Ryan suspira dramáticamente pero me obedece, sentándose en uno de los taburetes de la isla mientras termino de servir las tostadas y el tocino en los platos. Cuando yo le coloco el suyo frente a él, me atrapa de la muñeca y tira suavemente de mí hasta que quedo entre sus piernas.


  —Gracias por esto, Sullivan.


  Sonrío y acaricio su mandíbula con los dedos.


  —De nada.


  Me inclino y le doy un beso suave, que él convierte en algo mucho más profundo cuando sus manos suben a mi cintura.


  —Sabes… —murmura contra mi boca—, nunca he follado dentro de esta cabaña.


  Me separo de él, dándole un pequeño golpecito en la frente con mi dedo.


  —Mejor ponte a comer ya, abogado.


  —Qué mandona eres.


  —Y te encanta.


  —Maldita sea, sí.


  Nos reímos y finalmente comenzamos a desayunar, hablando entre bocados sobre lo que podemos hacer hoy en la cabaña. Ryan menciona que hay un lago cerca y que podríamos ir a nadar, aunque luego él sugiere que podríamos hacerlo desnudos. Yo ruedo los ojos y le lanzo un pedazo de pan, a lo que él solo responde con una sonrisa de "puedo convencerte de lo que sea."


  Solo me río porque eso es verdad.


  Después de un desayuno que incluyó comida y una cantidad ridícula de insinuaciones sucias por parte de Ryan, finalmente salimos de la cabaña y nos dirigimos al lago que él mencionó. Y, joder, tenía razón: es hermoso.


  El agua es clara, tranquila y refleja el cielo azul y los árboles que nos rodean como un espejo. La brisa fresca huele a tierra mojada y hojas secas, y el sonido del agua moviéndose suavemente contra las enormes rocas crea una atmósfera tan relajante que, por un momento, me olvido de todo lo que ha estado pasando en mi vida últimamente.


  Nos quitamos la ropa y dejamos nuestras cosas sobre unas rocas enormes y planas cerca de la orilla. Estoy en ropa interior, pero a Ryan parece importarle una mierda el pudor porque él se baja los pantalones y los bóxers como si estuviéramos en su jodida casa.


  — ¡Ryan! —exclamé entre risas, tapándome los ojos dramáticamente.


  — ¿Qué? No traje traje de baño, Sullivan. ¿O acaso crees que traje mi Speedo?


  Dios santo.


  Él solo se encoge de hombros con esa maldita arrogancia sexy y se mete al agua sin pensarlo dos veces.


  —Vamos, Sullivan. No me digas que vas a quedarte fuera.


  Me muerdo el labio y miro el agua. Se ve tan tentadora.


  —No sé, Ryan. No quiero nadar con un tiburón desnudo y duro.


  Ryan ríe y me lanza agua con una de sus manos.


  —Vamos, nena. ¿Acaso anoche no te quedó claro que tengo algo mucho más grande que un tiburón entre las piernas?


  Mi rostro se calienta y niego con la cabeza, divertida.


  — ¡Eres un maldito idiota!


  Me quito el sujetador y las bragas rápidamente antes de meterme al agua con él, estremeciéndome cuando el frío me envuelve.


  Ryan me atrapa de inmediato, sus manos cálidas envolviendo mi cintura mientras me tira hacia él.


  —Dios, estás helada —murmura contra mi oído, su aliento enviando un escalofrío por mi piel—. Pero, mierda, se siente bien tocarte así.


  Mis brazos se enredan alrededor de su cuello y sonrío.


  —Solo quieres excusa para meter mano.


  —No necesito excusas para tocarte, nena.


  —Cierto… pero podrías intentar comportarte al menos cinco minutos.


  Ryan sonríe con ese brillo peligroso en sus ojos antes de susurrarme con la voz más baja y sucia del mundo:


  — ¿Cinco minutos? Sullivan, no puedo estar cinco segundos contigo sin pensar en follarte.


  Un calor abrasador recorre mi cuerpo de pies a cabeza.


  — ¿Es así?


  —Mmm-hmm…


  Sus labios bajan lentamente por mi mandíbula, dejando besos húmedos que me hacen olvidar que estamos en el agua.


  —Mírate… desnuda, mojada, con tus pezones duros contra mi pecho… —su voz es un gruñido grave—. Me estás volviendo jodidamente loco.


  Gimo suavemente y aprieto mis piernas a su alrededor, perdiéndome en la sensación de su cuerpo contra el mío.


  — ¿Tienes idea de lo que quiero hacerte ahora mismo? —susurra, con su lengua recorriendo el borde de mi oreja.


  Un escalofrío me recorre la columna, mis muslos apretándose instintivamente.


  —Dímelo… —jadeo, aunque sé que lo que él está a punto de decirme.


  Ryan sonríe contra mi cuello, su boca besando y mordiendo mi piel mientras sus manos bajan lentamente por mi espalda, dejando un rastro de puro fuego en su camino.


  —Quiero tumbarte contra esas rocas, abrirte de piernas y ver cómo este coño mojado late desesperado por mi polla —él gruñe—. Quiero escupirte ahí mismo, verte temblar mientras uso mi boca para destrozarte antes de hundirme hasta los malditos huevos dentro de ti.


  Un gemido ahogado se me escapa, mi espalda arqueándose en busca de su cuerpo.


  —Mierda, Ryan…


  —Sí, nena… —ríe él con un toque de maldad—. Quiero sentirte tan jodidamente apretada que casi me cortes la circulación, quiero follarte sin piedad hasta que se haga de noche sin que te des cuenta.


  Su boca baja por mi cuello, mordiendo y succionando, su lengua recorriéndome antes de subir a mi oído otra vez.


  —Voy a follarte tan bien que ni siquiera vas a poder hablar después… solo gemir por mí.


  Un gruñido frustrado me escapa de los labios, mi cuerpo reaccionando a cada palabra sucia que sale de su boca. Mientras mis manos se aferran a sus brazos, y mis uñas hundiéndose en su piel.


  —Ryan… joder…


  —Mmm… mírate, ya estás goteando, ¿no? —sus dedos bajan, trazando el contorno de mi trasero antes de apretarlo con fuerza—. ¿Te gusta que yo te diga todas las cosas que te voy a hacer? Porque te aseguro que cada una de ellas va a volverse realidad.


  Estoy a punto de hacer exactamente lo que él dice cuándo, de repente, la realidad ataca. Ayer, él y yo lo hicimos tantas veces, que mi estómago se llenó completamente, hoy debo descansar al menos unas horas extras, ¿no?


  — ¡Mierda! —Exclamé, empujándolo lejos de mí, alejándome rápidamente mientras trato de recuperar el aire—. ¡Necesito un descanso después de tanto sexo brutal, Ryan!


  Ryan me mira como si acabara de romperle el alma.


  — ¿Qué?


  —Necesito cinco minutos, querido. Necesito solo cinco malditos minutos sin que tú quieras follarme, por favor.


  Me río y salgo del agua, agarrando una toalla y cubriéndome mientras me dejo caer sobre una de las rocas planas. Luego, miro hacia el lago y observo a Ryan flotando boca arriba, su cuerpo esculpido reflejándose en el agua, con una sonrisa relajada, disfrutando el momento.


  Y entonces, un sonido interrumpe la calma.


  Mi ceño se frunce cuando un teléfono comienza a sonar.


  Miré alrededor y veo que es el móvil de Ryan, vibrando sobre una de las rocas.


  Me levanto y lo agarro, pensando en llevárselo, pero mi cuerpo se queda helado cuando leo el nombre en la pantalla.


  Supervisora de Enfermería.


  ¿Qué mierda…?


  ¿Por qué la supervisora de enfermería del hospital donde trabajo llamaría a Ryan?


  Mis pensamientos se enredan mientras miro hacia el lago. Ryan sigue en la misma posición, sin darse cuenta de nada.


  Y entonces, como si algo más fuerte que la lógica me impulsara, decido responder la llamada.


  Pero antes de que pueda decir una sola palabra, la voz al otro lado de la línea habla primero.


  —Doctor Walker, qué suerte que respondió. Solo quería informarle que hay un donante de corazón para el paciente de la habitación 304.


  El mundo a mi alrededor se desmorona.


  Mi estómago cae al vacío.


  Mi piel se enfría.


  El teléfono resbala un poco en mi mano sudorosa.


  ¿Doctor Walker?


  ¿Donante de corazón?


  Mis ojos viajan lentamente hacia Ryan, todavía en el agua, disfrutando. Mientras que yo trato de entender qué demonios está ocurriendo realmente.


  Y la palabra «Doctor» no para de repetirse una y otra vez en mi cabeza.


  Y entonces, comienzo a respirar con demasiada dificultad, mientras yo saco una sola conclusión de inmediato.


  Ryan no es abogado.


  Ryan es el cirujano al que he odiado desde el primer día.


   


  Capítulo 20


  RYAN


  El agua es tranquila, el sol calienta mi piel y todo se siente jodidamente bien mientras floto de espaldas, con los ojos cerrados, disfrutando la paz del momento.


  Pero de repente, algo me aprieta el pecho.


  Una sensación extraña.


  Un maldito instinto.


  Abro los ojos de golpe y trato de enfocarlos en la orilla, pero la luz del sol apenas me lo permite.


  Parpadeo varias veces hasta que mi visión finalmente se aclara y entonces la veo.


  Amara está de pie sobre la roca donde dejamos nuestras cosas, con mi teléfono pegado a su oreja, completamente inmóvil.


  El agua a mi alrededor se enfría.


  Oh, mierda.


  Mi estómago cae como una maldita piedra en el lago y un escalofrío me sube por la espalda, mucho más helado que el agua.


  Nado con rapidez hacia la orilla, sintiendo que mi corazón late en mi maldito cuello.


  —Amara…


  Pero antes de que yo pueda decir una sola palabra más, ella me lanza el celular con toda la fuerza del mundo.


  ¡JODER!


  Yo esquivo el golpe apenas en el último segundo, viendo cómo el celular rebota contra la roca y cae al suelo.


  Frunzo el ceño con confusión, con el agua todavía goteando de mi cuerpo mientras me pongo de pie.


  — ¿Qué demonios te pasa?


  Pero entonces la veo bien.


  Amara está temblando, sus manos apretadas en puños a sus costados, su pecho subiendo y bajando con una respiración acelerada. Sus ojos arden con rabia, con traición, con un fuego que nunca antes había visto en ella de esa modo.


  Cuando ella abre la boca para hablar, su voz no es más que un grito desgarrador.


  — ¡HIJO DE PUTA!


  Oh, cielos.


  — ¿Amara…?


  — ¡YA LO ENTIENDO TODO! —su voz se quiebra y se fortalece al mismo tiempo, como si estuviera conteniendo las lágrimas pero también a punto de explotar—. ¡ERES UN MALDITO DOCTOR!


  Siento como si me hubieran dado un puñetazo directo en el estómago.


  Mierda.


  Mierda.


  Mierda.


  Ya lo sabe.


  —No es lo que hayas escuchado, pero…


  — ¡CÁLLATE! —ella grita, señalándome con el dedo mientras su pecho se agita furioso—. ¡ERES UN CIRUJANO! ¡TRABAJAS EN MI MALDITO HOSPITAL! ¡ERES EL CIRUJANO AL QUE YO HE ODIADO DESDE EL PRIMER DÍA!


  Aprieto la mandíbula, sintiendo mi piel helarse aún más que el agua del lago.


  —Amara…


  — ¡NO TE ATREVAS A DECIR MI NOMBRE, MENTIROSO DE MIERDA!


  Doy un paso hacia ella, pero retrocede de inmediato, con los ojos encendidos de furia.


  — ¡Me mentiste! ¡Todo este tiempo! ¡Tú me viste despotricar contra ti mil veces y te callaste la maldita boca como un cobarde!


  Cierro los ojos un segundo, apretando los puños.


  —Yo quería decírtelo.


  — ¡OH, VETE A LA MIERDA!


  Su risa es hueca, incrédula, llena de pura rabia y resentimiento.


  — ¿"Querías decírmelo"? ¿¡QUERÍAS DECÍRMELO!? ¿¡ENTONCES POR QUÉ MIERDA NO LO HICISTE!?


  Porque tenía miedo.


  Porque no quería perderla.


  Porque soy un jodido egoísta.


  Pero no puedo decir nada de eso.


  Así que simplemente la miro, con la mandíbula apretada, con el corazón latiéndome en las costillas como un jodido martillo.


  Ella resopla con desprecio.


  —Dios… y yo que pensaba que había tenido suerte al encontrarte.


  Su voz es más baja ahora, más rota.


  Y duele.


  —Pensé que por primera vez en mi vida, alguien era diferente —su labio tiembla, pero su mirada sigue llena de odio—. Pero resultaste ser lo mismo que todos los demás.


  Mierda.


  Doy otro paso más hacia ella, pero esta vez no retrocede.


  No.


  Esta vez me enfrenta directamente.


  Su mirada me atraviesa, sus ojos clavados en los míos con un resentimiento que no pensé que vería jamás.


  —Déjame adivinar —su voz es baja, venenosa—. ¿Te divertía ver cómo yo insultaba a los doctores en tu cara? ¿Te excitaba escucharme hablar pestes de ti sin yo saberlo? ¿O qué? ¿Era un maldito juego para ti?


  —No —La palabra sale de mi boca como un rugido bajo, pero ella no se inmuta.


  —Oh, pero qué conveniente, ¿no? —sus labios se curvan en una sonrisa oscura y temblorosa—. Un abogado perfecto. Un hombre seguro. Un tipo que no tenía nada que ver con mi ex novio, ni con mi padre, ni con toda la mierda de mi vida.


  Ella hace una pausa, mirándome con asco.


  —Pero todo era mentira.


  Un nudo amargo sube por mi garganta, pero no puedo decir nada.


  No puedo defenderme.


  Porque tiene razón.


  Ella suelta una carcajada seca antes de sacudir la cabeza y girarse, caminando hacia las rocas para recoger su ropa.


  Mi pecho se aprieta.


  —Amara, espera.


  —Vete a la mierda, Ryan.


  Entonces veo como quiere alejarse para siempre.


  Su espalda desnuda se tensa con cada paso, su respiración agitada, sus puños cerrados con tanta fuerza que sus nudillos están blancos.


  Y lo sé.


  Si la dejo ir ahora, la voy a perder para siempre.


  Mierda.


  Reacciono en un maldito segundo, corriendo tras ella con el corazón golpeándome dentro del pecho como un animal enjaulado.


  — ¡Amara, espera!


  Ella me ignora, apretando el paso, pero yo soy más rápido.


  Agarré su muñeca y la giro hacia mí antes de que pueda alejarse más.


  — ¡Suéltame, cobarde infeliz!


  Su voz es un rugido rabioso, su cuerpo entero vibrando de furia, pero yo no la suelto.


  No puedo.


  —Por favor, Amara —mi voz sale áspera, cruda, desesperada—. Tienes que escucharme, por favor...


  Ella intenta soltarse, pero yo sostengo su muñeca con firmeza, sin lastimarla.


  Sus ojos me perforan como dagas afiladas.


  —No hay nada que escuchar, Doctor Walker.


  — ¡Basta! Sí tienes que escucharme, no me dejes así…


  Nos quedamos mirándonos, la rabia de ella chocando con mi culpa como una maldita tormenta a punto de estallar.


  —No quería hacerte daño —susurré, mi voz quebrándose un poco—. Yo nunca quise… joder, Amara, nunca quise esto.


  Ella se ríe.


  Una carcajada hueca, incrédula, venenosa.


  — ¿No querías esto? —repite con burla—. ¿¡Entonces para qué mierda me mentiste todo este maldito tiempo!?


  Mi mandíbula se tensa todavía más, mientras mis dedos están apretando suavemente su muñeca mientras inhalo profundo.


  —Porque tenía miedo de perderte.


  Resopla y trata de soltarse de nuevo.


  —Muy tarde, abogado de mierda.


  —Amara…


  — ¡No te atrevas a decir mi nombre otra vez! —gruñe, con los ojos brillando con un odio que me atraviesa el pecho como un puto cuchillo—. ¡No quiero escucharlo de tu boca!


  —Por favor…


  Mi mano sube a su rostro sin que lo piense, acariciando su mejilla, pero ella se aparta bruscamente.


  — ¡No me toques, hijo de puta!


  Duele.


  Mierda, duele.


  Pero no me rindo.


  Me acerco más, pegando mi frente a la suya, cerrando los ojos un segundo, tratando de calmar mi respiración y encontrar las palabras correctas.


  —Lo siento, nena —susurré contra su piel—. Lo siento tanto.


  Amara tiembla.


  Y en ese segundo, actúo.


  Rodeo su rostro con ambas manos y la beso.


  Duro.


  Desesperado.


  Roto.


  Su sabor me golpea como un maldito latigazo. Su piel caliente, su aliento furioso, la manera en la que sus labios se abren con el impacto.


  Por un instante, un pequeño e insignificante instante, ella no se aparta.


  Por un segundo, su cuerpo parece responderme.


  Por un segundo, ella me da la maldita esperanza de que todavía puedo arreglar esto.


  Pero entonces…


  ¡PAF!


  El ardor en mi mejilla es inmediato.


  Mi rostro se gira violentamente con el golpe, el eco de su mano resonando en el silencio del bosque.


  Joder.


  Mis labios se curvan en una sonrisa seca, casi divertida, mientras yo llevo una mano a mi mandíbula, masajeándola lentamente.


  —Vaya, Sullivan… tienes una mano pesada.


  —Hijo de perra.


  ¡PAF!


  El segundo golpe me llega sin advertencia, más fuerte que el primero, su palma estampándose contra mi otra mejilla con una fuerza que casi me hace ver estrellas.


  Exhalo pesadamente, saboreando el hierro en mi boca.


  Mis ojos se encuentran con los suyos y todo lo que veo es pura furia.


  —Puedes golpearme todo lo que tú quieras, nena. Yo lo merezco.


  Ella ríe, pero es un sonido vacío, cruel.


  —Oh, créeme que lo haría, pero no quiero ensuciarme las manos más de lo necesario contigo, basura.


  Su respiración es errática, su pecho sube y baja con violencia mientras ella me mira con un asco que me retuerce el estómago.


  —Definitivamente tenía razón sobre los doctores —ella escupe las palabras como si le quemaran la lengua—. Son una puta mierda cuando no están atendiendo pacientes.


  Sus palabras me golpean más fuerte que sus bofetadas.


  —Amara…


  — ¡CÁLLATE!


  Su grito hace eco entre los árboles.


  — ¡Me mentiste desde el primer maldito día! ¡Tú me viste decirte en la cara que odiaba a los doctores y que nunca volvería a confiar en uno, y no dijiste una jodida palabra sobre tu verdadera identidad!


  Sus ojos se llenan de lágrimas de rabia, pero se niegan a caer.


  — ¡Te burlaste de mí, Ryan! ¡Jugaste conmigo como si fuera una estúpida! ¡Me hiciste confiar en ti!


  Aprieto la mandíbula, sintiendo el veneno de sus palabras calarme hasta los huesos.


  —Jamás me burlé de ti, Amara.


  — ¿Ah, no? —ladra furiosamente—. ¿Entonces qué fue esto?


  Silencio.


  Ella ríe con amargura y se cruza de brazos.


  —Ah, claro. Ahora sí te quedas sin palabras, ¿no?


  Cierro los ojos un segundo y me paso la lengua por los labios partidos.


  —No quería hacerte daño.


  — ¡Pero lo hiciste, cabrón! —grita—. Lo hiciste igual.


  Su cuerpo entero vibra de rabia.


  —Ahora no solo odio a los doctores.


  Mi pecho se aprieta con fuerza.


  —Ahora también odio a los abogados falsos como tú.


  Mi estómago cae.


  —Tú y tu maldito amigo son un par de asquerosos —su voz es fría, sin piedad—. Un par de mentirosos de mierda que juegan con las mujeres como si fueran juguetes desechables, ¿no?


  Niego con la cabeza.


  —No fue así.


  — ¿No? ¿NO?


  Ella se acerca más, su cara a centímetros de la mía, con los ojos brillando de rabia.


  — ¡Tú sabías que Dominic estaba cubriéndote las espaldas! ¡Sabías que yo creía cada palabra de tu maldita mentira y él fue tu compañero de crimen! ¡Ambos son igual de repulsivos!


  La frustración me carcome.


  —Amara…


  —Además de eso, eres igual a mi ex novio, un ser despreciable.


  — ¡No soy como tu ex novio!


  Ella se queda callada momentáneamente, analizando mis palabras, y luego vuelve a reírse amargadamente.


  —Tienes razón, Ryan, no eres igual a él. ¡NO, ERES MUCHO PEOR!


  Sus palabras son cuchillas directas a mi maldito pecho.


  Amara me mira con tanto odio, tanta decepción, que siento que mi mundo entero se parte en dos.


  — ¡Amara, por favor, escúchame!


  Mi voz sale rasposa, desesperada, mientras ella me lanza otra mirada cargada de veneno y rabia pura. Su pecho sube y baja frenéticamente, y puedo ver el temblor en sus labios, en sus dedos, en cada parte de su maldito cuerpo.


  — ¡NO QUIERO ESCUCHARTE MÁS! —grita con los ojos brillando con muchísima más furia y frustración—. ¡NO QUIERO VOLVER A ESCUCHAR UNA SOLA PALABRA QUE SALGA DE TU BOCA MENTIROSA!


  Ella forcejea con violencia, intentando alejarse de mí, pero no la suelto. No quiero apretarla demasiado, no quiero hacerle daño, pero tampoco voy a dejarla ir en este estado de histeria total.


  — ¡Mírame! —le exijo, inclinándome un poco hacia ella—. ¡Por favor, Sullivan, solo mírame un segundo!


  Pero lo único que ella hace es luchar más fuerte.


  Sus manos golpean mi pecho, mis brazos, empujándome con toda su fuerza, gruñendo de pura rabia y frustración, con sus lágrimas resbalando por sus mejillas sin control.


  Joder.


  Ella está fuera de sí.


  — ¡Suéltame de una vez, maldito bastardo!


  Trato de calmarla, mis manos sujetándola con el mayor cuidado posible, pero es como intentar domar a un maldito huracán.


  —Amara, tienes que parar.


  Pero no se detiene.


  Sus gritos, su ira, su desesperación, todo está explotando como una tormenta en su interior.


  — ¡TE ODIO! —Escupe las palabras como veneno puro—. ¡ERES UN MALDITO INFELIZ! ¡ME LASTIMASTE, ME ENGAÑASTE, ME VISTE COMO UNA IDIOTA!


  — ¡NO FUE ASÍ! —grito de vuelta, intentando que me escuche, que ella me entienda.


  Pero nada funciona.


  Y en un último y violento intento de liberarse de mí, ella me empuja con todo su peso.


  Y yo no lo veo venir.


  Mis pies resbalan sobre las rocas mojadas y pierdo el equilibrio, sintiendo un crujido seco y desgarrador en mi tobillo cuando lo giro en un ángulo incorrecto.


  — ¡Joder! —gruñí en agonía mientras mi cuerpo cae hacia atrás.


  El agua fría me traga de golpe, la espalda golpeando contra la superficie con una fuerza brutal, haciéndome ver destellos blancos detrás de mis párpados.


  Pero el dolor real…


  El dolor real viene de mi maldito pie.


  El ardor punzante se extiende desde mi tobillo hasta mi pierna, un dolor caliente, cortante, paralizante.


  Por un segundo, mi mente se nubla.


  El agua burbujea a mi alrededor.


  Mis pulmones exigen aire.


  Y entonces, escucho su voz.


  — ¡RYAN!


  El grito de Amara rasga el aire como un rayo.


  Yo, todavía bajo el agua, puedo ver con mis ojos su silueta distorsionada por el reflejo del sol.


  Joder.


  Esto duele.


  Duele una puta mierda.


  Con todas mis fuerzas, pateo con mi pierna buena y salgo a la superficie, jadeando por aire.


  — ¡Ryan! —la voz de Amara se quiebra cuando se lanza hacia la orilla, sus ojos abiertos como platos—. ¡Dios, joder, dime que estás bien!


  Mis manos se aferran a una roca cercana, mis dedos apretándola con fuerza mientras mi mandíbula se tensa por el dolor ardiente en mi tobillo.


  —No lo sé —gruñí entre dientes—. No puedo mover mucho mi maldita pierna.


  El rostro de Amara palidece, y por un momento toda la rabia desaparece de sus ojos, dejando solo… puro pánico.


  —Mierda… mierda, mierda, mierda…


  La veo temblar mientras su respiración se vuelve errática.


  — ¡No te muevas, Ryan! ¡Joder, no te muevas, voy a sacarte de ahí!


  Yo intento hablar, pero el dolor me atraviesa como un maldito cuchillo caliente.


  Y en ese momento, lo sé.


  Esto no es solo un esguince de mierda.


  Algo está roto.


  Y si hay algo peor que enfrentar la furia de Amara Sullivan…


  Es enfrentarla a ella sintiéndose culpable.


  Porque puedo ver en sus ojos que se siente mal ahora mismo. Puedo ver cómo sus manos tiemblan mientras se mete al agua para ayudarme.


  Y puedo ver cómo, en cuestión de segundos, su rabia se convierte en puro terror.


  El dolor es un maldito infierno. Cada latido en mi tobillo se siente como una descarga eléctrica atravesando mis huesos, un ardor punzante que sube hasta la pantorrilla, haciéndome respirar entrecortadamente cada vez que yo intento mover la pierna. Definitivamente no es solo un esguince de mierda.


  Cuando Amara llega hasta mí, se agacha sin dudar y me pasa un brazo por los hombros. Su agarre es firme, decidido, pero siento la tensión en su cuerpo, la forma en que su respiración se agita de forma irregular.


  —Vamos, Walker —gruñe con la mandíbula apretada—. Tienes que levantarte, carajo.


  Me apoyo en ella mientras intenta arrastrarme hacia a la otra orilla, pero el más mínimo roce de mi pie contra una roca hace que un dolor desgarrador me atraviese la pierna como si de repente alguien me hubiera golpeado con un palo.


  — ¡Joder! —gruñí con fuerza, sintiendo el sudor frío cubrirme la frente.


  Ella se sobresalta y me mira con los ojos muy abiertos, el color escapando de su rostro.


  — ¡Mierda, lo siento!


  Respiro entre dientes, apretando la mandíbula para no soltar un grito.


  —No fue tu culpa… —exhalo con esfuerzo, con la voz tensa por el dolor—. Bueno, en realidad sí, pero dejemos eso para después.


  Amara me lanza una mirada asesina.


  —No es el momento de ser un idiota, Ryan.


  Con un último esfuerzo, logro recostarme sobre una de las enormes rocas de la otra orilla, sintiendo el frío de la piedra contra mi piel caliente. Amara cae de rodillas a mi lado, jadeando por el esfuerzo, con el ceño fruncido y los labios apretados.


  —Bien… ahora dime qué carajos te pasa —exige con su mirada recorriendo mi pierna, y aunque su voz suene dura, puedo sentir la sombra de preocupación que trata de ocultar.


  Levanto la cabeza apenas y miro mi pie. Mierda. No se ve bien. El tobillo está inflamado, tomando un tono morado que comienza a extenderse por la piel, y la forma en la que está torcido me dice todo lo que necesito saber.


  —Fractura… —murmuré, analizando el daño—. Tercer grado. Tibia o peroné… tal vez ambos.


  Ella traga saliva y me mira con los ojos abiertos como platos.


  — ¿Qué tan jodido es eso?


  —Eres enfermera, ¿ no sabes lo básico?


  — ¡ESTOY ESTRESADA Y ANSIOSA! —grita—. ¡CLARAMENTE NO PUEDO PENSAR BIEN, MALDITO!


  Diablos.


  En fin, suspiro, inclinando la cabeza hacia atrás y cerrando los ojos un segundo, sintiendo la tensión crecer en mi espalda y el maldito ardor que se expande en mi pierna como fuego líquido.


  —Bien, si yo fuera otra persona, diría que es una fractura limpia y que en unas semanas estaría como nuevo.


  —Pero no eres otra persona —dice en voz baja—. Eres un maldito cirujano.


  Asiento lentamente, sintiendo cómo mi estómago se revuelve.


  —Y un cirujano con una pierna jodida no puede operar.


  Amara se queda en silencio, su mandíbula apretada, los ojos clavados en mi pierna herida. Sé lo que ella está pensando. Esto es su culpa.


  Pero antes de que yo pueda decir algo para tranquilizarla, ella me golpea en el hombro.


  — ¡No seas dramático, Walker!


  Parpadeo, sorprendido.


  — ¿Qué?


  — ¡No te vas a morir! —Ella gruñe, cruzándose de brazos con frustración—. ¡Ni siquiera te voy a compadecer por esto!


  —No quiero que me compadezcas, Amara.


  — ¡Pues genial, porque tampoco te voy a perdonar solo porque ahora estás herido!


  Yo levanto una ceja, una sonrisa ladeada apareciendo en mis labios a pesar del dolor. ¡Que bipolar es!


  — ¿Y quién dijo que estoy tratando de que me compadezcas para que me perdones toda la mierda que he hecho?


  Amara me fulmina con la mirada, pero veo algo más en sus ojos. Algo que no combina con su rabia.


  Su voz.


  Está temblando.


  Ella sigue preocupada.


  Jodidamente preocupada.


  Y esa es la única razón por la que, a pesar del dolor ardiendo en mi pierna, yo me río entre dientes.


  —Sullivan…


  —No me hables, Walker.


  — ¿Estás asustada por mí?


  Resopla con burla, pero su tono carece de la dureza de antes.


  —No digas estupideces.


  —Tu voz dice otra cosa.


  — ¡Eres un maldito imbécil!


  —Y tú me empujaste casi a mi muerte.


  — ¡Fue un accidente!


  Sonrío, a pesar del dolor, a pesar de la mierda en la que estoy. Porque a pesar de que ella me odia en este momento… Sé que sigue preocupándose por mí.


  En fin, poco después ya estamos yendo de vuelta a la cabaña.


  Cada paso que doy es un jodido tormento, mi pierna arde como si alguien estuviera metiéndole un soplete directo a los huesos, pero Amara no me da ni un jodido segundo para quejarme. Ella me tiene medio arrastrándome hasta la cabaña con un agarre tan fuerte que parece que quiere arrancarme el brazo en el proceso, pero cuando finalmente llegamos, ella me suelta como si yo fuera una maldita bolsa de basura.


  — ¡Gracias por la delicadeza, Sullivan! —gruñí, tambaleándome y apoyándome contra la pared mientras la veo desaparecer en el interior de la cabaña.


  No me da tiempo a preguntarle qué carajos está haciendo antes de que vuelva a salir al exterior, con el rostro encendido de furia y las llaves de mi coche tintineando en su mano como si fueran una sentencia de muerte.


  Ella se dirige al auto y lo enciende de inmediato, y cuando me quedo ahí parado, apenas procesando la rapidez con la que está actuando, ¡BEEP!


  El bocinazo me golpea de lleno en el cráneo, haciéndome soltar un gruñido mientras llevo una mano a mi maldita cabeza.


  — ¡Mierda, Sullivan! —gruño—. ¿Intentas reventarme el cerebro o qué?


  Ella baja la ventanilla de la parte del conductor y me mira como si quisiera partirme en dos.


  — ¡Te juro por todo lo que es sagrado, Walker, que si no subes a este coche en los próximos cinco segundos, voy a atropellarte con él!


  Alzo una ceja, divertido a pesar del dolor.


  —Bueno, eso al menos solucionaría el problema de mi pierna…


  — ¡SUBETE YA, IMBÉCIL!


  Suspiro con exageración y me arrastro hasta el coche.


  — ¿Siempre secuestras a hombres heridos o es solo un fetiche que tienes conmigo?


  —Solo a los idiotas —bufa, sacando un paquete de pañuelos de la guantera y me los lanza abruptamente—. Te doy esto para que te seques las lágrimas, princesa.


  —Eres una ternura estando enojada, Sullivan, de verdad.


  Me acomodo en el asiento del copiloto con una mueca, sintiendo cómo el dolor pulsa con fuerza en mi pierna, pero apenas cierro la puerta, ella pisa el acelerador como si el puto diablo la estuviera persiguiendo.


  El coche se sacude un poco cuando ella toma la carretera con demasiada fuerza, y yo suelto un gruñido de advertencia.


  —Sé que estás enfadada, pero no es necesario matarme, Sullivan.


  —Cállate.


  —Bueno, a decir verdad, no debería estar sorprendido, ya conozco tu carácter y…


  — ¡CÁLLATE!


  Me cruzo los brazos, observándola con atención. Sus manos están tan apretadas en el volante que sus nudillos están blancos, y aunque intenta actuar como si estuviera llena de ira y nada más, puedo ver la forma en la que su respiración tiembla un poco.


  La preocupación sigue ahí con ella.


  Y eso me hace sonreír un poco.


  —Estoy bien —digo con un tono más suave.


  — ¡Oh, sí, CLARO! —exclama con sarcasmo sin apartar la vista de la carretera—. Porque los hombres macho alfa con fracturas se sienten de maravilla todo el tiempo, ¿no?


  —Solo digo que…


  — ¡NO DIGAS NADA!


  Y entonces, de repente, siento un golpe seco en mi pierna.


  Pero no en cualquier parte.


  En la maldita pierna rota.


  — ¡JODER, AMARA! —grité con los ojos desorbitados, el dolor atravesándome como una maldita lanza.


  Ella me mira con una ceja arqueada, con una expresión que grita "prueba superada."


  —Parece que si te duele, ¿no?


  — ¡CLARO QUE ME DUELE, MALDITA LUNÁTICA!


  —Bueno, no lo sabía con claridad, con lo bien que tú mientes, pensé que también estabas exagerando y engañándome con esto también.


  — ¿Estás intentando asesinarme o qué?


  —No —dice con frialdad—. Solo estaba intentando comprobar si me estabas manipulando otra vez.


  Aprieto los labios y dejo caer la cabeza contra el respaldo con un gruñido.


  —No puedo creer que me hayas golpeado.


  —Yo tampoco puedo creer que me hayas mentido durante semanas.


  Mierda.


  Su tono.


  Esa furia mezclada con algo más… algo que me retuerce el estómago.


  Porque este ataque de ira no es solo por mi pierna.


  Es por todo.


  Por cada mentira.


  Por cada jodida manipulación.


  Por cada vez que creyó que algo era real y terminó siendo falso.


  Cierro los ojos con frustración, soltando una larga exhalación.


  Dos jodidas horas.


  Dos jodidas horas de viaje con Amara al volante, completamente muda, mientras yo me retorcía en el asiento con un dolor de mierda en la pierna y tobillo. Ella no ha dicho una palabra más en todo el camino, ni una maldita mirada, ni un respiro que no estuviera cargado de rabia y decepción. Si su plan era castigarme con su silencio, lo ha logrado, porque cada segundo sin que me grite, sin que me insulte, sin que siquiera me fulmine con los ojos, se siente peor que cualquier cosa que pudiera haber dicho ella.


  Cuando finalmente llegamos a la puerta del hospital, ella se quita el cinturón de seguridad, abre la puerta y sale sin decir una maldita palabra.


  Pero no apaga el motor. No se molesta en cerrar la puerta. No se gira ni por un segundo. Simplemente se aleja.


  ¿En serio?


  Gruño entre dientes, forzándome a moverme a pesar de que el dolor en mi pierna es una maldita tortura. Me apoyo en la puerta, maldiciendo, y salgo con dificultad, sujetándome del auto.


  — ¡¿A dónde carajo vas, Sullivan?! —grito, sintiendo la punzada de dolor dispararse hasta mi espalda.


  Ella ni siquiera se detiene.


  —A buscar mi coche —responde con frialdad—. Está en el estacionamiento. Me voy a casa.


  Mierda.


  — ¿Y qué demonios va a pasar conmigo?


  Amara se detiene un segundo, como si estuviera debatiendo si responderme o no. Luego, sin volverse hacia mí, suelta una risa baja, amarga, como un puto cuchillo enterrándose en mi pecho.


  —Ojalá mueras miserablemente, Walker.


  Y ella sigue caminando.


  Mi boca se abre, pero no encuentro ninguna maldita palabra que decir.


  Porque, por primera vez en mi jodida vida…


  Siento que estoy a punto de perder algo que realmente me importa.


  Mierda.


  Mierda.


  ¿Y ahora que se supone que haga?


   


  Capítulo 21


  AMARA


  Tan pronto como apago el motor de mi auto, y me quedo en el silencio de mi cochera, exploto.


  — ¡MALDITA SEA! —grité con todas mis fuerzas, golpeando el volante con las palmas abiertas una y otra vez.


  El eco de mis propios gritos rebota en las paredes del auto, y aún así, no es suficiente.


  Otra vez. Otra vez caí en las jodidas garras de un cirujano. Otra vez terminé envuelta en la maldita telaraña de mentiras de un hombre con una bata blanca y un juramento hipócrita. Otra vez fui lo suficientemente estúpida para creer en algo que no existía.


  — ¡JODER! —grité de nuevo, golpeando el volante con más fuerza, sintiendo cómo la piel de mis palmas arde por la fricción.


  ¡Esto no tiene sentido! ¡Nada de esto tiene puto sentido! ¿Por qué carajos siempre me pasa lo mismo? ¿Qué tengo yo, un jodido imán para mentirosos pegado en la frente? ¿O es que nací con un letrero invisible que dice: “Bienvenidos, cabrones, pasen y destruyan todo en mí”? Porque, de verdad, ya esto parece un maldito chiste cósmico.


  Digo, no puede ser casualidad. O alguien me hizo un trabajo de brujería bien cabrón, o de plano nací con el destino sellado para ser la jodida reina de las ilusas. Porque no hay otra explicación lógica. ¿Cómo es posible que, una y otra vez, yo termine enamorándome del mismo tipo de hijo de puta? Un doctor de mierda, engreído, sin una pizca de moral, que al principio parece un sueño y al final resulta ser la peor de mis pesadillas.


  ¡Estoy harta! Harta de caer en el mismo puto juego, de creer en palabras vacías, de dejarme llevar por falsas promesas. ¿Qué carajos tengo que hacer para romper este maldito ciclo? ¡Porque ya no puedo más con esto!


  Aprieto la mandíbula, sintiendo cómo mis ojos arden con frustración, pero no voy a llorar. No voy a hacerlo.


  Respiré hondo, temblando, hasta que mis nudillos pierden color de tanto apretar el volante. Luego, lentamente, me obligo a soltarlo y me paso las manos por el rostro, tratando de recomponerme.


  No vale la pena, Amara. No vale la pena darle más lágrimas a otro cirujano de mierda.


  Suspiro, abro la puerta y salgo del coche, sintiendo mi cuerpo todavía vibrando de furia mientras camino hacia la entrada.


  Al abrir la puerta, lo primero que veo es a mi madre sentada en el sofá de la sala, con la espalda rígida y los ojos fijos en la televisión… que ni siquiera está encendida.


  En cuanto ella me ve, se pone de pie en un segundo.


  —Amara…


  —No —digo, y la corto en seco, levantando una mano.


  No tengo paciencia para esto. No ahora.


  —Pero yo solo…


  —No ahora, mamá —repito con frialdad, avanzando por la sala sin mirarla.


  Siento su mirada clavada en mí, pero me da igual. No puedo lidiar con esto ahora.


  —Voy a darme un baño —digo sin más mientras subo las escaleras.


  Y sin esperar una respuesta, cierro la puerta de mi habitación de un portazo, como si con eso pudiera encerrar todo el puto desastre de mi vida en el otro lado.


  Me desnudo con la misma rabia con la que he hecho todo en la última hora, arrancándome la ropa de encima y dejándola caer al suelo sin el menor cuidado. Apenas me meto bajo la ducha, el agua caliente choca contra mi piel, quemando, intentando llevarse algo más que el sudor y la suciedad del día. Pero no puede. No hay agua lo suficientemente caliente para disolver este nudo de ira en mi pecho, ni para borrar la sensación de asco que me carcome por dentro. Asco de mí misma, por haber sido tan malditamente ingenua.


  ¿Cuántas veces se habrá reído de mí a mis espaldas ese maldito mentiroso? ¿Cada vez que me miraba a los ojos y me decía que me veía hermosa, con esa voz suave y convincente? ¿Cada vez que me tocaba, haciéndome creer que él era diferente, que no era como los otros hombres de mierdas? ¿Cada vez que fingía escucharme, asentía con la cabeza, sonreía, como si realmente le importara lo que yo decía?


  Qué estúpida fui. Qué ciega. Y qué maldito hijo de puta él.


  Apreté los dientes, sintiendo cómo el odio me hervía en la sangre.


  Se burló de mí. Me vio la cara de estúpida una y otra vez.


  Y lo peor de todo es que yo lo dejé hacerlo.


  Golpeé la pared de la ducha con el puño cerrado, maldiciendo entre dientes.


  No más.


  Ya había desperdiciado suficiente tiempo llorando por un imbécil en el pasado. No iba a volver a hacerlo ahora.


  Apagué el agua de un tirón, con un movimiento brusco, como si con eso pudiera apagar también el torbellino de pensamientos que seguía girando en mi cabeza. Agarré una toalla y la enredé en mi cabello de cualquier manera, sin importarme si quedaba bien o no. Luego, me puse la bata de baño casi por inercia y salí de la ducha, sintiendo el suelo frío bajo mis pies descalzos.


  Me dejé caer en la cama con un suspiro pesado, hundiéndome en el colchón mientras cerraba los ojos por un instante. El calor de la ducha había calmado un poco mi cuerpo, relajado mis músculos tensos, pero la rabia seguía ahí, latente, como brasas bajo la piel. Apenas un poco más apagada, pero no lo suficiente. No lo suficiente como para dejar de pensar en él.


  O mejor dicho, en su maldita pierna rota.


  Gruñí entre dientes, apretando la mandíbula con fuerza. No es mi problema. No tengo por qué preocuparme. Él solito se lo buscó. Él solo se metió en este lío.


  Y también porque yo lo empujé.


  La idea se instaló en mi mente como un golpe seco en el estómago. Fruncí el ceño y sacudí la cabeza, tratando de alejarla de mi mente. No. No iba a sentir culpa por él. No se la merecía. No después de todo lo que me había hecho.


  Entonces, de repente, mi teléfono vibró en la mesa de noche.


  Fruncí el ceño y agarré mi dispositivo.


  Tara.


  Respondí sin dudarlo.


  —Dime que tienes un plan para asesinar a mentirosos cirujanos y esconder los cuerpos muy bien en un lugar aislado completamente.


  — ¡Oh, mierda! —Exclamó Tara del otro lado de la línea, con un tono que me hizo sospechar—. Ya te enteraste de la mentira de Ryan, ¿cierto?


  Un escalofrío de ira me recorrió la espalda.


  — ¿Qué? —mi voz se volvió peligrosa en un segundo—. ¿Tú ya lo sabes?


  —Amara, escúchame…


  Me incorporé en la cama de golpe.


  — ¡¿Desde cuándo lo sabías, Tara?!


  —No grites, carajo —respondió con nerviosismo—. Yo lo supe hace muy poco.


  — ¡¿Y POR QUÉ NO ME LO DIJISTE, MALDITA SEA?!


  — ¡Porque él me amenazó!


  El silencio cayó de golpe.


  Parpadeé, confundida.


  — ¿Qué?


  —Sí, Walker me dijo que si abría la boca, me cortaría la lengua con un bisturí.


  Bufé.


  —No seas dramática.


  —Bueno… algo así dijo.


  — ¿Y aún así no me dijiste nada?


  —Amara, escúchame —su voz sonaba genuinamente arrepentida—. Yo sabía que si te enterabas de todo, ibas a matarlo a sangre fría.


  — ¡Exactamente!


  — ¡Y yo no quería ser cómplice de un homicidio!


  Rodé los ojos y me pasé una mano por la cara.


  —Tara, te voy a matar a ti primero.


  —Oye, oye, cálmate. Sé que estás furiosa, pero escúchame. Quiero que vengas a mi casa, para que hablamos cara a cara y me des la oportunidad de explicarte todo, ¿bien?


  Suspiré, masajeándome las sienes.


  No quiero estar en esta casa de mierda.


  No quiero ver a mi madre con su mirada perdida. No quiero escuchar el silencio incómodo de la casa.


  No quiero pensar más en Ryan Walker.


  Así que ir a su casa, tal vez, no sea una mala idea.


  — ¡Esta bien! Voy para allá —solté con cansancio.


  —Te voy a esperar con vino —canturreó.


  Luego de colgar la llamada, me visto lo más rápido posible, sin ganas de esmerarme demasiado. Un suéter negro, unos vaqueros ajustados y un par de zapatos cómodos. No necesito nada más, solo salir de esta casa antes de que mi cerebro termine explotando.


  Cuando bajé las escaleras con el celular y las llaves en la mano, veo a mi madre esperándome en la sala, con los brazos cruzados y una expresión de lo más seria en el rostro.


  — ¿Dónde está Ryan? —pregunta de inmediato, con ese tono demandante que siempre usa cuando quiere respuestas.


  Frunzo el ceño, sorprendida por la pregunta.


  — ¿Qué?


  —Ryan —repite con impaciencia—. Tu abogado. El amigo del abogado que me sacó de la cárcel.


  Ah.


  Aprieto los dientes con fuerza.


  —Ese dichoso abogado —escupí con veneno—, es en realidad un maldito cirujano que me estuvo mintiendo descaradamente todo este tiempo.


  El rostro de mi madre cambia en un segundo, sus cejas se arquean con sorpresa y luego suelta un resoplido de burla.


  —Ja. Yo lo sabía.


  Ruedo los ojos, sintiendo cómo la frustración vuelve a hervir en mis venas.


  —No, mamá, tú no lo sabías.


  —Claro que lo sabía —su voz es mordaz—. Así son todos los doctores. Unos malditos mentirosos, unos cerdos manipuladores que se creen dioses con sus batas blancas y sus ridículos egos. Ellos se creen que pueden engañar a cualquiera, hacer lo que les da la gana y salirse con la suya.


  Resoplo.


  —Mamá, ni siquiera lo conoces realmente.


  — ¡No necesito conocerlo para saber lo que es! ¡Mírate! ¡Caíste en sus redes como una niña ingenua! ¿Ahora ves que yo tenía razón? Los hombres son una mierda.


  Aprieto los ojos con fuerza al cerrarlos, inhalando profundo para no gritarle.


  —Mamá, escúchame…


  —No, tú escúchame a mí, Amara —me señala con un dedo acusador—. Ese tipo se burló de ti, igual que tu padre se burló de mí. ¡Son la misma maldita basura! ¡Todos los doctores son iguales! Todos ese hombrecitos repugnante que usan bata blanca, solo te usan y te abandonan, como tu padre lo hizo conmigo.


  — ¡Dios, mamá! —Exclamé exasperada, llevándome una mano a la frente—. Tienes que dejar de meter a todos los hombres en el mismo maldito saco.


  Era hipócrita de mi parte decir eso, pero solamente quería calmar a mi madre. 


  — ¡¿Y por qué?! —Grita con el rostro rojo de furia—. ¡Dime una sola razón por la que yo no tenga razón, Amara! ¡Una sola!


  — ¡Porque tú también tuviste la culpa de lo que pasó con papá!


  El silencio golpea la habitación como una bofetada.


  Mi madre me mira con los ojos bien abiertos, su respiración acelerada, pero no dice nada.


  Yo tampoco.


  La tensión es tan espesa que podría cortarse con un cuchillo.


  Finalmente, ella entrecierra los ojos y su expresión se endurece.


  —Vete a la mierda —masculla con frialdad.


  Exhalo con cansancio, sintiendo que no tengo energía para seguir discutiendo.


  —Mañana tienes que ir a terapia —digo simplemente, ignorando su comentario—. Es parte del trato que Dominic consiguió para sacarte de la cárcel.


  —No pienso ir a ninguna mierda de terapia.


  —Sí, vas a ir.


  —No.


  —Mamá, no me hagas llamar a Dominic para que lo haga obligatorio.


  Sus ojos se encienden con furia.


  — ¡Eres una maldita traidora, Amara!


  — ¿Traidora?! ¡Por el amor de Dios, mamá! ¡Tú intentaste apuñalar a papá!


  — ¡PORQUE ÉL SE LO MERECÍA!


  — ¡NO, NO SE LO MERECÍA!


  Ambas nos quedamos mirando con el pecho subiendo y bajando, los labios apretados, como dos fieras a punto de lanzarse la una contra la otra.


  Suspiré y me paso las manos por el rostro.


  —Mamá, escúchame —susurré, agotada—. Lo mejor que puedes hacer, lo mejor para ti y para él… es que ambos se divorcien.


  Su expresión se congela de pura incredulidad y rabia.


  — ¿Qué dijiste?


  —Dije exactamente lo que acabas de escuchar.


  — ¿También quieres destruir nuestra familia?


  — ¡Nuestra familia ya está destruida! —Exclamé con frustración—. ¡Ha estado destruida desde hace años, mamá! ¡Tienes que dejar de hacerte la ciega y enfréntalo de una vez! ¡Ustedes dos tienen que divorciarse antes de que se maten el uno al otro!


  Sus labios tiemblan, pero no sé si es por rabia o por otra cosa.


  Finalmente, ella susurra con voz venenosa:


  —Lo único que quieres es irte con tu padre sin culpa, ¿no? Si quieres largarte como él, nadie te detiene.


  Cierro los ojos por un momento, sintiendo una punzada de dolor en el pecho.


  Abro la puerta y salgo sin mirar atrás.


  Me subí a mi coche con la mandíbula apretada, sintiendo la rabia y la frustración todavía recorriendo mi cuerpo como electricidad.


  Mi madre está enferma. Lo sé. No es algo nuevo, pero hoy lo vi con más claridad que nunca. Su obsesión, su paranoia, su maldito veneno contra los hombres, su incapacidad de ver que ella también es parte del problema.


  Necesita ayuda.


  Pero sobre todo, yo necesito alejarme un poco de ella.


  Ya no es una opción, es una puta necesidad.


  Es algo que he pensado desde hace tiempo, pero siempre había alguna excusa, algo que me hacía quedarme en esa casa de mierda.


  Pero ya basta.


  Tengo veinticinco años.


  Tengo un trabajo estable.


  Puedo pagar mi propio lugar.


  Y voy a hacerlo.


  Apreté el volante con fuerza mientras conducía por la ciudad, repitiéndome esa verdad una y otra vez. No puedo seguir viviendo en la casa donde crecí, la casa donde mis padres han convertido el matrimonio en una guerra sin fin, donde cada grito y cada golpe a la pared se sienten como cuchillos en mi piel.


  Es hora de irme de allí de una buena vez por todas.


  Suspiré cuando finalmente llegué a casa de Tara. Apenas apagué el motor y bajé del coche, vi a mi mejor amiga en la puerta, con los brazos abiertos, lista para darme un abrazo.


  — ¡Oh, vamos, ven aquí, bruja rencorosa!


  —No —bufé, esquivándola y pasando de largo.


  —Joder, Amara —se quejó, siguiéndome hasta la sala—. De verdad, pero de verdad, eres la persona más rencorosa que he conocido en mi puta vida.


  —Lo sé —dije rodando los ojos mientras me dejaba caer en el sofá—. Ahora quiero que empieces a hablar.


  Tara suspiró y se dejó caer en el sillón frente a mí.


  —Mira… sé que la he cagado yo también.


  —Es bueno que seas consiente de eso, querida mejor amiga.


  —Déjame terminar de hablar, cabrona.


  Me crucé de brazos y la miré con impaciencia.


  —Cuando tú me presentaste a Ryan la primera vez… yo lo reconocí al instante —confesó, y yo sentí mi cuerpo tensarse—. Es imposible no reconocerlo, Amara. Es el dueño del hospital, mi jefe, el mejor cirujano de Chicago.


  — ¿Y?


  —Y cuando lo vi me quedé petrificada. No podía creer que fuera tu Ryan. Y él, ese maldito bastardo sexy, se dio cuenta de inmediato que yo ya me había dado cuenta de todo.


  — ¿Y?


  —Y él básicamente me puso contra la espada y la pared.


  —Dios, qué dramática.


  — ¡Te lo juro!


  —Sí, claro —bufé—. ¿Y por qué carajos te dejaste intimidar, Tara? ¡No eres así!


  —Amara, es mi jefe. El dueño del puto hospital. Si yo decía algo, él me despedía en un segundo y adiós carrera.


  Apreté la mandíbula, sintiendo una punzada de rabia.


  —Pero no podías con la mentira, ¿verdad?


  —No, no podía.


  —Y por eso querías que yo viniera a verte.


  Tara asintió lentamente.


  —Sí. Porque tenía que decírtelo yo, no quería que lo descubrieras por otra persona.


  Me pasé las manos por la cara, sintiendo la ira volver a hervir en mi interior.


  —Ese cabrón se lo tenía todo bien planeado.


  —Sí —admitió Tara—. Pero también fui una cobarde.


  Silencio.


  Tara me miró con arrepentimiento, y yo suspiré.


  —Eres una tonta.


  —Lo sé.


  —Pero te amo.


  —Lo sé —sonrió de lado—. Y te amo yo a ti, bruja rencorosa.


  Rodé los ojos y dejé caer la cabeza en el respaldo del sofá.


  Maldito Ryan Walker. Pero ahora que sabía la verdad, ¿qué iba a hacer con ella?


  Me pasé las manos por la cara, dejando escapar un largo suspiro mientras trataba de no pensar en Ryan Walker y su jodida mentira. Necesitaba cambiar de tema, hablar de algo que no me hiciera querer prenderle fuego a un hospital entero.


  —Voy a mudarme —solté de golpe, sin pensarlo demasiado.


  Tara, que estaba acomodándose en el sofá con su copa de vino, se congeló por un segundo antes de girar la cabeza hacia mí, con los ojos bien abiertos.


  — ¿Qué?


  —Lo que oíste, Tara —me encogí de hombros—. No quiero seguir viviendo con mi madre. Necesito mi propio espacio, un poco de paz mental.


  Un segundo después, Tara pegó un grito ahogado y saltó sobre el sofá como una niña emocionada.


  — ¡No bromees! ¡Justo también estoy planeando mudarme sola!


  Parpadeé, sorprendida.


  — ¿En serio?


  — ¡Sí! Ya tengo en la mira un edificio de apartamentos precioso en uno de los mejores barrios de Chicago —dijo con entusiasmo, sacando su teléfono y mostrándome unas fotos—. Son modernos, tienen gimnasio, piscina, y lo mejor de todo… ¡aceptan mascotas!


  No pude evitar sonreír ante su emoción.


  —Parece un buen lugar.


  — ¡Lo es! Y si nos mudamos al mismo edificio, será perfecto. Tú y yo seremos vecinas. 


  Rodé los ojos con diversión.


  — ¿Y cuándo pensabas ir a verlos?


  —Mañana en la mañana.


  —Entonces vamos juntas.


  Tara chilló como si le hubiera dado el mejor regalo de su vida.


  — ¡SÍ, MALDITA SEA, SÍ!


  Negué con la cabeza, riéndome un poco.


  —Estás demasiado emocionada.


  — ¿Cómo no? ¡Será como vivir en una sitcom, pero sin los dramas forzados y con más vino!


  —Y más insultos.


  —Obvio.


  Nos reímos y chocamos nuestras copas, antes de que Tara cambiara de tema con una maldita pregunta que sabía que vendría en algún momento.


  — ¿Y qué vas a hacer con Ryan? ¿Vas a perdonarlo en algún momento? —Preguntó, y yo le di un sorbo largo a mi vino antes de responder con absoluta calma:


  —Lo voy a perdonar cuando del cielo caigan miles y miles de dólares.


  Tara silbó, entretenida.


  —O sea, nunca.


  —Exactamente.


   


  Capítulo 22


  RYAN


   Exhalé con fastidio, dejando caer la cabeza contra la almohada, observando con el ceño fruncido la inmensa desgracia que tenía por culpa de mi pierna derecha. Un maldito yeso. Yo, Ryan Walker, cirujano de renombre, director de este hospital, el cabrón con las manos más precisas de todo Chicago… ahora reducido a esto.


  Postrado en una cama, sin poder moverme demasiado, dependiendo de otros para hacer mi trabajo. En mi propio jodido hospital.


  Patético.


  El universo realmente debía odiarme.


  Y si eso no era suficiente humillación, aquí estaba él.


  —Dime algo, Walker… —la voz de Dominic resonó con una burla descarada mientras se acomodaba en la butaca junto a mi cama, con la tranquilidad de un cabrón que había venido a disfrutar del espectáculo—. ¿Cómo se siente ser el hombre más brillante de Chicago y, al mismo tiempo, el mayor imbécil de todos los tiempos?


  Cerré los ojos por un segundo, contando mentalmente hasta diez.


  —Dom, vete a la mierda.


  — ¡Vamos, hombre! —se rió, cruzándose de brazos con una sonrisa enorme—. Esto es demasiado bueno como para ignorarlo. Me fui a dormir anoche pensando: ¿cómo carajos se las arreglará Walker para que su mentira no explote en su maldita cara? Y ahora, mírate.


  —Sí, mírame —gruñí, señalando mi pierna—. Estoy espléndido.


  —Por favor —él rodó los ojos con una sonrisa ladina—. Es exactamente lo que te mereces.


  Solté un gruñido bajo.


  —Eres un pésimo amigo.


  — ¡Y tú un pésimo mentiroso!


  Lo fulminé con la mirada, pero él solo se acomodó mejor en la butaca, disfrutando cada segundo de mi miseria.


  —Te lo advertí, Ryan —la voz burlona de Dominic interrumpió mis pensamientos.


  —Vete a la mierda.


  —No, en serio —insistió—. Esto es arte, Walker. Literalmente te has enredado en tu propia maldita telaraña de mentiras.


  Solté un gruñido de frustración.


  —Cállate.


  — ¡Pero si es verdad! —Dominic rió de nuevo, completamente entretenido—. Te lo dije, amigo. Las mentiras nunca terminan bien. Nunca.


  Bufé.


  —No necesito una lección de moral en este momento.


  —Oh, claro que sí —él asintió con diversión—. Mírate. Pierna rota, mujer furiosa, reputación hecha mierda… en qué momento el cirujano más brillante de Chicago se convirtió en un desastre ambulante.


  —Mi pierna no está rota —corregí con impaciencia—. Es solo una fractura en el metatarso y…


  —Sí, sí, lo que sea, Doctor Miseria.


  Lo fulminé con la mirada, pero él solo sonrió con sorna.


  — ¿Cómo tomó ella la verdad, por cierto? —preguntó casualmente—. ¿Ella gritó? ¿Lloró? ¿Te llamó hijo de puta?


  —Todo lo anterior, más un par de bofetadas bien colocadas.


  Dominic soltó una carcajada.


  — ¡Mierda! ¡Esa mujer me gusta cada vez más!


  Me froté la cara con frustración.


  —Dom… he jodido todo.


  —Eso ya lo sabemos, amigo.


  —No, hablo en serio —solté con un suspiro—. Ella me odiaba antes de descubrir la verdad… ahora me quiere muerto.


  —Bueno, técnicamente ya lograste que ella casi te mate —bromeó, señalando mi pierna—. Un empujón más fuerte y te manda al otro mundo.


  Puse los ojos en blanco.


  —Gracias por tu apoyo.


  —Siempre, amigo.


  Solté un resoplido, mirando el techo con frustración.


  —En fin, ahora me odia con cada célula de su cuerpo y que no sé qué carajo voy a hacer para solucionarlo.


  Dominic me observó unos segundos antes de soltar una risa nasal.


  —No sé qué me divierte más… si la situación en la que te metiste o el hecho de que sigas en negación.


  Lo miré con el ceño fruncido.


  — ¿Negación de qué?


  Él se inclinó hacia adelante, apoyando los codos en las rodillas y sonriendo con suficiencia.


  —De que te has enamorado como un idiota y por eso estás tan preocupado, idiota.


  Me quedé en silencio, sin responder.


  Porque, joder… sabía que él tenía razón.


  Y eso solo hacía todo esto aún más jodido.


  Dominic sonrió con burla, disfrutando mi falta de respuesta.


  —No te preocupes, amigo —palmeó mi pierna sana con sorna—. Te ayudaré a idear una estrategia para ganártela de nuevo… cuando termines de autocompadecerte, claro.


  Rodé los ojos, soltando un suspiro cansado.


  —Si vuelves a decir una palabra de mierda más, juro que te lanzo el yeso a la cabeza.


  —Quisiera ver cómo lo intentas, Walker.


  Y así, en medio de mi miseria, mi mejor amigo se descojonó de risa.


  Y mientras Dom sigue burlándose y riéndose como si todo esto no fuera más que un circo, yo estoy atento a la puerta. Y entonces, sucede.


  No me sorprendí cuando la puerta se abrió de golpe y Amara entró.


  La reconocí al instante.


  El uniforme azul ajustado, la coleta alta, la expresión de "odio estar aquí y esto me da puto asco."


  Mi dulce y feroz Amara.


  Apenas me desperté esta mañana, ordené personalmente a la supervisora de enfermería que asignara a Amara a mi cuidado durante mi estadía en el hospital. Yo no iba a desaprovechar la oportunidad de tenerla cerca, obligarla a hablar conmigo, a escucharme, a dejarme explicar por qué me volví un maldito mentiroso compulsivo con tal de no perderla.


  Claro que… convencerla sería un infierno difícil de cruzar.


  Ella no era una mujer fácil de doblegar. Era un hueso duro de roer.


  —Mira nada más quién está aquí —murmuró Dominic con una sonrisa divertida, cruzando los brazos sobre el pecho mientras la observaba.


  —Cierra la puta boca, Dominic —soltó Amara con frialdad, sin mirarlo siquiera.


  Mi mejor amigo rió bajo.


  —Joder, Walker, qué miedo me provoca tu mujer.


  Amara bufó con desprecio, sacando la tablet que llevaba consigo para revisar mis datos médicos. Ella me miró de reojo con absoluto desinterés, como si yo fuera un pedazo de carne podrida que alguien olvidó tirar a la basura.


  —Temperatura normal… presión estable… —murmuró, revisando los monitores conectados a mi cuerpo sin emoción alguna. Luego agarró mi muñeca y empezó a medir mi pulso con precisión profesional, sin siquiera darme la oportunidad de hablar—. Lástima, estás perfectamente bien.


  — ¿Lástima? —arqueé una ceja.


  —Sí —sonrió con falsedad—. Hubiera sido maravilloso que tu estado fuera crítico y pudieras caer en coma por diez años aproximadamente.


  Dominic se echó a reír.


  — ¡Joder, Amara! ¡De verdad eres extremadamente cruel!


  Ella lo ignoró por completo y continuó con su procedimiento. Conectó la intravenosa, revisó mi historial y marcó un par de cosas en su tableta antes de soltar un suspiro exagerado.


  —Dios, no puedo respirar aquí —soltó, rodando los ojos con fastidio—. Me asfixia estar entre dos hombres despreciablemente mentirosos.


  —Bueno, técnicamente solo uno de nosotros te mintió —intervino Dominic, alzando una mano con una sonrisa divertida—. Yo solo fui cómplice.


  Amara lo fulminó con la mirada.


  —Eso te hace igual de mierda de hombre que él.


  Dominic sonrió, claramente disfrutando la tensión.


  —Walker, amigo, creo que estás verdaderamente jodido. Estás tan jodido que no creo que la estrategia que te he prometido funcione con ella.


  No necesitaba que él me lo recordara.


  Ya lo sabía perfectamente.


  El sonido de los zapatos de Amara golpeando el suelo mientras caminaba alrededor de mi cama de hospital era lo único que escuchaba en la habitación.


  Era lento.


  Calculado.


  Como si ella estuviera decidiendo cuál era la mejor forma de torturarme hasta la muerte.


  Su expresión de odio puro solo me hacía querer meterme su furia en la boca y besarla hasta que se le olvidara cómo respirar.


  Porque, joder… ella nunca se había visto tan jodidamente sensual como ahora.


  Sus ojos marrones brillaban con fuego, su boca estaba tensamente apretada en una mueca, su respiración salía pesada y su ceño fruncido la hacía ver feroz.


  Era perfecta.


  Tan endemoniadamente perfecta que todo en mí se calienta al instante.


  Mierda.


  — ¿Algo que decir en tu defensa, Walker? —ella pronunció mi apellido como si fuera veneno en su lengua, deteniéndose al pie de la cama con los brazos cruzados.


  Su tono goteaba veneno.


  Su mirada era puro odio.


  Y yo no podía dejar de verla con el deseo quemándome las entrañas.


  Joder, tengo un problema serio.


  Dominic, sentado en la butaca, bebió de su café como si estuviera viendo su película favorita.


  —Sí, Walker, ¿algo que decir? —se burló.


  Le lancé una mirada asesina, pero Amara se inclinó ligeramente hacia mí, apoyando una mano en la sábana que cubría mi pierna y pie lastimados.


  — ¿Cómo te sientes hoy? —preguntó dulcemente.


  Fruncí el ceño.


  Amara siendo amable era un pésimo augurio.


  —Molesto. Atrapado. Ardientemente caliente por mi enfermera.


  —Oh —ella puso una expresión exageradamente dulce, inclinando la cabeza—. ¿Y físicamente cómo te sientes?


  Entrecerré los ojos, sospechando a dónde iba con esto.


  —Doler, me duele —respondí con cautela.


  — ¿Mucho?


  Asentí con la cabeza lentamente.


  —Mucho.


  Y entonces sucedió.


  La mano de Amara se deslizó bajo la sábana y, con una rapidez endemoniada, ella me agarró la pierna con el yeso y la movió sin piedad.


  La mierda de dolor que sentí me sacudió hasta el alma.


  Una corriente eléctrica ardiente y lacerante explotó desde mi pierna hasta todo mi maldito cuerpo, y un grito gutural escapó de mi garganta mientras yo me agarraba los bordes de la cama con fuerza.


  — ¡MALDICIÓN, AMARA!


  Dominic dejó escapar un silbido bajo.


  —Mierda, eso fue malvado.


  Pero ella…


  Esa jodida demonia sexy se encogió de hombros con total tranquilidad.


  —Ay, lo siento —dijo con falsa inocencia—. Se me resbaló la mano.


  — ¿Se te resbaló la mano? —gruñí, sintiendo cómo el dolor me carcomía hasta el hueso.


  Amara me sonrió, pero sus ojos estaban afilados como cuchillas.


  —Sí, suele pasarme eso a veces.


  Hija de puta.


  —Vas a matarme.


  —Ojalá.


  —Estás disfrutando esto.


  —Por supuesto que no, yo no gozo a base del sufrimiento de otras personas.


  —Sí. Además, sabes que eso fue completamente a propósito, Amara.


  Ella ladeó la cabeza con fingida confusión.


  — ¿Yo? ¿Hacer algo a propósito? Jamás.


  Maldita sea.


  Respiré hondo, tratando de calmar el dolor agudo en mi pierna y enfocándome en otra cosa… como, por ejemplo, la forma en que su uniforme ajustado dejaba ver el contorno de su cintura.


  «Concéntrate, Walker. No tienes permitido ponerte muchísimo más duro ahora.»


  —Sabes, me dijiste que no eras como tu madre, que nunca intentarías lastimarme de gravedad —solté, mirándola fijamente.


  Ella no titubeó ni un solo segundo.


  —Eso es cierto.


  — ¿Y entonces?


  Amara camino lentamente de nuevo hasta mí, se inclinó hacia mí, dejándome ver la curva de sus pechos debajo del escote del uniforme mientras su rostro se acercaba peligrosamente al mío.


  —También te dije que heredé su carácter, Walker —susurró—. Y una cosa no tiene que ver con la otra.


  La miré fijamente, con la respiración pesada, con el deseo latiéndome bajo las sábanas, con el dolor retumbando en mi pierna y con la certeza absoluta de que ella me tenía completamente jodido.


  Dominic soltó una carcajada baja desde su asiento.


  —Walker, amigo… estás bien jodido.


  Había un límite para todo, y ya había llegado al mío.


  Si Dominic se quedaba un minuto más aquí, disfrutando del espectáculo, iba a terminar sacándolo a patadas con la pierna buena.


  —Dom, ya vete a la mierda de verdad —gruñí, recostándome en la almohada y apretando los dientes ante el dolor punzante que todavía recorría mi pierna.


  Dominic arqueó una ceja y miró su reloj con toda la calma del mundo.


  —No, no me parece que la visita haya terminado todavía —dijo con sorna, girando la muñeca para ver la hora con exageración—. De hecho, creo que apenas llevo aquí veinte minutos, Walker. Y tú siempre dices que hay que respetar los tiempos de los pacientes.


  Maldito cabrón sarcástico.


  —Este es mi hospital, yo decido cuándo termina la visita —solté con voz ronca, entrecerrando los ojos.


  Dominic sonrió de lado, notoriamente entretenido con mi pésima situación.


  —Así que me estás echando, básicamente.


  —No —repliqué con una sonrisa gélida—. Te estoy diciendo que te vayas a la mierda ya mismo.


  Soltó una carcajada, negando con la cabeza mientras se ponía de pie.


  —Está bien, está bien, de todos modos no quiero ver cómo tu enfermera personal sigue jodiéndote la pierna, aunque admito que fue divertido —dijo con tono burlón mientras se sacudía la chaqueta del traje. Luego, deslizó la mirada hacia Amara y le guiñó un ojo con diversión—. Un placer verte otra vez, Sullivan.


  Ella ni siquiera le respondió, solo lo fulminó con la mirada.


  Yo, por mi parte, solo quería romperle la nariz a ese idiota por atreverse a guiñarle el ojo a mi mujer, aunque ahora mismo mi prioridad era evitar que esa misma mujer me siguiera destrozando la pierna.


  Dominic se acercó a la puerta, pero antes de salir, se giró con una sonrisa de satisfacción.


  —En fin, tengo cosas más interesantes que hacer que ver cómo mi amigo se revuelca de dolor en una cama de hospital —anunció, desabrochando el primer botón de su camisa con una calma irritante—. Cosas como, por ejemplo, buscar a cierta enfermerita que trabaja aquí.


  Amara y yo lo miramos con el ceño fruncido.


  — ¿Qué enfermerita? —preguntó Amara con desconfianza.


  Dominic sonrió de lado.


  —Tu amiga, Tara.


  Mis ojos se entrecerraron de inmediato, y Amara soltó un resoplido de fastidio.


  —Ni lo intentes, cabrón, mi amiga no quiere nada contigo —espetó con los brazos cruzados.


  Dominic se echó a reír.


  —Eso está por verse, Sullivan.


  Y con esas últimas palabras, él salió definitivamente de la habitación.


  Tan pronto como la puerta se cerró, solté un largo suspiro y dirigí la mirada hacia Amara, quien ahora estaba de pie junto a mi cama, con los brazos cruzados, la mandíbula apretada y la mirada fija en el yeso de mi pierna.


  Estaba claro que todavía no me perdonaba ni un carajo.


  Suspiré pesadamente y, con cuidado, extendí mi mano para tomar la suya, intentando sujetarla con suavidad.


  —Amara, por favor, escúchame…


  Pero antes de que mis dedos pudieran siquiera rozar su piel, ella se apartó con un chasquido de lengua y me lanzó una mirada gélida.


  —No me toques, Walker.


  No me sorprendió eso, pero dolió de todos modos.


  Apreté los dientes y me incorporé ligeramente en la cama, pero lo lamenté al instante cuando mi pierna protestó con un latigazo de dolor que me hizo soltar un gruñido bajo. Amara, por supuesto, ni siquiera parpadeó.


  Al contrario.


  Ella me miró con una pequeña sonrisa cruel y ladeó la cabeza.


  — ¿Te sigue doliendo? —preguntó con falsa dulzura.


  Mis instintos me gritaron que no respondiera.


  Que me quedara callado y fingiera que todo estaba perfectamente bien.


  Pero mi maldita boca actuó más rápido que mi cerebro.


  —Sí.


  Y entonces, lo hizo otra vez.


  Con un movimiento rápido y sin un maldito rastro de piedad, Amara apoyó las manos sobre mi yeso y empujó con toda su fuerza, sin avisar, sin una pizca de compasión.


  El dolor fue inmediato. Bestial. Otro latigazo ardiente que subió por mi pierna y explotó en mi cerebro con tanta intensidad que por un segundo dejé de respirar. Puntos negros invadieron mi visión, un rugido animal se me escapó del pecho y mis manos se cerraron en puños, intentando no arrancarle la maldita cabeza.


  — ¡JODER, AMARA!


  Ella retiró las manos con calma, como si no acabara de hacerme ver la puta muerte de frente, y sonrió con una satisfacción perversa.


  —Ups… —ladeó la cabeza, estudiándome mientras yo intentaba no desmayarme del dolor—. Se me resbaló la mano… otra vez.


  Respiré hondo, forzándome a no perder el control, a no insultarla, a no gritarle que era una jodida psicópata.


  —Vas a matarme, Sullivan…


  Se cruzó de brazos y dejó escapar un suspiro dramático.


  —Oh, por favor, Walker. Si yo quisiera matarte, no me tomaría la molestia de ensuciarme las manos. Te recuerdo que soy enfermera. Así que sencillamente podría inyectarte algo y nadie se daría cuenta hasta que fuera demasiado tarde. Yo podría dejarte dormido para siempre con una sonrisa en la cara y un informe médico que diga “muerte natural” sin levantar sospechas.


  Mis ojos se abrieron de golpe.


  —Eso fue jodidamente específico…


  Amara me guiñó un ojo y sonrió como si no acabara de amenazarme de la forma más escalofriante posible.


  —Solo digo que hay maneras más efectivas de hacer desaparecer a alguien.


  —Definitivamente estás disfrutando esto… —gruñí entre dientes, aún intentando que mi pierna dejara de gritar de dolor.


  Ella se inclinó sobre mí, acercando su rostro al mío, con esa sonrisa que me decía que no solo lo estaba disfrutando… lo estaba saboreando.


  —Por supuesto que sí, Walker.


  Apreté los dientes con fuerza, con las manos cerradas en puños, con el ardor de su ataque recorriéndome hasta la espalda y con la certeza de que esta mujer era capaz de arrancarme los órganos uno por uno si se lo proponía.


  —Sabes que eso fue, otra vez, completamente a propósito —gruñí entre dientes.


  —Tus falsas acusaciones me duelen de verdad, peor de lo que te duele a ti la pierna —contestó con una sonrisa inocente.


  Solté una risa seca, todavía temblando de dolor.


  —Dios, eres un jodido demonio, Sullivan.


  — ¿Sabes qué es lo peor de todo?


  La miré con cansancio, intentando prepararme para lo que fuera que iba a decir.


  — ¿Qué?


  Su sonrisa se ensanchó.


  —Que todo esto es nada comparado con lo que tú me hiciste a mí. Así que prepárate, porque voy a hacer que tu dolor aumente segundo a segundo.


  Si esta mujer pensaba que iba a seguir torturándome sin consecuencias, estaba muy equivocada.


  Con una velocidad que ni siquiera creí posible en mi estado, usé toda mi fuerza para agarrar su muñeca y, en un solo movimiento, la tiré hacia mí con fuerza. Amara dejó escapar un pequeño grito de sorpresa, y su cuerpo cayó justo sobre el mío, aplastándome contra el colchón.


  El impacto me hizo gruñir de dolor por mi maldita pierna herida, pero, joder… valió la pena.


  Porque ahora tenía el peso perfecto de su cuerpo sobre el mío.


  Porque ahora sus pechos estaban presionados contra mi pecho, su aroma me envolvía como un maldito veneno adictivo, su respiración golpeaba mi mandíbula, y su piel ardía contra la mía como fuego líquido.


  Pero lo mejor… lo mejor de todo, fue la forma en que su cuerpo se tensó al sentir mi erección dura y gruesa, pulsando bajo la sábana justo entre sus muslos.


  Oh, sí.


  Ella sintió eso. Lo sintió perfectamente.


  Ella lo supo en el instante en que su boca se entreabrió y sus pupilas se dilataron un poco, lo supo cuando un pequeño jadeo traicionero escapó de sus labios antes de que pudiera detenerlo.


  Pero, como la jodida fiera orgullosa que era, intentó recomponerse de inmediato.


  —Vaya, vaya —murmuró con una sonrisa ladina, mirándome directamente a los ojos—. ¿No crees que es un poco inapropiado estar así de duro cuando estás en una cama de hospital, Walker?


  Sonreí con lentitud, mi mano deslizándose con calma por su cintura, disfrutando de la tensión en su cuerpo, de la forma en que se mordió el labio en un intento fallido de ocultar su reacción.


  — ¿Y no crees que es un poco inapropiado estar calentando mi polla si me odias tanto?


  Entrecerró los ojos, sin dejar de sonreír.


  —No te estoy calentando nada, no te confundas.


  Solté una risa baja y ronca.


  —Ah, ¿no? —Murmuré contra su oído, dejando que mi aliento golpeara su piel y que mi mano deslizara lentamente por la curva de su espalda—. Entonces dime, ¿por qué no te mueves?


  Su respiración se detuvo por un segundo.


  — ¿Qué?


  —Si de verdad esto no significa nada —susurré con la voz gruesa por la excitación—, muévete.


  Esperé.


  Un segundo.


  Dos.


  Tres.


  Pero ella no se movió.


  No se apartó.


  No hizo absolutamente nada para alejarse de mi cuerpo o de la erección que palpitaba con fuerza contra ella.


  Y eso fue todo lo que necesité.


  Sonreí de lado, saboreando mi jodida victoria mientras mi otra mano viajaba lentamente hasta la parte baja de su espalda, hasta la curva de su trasero perfecto.


  —Eso pensé.


  —Eres un imbécil.


  Reí suavemente, presionando mi mano contra ella, haciéndola sentir todavía más cuánto yo la deseaba.


  —Soy un imbécil con mi cuerpo apunto volcán por ti, Sullivan.


  Me miró fijamente, con la mandíbula apretada, la respiración agitada, su cuerpo vibrando con la misma electricidad infernal que corría por mis venas.


  Oh, sí. Estaba afectada.


  Pero en lugar de aceptar la verdad, en lugar de admitir que la jodida tensión entre nosotros la estaba volviendo loca, hizo lo que mejor sabía hacer:


  Ella atacó.


  —Disfruta tu erección, Walker —murmuró con dulzura venenosa, deslizando una mano lentamente contra mi dureza, demasiado lentamente, lo suficiente para hacerme gruñir y apretar los dientes por el maldito roce—. Porque ahora que estoy a cargo de tu cuidado, puedo venir a mitad de la noche con una jeringa y dormirte lo suficiente como para castrarte por mentiroso.


  Sus palabras me sacudieron, pero no de miedo.


  Sino de puro, jodido placer.


  Solté una carcajada grave, deslizando mi nariz por su cuello, aspirando su maldito aroma mientras sentía el calor pulsante entre sus muslos.


  —No tienes las bolas para hacer eso, Sullivan.


  Sonrió con malicia.


  —Lo sé, evidentemente no tengo bolas.


  Me reí bajo y le mordí el lóbulo de la oreja.


  —Sí, quizás no tengas lo mismo que yo, pero tienes un cuerpo delicioso que tiembla y se humedece cada vez que te toco.


  Su cuerpo se puso rígido, pero su expresión no cambió.


  — ¿Sabes qué es lo mejor de todo, Walker?


  —Sorpréndeme.


  —Que después de todo lo que me hiciste, ahora yo te tengo en mis manos.


  — ¿Sí?


  —Oh, sí —susurró contra mis labios, sin besarlos—. Porque ahora soy yo la que tiene el control, Walker.


  — ¿Y qué piensas hacer con ese control, Sullivan?


  Sonrió lentamente.


  —Oh, cariño… vas a descubrirlo.


  Mierda.


  Sabía que Amara era vengativa.


  Desde el primer momento en que la conocí, lo supe. Lo vi en sus ojos cuando ella hablaba de su ex novio, lo vi en la manera en que escupía veneno cuando mencionaba a los doctores, lo vi en su puto orgullo indomable.


  Pero esto...


  Esto era otro nivel.


  — ¿Qué piensas hacer, Sullivan? —murmuré con voz ronca, sintiendo su calor justo donde más yo lo necesitaba, demasiado cerca y al mismo tiempo demasiado lejos.


  Ella sonrió.


  No una sonrisa dulce.


  No una sonrisa provocadora.


  Era una sonrisa de pura maldad.


  —Voy a hacerte pagar por cada mentira que me dijiste, Walker.


  Oh, mierda.


  Ella no me dio tiempo a responder, porque en un movimiento rápido, deslizó su mano por debajo de la sábana y tomó mi polla en su mano caliente.


  Mis músculos se tensaron como cuerdas, mi espalda se arqueó de inmediato y mi garganta soltó un gemido gutural que no pude controlar.


  — ¿Eso te gusta, doctorcito mentiroso? —susurró con malicia, deslizándose a lo largo de mi dureza con una lentitud tortuosa.


  Joder.


  JODER.


  —Amara…


  —Cállate.


  Sus palabras fueron un látigo que me dejó sin aire.


  Mierda.


  Yo quería matarla. Y quería follarla hasta que olvidara hasta su propio nombre.


  Pero, sobre todo, quería que me perdonara.


  Y por la manera en que me miraba, con esos ojos encendidos de fuego y furia, supe que eso no iba a pasar pronto.


  —Voy a asegurarme de que sientas esto en cada maldita célula de tu cuerpo —susurró contra mi oído, apretando mi polla con más fuerza, bombeando con una destreza letal—. Porque es lo más cerca que vas a estar de mí, Walker. De ahora en adelante.


  Su amenaza me golpeó más fuerte que su mano sobre mi erección.


  Gruñí con los dientes apretados, pero ella solo sonrió con superioridad.


  — ¿Te gusta eso, mentiroso? —su voz es un veneno caliente, goteando odio y desprecio, pero sus manos dicen otra cosa. Son un jodido tormento, dándome placer mientras su mirada me destroza.


  —Me gusta tu maldita boca sucia, Sullivan… —gruñí, con la mandíbula tensa, odiando lo mucho que mi cuerpo la necesita, odiando la forma en que ella sabe exactamente cómo manipularme.


  Suelta una risa baja, oscura, cruel. Mientras sus dedos trabajan con más precisión, su muñeca gira con el jodido talento de alguien que sabe exactamente cómo hacerme caer.


  —Oh, lo sé… —susurra, su lengua humedeciendo sus labios, su mirada perforándome con un brillo despiadado—. Yo sé lo que te gusta… sé cómo hacer que pierdas la cabeza… sé cómo hacerte rogar también.


  Su mano aprieta un poco más, arrastrándome peligrosamente al borde.


  Y entonces, de repente, el golpe final.


  Siento un terrible dolor punzante, un rasguño ardiente cuando sus uñas se hunden con brutalidad en mi carne, desgarrándome.


  El grito que ella me arranca es animal, puro instinto, dolor y placer que me deja al borde del puto colapso.


  Y en ese mismo segundo, se aparta de mí.


  — ¡JODER, AMARA! —gruño, con mi respiración descontrolada.


  Ella me observa con una expresión fría, calculadora, su pecho subiendo y bajando con rapidez. Pero en sus ojos no hay deseo, no hay debilidad. Solo una satisfacción perversa.


  — ¿Qué carajo hiciste? —jadeo.


  Esta maldita diabla se toma su tiempo antes de responder.


  Amara se acomoda su uniforme con una calma insultante, alisando cada pliegue como si no acabara de joderme vivo, como si yo no fuera más que una mota de polvo que sacude de su ropa.


  —Solo te estoy enseñando una lección, Walker. —Su voz es letalmente tranquila—. Para que entiendas que no me vas a volver a tocar. Que no me vas a volver a tener entre tus asquerosos brazos otra vez.


  Su mirada se endurece.


  —Y si en algún maldito momento pensaste que yo iba a caer tan fácil de nuevo… entonces estás más jodido de la cabeza de lo que imaginaba.


  El aire entre nosotros se siente denso, radioactivo.


  Mis nudillos se aprietan contra la camilla, mis músculos tensos, y mi cuerpo aún gritando por el castigo que me acaba de dar.


  Luego, ella levanta la mirada una última vez, su boca curvándose en una sonrisa que es todo menos dulce.


  —Disfruta tu estadía aquí, doctor.


  Y sin más, se gira y sale de la habitación.


  Dejándome allí.


  Jodido.


  Destrozado.


  Y con la certeza absoluta de que esta mujer va a ser mi jodida ruina.


  Mientras tanto, el dolor entre mis piernas es terrible.


  ¡Necesito hielo ya mismo!


   


  Capítulo 23


  AMARA


  El aroma a café recién hecho, con el dulzón de la rebanada de pastel de chocolate que tenía enfrente, y con cada bocado, me convencía más de que esto era lo único bueno que me había pasado en las últimas veinticuatro horas. El azúcar derretía un poco la frustración acumulada en mi pecho, pero no lo suficiente como para olvidarme de la mierda de día que tenía por delante. No mientras estuviera atada a ese maldito cirujano mentiroso.


  Suspiré, removiendo con desgana mi café, mientras Tara, sentada frente a mí, tamborileaba los dedos sobre la mesa, con una expresión de puro fastidio en el rostro.


  —Te juro que si vuelve a aparecer hoy en mi turno, lo voy a ahogar con una de esas bandejas de acero inoxidable —bufó, dándole un sorbo a su café como si intentara contener su frustración.


  Fruncí el ceño, mirándola con curiosidad mientras mordía otro trozo de mi pastel.


  — ¿Quién?


  —Ese maldito abogado de mierda.


  No tuve que pensar mucho para saber a quién se refería. Bajé la cuchara lentamente, sintiendo que, por primera vez en todo el día, había algo más entretenido en mi vida que no involucrara mi odio mortal hacia Ryan Walker, el cirujano farsante.


  — ¿Dominic? —pregunté con una sonrisa socarrona, disfrutando cómo su cara de fastidio se intensificaba.


  —El mismo —Tara puso los ojos en blanco con un suspiro, removiendo su café con más fuerza de la necesaria—. Dios mío, Amara, no te imaginas lo insoportable que fue ayer.


  —Ilumíname.


  —Ese maldito idiota casi recorrió todo el maldito hospital.


  — ¿Sí?


  —Sí. Y no lo hacía porque estuviera enfermo, no.


  —Obvio que no.


  —Él lo hacía porque quería mi número.


  Me mordí el labio, reprimiendo una carcajada.


  — ¿Y se lo diste?


  La mirada de Tara fue tan fulminante que casi sentí pena por siquiera haberlo sugerido.


  — ¿Me ves cara de estúpida?


  —No lo sé, tienes todo el rostro sonrojado y los ojos iluminados.


  — ¡Cállate! —bufó, dándome un empujón leve en la mano.


  —Bien, bien, ¿y que te dice? ¿Cosas cursi y románticas o sucias y sexys?


  —Algo así. Pero él lo hace con todas, seguro tiene una lista de mujeres a las que les dice lo mismo que a mí. Es un descarado, se nota desde lejos que es un jodido playboy con traje de diseñador. Ni siquiera se molesta en disimularlo. Cree que con una sonrisa las mujeres pueden caer rendidas a él.


  Me encogí de hombros, llevándome otra cucharada de pastel a la boca mientras disfrutaba verla despotricar con tanta energía.


  —Bueno, técnicamente tiene razón.


  — ¿Qué?


  —Que con una sonrisa puede hacer que una mujer caiga rendida.


  —Eso es una estupidez.


  —Ajá.


  —No me mires así, Amara.


  — ¿Cómo?


  —Con esa cara de "estás mintiendo, Tara".


  —Porque estás mintiendo.


  — ¡No lo estoy!


  —Por favor, es cuestión de tiempo para que caigas a sus pies.


  Tara me lanzó una servilleta a la cara, y solté una carcajada, disfrutando de la dinámica.


  —Voy a mantenerme firme —ella insistió, cruzándose de brazos—. Lo que pasa es que tú no tienes estándares buenos, por eso caíste en las redes del cirujano mentiroso.


  Mi sonrisa desapareció en un segundo, y supe que era mi turno de hacer una cara de fastidio absoluto.


  — ¿Qué pacientes te toca atender hoy? —preguntó Tara.


  Solté un suspiro pesado, dejando la cuchara sobre el plato y cruzando los brazos.


  —Estoy encadenada a Walker.


  Tara casi escupe el café, y yo me limité a mirarla con un aire de resignación que ya se estaba volviendo costumbre.


  — ¡¿En serio?!


  —Exactamente.


  — ¿Y cómo demonios pasó eso?


  —Tú ya lo sabes. Porque al hijo de perra no le bastó con manipularme, mentirme y reírse en mi cara durante semanas. No. Él se aseguró de que yo fuera la encargada de atenderlo hasta que le den el alta.


  Tara me miró, entre sorprendida y entretenida, mientras trataba de asimilar la información.


  —Oh…


  —Sí.


  —Oh, mierda.


  —Sí.


  —Pero… —hizo una pausa, mirándome con diversión—. ¿Cómo vas con tu venganza?


  Ladeé la cabeza con aire pensativo, recordando con satisfacción cómo ayer yo lo había hecho retorcerse de dolor cuando accidentalmente moví su pierna herida.


  —Digamos que… —sonreí de lado— voy bien.


  Tara dejó escapar una risa llena de pura malicia, asintiendo con aprobación.


  —Eres una perra malvada y me enorgullece.


  —Lo sé.


  —Pero… —su sonrisa se ensanchó—. ¿Y él?


  Fruncí el ceño, dándole otro sorbo a mi café.


  — ¿Qué pasa con él?


  —O sea… ¿Qué tan desesperado está?


  — ¿Desesperado en qué sentido?


  —No te hagas la tonta, Amara.


  Le sostuve la mirada unos segundos, con la cuchara en la boca, antes de finalmente soltar una risa seca.


  —Si te refieres a qué tan jodidamente cachondo está él… —hice una pausa dramática, disfrutando verla morderse el labio con impaciencia—, demasiado.


  Tara aplaudió en silencio, casi emocionada.


  —Dime que lo estás torturando.


  —Oh, cariño. Lo estoy destruyendo.


  Mi mejor amiga me lanzó una mirada de orgullo puro, y nos reímos juntas, disfrutando un poco más del chisme antes de que el reloj nos recordara que el descanso había terminado.


  Suspiré pesadamente, dándole el último sorbo a mi café antes de levantarme con pereza.


  —Hora de seguir con mi tortura.


  —Dale a ese maldito mentiroso una patada en la pierna por mí.


  —Oh, voy a hacerte ese favor, amiga.


  Tara me guiñó un ojo, y yo me dirigí hacia la enfermería con una única misión en mente:


  Hacer que Ryan Walker maldijera cada segundo de su existencia.


  Porque si él pensaba que un par de palabras bonitas o miradas llenas de deseo iban a hacerme olvidar lo que hizo… Estaba muy equivocado.


  El sonido de la puerta cerrándose tras de mí resonó en la habitación mientras mi mirada recorría el espacio, deteniéndose en la bandeja de desayuno que estaba sobre la mesita al lado de la cama de Ryan. La comida estaba intacta. Ni siquiera el pan tostado, perfectamente dorado, había sido tocado él.


  Ladeé la cabeza y levanté una ceja, dirigiéndole una mirada inquisitiva al hombre postrado en la cama con su yeso y su cara de "¿te das cuenta de lo miserable que soy?"


  —Déjame adivinar —dije con sarcasmo, cruzándome de brazos—. ¿No tienes apetito?


  Ryan se encogió de hombros con una expresión de pura inocencia mientras se acomodaba contra la almohada.


  —No es eso. Solo estaba esperando que llegaras para que me des de comer en la boca.


  Dejé escapar una risa seca y divertida, negando con la cabeza mientras avanzaba hasta la bandeja.


  —Walker, te rompiste la pierna, no las manos.


  —Lo sé. —asintió con una sonrisa de lado—. Gracias al cielo.


  —Ajá…


  —Si no tuviera mis manos en perfecto estado, no podría volver a operar en mi vida.


  Yo me detuve justo cuando iba a tomar la bandeja, y lo miré fijamente.


  —Sí, eso sería un fiasco.


  Él asintió solemnemente, pero yo solo pensé en lo fácil que sería romperle los dedos en este momento.


  — ¿Y qué? —solté, con una sonrisa maliciosa—. ¿Quieres que te rompa las manos para que así dejes de mentirle a la gente?


  Ryan soltó una carcajada profunda, claramente divertido con mi amenaza.


  —Por supuesto que no, preciosa. A menos que después quieras encargarte de otras cosas por mí.


  Mi mandíbula se apretó, y tuve que recordarme a mí misma que estaba en horario de trabajo, o ya habría tomado una de las almohadas para asfixiarlo con ella.


  Con un suspiro pesado, agarré la bandeja y me senté en la silla junto a su cama, colocando la comida en mi regazo.


  — ¿Sabes qué? No tengo tiempo para tus estupideces, Walker. Si no comes, te meterán un tubo por la nariz y te alimentarán como un maldito vegetal.


  —Eso sería muy trágico.


  —Sí, lo sería.


  —Pero…


  —No.


  —Amara…


  —No.


  — ¿Qué tal si…?


  Le metí un pedazo de pan en la boca antes de que pudiera terminar la frase.


  —Cállate y mastica.


  Ryan sonrió con descaro mientras masticaba lentamente, como si estuviera disfrutando cada segundo de su enfermera privada dándole de comer.


  —Sabía qué harías esto tarde o temprano —murmuró con la boca llena.


  —No me hagas escupirte en la comida.


  —Lo harías, ¿verdad?


  —Obvio.


  Soltó una risa baja mientras tragaba y me miraba con esa expresión arrogante que me sacaba de quicio.


  —Me gusta que me cuides.


  Rodé los ojos con exasperación, pero no pude evitar notar cómo mi corazón dio un pequeño brinco al escuchar esas palabras.


  Dios, qué asco.


  Con un suspiro, agarré un trozo de tocino y se lo acerqué a los labios.


  —Come y deja de decir tonterías.


  Ryan atrapó el bocado con los dientes, sin apartar la vista de mí, como si estuviera disfrutando del hecho de que lo estuviera atendiendo como si fuera un maldito rey postrado en su trono.


  —Sabes… —dijo con un tono perezoso—. Técnicamente, como mi enfermera, debes obedecerme.


  Lo miré con el cuchillo de la mantequilla en la mano, preguntándome si sería demasiado obvio si yo se lo clavaba en la pierna buena.


  —No soy tu sirvienta.


  —Eres mi enfermera.


  —Y como tu enfermera, puedo medicarte y sedarte hasta que no sientas la entrepierna por semanas.


  Ryan soltó una carcajada oscura y apoyó un brazo sobre su abdomen mientras me observaba con diversión.


  —Dios, eres fascinante. 


  Fruncí el ceño.


  —No digas estupideces.


  —Es en serio.


  —Cállate y mastica.


  —Dame un beso y entonces voy a masticar como un buen paciente.


  Solté una risa seca y me incliné hacia él, fingiendo que iba a darle un beso… solo para meterle otro pedazo de pan en la boca.


  —Disfruta tu desayuno, Walker.


  Solo sonrió contra el bocado, mirándome con un brillo de pura adoración en los ojos.


  Maldito bastardo mentiroso.


  —Sabes, Amara… —dice con esa voz profunda y jodidamente arrogante mientras mastica un bocado—. Me gusta verte cuidándome. De alguna forma, siento que estamos practicando para cuando me tengas en tu cama, esposado, mientras me das órdenes.


  El pan tostado casi se me cae de las manos.


  — ¿Qué? —parpadeo, pensando que seguramente escuché mal.


  Ryan solo me lanza una mirada lasciva, recorriéndome descaradamente desde la cabeza hasta los pies.


  —Digo que me gusta imaginarte dándome órdenes, nena. Quizás con un látigo en la mano, quizás con nada más que una lencería roja y esas malditas medias de encaje que sé que te quedan de infarto…


  El muy descarado chasquea la lengua, dándome una mirada lenta y ardiente mientras se relame los labios, como si estuviera imaginándolo en este preciso instante.


  Mi rostro se incendia al instante.


  Mierda. No.


  No puedo permitir que él gane esta ronda.


  Si quiere provocarme y hacerme pensar en cosas que no deberían estar pasando por mi mente, entonces será mejor que se prepare, porque mi venganza acaba de subir de nivel.


  Le sonrío dulcemente mientras me inclino hacia él y acaricio su rostro con una ternura fingida.


  —Oh, mi amor… ¿todavía te duele la pierna?


  Ryan entrecierra los ojos con suspicacia, pero asiente lentamente.


  — ¿Quieres que yo te cuide bien? —susurré, pasando mis dedos por su mandíbula.


  Me observa con una mirada hambrienta.


  —Por supuesto que sí, nena.


  Le devuelvo la sonrisa… y entonces, sin previo aviso, yo presiono con mis dedos justo en la zona donde el yeso se encuentra con su piel… otra vez.


  Ryan suelta un gruñido de dolor y su espalda se arquea en la cama.


  — ¡Joder, Amara!


  — ¿Qué pasó, Walker? —pregunté con fingida inocencia, mientras trazo un camino suave de caricias justo por el borde del yeso, aumentando la presión poco a poco.


  — ¡Carajo! ¡Detente, Amara!


  — ¿Te duele?


  — ¡Sí, me duele, maldita sea!


  —Vaya, qué lástima —murmuré con una sonrisa venenosa—. Quizás deberías haber pensado en esto antes de hacerme quedar como una jodida estúpida por semanas.


  Ryan me mira entre el dolor y la diversión.


  —Amara… —su voz es una advertencia.


  — ¿Sí, amor?


  Aprieto el yeso con más fuerza.


  Él gruñe de nuevo, su mandíbula se tensa y sus nudillos se ponen blancos al apretar las sábanas.


  —Te juro por Dios, Sullivan…


  — ¿Qué? ¿Me vas a demandar? —ladeo la cabeza con una sonrisa burlona—. ¿Acaso el prestigioso doctor Walker va a demandarme por abuso a paciente?


  Ryan suelta una risa sin aliento, aunque su frente se perla de sudor.


  —Maldita…


  —Oh, aún no he terminado, cariño.


  Me enderezo y, con la calma de una profesional, tomo la cuchara de la bandeja, la sumerjo en el café caliente y, sin piedad, dejo que una gota caiga sobre su abdomen desnudo.


  Ryan suelta un maldito rugido.


  — ¡Joder, Amara!


  —Uy, lo siento, mi mano parece tener vida propia, no puedo manejarla. 


  Él me lanza una mirada asesina, pero no puede hacer absolutamente nada más que soportarlo.


  —Maldita mujer…


  —Sí, sí, soy terrible —asiento, agarrando otra cucharada de café.


  — ¡Ya basta, carajo!


  — ¿Qué pasa, Ryan? No me digas que el gran cirujano no puede soportar un poquito de dolor.


  — ¡Amara!


  Vuelvo a inclinarme sobre él, con una sonrisa de pura maldad.


  —Dime…


  —Tienes que detenerte ya, maldita sea.


  —No.


  — ¡Maldita mujer, esto es poco ético!


  Mi sonrisa se ensancha.


  —Oh, cariño, lo que tú hiciste fue poco ético. ¿Recuerdas? Fingiste ser abogado, me mentiste en la cara día tras día, mientras te reías de mí.


  — ¡Yo no me reía de ti!


  — ¿Ah, no? —alzo una ceja y dejo caer otra gota de café sobre su piel.


  Él aprieta los dientes y suelta un quejido de puro sufrimiento.


  — ¡Joder!


  —Dilo.


  — ¿Qué?


  —Dime que me odias.


  Él me observa con incredulidad.


  — ¿Qué demonios?


  —Si dices que me odias luego de esto, yo te dejo en paz, Ryan.


  Ryan entrecierra los ojos, su pecho sube y baja con pesadez.


  —No puedo decir eso.


  —Oh, sí puedes. Solo tienes que decir: Amara, te odio, vete al carajo.


  Aprieta los labios.


  —Dilo, Walker.


  —No puedo.


  —Oh, qué lástima…


  Agarré la taza de café y él suelta un gruñido desesperado.


  — ¡Maldita sea, Sullivan! ¡Está bien! ¡Me rindo!


  Lo miro, satisfecha.


  — ¿Me dejarás en paz?


  Él asiente con los dientes apretados.


  — ¿Y admitirás que merezco darte esta venganza?


  — ¡Sí, sí, lo que quieras, solo aléjate, demonio de mujer!


  Suelto una carcajada triunfante y me pongo de pie con una sonrisa radiante.


  —Vaya, Walker. Parece que también sabes rendirte.


  Ryan me lanza una mirada asesina, con el ceño fruncido y las mandíbulas tensas.


  —Vete a la mierda, Sullivan.


  Le doy una palmada en el pecho y le guiño un ojo.


  —Descansa, amorcito.


  Y con eso, salgo de la habitación, dejándolo ahí, retorciéndose de dolor y frustración, atrapado en su propia miseria.


  Mientras camino por los pasillos, una risa baja, casi inaudible, se me escapa. No puedo evitarlo. Esta pequeña venganza mía es jodidamente satisfactoria. Después de todo, verlo hundirse en su propia desesperación tiene su encanto.


  Pero la risa no dura.


  Porque, aunque disfrute verlo sufrir, aunque me repita una y otra vez que se lo merece, hay algo dentro de mí que se siente… vacío.


  Porque, señor, no puedo simplemente olvidar todo lo que vivimos juntos. No puedo fingir que no hubo momentos en los que quise creer en él, en los que pensé que quizás… solo quizás, esta historia podría haber tenido otro final.


  Dios… si las cosas hubieran sido diferentes.


  Quizás ahora estaría en esa misma habitación, pero en vez de destrozarlo, estaría diciéndole que lo amo. Que quiero quedarme con él. Que quiero que construyamos algo juntos.


  Quizás yo estaría besándolo en vez de clavándole cuchillas con mis palabras.


  Pero no.


  La mentira está ahí, como una maldita sombra oscura que nos separa, que nos recuerda que lo que pudo haber sido… nunca será.


  Porque, ¿cómo puedo siquiera intentar perdonar algo así?


  No puedo.


  Y lo sé mejor que nadie.


  ***


  Por fin.


  Después de años atrapada en una casa donde los gritos eran parte del desayuno, el drama el almuerzo y la desesperación la cena, finalmente yo tenía mi propio espacio. Un pequeño apartamento en un edificio hermoso, con vecinos que aún no conocía, pero que de seguro no intentarían apuñalarse entre ellos.


  La mudanza había sido un caos, claro. No solo porque meter toda una vida en cajas es un fastidio, sino porque, por supuesto, mi madre intentó evitarlo.


  —No te puedes ir, Amara. No puedes dejarme sola.


  Esas fueron sus palabras cuando ella me vio cargando una de las cajas más pesadas hasta el maletero del auto. Pero yo sí podía. Y lo hice. El contrato ya estaba firmado, la renta pagada, la llave en mi bolsillo y las cajas en la cajuela de mi coche. No había vuelta atrás.


  —Mamá, necesito espacio.


  — ¿Espacio? ¿Espacio de qué?


  —De ti. De papá. De toda esta jodida locura.


  Abrió la boca para replicar, pero, por primera vez en su vida, se quedó callada.


  No me sentí culpable. Yo ya había pasado demasiado tiempo viviendo con su paranoia, con su desconfianza enfermiza, con sus arranques de celos que me hacían preguntarme si yo misma iba a terminar igual. Había algo liberador en cerrar la puerta del auto y manejar lejos de ese desastre. Y ahora estaba aquí, con Tara, cargando las últimas cajas en mi nuevo hogar.


  —Dios, te juro que esta es la caja más pesada de todas —se quejó mi mejor amiga, dejándola caer dramáticamente en el suelo—. ¿Metiste ladrillos aquí o qué?


  —Mi colección de libros —respondí con una sonrisa, sacudiéndome las manos.


  Tara rodó los ojos mientras pasaba una mano por su frente.


  —Deberías comprarte un Kindle.


  —Y tú deberías cerrar la boca.


  Ella sonrió burlona y se dejó caer en el sofá nuevo, ese que todavía olía a cuero recién comprado. Solté un suspiro y eché un vistazo al lugar. Mi apartamento. Mío. Por primera vez en mi vida tenía un espacio solo para mí. Sin discusiones, sin tensión en el aire, sin malditos doctores mentirosos.


  Me dejé caer a su lado en el sofá, sintiendo que, después de días de caos, finalmente podía respirar. Pero, claro, la paz nunca dura demasiado en mi vida.


  — ¿Y tu padre? —preguntó Tara con cautela, mirándome de reojo.


  Mi mandíbula se tensó. Ah, sí. Eso. Porque, por supuesto, resultó que mamá tenía razón. Papá sí tenía una amante.


  Todo este tiempo él había jurado y perjurado que no, que no era infiel, que mi madre estaba loca, que eran delirios suyos. Y la verdad es que ella sí estaba loca, pero no era una paranoica sin fundamentos. Su instinto había sido correcto desde el principio. Y ahora, él se había ido a vivir con su amante, mientras mi madre se quedaba sola con su odio, su ira y su paranoia. 


  Lo peor de todo esto, es que no me enteré por su propia boca. Además, no he hablado con él todavía.


  —Se mudó con ella —solté de golpe, recargando mi cabeza en el respaldo del sofá.


  Tara parpadeó.


  — ¿Qué?


  —Tal cual lo oyes, Tara. Ya no vive en casa. Se fue con ella.


  Mi mejor amiga se quedó en silencio por un momento, masticando mis palabras.


  —Vaya…


  —Sí...


  — ¿Cómo tomaste esa decisión?


  Me encogí de hombros mientras observaba el techo.


  —No sé… extrañamente bien.


  Porque sí, tal vez el hecho de que mi padre tuviera una amante era una mierda, pero al final del día, él no era feliz con mi madre. Ellos no eran felices juntos. Se habían convertido en una bomba de tiempo. Y no voy a defenderlo, porque aún me duele que haya mentido con tanto descaro, pero al menos ahora todo salió a la luz.


  A pesar de todo eso, no significa que lo voy a perdonar tan fácilmente por haber sido un infiel hipócrita. 


  Tiempo al tiempo.


  —Supongo que es mejor así —dije finalmente, sin mucho ánimo—. A lo mejor mamá, con el tiempo, lo supera.


  —O quizás tu madre lo manda a matar.


  —Tara…


  —Lo siento, pero tu madre me causa muchísimo miedo, Amara.


  Me reí sin ganas.


  —A mí también.


  Tara sonrió y se estiró en el sofá, estirando los brazos.


  — ¿Y qué vas a hacer ahora, nena?


  —Pues, ahora… voy a disfrutar mi jodida paz.


  No más gritos. No más discusiones. No más tensión. Solo yo.


  —Bueno, ahora que oficialmente eres una mujer independiente —dijo Tara, estirando las piernas sobre la mesita de centro mientras mordía un trozo de chocolate—, dime, nena… ¿cuándo planeas dejar de torturar a tu ex mentiroso y sexy falso abogadito?


  Suspiré, rodando los ojos mientras le daba un sorbo a mi café.


  — ¿Quién dice que lo voy a dejar?


  Tara dejó escapar una carcajada y me miró con diversión.


  —Amara, vamos… Sabes que en algún momento tendrás que soltar todo ese odio. La venganza es dulce, sí, pero no puedes pasarte la vida jodiendo a ese maldito hombre.


  —Oh, sí puedo —repliqué con una sonrisa de satisfacción.


  Tara volvió a reír, pero luego adoptó una expresión más seria.


  —Ahora en serio… ¿Cómo te sientes con todo esto?


  Jugueteé con la taza en mis manos, sin mirarla.


  — ¿Quieres la versión oficial o la versión honesta?


  —Vamos, Sullivan, dame la versión honesta.


  Dejé escapar un largo suspiro y apoyé la cabeza en el respaldo del sofá, mirando al techo como si ahí estuviera la respuesta que buscaba.


  —Ha sido un jodido suplicio —confesé finalmente—. Tener que verlo todos los días, fingir que solo lo odio cuando en realidad quiero besarlo… Dios, Tara, ¿cómo llegué a este punto?


  Mi mejor amiga me miró con suavidad, como si entendiera lo que pasaba por mi mente.


  — ¿Te gusta tanto?


  —No —mentí automáticamente, pero arqueó una ceja con obviedad y resoplé—. Está bien, sí, me gusta. Me gusta tanto que me enferma.


  —Wow…


  —Pero no lo voy a perdonar —añadí rápidamente, apuntándola con el dedo—. No después de toda la mierda que él me hizo.


  Tara levantó las manos en son de paz.


  —No estoy diciendo que lo perdones, nena. Pero, a pesar de lo divertido que ha sido verte destruyéndolo… Solo que tal vez, solo tal vez, deberías considerar la idea de soltar un poco la cuerda. No digo que lo olvides, pero…


  —No.


  Sonrió con diversión.


  —Eres una fiera, Amara.


  —Y no pienso cambiar.


  Tara suspiró y negó con la cabeza, pero no insistió más.


  Me acomodé en el sofá, sintiéndome extrañamente agotada. Esta última semana había sido… intensa, por decirlo de alguna manera. Ser la enfermera de Ryan había sido una pesadilla constante. Cada vez que entraba en su habitación, recordaba lo mentiroso y cruel que había sido. Y también, recordaba cada una de sus palabras, cada caricia, cada beso, cada mentira envuelta en sonrisas y malditas miradas ardientes.


  Pero lo peor de todo, lo que más me jodía, era que también recordaba lo bien que se sentía estar con él. Lo feliz que me hacía.


  Verlo ahí, con su jodido yeso, con esa mirada entre divertida y resignada cada vez que yo le hacía la vida imposible, era como una batalla interna constante. Parte de mí quería seguir haciéndolo sufrir, quería que sintiera aunque fuera un poco de lo que me hizo sentir a mí. Pero otra parte… otra parte quería besarlo. Quería decirle que todo estaría bien.


  Pero no.


  Yo no era una mujer débil. No iba a caer de nuevo.


  — ¿Y cómo está él? —preguntó Tara después de un rato, sacándome de mis pensamientos.


  Bufé.


  — ¿En serio quieres saber?


  —Tengo muchísima curiosidad por saber.


  Rodé los ojos, pero respondí de todos modos.


  —Para él también ha sido todo una tortura. No solo porque lo he estado torturando, sino porque el cabrón no ha dejado de desearme ni un solo segundo.


  Tara dejó escapar una carcajada.


  —Eso me lo imagino.


  —Créeme, es evidente.


  Me mordí el labio, pensando en la cantidad de veces que lo había sorprendido mirándome con deseo puro, con esa jodida mirada que siempre lograba ponerme nerviosa. Pero, a diferencia de antes, esta vez no iba a sucumbir ante él. Esta vez, él era el que estaba a mi merced.


  —Le he hecho la vida imposible —continué—. Siempre me las arreglo para que le duela algo, para que no pueda estar tranquilo ni un maldito segundo.


  Tara silbó, impresionada.


  —Oh, eso ya lo sé muy bien.


  —Se lo merece.


  —No lo dudo.


  Nos quedamos en silencio por un momento, hasta que finalmente suspiré y me pasé una mano por el cabello.


  —Pero por suerte, ya lo dieron de alta.


  — ¿Ya?


  Asentí con la cabeza.


  —Sí. Aunque, si te soy sincera, tengo la ligera sospecha de que se quedó internado más tiempo del necesario solo para poder seguir viéndome.


  —Pffff, obvio.


  —Pobre iluso.


  Las horas pasaron entre risas, chismes y un par de copas de vino más. Tara y yo hablamos de todo y de nada, de lo bien que nos sentaba la independencia, pero también de los problemas que cada una tenía que manejar. Ella, con su hermano pequeño y el desastre de su hermano mayor, y yo… bueno, tenía mi propio infierno en la cabeza.


  —Aún no puedo mudarme —suspiró Tara, apoyando el mentón en la palma de su mano—. Entre llevar a Max a la escuela y evitar que mi hermano mayor arruine su vida, me siento como la maldita niñera de la familia.


  —Espera —dije, entrecerrando los ojos—, ¿tu hermano mayor otra vez se ha metido en alguna mierda?


  —Por supuesto que sí. ¿Cuándo no?


  Ambas suspiramos al mismo tiempo, y luego rompimos en carcajadas. Era irónico que ahora estuviéramos viviendo casi lo mismo, pero con roles diferentes. Ella tenía un hermano mayor que era un desastre y yo tenía padres que se destrozaban mutuamente. Vaya par de vidas que nos habían tocado a las dos.


  —De verdad quiero mudarme ya —continuó Tara, girando la copa en su mano—, pero no puedo. No mientras estos dos sigan dependiendo de mí.


  — ¿Has pensado en simplemente decir que no?


  — ¿Y quién se va a encargar de Max? —bufó—. Mi hermano mayor es un idiota irresponsable, y mi madre es buena pero siempre está trabajando. Prefiero posponer mi independencia antes de que el niño termine en un reformatorio.


  No podía discutir eso. Sabía lo mucho que Tara amaba a su hermano pequeño, y si tenía que sacrificar su paz mental por él, lo haría sin dudarlo.


  —Eres buena, Tara.


  Ella sonrió.


  —Lo sé. A diferencia de ti, que torturas a un pobre inválido.


  Rodé los ojos y solté una carcajada, pero no negué nada.


  Eventualmente, Tara tuvo que irse, y yo me quedé sola en mi nuevo apartamento. No estaba completamente vacío, pero se sentía así. Solo había traído lo indispensable: mi ropa, mis artículos personales y, por supuesto, una cama.


  No había mesas, ni sillas, ni cuadros, ni cortinas bonitas. Solo una caja con algunas cosas, una lámpara y la cama en el centro de la habitación y el sofá.


  Me serví un vaso de leche caliente y lo bebí de pie, apoyada contra la encimera de la cocina. No era la gran cosa, pero al menos tenía un lugar solo para mí. Un lugar donde podía respirar sin escuchar a mis padres gritándose, sin sentir el peso del desastre que eran sus vidas.


  Al terminar la leche, suspiré y me fui a la cama.


  Me quité la ropa y me puse una camiseta vieja para dormir. Luego me recosté, abrazando la manta mientras el silencio absoluto me envolvía.


  Y entonces, como un reflejo inevitable, mi mente voló hacia él.


  Ryan.


  El maldito cirujano mentiroso.


  El hombre que, a pesar de todas las razones para odiarlo, todavía lograba colarse en mis pensamientos sin esfuerzo.


  Cerré los ojos, pero en mi mente no veía oscuridad. Veía su sonrisa arrogante, su mirada intensa, sus malditas manos recorriendo mi cuerpo con la misma devoción con la que seguramente él sostenía un bisturí en el quirófano.


  Y yo misma me odiaba por extrañarlo.


  Me odiaba por pensar en todas las cosas maravillosas que me hizo sentir antes de que todo explotara en mi cara.


  Yo me odiaba porque, aunque trataba de convencerme de que todo había sido una farsa, no podía negar lo bien que me sentía con él.


  Él me hacía reír.


  Me hacía sentir deseada.


  Me hacía sentir como si yo fuera lo único que importaba en su mundo.


  Y eso… eso era lo que más dolía.


  Porque aunque ahora yo sabía que todo había sido construido sobre una mentira, una parte de mí no podía evitar preguntarse si, al menos por un momento, algo de eso había sido real.


  Suspiré, dándome la vuelta en la cama, sintiendo el frío de las sábanas en mi piel.


  No quería llorar.


  No iba a llorar por él.


  Pero justo cuando estaba a punto de quedarme dormida, sentí una lágrima caliente deslizándose por mi mejilla. La dejé caer sin oponer resistencia. Mañana sería otro día.


   


  Capítulo 24


  RYAN


  Desde el momento en que volví al hospital, supe que las cosas no iban a ser fáciles, pero jamás imaginé que Amara llevaría su venganza a este nivel. Antes, cuando ella todavía no sabía quién era realmente, yo era el que tenía que evitarla. Moverme con cautela. Asegurarme de que no se cruzara conmigo en los pasillos, en la cafetería o en cualquier maldito rincón del hospital. Ahora… la situación se ha volteado completamente.


  Es ella la que huye de mí.


  Y joder, lo hace demasiado bien.


  La he visto esquivarme con una precisión quirúrgica, desapareciendo en cuestión de segundos como si tuviera un mapa detallado de todas las rutas de escape. Esta mañana, por ejemplo, la vi en la cafetería cuando entré a por un café. Estaba sentada en una de las mesas más alejadas, riendo con Tara, con una bandeja delante de ella y una taza de café a medio beber. Era mi oportunidad.


  Me acerqué sin pensarlo demasiado, pero en cuanto ella levantó la vista y me vio, su sonrisa desapareció, se giró hacia Tara y, en menos de cinco segundos, ya estaba poniéndose de pie.


  Amara caminó con rapidez, agarrando su bandeja con una facilidad que casi parecía ensayada, y antes de que pudiera llamarla por su nombre, ella ya había desaparecido entre los pasillos.


  Bufé, pasándome una mano por el cabello mientras la frustración se apoderaba de mi pecho.


  Pero eso no fue todo.


  Durante el resto del día, intenté cruzarme con ella en distintos momentos, pero siempre lograba escabullirse antes de que pudiera decirle algo.


  Pasé por la sala de descanso de enfermería y la vi a través de la ventana, hojeando unos expedientes con otras enfermeras. Pensé que si yo entraba casualmente, tendría al menos un par de minutos para hablarle antes de que intentara escapar de nuevo. Pero en cuanto crucé la puerta, ella ni siquiera me dio tiempo a parpadear antes de verla salir por la otra puerta como si tuviera el maldito don de la teletransportación.


  Más tarde, caminé por el pasillo de pediatría, donde sé que a veces la asignan, pero cuando la vi al final del pasillo, fingió que se le había caído algo y se agachó… para luego deslizarse dentro de la primera habitación que encontró.


  Joder.


  Parecía una fugitiva profesional.


  Intenté atraparla en la unidad de emergencias, donde suele hacer rondas nocturnas, pero cuando llegué, solo vi a Tara y a otras dos enfermeras riéndose. Cuando pregunté por Amara, Tara solo sonrió con sorna y dijo:


  —Ah, la pobre. Justo se tuvo que ir rápidamente.


  Mentirosa.


  Todas eran unas mentirosas.


  Era como si todo el personal de enfermería hubiera hecho un pacto de protección para ayudarla a evitarme.


  El hospital es grande, pero yo me lo sé de memoria. Desde los quirófanos de alta tecnología en el tercer piso hasta la unidad de cuidados intensivos, donde cada respiración puede ser una batalla ganada. Conozco cada pasillo, cada sala de descanso, cada rincón donde la gente suele esconderse para tomar un respiro en medio del caos.


  Pero aún con todo ese conocimiento, no puedo encontrarla cuando quiero.


  No puedo atraparla.


  Y eso me está jodiendo la cabeza.


  Para colmo, casi siempre cuando cae la noche, tampoco puedo dormir bien.


  Estoy acostumbrado a jornadas agotadoras, a trasplantes que duran horas, a vivir con café en las venas y noches interrumpidas por llamadas de emergencia. Pero esto es diferente.


  Cada vez que cierro los ojos, la veo.


  En mi mente, la veo con esa puta camisa mía puesta, caminando descalza por la cocina de mi penthouse.


  La veo con su cara de placer enterrada en mi almohada cuando yo la tenía debajo de mí.


  La veo con sus labios hinchados, su respiración entrecortada, su cuerpo arqueado, temblando después de uno de sus múltiples orgasmos.


  La veo con su hermosa sonrisa a veces dulce y a veces juguetona… sus ojos que brillan cuando habla de algo que le fascina… Mierda.


  Nunca en mi vida había tenido problemas para dormir por culpa de una mujer.


  Pero aquí estoy.


  Estoy acostado en mi cama, mirando el techo, sintiendo la necesidad urgente de tenerla de nuevo en mis brazos, de hacer que ella deje de huir de mí, de conseguir que me perdone y que entienda que yo no quiero jugar con ella.


  No es solo el sexo.


  No es solo la obsesión de tenerla de nuevo.


  Es ella.


  Ella, con toda su jodida fuerza, su carácter de demonio, su forma de hablar sin filtros y su risa burlona.


  Ella, con sus labios suaves y sus palabras afiladas.


  Ella, con su manía de tomar leche cuando está ansiosa y su maldita costumbre de hacerme perder la cabeza.


  No puedo seguir así.


  Tengo que encontrar la forma de hablar con esa chica sí o sí.


  Tengo que hacer algo… antes de que yo termine de volverme loco completamente.


  La tortura física que Amara me hizo pasar cuando estaba internado fue de terror, pero al menos eso nos daba algo de interacción. Mala interacción, sí, pero al menos yo la tenía cerca. Podía verla, escucharla, sentir su presencia a mi alrededor aunque fuera para encontrar nuevas formas de hacerme sufrir. Ahora… ahora lo que hace es mil veces peor.


  Ella me evita.


  Me ignora.


  Me borra de su vida como si yo nunca hubiera existido.


  Y Dios, eso es una pesadilla constante.


  Al menos cuando Amara me golpeaba la pierna herida o cuando me hacía sufrir con esa mirada desafiante, yo tenía la oportunidad de verla, de estar cerca de ella. Ahora es como si me hubiera convertido en un maldito fantasma y ella, en una vidente que se niega a mirarme.


  Pero tengo que apartar eso de mi mente, al menos por ahora.


  Soy cirujano. Profesional. Metódico. Apasionado por lo que hago.


  Y si hay algo que me mantiene cuerdo en medio de esta jodida espiral de frustración en la que Amara me ha metido, es mi trabajo.


  Así que siempre me enfoco en eso.


  Me pongo la bata estéril, guantes, gorro, mascarilla. Miro la mesa quirúrgica, a mi equipo, a los residentes que me observan como si fueran cachorros esperando instrucciones. En cuanto empiezo, todo se desvanece. No hay Amara, no hay frustración, no hay recuerdos de sus labios en mi piel. Solo hay un paciente que necesita un nuevo corazón y mis manos dispuestas a dárselo.


  Horas después, cuando finalmente termino el trasplante, me retiro los guantes con precisión, los tiro al cesto y me lavo las manos con el mismo cuidado de siempre. La cirugía ha sido un éxito. Mi equipo está satisfecho, yo también.


  Pero en cuanto salgo del quirófano y me quedo solo, mi mente vuelve a su punto de obsesión: ella.


  Resoplo, frotándome el rostro, sintiendo el cansancio acumulado en mis hombros. Necesito despejarme. Necesito respirar aire fresco.


  Por eso decido ir a la terraza del hospital.


  Allí, al menos, podré disfrutar de unos minutos de paz antes de seguir con el resto del día.


  Pero cuando las puertas del elevador se abren ante mí, la paz deja de ser una opción.


  Porque ahí está ella.


  Amara.


  Dios santo.


  Mi corazón da un salto en mi pecho y, antes de que mi cerebro procese qué demonios está pasando, mi cuerpo ya está en movimiento.


  Ella también me ve.


  Y, joder, su reacción es casi cómica.


  Su mirada se abre como si hubiera visto a un maldito fantasma, su columna se tensa, su mano se mueve con una rapidez impresionante hacia el botón de cierre de puertas.


  Pero no.


  Eso no sucederá.


  Yo reacciono más rápido.


  Antes de que pueda cerrar la puerta, me meto en el ascensor con ella.


  El aire dentro del pequeño cubículo se carga instantáneamente.


  Las puertas se cierran con un pitido sordo y el ascensor empieza a subir.


  Esta fiera indomable se queda pegada contra la pared, con los brazos cruzados sobre su pecho y la mandíbula apretada.


  —Ni se te ocurra, Walker —su voz es baja, pero llena de advertencia.


  — ¿Qué ni se me ocurra qué cosa? —digo, y me hago el inocente, aunque sé perfectamente a qué se refiere.


  —Ni se te ocurra hablarme —sus ojos me atraviesan con un fuego que me hace sentir en el infierno.


  Levanto las manos en un gesto de falsa rendición.


  — ¿Cómo voy a evitarlo si estamos atrapados aquí dentro, nena?


  Ella bufa, mirando la pantalla que indica el piso en el que estamos.


  El ascensor es lento.


  Yo disfruto cada segundo de este encierro involuntario.


  Amara, en cambio, parece estar a punto de presionar el botón de emergencia y saltar por la ranura del techo solo para escapar de mí.


  «Pero lo siento, nena.»


  «No voy a dejar que me sigas evitando.»


  «No esta vez.»


  —No puedes esquivarme para siempre, nena.


  —Mírame hacerlo.


  — ¿Hasta dónde vas a llevar esto, Amara? ¿Pretendes renunciar para no verme nunca más?


  —No, porque no soy una cobarde mentirosa como tú.


  Auch.


  Sonrío de lado, inclinando la cabeza mientras la miro con calma.


  —Tampoco eres una asesina y, sin embargo, me rompiste la pierna.


  Sus ojos chisporrotean y, por un segundo, creo que va a golpearme.


  Pero en lugar de eso, ella se queda callada.


  El ascensor sube otro piso.


  Esto se siente como una bomba de tiempo a punto de explotar.


  Y juro por Dios que, si ella no me dice algo más, voy a presionar el botón de emergencia solo para alargar este momento.


  No puedo seguir soportando que me ignore.


  Yo la quiero de vuelta.


  Joder, la necesito de vuelta.


  El ascensor sigue subiendo y, aunque sé que solo nos quedan un par de pisos antes de llegar a la terraza, me acerco a ella, sin importarme que el espacio sea reducido, que apenas haya centímetros entre nuestros cuerpos.


  — ¿Me odias tanto como dices? —susurré, inclinándome un poco hacia su oído.


  Ella endurece la mandíbula, sus manos se aprietan contra su propio cuerpo.


  —No te odio.


  —Oh, ¿no?


  —No. Para odiarte yo tendría que pensar en ti y no lo hago.


  Su mentira me hace reír.


  — ¿En serio?


  —En serio.


  —Entonces dime por qué cada vez que entro en una habitación, tú sales corriendo.


  Ella me fulmina con la mirada, pero no responde.


  El ascensor se detiene.


  Las puertas se abren.


  Pero en lugar de salir inmediatamente, ella me sostiene la mirada con furia contenida, como si estuviera reuniendo fuerzas para decir algo más.


  Y cuando finalmente lo hace, su voz es fría y letal.


  —Porque verte la cara, solo con eso, a mí ya me da asco.


  Las palabras de Amara resuenan en mi cabeza como una maldita bomba.


  “Porque verte la cara, solo con eso, a mí ya me da asco".


  Si hubiera sido cualquier otra mujer diciéndome eso, probablemente me habría encogido de hombros, soltado una risa sarcástica y seguido con mi vida como si nada. Pero no. Esta no es cualquier mujer. Es Amara. Y cada maldita sílaba que ha escupido me ha atravesado como una bala de plomo directo al pecho.


  Pero en lugar de quedarme ahí parado, viéndola alejarse como un maldito idiota, hago lo que un hombre desesperado hace cuando siente que la única mujer que ha logrado descolocarlo por completo se le escapa de las manos.


  Voy tras ella.


  Amara ni siquiera ha llegado a la barandilla de la terraza cuando la agarro del brazo y yo tiro de ella, no con la fuerza suficiente como para lastimarla, pero sí con la suficiente como para arrastrarla de vuelta conmigo.


  — ¡Suéltame, maldito acosador de mierda! —gruñe, forcejeando como una gata salvaje.


  —No.


  — ¡Voy a gritar! ¡Voy a demandarte! ¡Voy a—!


  —Sí, sí, lo que digas, Sullivan. Puedes demandarme después de escucharme.


  La empujo suavemente contra la pared más cercana y con mi mano libre giro el cerrojo de la puerta que da acceso a la terraza, asegurándome de que no pueda salir corriendo de nuevo. Sus ojos me fulminan con un odio tan profundo que, si las miradas mataran, yo ya estaría ardiendo en el infierno ahora mismo.


  — ¡Quiero que desbloquees esa maldita puerta ahora mismo, Walker!


  —No hasta que me escuches.


  — ¡Vete a la mierda!


  —Escúchame, joder.


  — ¡No tengo nada que escuchar de un mentiroso!


  Ella está tratando de soltar su brazo de mi agarre, empujándome, pateándome, pero aguanto cada embestida con paciencia. Sé que esto es un riesgo. Sé que lo más probable es que yo salga de aquí con un ojo morado o con la mandíbula dislocada, pero me importa una mierda.


  —Lo siento.


  Dos palabras.


  Eso la detiene por un microsegundo.


  Solo un microsegundo.


  Pero es suficiente.


  — ¿Otra disculpa más? —se ríe sin humor—. ¡Vete a la mierda, Ryan! No puedes venir otra vez con un patético "lo siento" y esperar que me tire en tus brazos como una estúpida.


  —Lo sé, lo sé…


  — ¿Ah, sí? ¿Eres tan inteligente, eh? ¿Entonces qué demonios quieres de mí? ¿Follar de nuevo como dos animales en celo?


  Trago saliva.


  Joder. Esto es más difícil de lo que pensé.


  Pero no hay marcha atrás.


  Suelto su brazo lentamente y doy un paso atrás. Ella se sacude como si hubiera estado en contacto con ácido y me observa con los ojos encendidos en llamas.


  —No es solo sexo, Amara.


  La sorpresa cruza su rostro. Un pequeño destello de algo.


  Pero en un parpadeo se convierte en furia de nuevo.


  —Oh, no me vengas con esa mierda—se burla, cruzándose de brazos—. ¡No me vengas con la típica basura de "es más que sexo" cuando te la pasaste mintiéndome durante semanas para seguir teniendo sexo conmigo, hijo de puta! ¡Cuando te reíste de mí a mis espaldas! ¡Cuando—!


  — ¡No me reí de ti!


  El rugido de mi voz corta la suya.


  Ella se calla casi de inmediato.


  Yo respiro hondo, tratando de controlar la oleada de frustración.


  —No me reí de ti, Amara —repito, más calmado—. No hay nada gracioso en esto. No hay nada de lo que burlarse. ¿Crees que esto fue fácil para mí también?


  — ¿Fácil? —se ríe con amargura—. ¿Estás bromeando, Ryan? ¡Fui yo la que se creyó todas tus mentiras como una estúpida! ¡Fui yo la que se abrió emocionalmente contigo mientras tú te partías de la risa cuando yo me tragaba cada una de tus asquerosas mentiras y palabras vacías! La que no tuvo las cosas fáciles fui yo.


  — ¡Joder, Amara! ¡Claro que fue fácil para ti odiarme! ¡Porque no tienes que vivir con la culpa, con la jodida sensación de que lo arruiné todo, con el miedo de que nunca en mi puta vida voy a recuperar lo que teníamos!


  Se calla de nuevo.


  Y no sé qué demonios me pasa, pero de repente me encuentro haciendo lo impensable.


  Me arrodillo.


  Sí.


  Me arrodillo ante ella.


  Pongo una rodilla en el suelo y levanto la vista hacia su rostro que, por primera vez desde que nos reencontramos, no muestra solo furia… sino confusión.


  —Lo siento —repito, con sinceridad absoluta—. No soy un hombre que pide perdón. No soy un hombre que se arrodilla ante nadie, Amara. Pero aquí estoy. Porque tú lo vales todo. Porque te juro por mi maldita vida que no quería lastimarte.


  Ella traga saliva.


  Yo espero.


  Frunce el ceño.


  Yo sigo esperando.


  Y entonces, lo veo.


  Lo veo en sus ojos.


  Duda.


  Un pequeño atisbo de debilidad.


  Es solo un segundo.


  Un puto segundo.


  Pero es suficiente para que mi pecho se llene de esperanza.


  Por primera vez, creo que puedo lograrlo.


  Por primera vez, creo que…


  PUM.


  Mi cabeza da vueltas.


  Mi visión se vuelve negra por unos segundos.


  Siento un golpe seco, fuerte, devastador.


  Mierda.


  ¿Qué…?


  ¿Qué carajos…?


  Cuando recupero la conciencia, sigo en el suelo.


  Y de repente, estoy viendo estrellitas.


  Parpadeo.


  Muevo la mandíbula.


  Joder, ella me ha golpeado.


  Otra vez.


  — ¡¿Qué demonios, Sullivan?!


  Ella me mira desde arriba, sacudiendo la mano que acaba de estrellar contra mi cara.


  —Si vuelves a arrodillarte como si fueras un caballero arrepentido, cosa que no es así, te voy a romper la nariz.


  Ella se da la vuelta, y empieza a caminar lejos de mí.


  ¡Mierda, no!


  Intento ponerme de pie, pero me tambaleo.


  Joder, su puñetazo fue jodidamente efectivo.


  — ¡Amara!


  —Vete a la mierda, Walker.


  No.


  No puede irse así.


  ¡No después de esto!


  Me lanzo hacia la puerta, pero ella ya la ha desbloqueado.


  Cuando salgo tras ella, solo alcanzo a ver su silueta alejándose.


  No se detiene. No voltea. Solo se va.


  Me quedo ahí, con la mejilla palpitante y el orgullo magullado, viendo cómo la mujer que me tiene de rodillas —literalmente— me abandona en esta jodida terraza.


  Mierda.


  Si antes pensaba que ganarla de vuelta sería difícil…


  Ahora sé que será casi misión imposible.


  Pero si ella cree que voy a rendirme… Dios… eso no sucederá ni en un millón de años luz.


   


  Capítulo 25


  AMARA


  Han pasado cuatro semanas desde que Ryan Walker volvió a trabajar en el hospital, y si hay algo que puedo decir con certeza, es que este hombre no sabe lo que significa la palabra rendirse. Su perseverancia roza lo absurdo, y si yo fuera otra mujer, probablemente me habría derretido ante sus intentos ridículamente elaborados para recuperar mi atención. Porque hay que reconocerlo… son buenos.


  No sé cómo lo hace, pero de alguna manera se las ha ingeniado para estar en todos lados. En la cafetería, aparece de la nada y se sienta frente a mí con su café negro cargado, dándome su mejor sonrisa de "sabemos que quieres perdonarme, Sullivan". En los pasillos, "accidentalmente" él siempre parece tomar el mismo camino que yo, caminando a mi lado como si fuera una casualidad y no una artimaña mal planificada. Y en el peor de los casos, ha logrado meterse en conversaciones con mis colegas, mostrándose carismático y encantador, logrando que todo el maldito hospital comience a decir que somos la versión médica de una novela de romance de oficina.


  Y lo peor de todo, es que algunas de sus tácticas me divierten.


  Por ejemplo, la vez que logró que el altavoz del hospital transmitiera un mensaje "accidental" que decía: "A todas las enfermeras: eviten mirar demasiado tiempo al doctor Walker, ya que su encanto puede causar desmayos y arritmias". O cuando convenció a un interno para que se me acercara a mí con una caja de chocolates en su nombre, diciendo que era un "regalo de reconciliación", solo para que Tara, sin pensarlo dos veces, se los arrojara a la cara y amenazara con encajárselos en el trasero a Ryan si él volvía a usar intermediarios.


  Sí. Sus intentos son patéticos.


  Pero maldita sea, también son efectivos.


  Porque, aunque no quiera admitirlo, hay momentos en los que casi caigo. Hay veces en las que he estado a nada de besarlo, de dejar de lado mi estúpido rencor y simplemente volver a sus brazos, porque en toda mi vida, ningún hombre ha luchado tanto por mí. Nunca he visto a nadie esforzarse tanto en ganarse mi perdón, y eso es algo que me desconcierta y me hace sentir cosas que no debería estar sintiendo.


  Pero… Mi rencor es más fuerte.


  Y si hay algo que no voy a permitir, es que Ryan Walker se salga con la suya tan fácilmente.


  Por eso, he decidido que si quiere jugar, entonces vamos a jugar los dos también.


  Y mi mejor estrategia de venganza es simple: coquetear con otros hombres justo frente a él.


  No con doctores, obviamente. Dios me libre de caer en esa trampa otra vez.


  Pero los enfermeros… esos sí son casi un terreno seguro.


  Más o menos.


  Así que, en los últimos días, me he asegurado de interactuar más con algunos de mis compañeros de trabajo. No es que tenga un interés genuino en ninguno de ellos, pero son agradables y, sobre todo, completamente inocentes en este pequeño juego de guerra psicológica que tengo contra Ryan.


  Como hoy, por ejemplo. Estoy en la estación de enfermería, apoyada casualmente contra el mostrador mientras bromeo con Jason, un enfermero de urgencias con quien he trabajado varias veces. Es un tipo guapo, con un sentido del humor ácido que me hace reír, y justo ahora, estamos compartiendo un café mientras me cuenta sobre una paciente anciana que intentó sobornarlo con galletas para que él le diera una pastilla para dormir extra.


  —Y entonces, ella me mira con estos ojitos de abuelita tierna y me dice: "Vamos, cariño, una más y prometo que no se lo diré a nadie" —relata Jason, tomando un sorbo de su café—. Y casi me convence.


  Suelto una carcajada, disfrutando genuinamente de la anécdota, pero antes de poder responder, siento una presencia a mi espalda.


  Y lo sé incluso antes de girarme.


  Ryan.


  Está parado a unos metros de distancia, con los brazos cruzados y la mandíbula tensa, observándonos con una mirada tan fría que el termómetro del hospital podría registrar una bajada de temperatura.


  Sonrío para mis adentros.


  Oh, sí. Esto es divertido.


  —Así que la señora casi te soborna, ¿eh? —Comento, dándole un sorbo a mi café mientras miro de reojo a Ryan, asegurándome de que vea mi sonrisa relajada—. Debe ser difícil decirle que no a una anciana con galletas.


  —Créeme, Amara, si me guiara por la comida, ya habría caído en corrupción hace mucho tiempo —bromea Jason, haciéndome reír de nuevo.


  Ryan resopla, claramente molesto.


  — ¿Ustedes dos no tienen pacientes de los que ocuparse? —espeta, con un tono de voz bajo pero afilado.


  Jason levanta una ceja.


  —Estamos en nuestro descanso, doctor. ¿No tiene alguna cirugía que atender?


  —Acabo de salir de una —contesta con sequedad—. Pero gracias por tu preocupación.


  Jason parece querer decir algo más, pero yo me adelanto, colocando una mano en su brazo y sonriendo como si Ryan ni siquiera estuviera allí.


  —Hey, ¿te gustaría ir por un café después del turno? Hay una cafetería nueva cerca que quiero probar.


  La tensión en el aire es palpable.


  Jason parpadea, sorprendido por mi invitación, pero asiente con una sonrisa.


  —Claro, eso suena bien.


  Y entonces, giro la cabeza lo suficiente para mirar de reojo a Ryan.


  Su expresión es absolutamente impagable.


  Él aprieta los labios.


  Su mandíbula se tensa aún más.


  Y aunque él no dice nada, puedo ver el fuego en sus ojos.


  Éxito.


  —Nos vemos después, Jason —digo con un guiño, girándome para tomar mi tablilla de registros y alejarme con total calma.


  Pero mientras me marcho, puedo sentir la mirada de Ryan quemándome la espalda.


  Y solo puedo pensar en una cosa:


  De todas las venganzas que le he hecho pasar a él… Esta es, por lejos, la más satisfactoria.


  ***


  Después de un turno largo pero satisfactorio, salgo del hospital junto con Tara, riéndonos y chismeando como siempre. Es una de las mejores partes de mi día, y más cuando sabemos que mañana tenemos el día libre.


  —Dios, Sullivan, te juro que si ese doctor residente me vuelve a mirar el culo, le voy a meter un termómetro por la garganta —gruñe Tara mientras camina a mi lado, sujetando su bolso con firmeza.


  Me río, negando con la cabeza.


  —Pero, bueno, ahora, quiero ahogar mis penas en tequila —añade ella.


  Asiento con la cabeza, porque en eso sí estamos de acuerdo.


  Unos cuantos compañeros nos convencieron de ir a un bar para celebrar nuestra pequeña victoria de tener un día de descanso, y la verdad, no me parece una mala idea. No es que necesite beber para disfrutar, pero una copa de algo fuerte nunca está de más.


  Así que en vez de ir a la cafetería con Jason solamente, vamos al bar.


  Cuando llegamos, el lugar es ensordecedor.


  Música alta, luces tenues y un montón de gente bebiendo, riendo y aparentemente intentando quedarse sordos antes de los treinta.


  Buscamos una mesa y nos sentamos, listos para relajarnos. Pero luego, Jason me invita a bailar Jason, y no tarda ni un minuto en activar su modo coqueto.


  —Amara, ¿cómo es posible que una mujer como tú siga soltera? —pregunta con una sonrisa ladina, inclinándose ligeramente hacia mí.


  Oh, joder. Fue fácil coquetear con él en el hospital porque Ryan estaba ahí, y quería fastidiarlo, pero ahora me siento un poco perezosa.


  Pongo mi mejor cara de interés falso, porque la verdad, ya estoy aburrida. Jason es guapo, simpático y definitivamente sabe cómo encantar a una mujer, pero no es Ryan.


  Y esa es la jodida cuestión.


  —Tal vez estoy esperando a alguien que realmente valga la pena —respondí con una sonrisa misteriosa, solo para jugar un poco.


  Él se ríe y apoya un brazo en el respaldo de mi silla, inclinándose más hacia mí.


  — ¿Y yo no valgo la pena?


  Antes de que pueda responder, estoy sintiendo algo.


  Una mirada.


  Una jodida mirada que podría quemarme la piel si fuera tangible.


  Algo dentro de mí se enciende como una alarma, y sin poder evitarlo, levanté la vista…


  Y ahí está.


  Ryan.


  Está sentado en un lujoso sillón de cuero negro, con dos mujeres despampanantes aferradas a sus brazos, como si fueran extensiones de su maldito cuerpo.


  Me está mirando descaradamente.


  Con una media sonrisa de superioridad y esos ojos azules brillando con burla y provocación.


  «Oh, hijo de puta.»


  Sé perfectamente lo que él está haciendo. Quiere ponerme celosa.


  Y maldita sea, lo está logrando.


  La morena a su derecha se inclina demasiado cerca de su oído, susurrándole algo con una sonrisa coqueta, mientras la rubia a su izquierda le acaricia el brazo como si fuera suyo.


  Mi mandíbula se tensa, mi sangre empieza a hervir y el jodido ego de Walker debe estar disfrutando cada segundo de esto.


  Bien.


  Si él quiere jugar, juguemos.


  Me giro de nuevo hacia Jason y le dedico mi mejor sonrisa de estoy-interesada-en-lo-que-tú-dices.


  —Tal vez si te esfuerzas un poco más, podrías sorprenderme —digo con una voz dulce, y él cae redondito.


  Jason se ríe y toma mi mano sobre la mesa, jugando con mis dedos como si él ya me tuviera asegurada.


  Pero no es él a quien yo quiero provocar.


  Agarro un sorbo de mi trago, asegurándome de inclinarme lo suficiente para que mi escote se vea claramente, y entonces, con movimientos perfectamente calculados, desvío la mirada de nuevo hacia Ryan.


  Y ahí está él. Su expresión sigue relajada, pero sus ojos están oscuros.


  La mano de la morena sigue en su hombro, la rubia sigue hablando demasiado cerca de su cara, pero su mirada está clavada en mí.


  Ahora me está viendo de otra manera.


  Con desafío y posesividad contenida.


  Yo sonrío para mis adentros.


  Pero entonces, contraataca.


  Ryan se inclina un poco hacia la rubia y murmura algo en su oído, lo suficiente para que yo lo vea, lo suficiente para que me dé cuenta que lo está haciendo a propósito.


  Ella se ríe, lo toca en el pecho y luego—oh, joder, ella se inclina más cerca de su cuello.


  Mis uñas se clavan en la palma de mi mano y mi respiración se vuelve un poco más pesada.


  El muy desgraciado se está vengando de mí.


  Agarro mi vaso con más fuerza y me inclino hacia Jason, riéndome de algo que ni siquiera escuché.


  Siento la mirada de Ryan como fuego perforándome la piel.


  Oh, esto va a ser una maldita guerra.


  Y ninguno de los dos planea perder.


  Y no voy la primera perder este maldito juego.


  Si Ryan cree que puede pasarme por la cara su maldito espectáculo con esas dos mujeres despampanantes, entonces le mostraré lo que se siente realmente ser provocado.


  Así que, con toda la intención del mundo, me inclino aún más cerca de Jason y lo miro con una sonrisa juguetona, permitiendo que mi lengua humedezca mis labios de forma sutil.


  — ¿Sabes qué? —Murmuré en su oído—. Creo que tú podrías sorprenderme después de todo.


  Jason no pierde tiempo.


  Él coloca una mano en mi cintura y se inclina para besarme la mejilla, justo como yo quería.


  Pero entonces… intenta besarme en los labios de verdad.


  Sus labios tocan los míos y su mano se desliza peligrosamente hacia mi muslo.


  Hijo de puta.


  Una cosa es utilizarlo para joder a Ryan. Pero otra muy distinta es que este imbécil crea que puede sobrepasarse conmigo.


  Así que no lo pienso ni un segundo más.


  Con la precisión de una profesional, levanto mi rodilla y se la estampo en las pelotas.


  Jason suelta un grito desgarrador mientras se dobla sobre sí mismo, retorciéndose de dolor con las manos aferradas a su entrepierna.


  — ¡Mierda, Amara! —gime, con la cara completamente roja.


  Me cruzo los brazos sobre mi pecho, mirándolo con frialdad.


  —La próxima vez que intentes sobrepasarte conmigo, te juro que te destruyo, Jason.


  Jason respira con dificultad y, aún con el dolor reflejado en su rostro, levanta una mano en señal de rendición.


  — ¡Lo siento! ¡Joder, lo siento! No quise… no pensé que…


  Y ruedo los ojos.


  —No me interesan tus excusas.


  Él sigue encorvado, gimiendo de dolor, pero luego levanta la cabeza y me mira con algo que parece culpa.


  —Déjame compensarte —jadea—. Te traeré la mejor bebida del bar.


  Levanto una ceja, analizándolo.


  — ¿La mejor?


  Asiente con la cabeza, todavía encorvado.


  —Te lo prometo.


  Lo observo unos segundos más y, finalmente, resoplo.


  —Está bien. Pero más te vale que sea algo delicioso.


  Jason asiente rápidamente antes de tambalearse en dirección a la barra, mientras yo vuelvo a sentarme con Tara y los demás.


  — ¿Qué carajos pasó? —pregunta Tara con diversión y curiosidad.


  Me encojo de hombros.


  —Jason intentó besarme. Y no de la manera en la que yo quería.


  Tara abre los ojos con sorpresa antes de soltar una carcajada.


  — ¿Y qué hiciste?


  —Le aplasté las bolas a nuestro compañero de trabajo.


  Ella se ríe aún más fuerte.


  —Mierda, Sullivan, recuérdame nunca hacerte enojar, por favor.


  Nos reímos juntas mientras seguimos chismeando sobre lo que pasó, hasta que finalmente Jason regresa con mi trago.


  —Aquí tienes —dice, todavía un poco encorvado pero con una sonrisa amistosa—. Lo mejor del bar.


  Agarré el vaso con confianza y lo llevo a mis labios sin pensarlo dos veces.


  El líquido es frío y delicioso, con un toque dulce y una ligera sensación de ardor al pasar por mi garganta.


  Y así sigo bebiendo como si yo fuera super tolerante al alcohol, cuando en realidad apenas puedo beber un poco de vino y ya.


  Entonces en el vaso número diez… o quince, ya comienzo a sentirme terriblemente fatal, ya no puedo mantener mis ojos abiertos. Y de pronto, uno de los chicos que se ha acercado a nuestra mesa, comienza a meter mano debajo de mi blusa, pero yo intento apartársela.


  El ruido del bar se vuelve distante, como si estuviera en un túnel.


  Las luces parecen más brillantes de lo normal.


  Y mi cuerpo se siente… pesado.


  Parpadeo varias veces, tratando de aclarar mi vista, pero entonces el sonido de una pelea explota en el aire.


  Gritos.


  Cristales rompiéndose.


  Y la voz furiosa de Ryan.


  — ¡¿Por qué la dejaste beber tanto?! ¿No has visto que este idiota ha querido aprovecharse ella?


  Intento girar la cabeza, pero mis movimientos son torpes.


  Y entonces…


  El mundo comienza a dar vueltas.


  La última imagen que veo es la de unos brazos familiares atrapándome antes de que mi cuerpo toque el suelo.


  Y la última palabra que sale de mis labios es:


  —Mierda…


  Luego, todo se vuelve negro.


  ***


  Me despierto con la cabeza un poco pesada y una sensación extraña en el cuerpo.


  Parpadeo varias veces, tratando de enfocar mi vista, y en cuanto veo mi entorno, lo reconozco al instante.


  El olor a sábanas limpias con un toque a madera y algo completamente masculino.


  La amplitud de la habitación, la decoración lujosa pero minimalista.


  Estoy en la maldita habitación de Ryan.


  El sobresalto que siento es inmediato.


  Dios santo, ¿qué carajos pasó anoche?


  Mi primer instinto es mirar mi cuerpo, inspeccionando si mi ropa sigue en su lugar.


  Y yo respiro aliviada cuando noto que sigo usando la misma blusa y pantalones con los que fui al bar.


  Bien.


  Eso significa que no he vuelto a follar con Ryan en un estado medio inconsciente.


  Pero entonces… ¿qué demonios pasó?


  Cierro los ojos por un segundo, intentando recordar, y de repente, todo vuelve a mi mente como una ráfaga de imágenes desordenadas.


  El bar.


  Jason coqueteando conmigo, y luego otro idiota queriendo sobrepasarse conmigo.


  El maldito juego de celos con Ryan.


  La bebida que Jason me dio…


  Y luego, el puto caos.


  Mi estómago se revuelve y me pongo de pie casi de inmediato, tambaleándome un poco antes de recuperar el equilibrio. Salgo de la habitación, sintiendo los pies fríos contra el suelo, y me dirijo directamente a la cocina, donde sé que está él.


  Y definitivamente, ahí está.


  Ryan está sentado en uno de los taburetes alrededor de la encimera, con una tableta en una mano y una taza de café en la otra.


  Se ve relajado, completamente en control de la situación, como si no hubiera casi asesinado a un hombre ayer en el bar.


  El aroma del café flota en el aire y Dios, necesito uno ahora mismo.


  Pero primero… necesito respuestas.


  —Quiero una jodida explicación.


  Mi voz resuena en la cocina, cortando el silencio.


  Ryan levanta la vista de su tableta con una expresión neutral.


  —Buenos días para ti también, nena.


  Ignoro su tono relajado y cruzo los brazos sobre mi pecho.


  —No estoy de humor para bromas, Walker. ¿Qué carajos pasó anoche?


  Ryan suspira, deja la tableta a un lado y toma un sorbo de su café antes de mirarme directamente a los ojos.


  —He visto como un idiota te tocaba como si fueras fruta de mercado.


  — ¿De verdad?


  —Yo lo vi. Intenté llegar a ti antes de que él siquiera te tocará una mano, pero no pude.


  Mi ceja se arquea con incredulidad.


  —Oh, claro, seguramente no pudiste porque estabas demasiado ocupado con esas dos mujeres colgando de tus malditos brazos.


  Ryan aprieta los labios y me mira con paciencia y advertencia al mismo tiempo.


  — ¿De verdad vamos a hablar de eso ahora?


  — ¿Por qué no? —Digo, y me encojo de hombros con falsedad—. Parece un detalle muy relevante.


  Él resopla y sacude la cabeza.


  — ¿Puedes dejar los celos por el momento, Sullivan?


  — ¡No estoy celosa!


  —Claro que lo estás.


  —No lo estoy, Walker.


  —Sí lo estás.


  — ¡No estoy celosa, carajo!


  Ryan sonríe de lado, como si estuviera disfrutando de mi frustración.


  —Te lo voy a decir, lo que te hizo ese imbécil es un maldito delito. En vez de seguir con tus delirios de celos, tal vez podrías agradecerme por sacarte de ahí antes de que las cosas fueran a peor.


  Mi mandíbula se tensa.


  —No estoy celosa —insisto, aunque la voz ya no me sale con tanta seguridad.


  Ryan me observa por un largo momento antes de inclinarse ligeramente hacia adelante, apoyando los antebrazos en la encimera.


  —No te preocupes, cariño. —Su voz es baja, casi seductora—. De todos modos, a mí no me importan esas mujeres.


  Intento mantenerme firme, pero algo en su mirada me hace sentir jodidamente expuesta.


  —No dije que me importara.


  —No necesitas decirlo. Lo veo en tu cara.


  Aprieto los labios y levanto la barbilla, sin intenciones de darle la satisfacción de una respuesta.


  Ryan suelta una leve risa y toma otro sorbo de café.


  Suelto un largo suspiro y finalmente camino hacia la cafetera, sirviéndome una taza de café caliente.


  Ryan me observa en silencio mientras doy el primer sorbo, y luego, con voz más tranquila, hablo de nuevo.


  —Gracias.


  Él levanta una ceja.


  — ¿Por qué?


  Bajo la mirada a mi taza y susurro:


  —Gracias por cuidarme, Ryan.


  Y por primera vez en toda la conversación, él no dice nada.


  Solo me observa con esos ojos que me hacen sentir que, a pesar de todas las mentiras y provocaciones, estoy más atrapada en él de lo que debería.


  Bebo un sorbo de café, sintiendo el calor del líquido bajar por mi garganta, pero ni siquiera eso es suficiente para calmar la tormenta dentro de mí. Estoy cansada. Molesta. Todavía mareada y con la sensación de haber sido arrastrada en medio de un huracán sin previo aviso.


  Y lo peor de todo… es que Ryan sigue mirándome como si yo fuera suya.


  Siento su mirada recorrerme, desde mi cabello todavía un poco desordenado hasta mis piernas, que aún tiemblan levemente por los efectos del alcohol de anoche.


  —Sigues molesta, a pesar de todo —murmura finalmente.


  No es una pregunta. Es una jodida afirmación.


  Levanto la barbilla y lo miro con dureza.


  — ¿Tenías dudas de eso?


  Ryan suelta un resoplido bajo, una sonrisa torcida asomándose en la comisura de sus labios.


  Pongo los ojos en blanco, dándole la espalda para alejarme de la encimera, pero no llego muy lejos.


  Porque en un parpadeo, está detrás de mí.


  Ryan no me toca, pero lo siento.


  Su presencia es una sombra ardiente envolviéndome, su respiración golpea mi cuello, y Dios, mi cuerpo reacciona antes de que pueda detenerlo.


  Mi piel se calienta.


  Mi corazón late con fuerza.


  Y lo odio por eso.


  —Sabes que lo que hiciste fue una jodida estupidez —murmura contra mi oído, con su aliento quemándome la piel—. Intentar ponerme celoso con ese imbécil…


  Yo me trago el nudo en mi garganta, apretando los dientes.


  —Lo mismo podría decir yo de ti —espeté—. Llevaste a esas mujeres solo para provocarme.


  Ryan deja escapar una risa baja, ronca.


  —Y lo logré.


  —Eres un maldito arrogante.


  —Y tú una mentirosa.


  — ¿Perdón?


  —No me mientas, Sullivan —gruñe, y esta vez sí me toca.


  Sus manos envuelven mi cintura, apretándome contra su cuerpo, obligándome a sentir la dureza de su erección contra mi trasero.


  Mi respiración se corta.


  —No tienes idea de lo sexy que te ves cuando estás furiosa —susurra contra mi cuello, presionando un beso caliente justo debajo de mi oreja—. Me dan ganas de follarte contra la maldita encimera hasta que olvides por qué estabas molesta.


  Un gemido traicionero se forma en mi garganta, pero lo reprimo con todas mis fuerzas.


  —No quiero nada contigo —digo, aunque el temblor en mi voz me delata.


  Ryan sonríe contra mi piel, sus labios viajando por toda mi espalda mientras sus manos se deslizan lentamente por mis costados.


  —No tienes que quererlo, Sullivan. Solo tienes que sentirlo.


  Su voz es pura maldad.


  Su voz es pura maldita lujuria, impregnada de esa arrogancia irresistible que me hace querer golpearlo y arrancarle la ropa al mismo tiempo.


  Su cuerpo es fuego envolviéndome, sus labios dejando rastros de pecado en mi piel, y aunque quiero resistirme, aunque mi cabeza me grita que yo lo detenga, mi maldito cuerpo es un maldito traicionero que quiere lo que quiere simplemente.


  Ryan lo sabe.


  Y él lo usa a su favor.


  —No tienes idea de cuánto me gusta verte así —gruñe, volteándome para estar frente a frente y su boca ahora está rozando mi mandíbula, descendiendo poco a poco hasta mi cuello—. Tan molesta. Tan caliente…


  Algo dentro de mí se quiebra.


  Porque antes de que pueda detenerlo, él me atrapa completamente.


  Su boca choca contra la mía con una ferocidad brutal, como si tuviera sed de mí, como si necesitara devorarme para sobrevivir.


  Gimo contra sus labios y al principio intento forcejear, mis manos empujando débilmente su pecho, pero él es una maldita muralla. Pero él no me deja moverme. No me da espacio para pensar.


  Solo me besa.


  Duro. Profundo. Desgarrador.


  Y al final…


  Yo cedo.


  Mis dedos se enredan en su cabello, mi boca se abre para él y dejo que su lengua me conquiste, que me embriague con su sabor, con su hambre, con la maldita desesperación que ambos sentimos cada vez que estamos cerca.


  Ryan gruñe, su agarre en mi cintura se intensifica y me levanta apenas unos centímetros del suelo, aplastándome contra su erección dura como el acero.


  Dios.


  Es tan grande.


  Tan grueso.


  Tan listo para hundirse dentro de mí hasta el maldito fondo.


  Y entonces…


  Una idea traviesa se cruza por mi mente.


  Una maldad.


  Porque si cree que puede besarme así, tocarme así, empujarme contra su cuerpo de esta forma y salirse con la suya, está jodidamente equivocado.


  Así que en lugar de resistirme, me entrego completamente a él… o al menos, eso lo que le hago creer.


  Mi cuerpo se amolda al suyo, mis manos se deslizan por su pecho, bajando lentamente hasta su abdomen, mis uñas rascando la tela de su camiseta mientras su polla palpita contra mi vientre.


  —Joder, Sullivan… —gruñe contra mi boca, su respiración caliente, entrecortada, salvaje.


  Sonrío contra sus labios y mis dedos se deslizan hasta el borde de su pantalón, jugando con la pretina, metiéndome un poco, rozándolo apenas.


  Ryan maldice y su agarre en mi trasero se aprieta.


  —No juegues conmigo…


  Pero yo quiero jugar.


  Porque sus músculos están tensos, su polla está más dura que nunca, y su mandíbula se contrae con placer y frustración que me enciende como el infierno.


  Así que sigo torturándolo.


  Mis labios bajan por su mandíbula, su cuello, su clavícula.


  Mis dedos siguen explorando, tocando, deslizándose tan cerca de su polla, sin llegar a darle lo que él quiere.


  Ryan respira más fuerte, con su cuerpo ardiendo bajo mis caricias, su control desmoronándose.


  Está tan malditamente cerca.


  Tan listo para perder la cabeza.


  Tan desesperado por mí.


  Y justo cuando sé que está a punto de explotar…


  Me alejo en un movimiento rápido.


  Su cuerpo se tensa con rabia contenida cuando mis manos desaparecen de su pantalón y mi boca se separa de la suya.


  — ¿Qué…?


  Él se queda mirándome con incredulidad cuando me limpio los labios con el pulgar y le sonrío con burla.


  —Qué bueno que me deseas tanto, Walker.


  Ryan parpadea, todavía aturdido, todavía tratando de procesar lo que acaba de pasar.


  —Así que creo que tendrás problemas de erección cuando se trate de otra mujer —susurré con malicia—. Y por lo que veo, a partir de hoy, tendrás abstinencia. Para siempre.


  Sus pupilas se dilatan y su mandíbula se aprieta con fuerza.


  —No te atreverías…


  —Oh, cariño.


  Le guiño un ojo y doy un paso hacia atrás.


  —Ese es mi castigo para ti. No podrás tocarme, pero sobre todo, no podrás metérsela a otra mujer, eso es lo mejor.


  Su cuerpo sigue en tensión, su erección todavía evidente, su expresión de furia, deseo y pura desesperación.


  Y yo… me río.


  Doy media vuelta rápidamente y salgo disparada hacia la puerta antes de que él pueda reaccionar.


  Cuando cierro la puerta detrás de mí, mi risa sigue resonando en el aire, pero dentro de mi pecho, mi corazón late con fuerza.


  Porque joder, besarlo otra vez se sintió como una jodida bendición.


  Pero que se vaya al infierno, Si cree que yo algún día voy a olvidar su engaño y quedarme con los brazos cruzados, está completamente en un gran error. Las consecuencias por engañarme, todavía debe pagarlas.


   


  Capítulo 26


  RYAN


  Unas semanas después, me aseguro de que todo esté en orden mientras termino de ajustarme la bata estéril y los guantes. La cirugía de hoy es delicada: un trasplante de corazón para un paciente de cuarenta y dos años con insuficiencia cardíaca terminal. El órgano donante llegó hace seis horas y el tiempo es esencial. Pero antes de entrar al quirófano, ya he dado una orden clara:


  —Quiero a Sullivan conmigo.


  La supervisora de enfermería me miró con mucha sorpresa y curiosidad, pero no cuestionó mi decisión. Y ahora, mientras entro en la sala esterilizada con el sonido rítmico de los monitores de fondo y las luces quirúrgicas encendidas, mis ojos recorren la habitación.


  Ahí está ella.


  Amara ya está lista, luciendo jodidamente profesional mientras revisa la bandeja de instrumentos con calma y concentración. Se mueve con precisión, asegurándose de que todo esté en su sitio, sin titubeos ni distracciones. Incluso con el gorro quirúrgico cubriendo su cabello y la mascarilla ocultando sus labios, sus ojos reflejan algo que me golpea en el pecho: determinación, profesionalismo, pasión. Joder, me gusta verla así. Una sonrisa se forma debajo de mi barbijo antes de centrarme de nuevo.


  — ¿Todos listos? —pregunté.


  El equipo quirúrgico asiente al unísono.


  —El donante era un hombre de 36 años, sin antecedentes cardíacos —informa uno de los cirujanos asistentes—. El corazón está en perfecto estado, preservado en solución cardiopléjica y listo para implantarse.


  Asiento con la cabeza y levanto la mirada hacia el anestesiólogo.


  — ¿Estado del paciente?


  —Signos vitales estables. Anestesia general administrada, bajo ventilación mecánica.


  Desvío la mirada hacia Amara, que ya tiene las manos listas junto a la mesa de instrumental.


  —Sullivan, quiero precisión. No quiero retrasos con los instrumentos.


  —Entendido, doctor —responde con voz firme.


  Doctor.


  La ironía me golpea de nuevo, pero dejo el pensamiento de lado.


  —Abrimos.


  La asistente me pasa el bisturí y realizo la incisión esternal con precisión. Las capas de piel y tejido subcutáneo se separan con cada corte hasta llegar al esternón.


  —Separadores.


  Amara, rápida y eficiente, ya tiene los separadores listos antes de que los pida. Ella me los entrega con destreza y el asistente los coloca, abriendo la cavidad torácica para exponer el corazón.


  Ahí está.


  Grande. Dañado. Latiendo con dificultad.


  —Pericardiótomo.


  Amara me pasa la herramienta sin vacilar. Corto el pericardio con precisión y libero el órgano.


  —Pinzas. Tijeras.


  Cada instrucción que doy, Amara responde antes de que yo termine de pronunciarla. Su eficiencia es impecable, su enfoque absoluto. Me gusta esto. Me gusta que ella este aquí, en este entorno, demostrando que puede hacer más.


  —Conectamos la máquina de circulación extracorpórea —indico.


  Los perfusionistas se mueven con rapidez, conectando los tubos a la aorta y la vena cava, redirigiendo la sangre del cuerpo a la máquina, donde será oxigenada artificialmente mientras detenemos el corazón.


  —Iniciamos solución cardiopléjica.


  El líquido conservante es inyectado y el corazón se detiene.


  Tiempo en parada cardiaca: 0:00.


  El reloj comienza a correr. Ahora trabajamos contra el tiempo.


  —Seccionamos la aorta.


  Con precisión quirúrgica, yo corto la arteria principal.


  —Vena cava.


  La abro con cuidado, liberando el corazón enfermo.


  —Extraemos.


  El órgano dañado es retirado, dejando la cavidad torácica vacía.


  El nuevo corazón ya está listo en la bandeja estéril, conservado en hielo.


  —Implantamos.


  Tomo el órgano con firmeza y lo coloco en su nueva casa.


  —Suturamos aurículas.


  El asistente empieza a cerrar las aurículas mientras yo me encargo de la aorta.


  —Conectamos arterias pulmonares.


  Las suturas son precisas t exactas. No hay margen de error.


  —Preparamos para reperfusión.


  El equipo de perfusión ajusta la circulación extracorpórea.


  —Restablecemos flujo sanguíneo.


  La sangre vuelve a entrar en el nuevo corazón.


  Un segundo.


  Dos.


  Tres.


  Y entonces… boom.


  El corazón late.


  Fuerte.


  Estable.


  El monitor registra los primeros impulsos eléctricos y la tensión en la sala se disipa en un leve suspiro colectivo.


  —Desconectamos circulación extracorpórea.


  El equipo retira las conexiones y el corazón sigue latiendo por sí solo.


  Ha sido un éxito.


  Miro el reloj.


  Tiempo total de cirugía: 4 horas y 12 minutos.


  Me giro hacia el equipo.


  —Buen trabajo, todos lo hicieron increíble.


  Los asistentes asienten, algunos con sonrisas satisfechas.


  Pero mis ojos van directo a Amara.


  —Sullivan.


  Ella levanta la mirada de inmediato.


  — ¿Sí, doctor?


  Jodida ironía.


  —Buen desempeño.


  Su expresión es neutral, pero veo el brillo de orgullo en sus ojos antes de que ella asienta con firmeza.


  —Gracias, doctor.


  Nos mantenemos en silencio un segundo más antes de que ella comience a desmontar la bandeja de instrumental, lista para continuar con el protocolo postoperatorio.


  —Amara, yo…


  —Estoy trabajando, doctor. Gracias por sus halagos, pero preferirá que no me hablará más, ¿sí?


  Yo, sin embargo, sigo de pie, observándola.


  Porque ahora, más que nunca, lo tengo claro:


  Amara pertenece a este mundo.


  Mi mundo.


  Aunque ella ahora me odio con cada célula de su cuerpo, a pesar de todo.


  ***


  El whisky arde en mi garganta, pero no lo suficiente como para ahogar la frustración que me carcome desde hace semanas.


  Frustración porque Amara sigue sin ceder a pesar de todo.


  Frustración porque su rencor es más resistente que el titanio.


  Frustración porque hoy, en el quirófano, la vi en su máximo esplendor: enfocada, profesional, jodidamente brillante… y ella no me dedicó una sola mirada fuera de lo estrictamente necesario.


  Si me habló, fue porque el protocolo lo exigía.


  Si ella me miró, fue porque necesitaba entregarme un instrumento, y porque yo, como su jefe, la he felicitado y ella tuvo que responderme.


  Si respiró en el mismo espacio que yo, fue porque no tenía opción.


  Y aquí estoy, sentado en el mismo bar de siempre, con un vaso de whisky en la mano y con Dominic frente a mí, riendo como un cabrón.


  —Joder, Walker, esto es hermoso. No tienes idea de lo mucho que disfruto esto.


  Lo fulmino con la mirada.


  — ¡Ojalá sufras de amor en el futuro para que yo pueda burlarme de ti también!


  Dom apoya el codo en la mesa, todavía con una sonrisa burlona en la cara.


  —Vamos, hermano, no te pongas sensible. Es solo que… —se interrumpe a sí mismo, riéndose más fuerte—. Esto está haciéndote mierda.


  Aprieto la mandíbula, girando el vaso en mi mano con impaciencia.


  — ¿Sabes qué es lo peor? —digo.


  Dom se inclina con interés.


  —Dime, ilumíname.


  —Ella no me odió hoy.


  Él parpadea, fingiendo sorpresa.


  — ¿Y eso es algo positivo?


  —Ella no me odió porque fue profesional —gruño, tomando otro sorbo de whisky—. Porque está jodidamente comprometida con su trabajo.


  Dom chasquea la lengua.


  —Y eso te tiene más desesperado, ¿verdad?


  No respondo.


  No necesito hacerlo.


  Mi silencio lo dice todo.


  Dom sacude la cabeza con diversión y levanta su propio vaso, dando un trago tranquilo antes de inclinarse un poco más hacia mí.


  —Sabía que Amara no iba a ceder fácil, pero, joder, no pensé que esa mujer te iba a hacer sudar tanto, hermano.


  Ruedo los ojos.


  — ¿Quieres que te dé una medalla por predecirlo, imbécil?


  —No, pero tal vez deberías darme una por haber sabido algo que tú, con toda tu supuesta inteligencia de cirujano genio, no viste venir.


  Exhalo pesadamente, pasándome una mano por el cabello.


  —Pensé que cedería fácilmente.


  —Eso pensaste porque todas las mujeres con las que has estado han caído rendidas en cuanto les dedicas un mínimo de esfuerzo —responde Dom, sin un gramo de piedad en su tono de voz—. Pero Sullivan…


  Él se ríe de nuevo.


  —Esa mujer tiene un carácter que da miedo.


  Apoyo los codos en la mesa y aprieto el puente de mi nariz.


  —Dímelo a mí.


  —Y lo peor —continúa Dom, disfrutando mi miseria—, es que pensaste que podrías domarla con tu encanto de hijo de puta.


  Levanto la mirada y mi expresión es pura molestia.


  — ¿Y sabes qué más, Dom?


  — ¿Que has intentado todo y ella sigue sin darte lo que quieres?


  —Que yo creo que me enamoré perdidamente y sin planearlo.


  Las palabras salen de mi boca antes de que pueda detenerlas.


  Los ojos de Dom se abren ligeramente y su sonrisa burlona desaparece por un breve instante antes de ser reemplazada por una de pura incredulidad.


  —Espera, espera, espera…


  Él alza una mano como si necesitara tiempo para procesar la información.


  — ¿Qué dijiste, Ryan?


  Yo me paso la lengua por los dientes, desviando la mirada.


  —Nada.


  — ¡No, no, no! —se ríe, golpeando la mesa—. No me jodas, Walker. ¡Dijiste que te enamoraste!


  —Yo no dije eso.


  — ¡Lo dijiste, cabrón!


  Chasqueo la lengua, tomando otro trago largo de whisky.


  —Tal vez lo dije.


  Dom se echa hacia atrás en la silla, mirándome con puro asombro y diversión.


  —Joder, esto es increíble. ¿Ryan Walker, el mismo cabrón que jamás ha tenido una relación seria en su jodida vida, enamorado?


  Yo aprieto la mandíbula.


  —No hagas una jodida escena.


  —Hermano, esta es una escena. ¡Esto es un maldito evento histórico! — Dom suelta una carcajada—. Además, yo ya te lo he dicho, te dije que estabas enamorado, pero tú no dijiste nada. Definitivamente si yo no fuera un fantástico abogado de lujo, podría haberme dedicado a la adivinación.


  —Cierra la boca.


  — ¿Qué se siente? —Pregunta con una sonrisa maliciosa—. ¿Qué se siente ser tú y de repente estar atrapado en el peor tipo de relación que podrías haber imaginado gracias a una mentira que se volvió enorme?


  Me inclino sobre la mesa y lo fulmino con la mirada.


  —Dímelo tú, ¿qué se siente saber que yo me hice pasar por ti y ella se fijó en mí y no en ti?


  Dom se queda en silencio.


  —Jaque mate, hijo de puta —digo con una media sonrisa.


  Dom aprieta los dientes, pero en lugar de molestarse, se ríe de nuevo, negando con la cabeza.


  —Está bien, está bien, me la merezco.


  Le doy un trago final a mi whisky y dejo el vaso sobre la mesa con un golpe seco.


  —No sé qué mierda voy a hacer.


  Dom me observa por un momento antes de encogerse de hombros.


  —Bueno, ya admitiste que estás enamorado. Supongo que lo siguiente es decirle la verdad a ella.


  Lo miro con el ceño fruncido.


  — ¿Estás loco?


  —Hermano, ya perdiste la batalla. Lo único que te queda es dejar de actuar como un cabrón y ser honesto.


  Resoplé, echándome contra el respaldo del asiento.


  — ¿Y arriesgarme a que ella me odie para siempre?


  —Dudo que pueda odiarte más de lo que ya lo hace.


  Lo miro con cara de pocos amigos y él solo sonríe.


  —Vamos, Walker, ¿qué es lo peor que puede pasar?


  Mi mandíbula se aprieta y mis dedos tamborilean sobre la mesa.


  —Que ella me corte los huevos cuando le diga lo que realmente siento, porque seguramente pensará que estoy burlándome.


  Dominic suelta una carcajada.


  —Bueno, lo que sea que pase, tienes que prometerme que me invitaras al show cuando le digas la verdad a Amara.


  Le lanzo una mirada asesina.


  —No te voy a invitar a ninguna parte, pedazo de mierda.


  Dom sigue riéndose mientras yo me paso una mano por la cara, sintiéndome jodidamente estresado.


  Porque no hay salida fácil de esta situación.


  Porque cada vez que Amara me ignora, me desea, me provoca o me enfrenta, me doy cuenta de que no quiero a ninguna otra mujer en mi cama.


  Porque no importa cuántas veces trate de engañarme a mí mismo, la verdad es jodidamente clara.


  Estoy enamorado.


  Y joder…


  Estoy jodido.


   


  Capítulo 27


  AMARA


  Un estornudo me sacude de la nada, haciéndome fruncir el ceño mientras me rasco la nariz con la manga de mi sudadera.


  Genial.


  Seguramente alguien está hablando de mí.


  O tal vez simplemente es el polvo en el aire. Últimamente no he tenido tiempo de limpiar mi apartamento como se debe, y considerando que mi vida ha sido un maldito torbellino de trabajo, la verdad es que la limpieza no ha estado entre mis prioridades.


  En fin, sacudo la cabeza y trato de ignorar la sensación de que alguien murmura mi nombre a mis espaldas mientras regreso a la tarea más odiosa del planeta: lavar ropa.


  Si hay algo que detesto con todo mi ser, es esta mierda.


  No me importa barrer, trapear, limpiar la cocina, ordenar el desastre de mi closet. Pero lavar ropa… oh, Dios, si pudiera pagarle a alguien para que lo hiciera por mí, lo haría sin dudarlo. Pero como no tengo ese lujo y si no lo hago pronto me quedaré sin un solo maldito calzón para el resto de la semana, me resigno y sigo con lo mío.


  Estoy sacando la última tanda de ropa de la lavadora cuando el timbre suena.


  Me detengo por un segundo, parpadeando.


  ¿Quién carajo viene a esta hora?


  Miro el reloj en la pared. Son casi las diez de la noche. Y no espero a nadie.


  Mis amigos nunca pasan por aquí sin avisar. Mi madre está demasiado ocupada maldiciendo la existencia de mi padre como para recordar que también existo. Y Ryan… bueno, Ryan no es del tipo que toca el timbre. Ese cabrón se las arreglaría para tener una copia de mis llaves y esperarme en mi cama completamente desnuda.


  Camino hasta la puerta con el ceño fruncido y la abro sin pensar demasiado.


  Lo que veo al otro lado me deja sin aliento por un segundo.


  Mi padre.


  La sorpresa se disuelve rápido, y en su lugar, siento el mismo desprecio frío y punzante que llevo guardando desde que mi madre empezó a sospechar de él. Lo miro fijamente, sin decir nada, sin invitarlo a pasar, dejando que el peso del silencio haga su trabajo.


  Él, por otro lado, suspira, como si ya esperara esta reacción de mi parte.


  Suelto un largo resoplido y me llevo una mano a la cadera, meneando la cabeza con frustración.


  —Bueno, bueno… mira quién se digna a aparecer luego de que la infidelidad resultó ser cierta.


  Mi padre endurece el rostro y cruza los brazos sobre su pecho, pero no dice nada.


  No lo he visto desde que me mudé. No he respondido a sus llamadas ni a sus mensajes de texto demasiado. No porque él no me importe, sino porque me cuesta verle la cara a un infiel. Y me da igual si es mi padre. El engaño sigue siendo el engaño, y lo desprecio de la misma forma en la que desprecio a mi ex novio por lo que me hizo.


  Pero en lugar de quedarme peleando en la puerta como una adolescente resentida, me hago a un lado y lo dejo entrar.


  Él camina con calma, observando el apartamento como un padre que analiza detenidamente que tan seguro es vivir aquí. Pero ahora, ese gesto me molesta. Se siente invasivo. Como si aún tuviera derecho a opinar sobre mi vida cuando ha destrozado la suya de la manera más patética posible.


  Me cruzo de brazos sobre mi pecho y lo miro fijamente.


  — ¿Qué se siente tener una amante, papá?


  Él se tensa y su mandíbula se aprieta, pero no dice nada de inmediato.


  —No voy a discutir esto contigo, Amara.


  —No, claro que no. Porque es más fácil fingir que no pasó nada, ¿verdad?


  Suspira y se pasa una mano por la cara.


  —No tienes idea de lo que estás diciendo.


  —Oh, por favor. ¿Me vas a decir ahora que mi madre estaba loca? ¿Que ella se lo inventó todo? Porque adivina qué, papá, esta vez hay pruebas, y tú, mejor que nadie, lo sabes muy bien.


  —Las cosas no son tan simples.


  — ¿Ah, no? ¿Engañar a tu esposa durante años con alguien del persona medico menor que tú no es simple?


  Él me sostiene la mirada, pero no desmiente nada.


  Porque no puede.


  Porque mi madre tenía razón todo este maldito tiempo.


  Mi estómago se revuelve con asco de solo recordar.


  —Tu madre me cansó.


  Parpadeo, sintiendo una sensación fría recorrerme.


  — ¿Qué?


  —Nuestro matrimonio estaba acabado desde hace años, Amara.


  Suelto una carcajada incrédula, negando con la cabeza.


  —Entonces en lugar de divorciarte como un adulto, decidiste ser un maldito cobarde.


  —No es tan simple.


  —No, claro que no. Porque admitir que eres un imbécil infiel es difícil, ¿verdad?


  Él aprieta la mandíbula y me sostiene la mirada, pero no dice nada más.


  — ¿Sabes lo que más me molesta de todo esto? —mi voz tiembla levemente, y eso solo hace que la rabia arda más fuerte dentro de mí—. Que yo crecí viéndote como el mejor hombre del mundo. Que, por años, creí que eras la prueba de que existían hombres fieles, hombres decentes, hombres que no engañaban a sus esposas con la primera zorra que se les cruzara en el camino.


  Cierra los ojos por un segundo, como si le doliera escucharme decir esto. Pero no me importa.


  —Pero resultaste ser exactamente igual a los demás.


  Su pecho se expande con una inhalación profunda, pero no me interrumpe.


  —Me hiciste creer que el amor valía la pena. Que casarte con alguien a quien amas es la mejor decisión que puedes tomar en la vida. Y ahora mírate.


  Mi voz es veneno puro.


  —Un infiel más.


  Sus manos se aprietan en puños, pero su mirada sigue siendo la de un hombre derrotado.


  —Lo siento, Amara.


  No sé si lo dice porque de verdad lo siente o porque quiere que yo lo deje en paz con ese asunto.


  Y en este punto, tampoco me importa.


  —No, papá, no lo sientes —susurré, sintiendo una presión en mi garganta—. Si lo sintieras, si de verdad lo lamentaras, no lo habrías hecho en primer lugar.


  Mi padre se queda en silencio, su expresión atrapada entre la culpa y la impotencia. Es extraño verlo así, porque toda mi vida lo consideré un hombre fuerte, seguro, alguien que siempre tenía el control de cada situación. Pero ahora, parado en la puerta de mi apartamento, parece… pequeño. Como si, por primera vez, él entendiera que su hija no lo mira con los mismos ojos de antes.


  Él exhala pesadamente y sacude la cabeza, pasándose una mano por el cabello con frustración.


  —Amara, lo que pasó entre tu madre y yo no tiene nada que ver contigo.


  Suelto una carcajada amarga, entrecerrando los ojos mientras lo miro con incredulidad.


  — ¿En serio crees eso?


  —Es la verdad.


  —No, papá. No es la verdad. ¿Sabes cuántas veces me senté con mamá mientras lloraba desconsolada porque pensaba que la estabas engañando? ¿Sabes cuántas veces la vi destrozarse a sí misma, dudando de su propia cordura porque tú la hacías parecer una maldita paranoica?


  Su expresión se endurece, pero no interrumpe.


  — ¿Sabes cuántas veces me llamó desesperada, preguntándome si creía que estaba volviéndose loca de verdad? ¿Sabes cuántas veces tuve que tranquilizarla, cuando en realidad tú estabas dándole razones para pensar que lo peor era cierto? ¿Sabes cuántas veces yo la he visto descontrolada, haciendo cosas que una persona normal no debería hacer?


  Cierro los ojos por un segundo y respiro hondo, tratando de calmar el ardor en mi pecho.


  —No importa que mamá tenga sus problemas. No importa que no haya sido una esposa perfecta. Nada de eso justifica lo que hiciste.


  —Amara…


  Levanto una mano, deteniéndolo antes de que diga cualquier excusa que solo me hará despreciarlo más.


  —No puedo mirarte ahora sin ver a un infiel delante de mí, papá.


  Las palabras salen de mi boca con frialdad, cortando el aire entre nosotros como una cuchilla.


  —No puedo verte y no pensar en cómo mentiste por años, en cómo destruiste a mamá poco a poco. Y no puedo sentarme a tomar un café contigo fingiendo que nada pasó.


  Mis manos se aprietan en puños a los lados de mi cuerpo.


  —Tal vez con el tiempo podré verte sin sentir esta rabia, pero ahora mismo…


  Lo miro directamente a los ojos.


  —Ahora mismo, solo necesito distancia de ti.


  Mi padre traga en seco, y por primera vez en toda esta conversación, parece realmente afectado.


  —Amara, por favor… —Su voz es baja, cansada, suplicante—. No quiero perderte.


  Mi mandíbula se aprieta con fuerza y el dolor en su tono hace que algo en mi interior se debilite, porque por mucho que yo lo odie en este momento, él sigue siendo mi padre. Pero hay cosas que no se pueden perdonar tan fácilmente.


  —No me estás perdiendo, papá —digo firmemente, aunque mis dedos tiemblan levemente—. Solo necesito tiempo.


  Él asiente lentamente, como si procesara mis palabras con dificultad. Se pasa una mano por la cara y mira hacia el suelo, derrotado.


  —Está bien.


  Mi padre da un paso hacia la puerta, pero antes de salir, se detiene y me mira una última vez.


  —No importa lo que pase, Amara. Siempre voy a ser tu padre.


  —Lo sé —murmuré, sin mirarlo.


  Y con eso, él se va.


  Cuando yo misma cierro la puerta, mis piernas se sienten débiles y mi espalda cae contra la madera.


  No lloro.


  No grito.


  Solo me quedo ahí, en silencio, sintiendo el peso de todo esto aplastarme lentamente.


  No puedo quedarme aquí.


  Después de la conversación con mi padre, todo dentro de mí se siente pesado, confuso, como si me estuviera ahogando en algo que no puedo explicar. Mi pecho está tenso, mi mente está en un maldito torbellino y solo hay una persona con la que necesito hablar ahora mismo.


  Mamá.


  Desde que me mudé, nuestras interacciones han sido mínimas. No porque no la quiera, sino porque, en el fondo, me cuesta lidiar con ella. Siempre ha sido complicada, pero en los últimos meses… se ha vuelto algo más que eso. Algo más oscuro, más caótico, más impredecible. Pero no puedo seguir ignorándola, no después de lo que acaba de pasar con mi padre.


  Agarré mis llaves, me meto en mi coche y conduzco hasta casa sin pensarlo demasiado.


  La casa luce exactamente igual que cuando la dejé. Un poco más descuidada, quizás. El césped sin cortar, algunas macetas rotas en el porche, una sensación de abandono en el aire.


  En fin, me estaciono y me bajo rápidamente del coche.


  El lugar está demasiado silencioso.


  Demasiado.


  Frunzo el ceño y entro a la casa con cautela, llamando a mi madre en voz alta.


  — ¡Mamá! ¿Dónde estás?


  Nada.


  Camino por la sala y todo sigue igual de silencioso. La cocina está vacía, la mesa del comedor tiene un par de platos sucios, la televisión está apagada. Subo las escaleras y reviso su habitación, el baño, incluso abro la puerta de mi antigua habitación por pura costumbre.


  Nada.


  El maldito silencio se siente… raro.


  Mi estómago se revuelve con incomodidad cuando me doy cuenta de que la única parte de la casa que no he revisado es el patio trasero.


  Me dirijo hacia la puerta trasera, abro y…


  Dios santo.


  Lo que veo hace que mi cerebro se congele y mi cuerpo se quede completamente rígido.


  En el centro del patio, hay un círculo de velas encendidas.


  Y en el medio del círculo, hay una foto de mi padre.


  Boca abajo en el césped, con las manos apoyadas en el suelo y la cabeza inclinada como si estuviera rezando, mi madre está arrodillada en frente de la imagen, murmurando palabras que no puedo escuchar desde donde estoy.


  — ¡Mamá! —Mi voz sale más fuerte de lo que esperaba, pero ella ni siquiera se inmuta.


  El aire en mis pulmones se queda atrapado mientras mi mente intenta procesar lo que estoy viendo.


  ¿Qué mierda es esto…?


  Sin pensar demasiado, camino rápidamente hacia el círculo y apago algunas velas con la mano, interrumpiendo lo que sea que ella esté haciendo.


  Ese fue mi error.


  Porque en menos de un segundo, mi madre alza la cabeza y me grita con furia.


  — ¡¿QUÉ CARAJOS ESTÁS HACIENDO, AMARA?!


  Su mirada es salvaje, su expresión es una mezcla de ira y desesperación pura. Se pone de pie de un salto y casi tropieza con las velas mientras me fulmina con los ojos como si yo acabara de cometer el peor pecado del mundo.


  — ¡NO TOQUES NADA! ¡NO APAGUES LAS VELAS!


  Pero yo no la escucho. No puedo escucharla porque ¿qué demonios estoy presenciando ahora mismo?


  —Mamá, ¿qué es esto? —pregunté con incredulidad, señalando todo con la mano.


  —Estoy asegurándome de que ese bastardo infiel se pudra en la miseria.


  — ¿QUÉ?


  Ella me mira como si la respuesta fuera la más obvia del mundo.


  —He estado canalizando toda mi energía negativa hacia él. Maldiciéndolo. Asegurándome de que todo lo que le pase a tu padre de ahora en adelante sea pura y jodida desgracia.


  Me llevo una mano a la frente, sintiendo una presión creciente en mis sienes.


  —Mamá… esto no es normal.


  — ¿Normal? —Se ríe sin humor—. ¿Qué es normal, Amara? ¿Que tu padre se haya acostado con otra mujer y haya pretendido que todo estaba bien? ¿Que él haya destruido todo lo que construimos durante más de veinticinco años? ¡¿Eso te parece normal?!


  Aprieto los dientes, conteniéndome.


  —No, no me parece normal, pero esto tampoco lo es.


  — ¿Cómo lo sabes?


  —Porque… —cierro los ojos un segundo y respiro hondo antes de soltarlo—. Porque no fuiste a terapia.


  Ella se queda en silencio.


  Su mirada cambia, pero no en el buen sentido.


  Se oscurece.


  Su mandíbula se aprieta y su pecho sube y baja con respiraciones furiosas.


  — ¿Cómo sabes que yo no fui a terapia?


  Me cruzo de brazos y levanto una ceja.


  —Porque eso se nota perfectamente ahora mismo.


  Mi madre suelta un resoplido indignado, pero no dice nada.


  —Mamá, la terapia era parte del trato —digo con voz firme, sin suavizar las palabras—. Fue lo único que te mantuvo fuera de la cárcel.


  Ella hace una mueca.


  — ¿Y qué? ¿Ahora vienes a jugar a ser la policía?


  —No, vengo a asegurarme de que no termines presa de nuevo, mamá.


  Ella vuelve a resoplar, y aunque intenta mantener su postura desafiante, puedo ver la verdad detrás de sus ojos. No ha ido a terapia ni una sola vez.


  — ¿Y qué mierda quieres que haga, Amara? ¿Quieres que me siente en un jodido consultorio con un terapeuta idiota que me diga que “yo ya tengo que superarlo” mientras tu padre sigue revolcándose con esa zorra?


  Sus palabras son puro veneno.


  Y aunque ella tiene razón en odiarlo, en estar dolida, en sentir la rabia que siente, esto… esto ya es demasiado.


  —Mamá, entiéndelo. No importa cuánto maldigas a papá, cuánto lo odies, cuánto desees que le caiga a él un rayo del cielo. Eso no te va a hacer sentir mejor.


  — ¡NO SABES NADA!


  Su grito me toma por sorpresa.


  Nos quedamos en silencio por unos segundos, solo mirándonos.


  Y es ahí cuando lo veo.


  Mi madre no está solo furiosa.


  Está… rota.


  Destruida.


  Perdida en su propio odio y dolor.


  Y por más que yo quiera ayudarla, por más que quiera sacarla de este estado, me doy cuenta de algo.


  No puedo hacerlo por ella.


  Tiene que ser ella quien decida salir de esto.


  Pero ¿quiere hacerlo?


  Porque en este momento, lo único que veo en su rostro es a una mujer que se ha dejado consumir por la venganza.


  Intento razonar con ella… De verdad lo intento.


  Yo intento hacerle entender que esto no es sano, que no puede seguir así, que se está hundiendo en su propio odio y no hay nada bueno al final de ese camino. Pero es inútil. Cada palabra que sale de mi boca rebota contra una pared invisible, una barrera que mi madre ha levantado a su alrededor, aislándose en su propia amargura y en su necesidad de venganza.


  Y en algún momento, lo entiendo.


  Es demasiado tarde.


  Ya no puedo hacer nada por ella.


  No hasta que decida hacer algo por sí misma.


  Así que, solo respiro hondo, me doy la vuelta y me voy, pero antes de irme por completo, digo algo:


  —Te amo mucho, mamá. Pero si no buscas ayuda profesional, te prometo que nunca más me volverás a ver.


  Y con eso, llego al exterior y subo a mi coche con el estómago revuelto y las manos apretadas alrededor del volante. No quiero ir a mi apartamento. No quiero estar sola con mis pensamientos. Pero tampoco sé a dónde quiero ir.


  Así que simplemente conduzco.


  Dejo que mis manos y mi instinto decidan por mí, sin pensar en nada más.


  Y sin darme cuenta, el destino me lleva al lugar menos pensado.


  El penthouse de Ryan.


  Ni siquiera lo analizo demasiado. Simplemente me bajo del coche, y subo a su piso, camino hasta la puerta y toco sin pensarlo dos veces.


  Espero.


  Nada.


  Toco de nuevo.


  Silencio.


  Resoplé y me dejo caer contra la puerta, apoyando mi espalda contra la madera mientras cierro los ojos y dejo que la desesperación me envuelva.


  Sería bonito haber tenido dos padres normales, sanos, funcionales. Un hogar donde el amor no fuera reemplazado por gritos, desconfianza y engaño. Pero una no puede elegir a los padres, ¿verdad?


  Una solo tiene que sobrevivirlos.


  No sé cuánto tiempo paso ahí, perdida en mis pensamientos, cuando de repente siento unas manos cálidas en mi rostro.


  Abro los ojos y lo veo.


  Ryan está frente a mí, con una expresión de sorpresa. Su cabello está un poco húmedo, y la camisa blanca que lleva puesta también, pegándose ligeramente a su piel. Los primeros botones desabrochados dejan a la vista su clavícula y parte de su pecho, y joder…


  Se ve jodidamente sexy.


  Su mirada es intensa, profunda, y por un segundo, yo olvido todo lo que me trajo aquí.


  — ¿Qué haces aquí? —pregunta con voz baja, su pulgar acariciando suavemente mi mejilla—. ¿O acaso solo eres una alucinación producto de todas las copas que he tomado?


  No respondo.


  No con palabras.


  Simplemente rodeo su cuello con mis brazos y lo abrazo con fuerza.


  Él se tensa por un momento, sorprendido, pero luego sus manos se deslizan por mi espalda, abrazándome de vuelta, sosteniéndome con la misma intensidad con la que me aferro a él.


  —Dame leche —murmuré contra su cuello.


  Ryan se congela un segundo, y luego suelta un resoplido, medio divertido, medio incrédulo.


  — ¿Para calmarte?


  Sonrío suavemente contra su piel.


  —Recuerdas eso.


  Él se aparta un poco de mí, solo lo suficiente para mirarme a los ojos, su expresión más seria ahora.


  —Por supuesto que recuerdo, nena.


  Y en este momento, en sus brazos, con su cuerpo cálido contra el mío y su voz grave envolviéndome como un bálsamo, finalmente puedo respirar.


  Apenas cruzamos la puerta del penthouse, Ryan intenta guiarme a la cocina, pero mi cuerpo tiene otra idea.


  Mis ojos se clavan en el enorme sofá de la sala, con sus cojines suaves y la promesa de comodidad absoluta, y sin pensarlo dos veces, me dirijo directamente hacia él. Me dejo caer sobre la superficie mullida y abrazo una de las almohadas, hundiendo el rostro en la tela, respirando hondo, tratando de ignorar la sensación de agotamiento emocional que pesa sobre mis hombros.


  Por el rabillo del ojo, veo cómo Ryan se queda ahí, de pie, observándome en silencio por un momento. Luego, sin decir nada, se da la vuelta y camina hacia la cocina.


  Cierro los ojos y me concentro en el sonido de sus pasos alejándose. En la calma extraña que me envuelve estando aquí, en su espacio, sintiéndome segura sin una razón lógica para ello.


  Unos minutos después, yo escucho como Ryan vuelve.


  Abro los ojos y lo veo acercarse con un vaso de leche en la mano. Él se agacha frente a mí y me lo ofrece sin decir nada.


  Agarré el vaso y empiezo a beber, sintiendo el líquido tibio deslizarse por mi garganta, el pequeño alivio que siempre me da en momentos de estrés.


  Y entonces, sin que él pregunte, las palabras empiezan a salir solas.


  —Mi madre está demente.


  Mi voz es plana, sin emoción, pero la sensación en mi pecho es un desastre.


  —Mi padre es un infiel que fingía no serlo.


  Ryan no responde, no intenta interrumpirme, simplemente se sienta en el sofá a mi lado y me deja hablar.


  —Hoy lo enfrenté por primera vez desde que me fui de casa —continúo, girando el vaso entre mis manos—. Él admitió todo. No intentó negarlo, pero tampoco se arrepiente. Dice que su matrimonio con mi madre estaba acabado desde hace años, que estaba harto de ella. Pero en lugar de irse, en lugar de separarse como un maldito adulto, decidió quedarse y engañarla como el cobarde que es.


  Yo bebo otro sorbo de leche y me río, pero sin humor.


  —Y mi madre… mi madre, Ryan. Ella no está bien. Nunca ha estado bien, pero ahora siento que está peor. Haciendo rituales, maldiciéndolo, hablando como si pudiera conjurar la desgracia sobre él.


  Resoplo y niego con la cabeza.


  —Una parte de mí quiere sentir pena por ella. Pero la otra…


  Aprieto la mandíbula y miro fijamente el líquido en mi vaso.


  —La otra parte de mí solo quiere alejarse de todo esto.


  Silencio.


  Ryan sigue sin decir nada, y yo lo agradezco. No quiero palabras vacías de consuelo, no quiero que él intente hacerme sentir mejor con frases baratas. Solo quiero decirlo en voz alta, sacarlo de mi pecho, compartir este maldito peso con alguien más.


  Y entonces, levanté la mirada y lo observo fijamente.


  —También me engañaste.


  Él parpadea, sin esperarse eso.


  —Me mentiste. Fingiste ser alguien más.


  Mi voz no es acusatoria. No hay rabia en ella. Es solo una afirmación de los hechos.


  —Pero al menos no me pusiste los cuernos… ¿o tal vez sí?


  Levanté una ceja, mirándolo con atención.


  Por un segundo, Ryan me observa con una expresión ilegible, pero luego se ríe bajo, meneando la cabeza.


  —Eso jamás hubiera ocurrido.


  — ¿Cómo puedes estar tan seguro?


  —Porque, nena… —dice, mientras se inclina apenas hacia mí—. Podré ser un cabrón, un mentiroso, un desastre con patas… pero si hay algo que jamás haría es acostarme con otra cuando ya tengo a la única mujer que realmente quiero.


  Sus dedos rozan mi muñeca, apenas un toque, una chispa de electricidad entre nosotros.


  —Cuando yo elijo, elijo de verdad. Me meto hasta el fondo, sin marcha atrás. Y si estoy contigo… —me mira fijamente—. No hay poder en esta puta tierra que me haga mirar a otra.


  Ryan hace una pausa, inclinándose un poco más, su aliento rozando mi piel.


  —Así que no, Sullivan… ni en mis peores días, ni en mis peores errores, habría sido tan estúpido como para arriesgar lo que teníamos por un polvo sin sentido. Porque si alguna vez te tuve… créeme, no había nada más que yo pudiera desear.


  Él lo dice con tanta seguridad, con tanta naturalidad, que no hay lugar para la duda.


  Y le creo.


  No sé por qué, pero le creo.


  Tal vez porque, después de todo lo que ha pasado, necesito creer que hay al menos un hombre en mi vida que no es un maldito infiel.


  Dejo mi vaso de leche en la mesita de centro y me giro hacia él, sintiendo cómo la tensión cambia entre nosotros.


  Sus ojos oscuros me recorren lentamente, analizándome, esperando a ver qué haré.


  Y entonces, sin pensarlo demasiado, me muevo.


  Me subo encima de él, rodeando su cintura con mis piernas, apoyando mis manos en su rostro antes de inclinarme y tomar su boca en un beso hambriento.


  Gruñe bajo, sorprendido al principio, pero luego reacciona y me sostiene firmemente por la cintura, profundizando el beso con una intensidad que me hace olvidar todo lo demás.


  Todo el estrés.


  Todo el dolor.


  Todo lo que no puedo controlar.


  Solo somos él y yo.


  Y en este momento, eso es todo lo que necesito.


  El beso se vuelve más intenso, más hambriento, más desesperado. Siento su cuerpo caliente bajo el mío, sus manos firmes en mi cintura, sujetándome con tanta fuerza que sé que mañana tendré marcas de sus dedos en mi piel. Y me encanta. Quiero más. Necesito más. Mi corazón retumba en mis oídos, la necesidad burbujea en mi sangre y no hay espacio para otra cosa en mi cabeza que no sea Ryan.


  Mis manos encuentran los botones de su camisa y los desabrocho con prisa, necesitando tocarlo, sentir su piel caliente contra la mía. Mi boca se desliza por su mandíbula, su cuello, mordiendo, lamiendo, probándolo. Ryan gruñe bajo, su respiración se vuelve pesada, y cuando me froto intencionalmente contra la dureza entre sus piernas, el agarre de él en mis caderas se intensifica.


  —Joder, nena…


  Sonrío contra su piel, disfrutando de cómo él se tensa bajo mi toque. Su reacción es combustible para mi fuego. Me muevo sobre él otra vez, provocándolo, castigándolo por cada vez que me ha vuelto loca en su maldita cama. Su erección late contra mi ropa interior, y me tomo mi tiempo saboreando la sensación. Luego, me inclino, y mis labios comienzan a rozar la curva de su oído.


  — ¿Qué pasa, falso abogado? —mi voz es baja, perezosa, deliberadamente provocadora—. ¿Vas a hacer algo al respecto o solo piensas gruñir toda la noche?


  Su cuerpo se sacude bajo el mío y una risa oscura escapa de sus labios.


  —Sabes que no deberías desafiarme, nena.


  — ¿Y qué vas a hacer? —muerdo su cuello, justo donde sé que lo vuelve loco—. ¿Vas a castigarme?


  Ryan suelta un maldito gruñido y, por un segundo, creo que lo he roto. Sus manos se deslizan bajo mi blusa, sus dedos recorriendo mi piel con un toque ardiente, exigiendo más. Sus labios encuentran los míos otra vez, y la manera en la que él me devora hace que me estremezca de pies a cabeza.


  Lo quiero ahora.


  Aquí.


  Rápido.


  Mis manos bajan por su torso, deslizándose hasta la hebilla de su cinturón, pero justo cuando voy a desabrocharlo, Ryan se congela. Y de repente, sus manos me detienen.


  —No.


  Mi ceño se frunce y lo miro con incredulidad.


  — ¿Qué?


  Él me sujeta suavemente por las muñecas y me aparta de su pantalón, su expresión completamente seria ahora.


  —No vamos a hacer esto ahora.


  Parpadeo, intentando procesar sus palabras, pero no tienen sentido.


  — ¿Perdón?


  Ryan exhala, pasándose la lengua por los labios como si intentara buscar la mejor manera de decirlo.


  —No quiero follarte ahora, Amara.


  La carcajada que escapa de mi boca es de pura incredulidad y burla.


  — ¡Oh, vamos, Walker! Si hay alguien en este maldito penthouse que está desesperado por esto, eres tú.


  Me muevo deliberadamente sobre él, frotándome con descaro contra su erección. Puedo sentir lo jodidamente duro que está. Y aún así, él me sostiene de las caderas y me inmoviliza con facilidad.


  —No es eso —dice con voz grave, su tono no deja lugar a juegos.


  Lo fulmino con la mirada, sintiendo la frustración arder dentro de mí.


  — ¿Entonces qué es? ¿Me vas a decir que ya no te atraigo?


  Ryan resopla con diversión, su pulgar deslizándose sobre mi cintura en un gesto inconscientemente posesivo.


  —Nena, me atraes tanto que cada vez que estás cerca, tengo que recordarme que no puedo arrancarte la ropa en público.


  Mi estómago se aprieta, pero me obligo a no reaccionar.


  —Entonces, ¿por qué no?


  Sus ojos se clavan en los míos con una intensidad que me corta la respiración.


  —Porque aunque quiero hacerte una y mil cosas… —su mano sube hasta mi rostro y aparta un mechón de mi cabello, deslizándolo suavemente detrás de mi oreja. Sus dedos bajan por mi mejilla, acariciándome con una ternura que no esperaba—. No puedo simplemente ignorar que no estás emocionalmente bien ahora mismo.


  Algo dentro de mí se detiene.


  No sé qué esperaba que él dijera.


  Tal vez un comentario arrogante, una broma sucia, algo que me permitiera seguir provocándolo.


  Pero no esto.


  No esta ternura inesperada.


  No esta jodida paciencia que me hace sentir expuesta de una manera en la que no quiero sentirme.


  Mi instinto es apartar la mirada, pero Ryan no me lo permite. Agarra mi mentón entre sus dedos y me obliga a mirarlo.


  —Estás hecha mierda, Amara. Y podríamos follar ahora mismo, y podrías distraerte por un rato, pero después…


  Hace una pausa, su pulgar deslizándose por mi labio inferior, su voz bajando de tono.


  —Después seguirías igual de jodida. Tal vez más. Porque cuando el orgasmo pase, cuando el calor desaparezca, te quedarás con lo mismo que estás sintiendo ahora. Vacío. Frustración. Rabia. Tristeza.


  Mis labios se aprietan en una línea delgada.


  —Y no quiero eso para ti. No quiero ser un puto escape temporal. No quiero que pienses en tener sexo para escapar de tus problemas en vez de enfrentarlos. Porque eso, nena, no va a llenarte. Sin embargo, si quieres hablar…


  —No quiero hablar de eso.


  —Lo sé.


  —Entonces, ¿por qué insistes?


  —Porque tú me importas, Amara.


  Sus palabras son suaves, pero el peso que llevan me golpea como un maldito tren.


  —No solo cuando gimes mi nombre. No solo cuando te retuerces debajo de mí. No solo cuando me muerdes el cuello y me haces perder la puta cabeza. Tú me importas cuando estás cabreada, cuando no puedes dormir, cuando quieres abrir la tierra y desaparecer. Me importas incluso cuando me odias… me importas cuando estás triste… todo en ti me importa, Amara.


  El nudo en mi garganta se aprieta con tanta fuerza que casi me duele respirar. No quiero escuchar esto. No quiero sentir esto. No quiero que él sea así.


  Y sin embargo, aquí está él.


  Sosteniéndome.


  Viéndome de una manera en la que nadie más me ha visto antes.


  Por primera vez en toda la noche, no sé qué decir.


  Así que solo suspiré, cierro los ojos y dejo caer la cabeza contra su hombro, quedándome ahí, sintiendo su calor envolverme. Sus brazos se aprietan alrededor de mi cintura, su mano sube por mi espalda en un gesto lento y tranquilizador, y por primera vez en mucho tiempo, dejo de luchar.


  Y por ahora…


  Eso es suficiente.


   


  Capítulo 28


  RYAN


  Apenas son las tres y media de la madrugada y, sin embargo, aquí estoy, completamente despierto, con Amara en mis brazos, observándola dormir como un maldito idiota.


  La he llevado a mi habitación después de que finalmente su cuerpo cediera al agotamiento. Ella se quedó dormida en el sofá, demasiado terca como para admitir que estaba vencida, demasiado orgullosa como para pedirme que la llevara a la cama. Pero no me importó. Simplemente la tomé en brazos y la traje aquí, porque aunque esta mujer sea una fuerza de la naturaleza cuando está despierta, en este momento, enredada entre mis sábanas, con mi brazo rodeando su cintura y su respiración tranquila chocando contra mi pecho, no es más que un jodido gatito vulnerable.


  Un gatito que intenta desesperadamente esconderse detrás de la piel de una feroz pantera.


  Amara es una fiera rencorosa, una mujer con garras afiladas que no duda en usarlas cuando siente que debe defenderse. Pero también es humana. Sigue siendo rompible. No importa cuánto intente fingir que nada le afecta, que nada la toca, que nada puede herirla, yo sé la verdad. Sé que sufre cuando alguien la lastima. Sé que sangra cuando alguien la hiere.


  Y joder… verla así, acurrucada contra mí, me hace sentir algo que no debería estar sintiendo.


  Levanto una mano y paso los dedos por su cabello suavemente, con cuidado de no despertarla. Su rostro está relajado, tranquilo, sin el ceño fruncido que casi siempre adorna sus facciones cuando está despierta. En este momento, no está pensando en su padre infiel ni en su madre que ha perdido la cordura. No está maldiciendo a los doctores ni planeando venganza contra el cirujano que la sacó de la cirugía. Ella solo está descansando.


  Y eso es bueno.


  Es bueno que hoy al menos haya soltado un poco de lo que la carcome por dentro.


  Porque aunque intente ocultarlo detrás de su actitud desafiante y su lengua afilada, puedo ver lo que hay detrás de esa máscara.


  Puedo ver a la mujer que lleva demasiado tiempo cargando con una rabia que la está consumiendo.


  Puedo ver a la mujer que ha aprendido a valerse por sí misma porque, al final del día, nunca ha podido contar realmente con nadie más.


  Y lo peor es que yo no puedo hacer nada para cambiar eso.


  Solo puedo estar aquí, siendo su sostén y refuerzo.


  Mis pensamientos siguen enredados en ella cuando, de repente, siento una ligera incomodidad. Una sensación extraña. Como si estuviera siendo observado.


  Frunzo el ceño y bajo la mirada, y entonces lo veo.


  Unos ojos oscuros y despiertos, fijos en mí.


  Amara me está mirando.


  En completo silencio, sin moverse, sin parpadear demasiado, solo observándome con esa intensidad felina que siempre tiene cuando está analizando algo. Y joder, casi me da un infarto.


  — ¡Joder, mujer! —resoplo, llevándome una mano al pecho de forma exagerada—. ¿Siempre te despiertas así, acechando como una maldita asesina en serie?


  Ella pone los ojos en blanco y hace un sonido de fastidio antes de darse la vuelta sobre la almohada.


  —No seas dramático, Ryan.


  —Dramático sería despertarme y encontrarte con un cuchillo en la mano. Y no voy a mentir, lo pensé por un segundo.


  —Oh, por favor —rueda los ojos nuevamente, con su tono de voz cargado de falsa exasperación—. ¿Crees que no tengo mejores cosas que hacer que asesinarte en medio de la madrugada?


  Me apoyo en un codo, alzando una ceja con diversión.


  —Depende. ¿Sigo en la lista negra de “hombres de mierda que merecen sufrir” o ya me degradaste a una categoría menos peligrosa?


  Ella entrecierra los ojos, como si lo pensara por un momento, pero luego suspira pesadamente.


  —No estoy tan furiosa contigo.


  Eso es un maldito logro.


  —Vaya, estoy honrado.


  —Pero no te emociones demasiado.


  Una pequeña sonrisa curva mis labios, pero no digo nada más.


  Me observa por un instante y luego frunce el ceño levemente.


  — ¿Por qué sigues despierto?


  La pregunta me agarra un poco desprevenido.


  Mis dedos juegan con una hebra suelta de su cabello, pero mantengo mi expresión neutral, sin dejar que vea lo que en verdad estaba pensando.


  —Tal vez solo estoy cuidando que no escapes en medio de la madrugada de mí.


  — ¿Por qué demonios haría eso?


  —No lo sé. Quizás a te gustaría hacerme sufrir un poco más.


  —Ryan, si quisiera hacerte sufrir, te haría follarme y luego me iría sin darte la oportunidad de llegar al orgasmo.


  Suelto una carcajada baja y sacudo la cabeza.


  —Eso sería cruel.


  —Exacto.


  —Eres un demonio.


  Ella sonríe, claramente disfrutando esto.


  —Lo sé.


  Por un segundo, solo nos quedamos mirándonos en la penumbra de la habitación. Su expresión relajada, su respiración pausada, su mirada menos cargada de la ira que llevaba dentro hace unas horas. Me gusta verla así. Me gusta verla sin el peso del mundo sobre sus hombros.


  Pero entonces, sus labios se curvan en una mueca burlona y levanta una ceja.


  —Por cierto, no tienes que quedarte despierto por mí. No voy a escaparme ni a intentar matarte con una almohada en cuanto cierres los ojos.


  Mis labios se aprietan en una línea delgada, pero por dentro, algo en mí se encoge.


  Porque eso nunca se me pasó por la cabeza.


  No estaba despierto porque temiera que se escapara.


  No estaba despierto porque creyera que ella iba a intentar asesinarme miserablemente.


  Me quedé despierto porque no podía dejar de mirarla.


  Porque, por mucho que ella lo niegue, sé que en el fondo sigue hecha mierda. Y no me gusta verla así.


  Pero no voy a decirle eso.


  No voy a decirle que estuve despierto pensando en lo jodida que debe sentirse, en lo pesada que debe ser toda la mierda que lleva dentro. Porque Amara odia la lástima. Odia que la gente piense que es frágil. Ella odia que la traten como si no pudiera con su propia carga.


  Y yo no la veo así.


  No la veo como alguien frágil.


  La veo como alguien que ha tenido que ser fuerte por demasiado tiempo.


  Así que solo sonrío de lado y le sigo el juego a ella.


  —Bien, entonces dormiré tranquilo. Pero si me despierto con una almohada en la cara, yo juro que voy a vengarme.


  Ella se ríe bajo y se acomoda de nuevo en la cama, cerrando los ojos.


  —Duérmete ya, falso abogado.


  —Dulces sueños, pistolera.


  Y aunque mis ojos se cierran, mi mente sigue atrapada en ella.


  Porque mañana, en cuanto despierte, volverá a ser la misma pantera de siempre, y la voy a ver rugir otra vez.


  ***


  Me despierto sintiéndome extraño.


  No sé exactamente qué es, pero hay algo… diferente. Algo que me arrastra lentamente fuera del sueño antes de lo que mi cuerpo realmente quiere. Mi cabeza está un poco pesada, mi respiración aún es lenta y perezosa, y cuando me froto los ojos con una mano y giro el rostro hacia un costado, mi ceño se frunce en automático.


  La cama está vacía.


  Amara no está.


  Por un segundo, mi cerebro aún adormecido intenta procesar lo que eso significa.


  ¿Se fue?


  No.


  No es su estilo.


  Y entonces, justo cuando voy a incorporarme, puedo sentirlo. 


  Un calor húmedo, un movimiento lento, una succión firme que hace que mi cuerpo entero se tense de inmediato.


  Mierda.


  Abro los ojos más grandes y de golpe, miro hacia abajo, solo para encontrarme con la imagen más jodidamente perfecta que podría haber visto en la vida.


  Amara está entre mis piernas, con el cabello revuelto cayendo en ondas desordenadas sobre sus hombros desnudos, sus labios envueltos alrededor de mí, mirándome con esos malditos ojos oscuros llenos de maldad pura.


  Mis músculos se tensan, un gruñido escapa de mi garganta, y mi cerebro se resetea por completo.


  — ¿Qué…? —mi voz suena rasposa, completamente confundida—. ¿Qué demonios está pasando?


  Amara sonríe contra mi piel y se toma su dulce tiempo en dejar que mi polla salga lentamente de su boca con un sonido húmedo y tentador. Luego, ella lame la punta con pereza, mirándome fijamente antes de responder.


  —No tuvimos sexo ayer.


  Levanta una ceja, como si eso fuera una explicación suficiente.


  No lo es.


  Pero mi capacidad de pensamiento racional está en el suelo cuando ella vuelve a bajar la cabeza, deslizando su lengua caliente a lo largo de mi erección, disfrutándolo demasiado.


  —Pero tampoco tendremos sexo hoy —añade con calma, como si no tuviera mi polla en su boca hace apenas un segundo.


  Mi mandíbula se aprieta cuando su lengua juega con la cabeza, besándola, saboreándola como si se tratara de su jodido postre favorito.


  —Y fui cruelmente mala contigo en algunas ocasiones… —continúa diciendo, con su voz goteando travesura pura—. Así que pensé en compensártelo de alguna manera.


  El placer sube a mi columna como electricidad pura. Dios, esta mujer. Esta jodida mujer con su boca perfecta y sus palabras llenas de veneno dulce, me tiene completamente perdido.


  Pero incluso mientras disfruto cada maldito segundo de lo que me está haciendo, una parte de mí sabe que esto no es solo deseo.


  No quiero que ella sienta que tiene que darme algo solo porque anoche fui un hombre decente.


  Así que respiro hondo, junto la poca fuerza de voluntad que me queda y paso una mano a su cabello, tirando suavemente para apartarla.


  —No tienes que hacer esto, Amara.


  Frunce el ceño, sus labios aún húmedos por su propia saliva.


  —Lo sé.


  —No quiero que sientas que tienes que “agradecérmelo” de esta forma.


  Amara suspira, sacudiendo la cabeza mientras desliza sus manos por mis muslos lentamente.


  —No lo hago por obligación, Ryan.


  Mis dedos en su cabello se aflojan.


  — ¿Entonces?


  Ella se muerde el labio y su mirada oscura se suaviza con algo que no esperaba ver.


  —Te he extrañado muchísimo.


  Mi pecho se aprieta.


  Mierda.


  Amara se inclina, besando la parte baja de mi abdomen, rozando mi piel con la punta de la lengua, tan provocadora como siempre.


  —He extrañado esto. He extrañado tu cuerpo, tu piel caliente, tu voz grave cuando gruñes mi nombre. He extrañado lo que tú me haces sentir.


  Su lengua traza un camino de fuego por mi cadera mientras sus uñas se clavan en mis muslos.


  —He extrañado cómo me tocas. Cómo me devoras. Cómo me miras como si quisieras tragarme entera.


  La erección que apenas comenzaba a bajar se endurece otra vez en cuanto sus labios vuelven a besar la punta de mi polla.


  —Extrañé tu sabor —susurra, con sus ojos brillando con peligro puro mientras abre la boca y me envuelve de nuevo en su calor húmedo.


  Y ahí es cuando yo pierdo realmente la puta cabeza.


  Mi espalda se arquea, mis dedos se enredan en su cabello con más fuerza y un gruñido gutural escapa de mi pecho.


  Porque puede que yo haya intentado detenerla.


  Pero después de escuchar eso…


  Después de verla así, con esa mezcla de lujuria, ternura y necesidad… Ya no puedo hacer nada para frenarla. Y honestamente, tampoco quiero hacerlo.


  La boca de Amara es puro infierno.


  Caliente, húmeda, desesperada, trabajando sobre mí con un hambre que me deja sin aire.


  Cuando la miro, veo su lengua recorrer cada maldito centímetro de mi polla, lamiéndome con una dedicación perversa, dejando un rastro húmedo y caliente en cada vena palpitante antes de envolverme otra vez con esos labios hinchados, resbaladizos, brillando de saliva y pura lujuria.


  Señor.


  El sonido es obsceno, cada succión un eco sucio que me enloquece más. Sus ojos siguen clavados en los míos, oscuros, hambrientos, desafiantes, sabiendo exactamente lo que está haciendo, lo que me provoca. Y, mierda, me dan unas ganas enfermas de agarrarle la cabeza y follarle la boca hasta que esté goteando y sin aliento, con los ojos llenos de lágrimas y la garganta tan jodidamente llena de mí que no pueda ni gemir.


  —Cristo, Amara… —gruño, con mi espalda arqueándose cuando ella me traga hasta la mitad y suelta un gemido bajo, haciendo que su garganta vibre alrededor de mi dureza.


  Mis dedos se enredan en su cabello, tirando de él con fuerza.


  Ella sonríe.


  Con mi polla aún atrapada entre sus labios, con esa mirada traviesa y malditamente diabólica que me dice que todavía no ha terminado de destruirme, y sin previo aviso, sin piedad, sin dudarlo ni un segundo, me hunde hasta el fondo.


  Santo cielos.


  —Mierda… —mi cabeza cae hacia atrás con un gruñido feroz, mis dedos se aprietan en su cabello, sujetándola con fuerza mientras su garganta se cierra deliciosamente alrededor de mí.


  Ella sigue, lenta, torturándome con esa boca pecaminosa, con esa lengua afilada que sabe exactamente cómo destruirme. Ella me succiona con fuerza una última vez antes de apartarse con calma, dejando mi erección húmeda, brillante, palpitante por más.


  Cuando finalmente se aleja unos centímetros, un grueso hilo de saliva cuelga entre su lengua y mi punta, conectándonos en un espectáculo sucio que hace que mi polla dé un maldito brinco.


  Y lo disfruta.


  Amara saca la lengua y lame el hilo de saliva con calma, relamiéndose como si acabara de probar el puto manjar más delicioso de su vida, como si estuviera degustándome, saboreándome con puro placer perverso.


  Ella suelta una risita baja, malditamente traviesa, con su aliento caliente chocando contra mi punta antes de dejar pequeños besos húmedos a lo largo de mi eje, sus labios acariciándome como si estuviera besando mi maldita boca.


  —Me fascina… —susurra con pura provocación—. Me vuelve loca verte retorcerte, ver cómo intentas controlarte, ver cómo tus músculos se tensan con cada lamida mía. Me encanta saber que puedo hacer que un cabrón arrogante como tú termine gimiendo como un pecador, rogando por más de mi boca.


  Oh, cielos.


  Antes de que pueda responder, antes de que pueda maldecir o tomar el control, la muy perversa se traga mi polla de golpe otra vez, sin previo aviso, sin dudarlo ni un segundo.


  Ella me engulle hasta la base, sin compasión.


  —Joder, sí… —gruño, con mi cabeza cayendo hacia atrás, mis manos enterrado más fuertemente en su cabello suelto, guiándola sin necesidad de empujarla, dejándola hacer lo que ella mejor sabe hacer: destruirme con su boca.


  Porque ya sabe lo que está haciendo.


  Ahora no hay provocaciones.


  No hay lentitud.


  Solo desesperación y puro vicio.


  Su saliva sigue todavía goteando por la comisura de sus labios, resbalando por su barbilla en un hilo húmedo mientras sigue tragándome una y otra vez. Su boca me envuelve con una succión tan fuerte que cada chupada resuena en la habitación con un sonido pegajoso, un eco lascivo y húmedo que me está sacando de mi jodido juicio.


  Su lengua trabaja con precisión maldita, resbalando por cada vena palpitante, acariciando la cabeza de mi polla antes de hundirse de nuevo, más profundo, más desesperada. Succiona con hambre, con ansia, como si su vida dependiera de tenerme bien enterrado en su boca. Ella sale y entra de nuevo, reiteradas veces.


  —Mierda… —rugí, con mi cabeza cayendo hacia atrás, y mi cuerpo vibrando de puro placer.


  Estoy tan malditamente duro que siento cada latido de mi erección en su lengua. Cada maldita vez que ella la chupa, cada vez que se la mete más adentro, el placer me golpea como una descarga eléctrica.


  Ella jadea, y ese sonido vibrando alrededor de mi dureza me hace gruñir. Sus uñas raspan la piel de mis muslos, arañándome con desesperación, con la misma necesidad con la que ella sigue engulléndome hasta que su nariz choca contra mi abdomen.


  Su garganta me envuelve caliente, ajustada, apretándome con espasmos deliciosos.


  —Maldita seas, Amara… —rugí ferozmente.


  Sonríe contra mi piel, con sus labios curvándose alrededor de mi polla antes de soltarla con un chasquido húmedo. Pero no me da tregua.


  Amara presiona su lengua justo debajo de la cabeza, frotándola en círculos lentos, calculados, su saliva mezclándose con el preseminal que ya estoy derramando. Y entonces me se vuelve a meter en la boca mi miembro de golpe, sin piedad, hundiéndola en su garganta con violencia, tragándome hasta que no queda nada afuera.


  Mis músculos se tensan.


  No voy a aguantar si ella sigue así.


  Finalmente, se aparta apenas unos milímetros, lo suficiente para rozar la punta con sus labios, su aliento caliente envolviéndome.


  — ¿Te gusta esto, falso abogado? —su voz es un susurro perverso—. ¿Te encanta verme tragándome todo de ti hasta el fondo, sin dejar ni una pulgada afuera? ¿Te gusta sentir cómo te exprimo con mi garganta, cómo me ahogo en ti?


  Jadea, sus dedos apretando mi polla con más fuerza mientras baja la cabeza, dejando que la baba resbale por mi piel, ensuciándose, volviéndome loco.


  —Porque a mí sí encanta esto… —susurra antes de volver a tragarme sin piedad—. Me encanta sentirte hinchándote en mi boca, sabiendo que en cualquier momento vas a correrte y no voy a dejar que una gota se desperdicie.


  Esa es mi jodida sentencia.


  Mi cuerpo se tensa como una maldita cuerda al borde de romperse. La presión explota dentro de mí como una descarga eléctrica, cruda y arrolladora, arrancándome un gruñido profundo y gutural que vibra desde mi pecho hasta mi garganta.


  Mis caderas se arquean bruscamente, empujando más profundo en su boca por puro instinto, perdiéndome en la calidez húmeda que me está drenando hasta la última gota. Cada puto músculo de mi cuerpo se sacude, mi polla pulsando con espasmos incontrolables mientras me devora sin piedad.


  Pero Amara no se aparta.


  Ella no deja de succionar, de tragar, de ordeñarme con esa maldita garganta suya que se cierra a mi alrededor en el ritmo exacto de mis pulsaciones. Sus labios se mantienen apretados contra mi piel, succionándome con avidez, asegurándose de que no quede ni una gota desperdiciada.


  Y no puedo hacer otra cosa más que observarla, completamente jodido, sintiendo cómo me vacía por completo, cómo me exprime con cada succión profunda, con cada lamida descarada que arrastra por mi piel incluso después de haber terminado.


  Mierda.


  Cuando finalmente me suelta, mis piernas están temblando, mi respiración es un puto desastre, y ella… es la imagen del pecado.


  Sus labios están hinchados, rojos, húmedos, brillando con saliva y los restos de lo que acaba de hacerme. Sus ojos están oscuros, dilatados, la lujuria todavía prendida en ellos mientras me mira como si acabara de darse el mejor maldito festín de su vida.


  Y para rematarlo, su lengua asoma lentamente, recorriendo su boca, recogiendo con una sensualidad perversa cualquier rastro de mí, saboreándome hasta el último vestigio con una expresión de satisfacción pura.


  —Mmm… —hace un sonido gutural de placer, con su voz un ronroneo pecaminoso mientras me mira con esa maldita sonrisa saciada—. Santo cielo, Ryan… ahora sí que me siento completamente agradecida.


  Y, joder… yo también.


  Y después de esa deliciosa sorpresa matutina y un desayuno que casi se sintió demasiado tranquilo considerando cómo comenzó el día, Amara decide que es momento de irse.


  —Tengo que prepararme para ir al hospital —dice con total naturalidad mientras se levanta de la mesa, estirándose como si no acabara de dejarme completamente agotado en todos los sentidos posibles.


  La observo por un momento, inclinándome en la silla con un gesto relajado mientras bebo un poco de café.


  —Tómate el día libre.


  Se detiene, me lanza una mirada y cruza los brazos.


  —No.


  Levanté una ceja, divertido por su inmediata negativa.


  —No fue una sugerencia, Sullivan.


  —Ah, claro que no —su tono es condescendiente, como si hablara con un niño testarudo—. ¿Y qué vas a hacer, jefe? ¿Rechazar mi asistencia al hospital?


  Sonrío de lado y dejo la taza de café sobre la mesa.


  —Algo así.


  Amara rueda los ojos y suspira con frustración antes de apoyarse contra la encimera, mirándome con ese brillo de «no me vas a controlar, cabrón» en sus ojos.


  —No voy a descuidar ni a abandonar mi trabajo solo porque el querido jefecito así lo quiere.


  Su voz gotea sarcasmo puro, y maldita sea, la jodida provocación me excita más de lo que debería.


  —Eso no sucederá nunca, Walker. Así que será mejor que te calmes.


  Frunzo el ceño, exhalando con irritación.


  —No se trata de que abandones nada, solo creo que te vendría bien un respiro.


  — ¿Y quién te pidió que pensaras por mí?


  Me callo de inmediato.


  Porque sé que cualquier cosa que diga ahora solo empeorará su actitud desafiante.


  Ella sonríe con satisfacción, como si acabara de ganar una maldita batalla, y juro que quiero tomarla por la cintura y hacerle entender que no siempre tiene que salirse con la suya.


  Pero, claro, Amara no sería Amara si no intentara desafiarme en todo.


  —A pesar de que hablamos anoche… y de lo que pasó esta mañana —se muerde el labio, sus ojos brillando con peligro antes de continuar—, todavía no te he perdonado. Así que mejor mantente al margen de mi vida.


  Sonrío con arrogancia y me cruzo de brazos.


  —Lo dices como si yo tuviera otra opción.


  —Es bueno que tengas eso en claro, falso abogado.


  La muy descarada me guiña un ojo antes de tomar su bolso y caminar hacia la puerta, y por más que mi orgullo me dice que no la deje ganar tan fácil, termino siguiéndola con la mirada mientras se aleja con esa jodida sonrisa de satisfacción en el rostro.


  Me reclino en la silla, exhalando con fastidio cuando la puerta se cierra tras ella.


  Bueno, al menos parecen que mi pronóstico con ella ha mejorado un poco. Y eso me hace muy feliz.,


  ***


  Una semana después, estoy nuevamente en el hospital, vistiéndome para una cirugía que, según todos los informes, va a ser una jodida pesadilla.


  El paciente presenta múltiples complicaciones, lo que significa que cada segundo dentro del quirófano será una lucha constante contra el reloj y contra la fragilidad del cuerpo humano. Pero esto no es nada nuevo para mí. La presión, la dificultad, la responsabilidad de sostener una vida en mis manos… todo eso es parte del juego.


  Y si hay algo que tengo claro, es que nunca pierdo.


  Una vez listo con la bata y los guantes, reviso el equipo que solicité personalmente. Como siempre, no permito que cualquiera ponga un pie en mi quirófano. Quiero a los mejores, a los que puedan seguirme el ritmo sin pestañear, a los que no se derrumben cuando la cirugía se complique y el sudor empiece a perlar sus frentes.


  Y, por supuesto, quiero a Amara.


  No porque la necesite.


  Sino porque quiero verla aquí.


  Quiero que ella me siga el ritmo, quiero verla concentrada, quiero verla trabajar a mi lado como si no hubiera nada más en el mundo que este quirófano y la vida que estamos a punto de salvar.


  Así que cuando la solicitud se envía, su nombre está incluido en la lista.


  Y así se hace.


  Cuando la veo acercarse, con el uniforme quirúrgico, el cabello recogido bajo la cofia y esa mirada afilada lista para enfrentar cualquier cosa, algo dentro de mí se aprieta.


  Joder.


  Ella se sexy como el infierno.


  Pero no es solo eso.


  Es la jodida actitud.


  Es esa perfecta combinación entre confianza y determinación, esa manera en la que se mueve como si ya supiera que va a hacer un buen trabajo. No hay nerviosismo en su rostro, no hay dudas, solo concentración pura.


  Cuando sus ojos se cruzan con los míos, le guiño un ojo, sin importarme que estemos en un entorno profesional.


  Un leve destello de diversión cruza su mirada antes de que su boca se curve en una pequeña sonrisa, casi imperceptible.


  Pero la veo.


  Y juro que eso me da más energía que cualquier maldito café.


  Sin más preámbulos, me giro hacia la puerta del quirófano, inhalo profundamente y entro, listo para hacer lo que mejor sé hacer.


  Salvar vidas.


   


  Capítulo 29


  AMARA


  Por segunda vez, tengo la oportunidad de ver a Ryan Walker en su máxima expresión.


   Y ahora, mientras lo observo operar, puedo verlo todo.


  Su precisión es quirúrgica en el sentido más literal de la palabra. Sus manos se mueven con una seguridad casi inhumana, como si cada movimiento estuviera calculado al milímetro, como si nunca dudara, como si cada decisión que él toma fuera un hecho innegable en el universo. La forma en la que su mandíbula se tensa con concentración, la manera en la que su ceño se frunce mientras observa cada detalle, la confianza con la que lanza órdenes sin titubear… todo en él grita control absoluto.


  Y maldita sea, se ve INCREIBLEMENTE sexy haciéndolo.


  Incluso con la mascarilla quirúrgica cubriendo la mitad de su rostro, puedo ver la intensidad en su mirada, el brillo afilado de un hombre que sostiene la vida de alguien en sus manos y que no va a fallar. No hay espacio para distracciones, no hay margen de error, solo existe él y el corazón que está operando con una precisión que roza lo divino. Y joder, si no estuviéramos en medio de una cirugía, me lanzaría sobre él ahora mismo.


  Pero entonces, algo cambia. Es un instante. Un solo momento en el que la calma tensa del quirófano se rompe como un cristal haciéndose añicos.


  —Presión en descenso. —La voz de la anestesióloga resuena con un tono que roza la alarma.


  Mi pecho se aprieta. Algo está mal. No es un descenso leve, no es algo que pueda corregirse con una simple medicación. Es abrupto. Peligroso. Sigo los monitores con la mirada, tratando de identificar la causa, sintiendo la presión aumentar en mi pecho. La frecuencia cardíaca se está desestabilizando y el maldito pitido del monitor se vuelve cada vez más irregular y amenazante.


  Entonces lo veo.


  Y mi estómago se hunde.


  — ¡Está sangrando en la cavidad pericárdica! —exclamé de inmediato, el pánico queriendo apoderarse de mi cuerpo.


  Ryan ya lo ha visto.


  —Maldita sea. —Su voz es más baja ahora, más tensa, y por primera vez desde que lo conocí, siento una carga de presión distinta en sus palabras.


  El corazón del paciente está sangrando. Algo se ha desgarrado, una de las suturas no ha resistido o el tejido estaba demasiado frágil para sostener la presión. Sea lo que sea, la sangre se está acumulando rápidamente en el pericardio, comprimiendo el corazón e impidiendo que se expanda por completo. Si no lo detienen de inmediato, él entrará en un shock irreversible y no saldrá de esta cirugía con vida.


  —Necesito más succión aquí, ahora.


  El tono de Ryan se vuelve más severo, y el equipo reacciona de inmediato. Nadie se atreve a titubear ante sus órdenes, nadie cuestiona su autoridad. Pero el sangrado es grave, no está drenando lo suficientemente rápido. La acumulación de sangre sigue aumentando y cada segundo que pasa lo acerca más a la muerte.


  —Quiero compresas, joder, ahora mismo.


  La sangre sigue saliendo, la succión apenas puede mantenerse al ritmo de la hemorragia. Los asistentes entran en acción, pero la presión sigue cayendo y los latidos se vuelven peligrosamente débiles.


  —No voy a perderlo.


  Es un murmullo, apenas un gruñido bajo que escapa de la boca de Ryan. Pero yo lo escucho. Lo escucho con total claridad porque no es solo una afirmación. Es una maldita promesa.


  Algo dentro de mí se estremece. Lo veo trabajar con una velocidad asombrosa, con una intensidad feroz, con la determinación de alguien que no conoce la derrota, de alguien que se rehúsa a aceptar que la muerte puede ser más fuerte que él. Y en este momento, mientras lo veo enfrentarse al caos con una precisión impecable, sé con certeza que si hay alguien en este mundo que puede sacar a este paciente con vida, es él.


  Y maldita sea…


  No puedo dejar de mirarlo.


  Definitivamente no está bien.


  Y no me refiero al paciente, cuya vida pende de un hilo tan fino que cada segundo que pasa es un riesgo letal. No. Me refiero a Ryan.


  Este no es el hombre que he visto operar antes. No es el cirujano de temple de hierro que controla cada situación con precisión quirúrgica, el hombre que mueve las manos como si fueran una extensión de su voluntad, con la seguridad de quien sabe que siempre va a ganar.


  Este Ryan es un puto caos.


  Hay algo en su mirada que no había visto nunca. No es miedo. No es duda. Es locura.


  —Mierda, el paciente sigue sangrando —gruñe Ryan.


  Sus movimientos son rápidos, casi frenéticos, y eso no es él. Ryan nunca actúa con prisa. Siempre tiene el control absoluto. Siempre. Pero ahora lo veo maldecir, veo su mandíbula tensarse hasta el punto de parecer hecha de acero, veo sus manos moverse con desesperación mientras trata de detener la hemorragia.


  El sonido del monitor cardíaco hace eco en mis oídos, como un reloj de cuenta regresiva que se acerca a cero. La presión sigue cayendo. La frecuencia cardíaca está peligrosamente baja. El color de la piel del paciente se vuelve más pálido con cada segundo que pasa.


  Y entonces, cuando creo que ya estamos en la peor situación posible, paso algo más.


  —Fibrilación ventricular.


  La voz de la anestesióloga es cortante, llena de tensión pura, y el sonido inconfundible del monitor cardíaco se convierte en un pitido irregular y caótico.


  Mi estómago se hunde.


  Mierda, mierda, mierda.


  El paciente está al borde de un paro cardíaco.


  —Carga a doscientos. —Ryan ladra la orden con una intensidad que electriza la sala entera.


  Un desfibrilador aparece en cuestión de segundos. Veo las manos de Ryan temblar, apenas un poco, pero suficiente para saber que está al límite. No está respirando con normalidad. Su pecho sube y baja demasiado rápido.


  — ¡Listos!


  Todos se apartan.


  — ¡Descarga!


  El cuerpo del paciente se sacude bruscamente, pero el monitor sigue igual.


  —Nada.


  Ryan aprieta los dientes, él sujeta con más fuerza las palas del desfibrilador y vuelve a cargar.


  —Tres cientos. ¡Vamos otra vez!


  Otra descarga. Otro maldito segundo en el que la vida de este hombre cuelga de un hilo.


  Mi pulso late con tanta fuerza que lo siento en la garganta.


  —Vamos, cabrón, joder. —La voz de Ryan se rompe apenas un segundo, una sombra de algo que no puedo identificar se desliza en sus ojos, pero entonces él lo oculta y se endurece nuevamente.


  Él un muro de pura determinación… no va a perder al paciente.


  — ¡Carga a trescientos sesenta! ¡Última oportunidad antes de abrir de nuevo!


  El silencio es absoluto. Todos contienen la respiración. El equipo está inmóvil, esperando, como si el tiempo se hubiera congelado.


  Ryan aprieta los dientes y descarga por tercera vez.


  El cuerpo del paciente se sacude…


  Y entonces…


  —Ritmo sinusal.


  El pitido constante es reemplazado por un bip… bip… bip más estable, más lento, pero presente.


  Mi cuerpo entero se desploma en un alivio momentáneo, pero eso no dura mucho.


  Porque aunque logramos sacarlo del paro, el paciente sigue inestable.


  —Saturación baja. Todavía estamos en zona de riesgo.


  El paciente está vivo, sí, pero apenas. Cualquier pequeño error, cualquier mínima falla, y todo se irá al carajo de nuevo.


  Vuelvo la mirada a Ryan.


  Pero lo que veo me deja helada.


  Él no se relaja. No suspira aliviado. No celebra haberlo estabilizado, aunque sea por ahora.


  Está inmóvil.


  Su pecho sube y baja con fuerza, sus guantes manchados de sangre se aprietan en puños y sus ojos oscuros siguen fijos en el monitor, como si esperara que el paciente cayera en cualquier momento.


  Y de repente, yo lo entiendo todo.


  No confía en esto.


  Él no confía en que este hombre vaya a sobrevivir.


  Y si hay algo que sé de Ryan Walker, es que perder nunca ha sido una opción para él.


  Y aunque el paciente aún está vivo, en su mente… Esto ya es una maldita derrota.


  El aire dentro del quirófano es más pesado que antes.


  Demasiado pesado.


  Todos contienen la respiración, como si temieran que un simple suspiro pudiera desatar otra catástrofe.


  Los monitores siguen emitiendo un bip… bip… bip lento e irregular, señal de que el paciente está estable, pero apenas. Lo hemos sacado del paro cardiaco, pero no significa que el paciente esté fuera de peligro. No significa que lo hayamos salvado.


  Todos los ojos están sobre él.


  Y entonces, ocurre.


  El pitido cambia.


  Se vuelve errático.


  —La presión vuelve a caer.


  Mi estómago se revuelve.


  No.


  No otra vez.


  —Fibrilación ventricular otra vez.


  Las palabras golpean el quirófano como un maldito puñetazo en el pecho.


  — ¡Cargando a trescientos! —La voz de Ryan es un gruñido bajo, ira y desesperación pura.


  El equipo responde al instante, moviéndose con la misma rapidez de antes, pero hay algo distinto esta vez. Algo que me hace sentir como si la habitación estuviera encogiéndose a mi alrededor.


  — ¡Descarga!


  El cuerpo del paciente se sacude violentamente.


  Nada.


  — ¡Otra vez!


  —No responde.


  — ¡Aumenta la carga a trescientos sesenta!


  El silencio es ensordecedor.


  La máquina suena, lista para soltar otra descarga, y en ese segundo de espera, mi mirada se desliza hacia Ryan.


  Y lo que veo hace que algo en mi pecho se apriete con tanta fuerza que apenas puedo respirar.


  Él está muchísimo más tenso que hace unos segundos atrás, su mandíbula esta apretada hasta el punto de parecer hecha de mármol, sus manos solidas pero rígidas. Y entonces lo veo parpadear demasiado rápido, como si su cerebro estuviera luchando contra una oleada de pensamientos que él no puede controlar.


  Ryan está al borde de la locura.


  Y eso me asusta mucho.


  — ¡Descarga!


  Pero, nada.


  Dios, nada.


  El sonido del monitor se convierte en un pitido largo y monótono.


  El sonido que nadie quiere escuchar.


  El sonido de la muerte.


  — ¡No, maldita sea! —Ryan golpea la camilla con el puño—. Cárgalo otra vez.


  La anestesióloga traga saliva y lo mira con una expresión tensa.


  —Doctor, ya hemos intentado…


  — ¡CÁRGALO OTRA VEZ!


  Mi cuerpo entero se tensa.


  Nunca lo había visto así.


  Ni siquiera cuando me enteré de su mentira, ni cuando lo enfrenté, ni cuando discutimos. Nunca.


  La sala entera se congela, pero, aun así, alguien obedece y el desfibrilador se carga nuevamente.


  Ryan aprieta las palas con más fuerza de la necesaria y suelta otra descarga.


  Nada.


  —Vamos, cabrón. No te atrevas a morirte ahora. —Su voz es más baja ahora, más grave, como un maldito ruego.


  Otra descarga.


  Nada.


  Y otra.


  Nada.


  Y alguien dentro del quirófano habla de nuevo.


  —Doctor…


  —No.


  Ryan niega con la cabeza, negándose a aceptar la realidad.


  —No, aún podemos salvarlo. 


  —Doctor, él se ha ido.


  La frase cae como una maldita bomba.


  La sala entera permanece en silencio.


  Todos saben que es el final.


  Todos lo aceptan.


  Todos excepto Ryan.


  Veo sus manos apretarse en puños, sus hombros subir y bajar con una respiración demasiado pesada. Lo veo inclinar la cabeza, mirando el cuerpo inerte del paciente como si pudiera maldecirlo por haberse rendido.


  Y luego, de repente, Ryan lanza las palas del desfibrilador a un lado con tanta fuerza que el sonido del impacto me hace saltar.


  — ¡Mierda!


  Su rugido es un trueno que sacude el quirófano.


  Nadie se mueve. Nadie dice nada. El aire es pesado. Sofocante.


  Y yo… Yo estoy jodidamente asustada. No porque tenga miedo de él. Sino porque no sé qué hacer. No sé cómo detener lo que está ocurriendo dentro de su cabeza.


  Ryan no es un hombre que acepta la derrota… Pero esta vez… No hay nada que pueda hacer.


  Y eso lo está destruyendo.


  ***


  Ha pasado dos horas desde la cirugía.


  Dos malditas horas desde que el quirófano se convirtió en una tumba silenciosa, desde que el pitido monótono del monitor cardíaco marcó la derrota de Ryan.


  Y desde entonces, no lo he vuelto a ver.


  Apenas terminó la cirugía, él salió del quirófano sin decir una palabra, sin mirar a nadie, sin siquiera detenerse a quitarse la bata quirúrgica manchada de sangre. Lo vi desaparecer por los pasillos del hospital como un fantasma, como si no pudiera soportar estar en ese lugar un segundo más.


  Y ahora, nadie sabe dónde demonios está el doctor Ryan Walker.


  Yo misma lo he buscado por todas partes.


  He preguntado a todos los que podrían tener una pista, pero lo único que obtengo son miradas confundidas y encogimientos de hombros. La tensión en mi pecho crece con cada minuto que pasa, con cada rincón del hospital que reviso sin éxito.


  Porque algo no está bien.


  Porque nunca lo había visto así.


  Porque el Ryan Walker que conozco no es el hombre que vi en el quirófano, fuera de control, al borde de un colapso.


  Y porque, joder, tengo miedo de que haga una locura.


  — ¡Amara!


  La voz de Tara me hace girar de inmediato. La veo venir corriendo por el pasillo, con la respiración agitada, su cabello revuelto y una expresión que no me gusta nada.


  Mi pulso se acelera.


  — ¿Encontraste a Ryan?


  Asiente rápidamente, aún tratando de recuperar el aliento.


  —Está en la terraza… —dice entre bocanadas de aire—. Y está nevando. Parece que él lleva ahí un buen rato.


  El frío golpea mi piel solo con imaginarlo.


  Y no espero más.


  Inmediatamente salgo corriendo.


  Mientras estoy corriendo, mi corazón latiendo con fuerza mientras me apresuro hacia la salida que lleva a la terraza.


  Y cuando finalmente abro la puerta y salgo, el aire helado me golpea el rostro como una bofetada.


  Y ahí está él.


  De pie, con su chaqueta quirúrgica abierta, sin importarle el frío ni la nieve que comienza a acumularse a su alrededor.


  Con un cigarrillo colgando de sus labios.


  Y con la mirada perdida en la ciudad cubierta de blanco, como si su mente estuviera a kilómetros de distancia.


  Mi corazón se retuerce en mi pecho.


  Nunca había visto a Ryan Walker… tan jodidamente roto.


  Camino lentamente hacia él, con pasos suaves, sin querer romper ese frágil momento de soledad en el que parece estar atrapado. Y cuando finalmente me coloco a su lado, no digo nada.


  Solo me quedo ahí, en silencio, mirando la ciudad junto a él, observando cómo la nieve cubre los edificios, las calles, los autos, como si el mundo estuviera tratando de enterrar todo bajo una capa de blanco impoluto.


  El frío cala hasta mis huesos, pero no digo nada.


  A pesar de que mis dedos tiemblan y la nieve sigue cayendo sobre nosotros, me obligo a quedarme aquí, a su lado, en este silencio cargado de algo que no puedo describir del todo. Quiero hablar. Quiero decirle que entre de nuevo al interior del hospital, quiero decirle que se abrace a mí, que no tiene que castigarse de esta manera.


  Pero es él quien rompe el silencio primero.


  —Siempre quise ser cirujano por una sola razón.


  Su voz es baja, grave, áspera por el frío y el cigarrillo entre sus labios.


  Parpadeo, sorprendida de que haya sido él quien habló primero, y me giro un poco para verlo. Su expresión sigue tensa, su mirada perdida en algún punto de la ciudad cubierta de nieve, pero sé que no está viendo nada de eso. Sé que su mente está en otro lugar.


  —No fue por el dinero. No fue por la fama. No fue por reconocimiento ni por ser un jodido fanfarrón que todos admiran.


  Él exhala lentamente, el humo escapando de sus labios mezclándose con el aire helado.


  —Fue porque yo simplemente quería salvar vidas.


  Sus palabras me golpean con más fuerza de la que esperaba.


  —Quería darle a alguien más la oportunidad de seguir adelante. De despertar al día siguiente y saber que tenía otra jodida oportunidad para hacer algo con su vida.


  Mi pecho se aprieta.


  Hay algo en la manera en la que él lo dice, en su tono de voz que, aunque suene frío y contenido, tiene algo más. Algo que arde bajo la superficie.


  —Porque la vida es una mierda —continúa diciendo, con una risa seca y sin humor—. Porque es corta. Porque es jodidamente cruel. Y porque he visto de primera mano lo injusta que puede ser.


  Mi respiración se queda atrapada en mi garganta.


  — ¿Qué… qué quieres decir con eso, Ryan?


  Ryan finalmente se gira un poco, con la mirada fija en el cigarro entre sus dedos. Ryan juega con él un segundo antes de hablar de nuevo.


  —Te diré algo… crecí en un orfanato.


  El aire deja mis pulmones de golpe.


  — ¿Qué?


  No lo sabía. Él nunca lo mencionó. No lo imaginé. Ryan Walker, el hombre arrogante, sexy y jodidamente exitoso, el cirujano que parece tener el mundo a sus pies… viene de un orfanato.


  Mi cerebro intenta procesarlo mientras sigue hablando, sin mirarme.


  —Había un chico ahí. El único al que yo podía llamar amigo. Se llamaba Raphael.


  Mis dedos se aprietan en la baranda metálica cubierta de nieve.


  —Él tenía problemas del corazón. No podía correr como los demás, no podía jugar, no podía hacer muchas de las cosas que cualquier niño normal hacía. Pero nunca se quejaba. Siempre sonreía, como un idiota optimista.


  Ryan hace una pausa, tragando saliva.


  —Durante años, los doctores nos decían que necesitaba un trasplante. Que si no conseguía un donante, no llegaría a los dieciséis. Y cuando finalmente apareció un corazón compatible… la operación salió mal.


  Cierro los ojos un segundo, sintiendo mi estómago encogerse.


  —El cirujano falló.


  Su mandíbula se tensa.


  —Yo estaba en el hospital cuando sucedió. Esperando con él antes de que entrara al quirófano. Le dije que todo iba a salir bien.


  Trago saliva con dificultad.


  —Pero nada salió bien en realidad.


  Las palabras son frías. Sin emoción.


  Pero puedo sentirlo.


  El peso de esa herida aún abierta, de la promesa rota, de la culpa que se ha aferrado a su piel desde ese día.


  —Ese fue el momento en el que entendí algo.


  Levanta la mirada, y por primera vez en toda la conversación, me observa directamente.


  —La vida es una mierda. Es injusta y corta. Y yo no iba a quedarme de brazos cruzados viendo cómo se llevaba a la gente sin luchar por ellos.


  Mis labios se separan, pero no sé qué decir.


  Porque por primera vez desde que lo conocí, veo a Ryan realmente vulnerable.


  No el hombre que me folla como si fuera su maldita religión.


  No el cirujano brillante que nunca pierde.


  Él no es el arrogante de sonrisa ladina que disfruta provocarme.


  Sino el niño que perdió a un mejor amigo.


  El niño que entendió demasiado pronto que, a veces, hacer las cosas bien no es suficiente.


  Mi pecho se aprieta con una fuerza insoportable.


  Yo quiero tocarlo. Quiero decirle algo.


  Pero las palabras se quedan atrapadas en mi garganta, ahogadas por todo lo que siento en este momento.


   


  Capítulo 30


  RYAN


  Me he esforzado al máximo para ser quien soy hoy.


  Nada de esto fue fácil. Nada de esto me fue dado en bandeja de plata. Yo lo sudé, lo peleé, lo arranqué con mis propias manos.


  Desde que salí del orfanato a los dieciocho años, con el peso de la muerte de Raphael sobre mis hombros, me hice una promesa: Nunca dejaré morir a alguien.


  Esa promesa me ha guiado en cada maldita decisión que he tomado desde entonces.


  He pasado años perfeccionando cada maldito movimiento de mis manos, asegurándome de que cada incisión, cada sutura, cada elección que haga dentro del quirófano sea la correcta. He hecho cientos de cirugías, he salvado más vidas de las que puedo contar, he cuidado de mis pacientes como si mi vida dependiera de ello.


  Y nunca había fallado.


  Quizás hubo complicaciones en el pasado. Casos difíciles. Momentos en los que el margen de error era tan jodidamente estrecho que sentía que estaba caminando sobre un cable a punto de romperse. Pero nunca como hoy. Nunca había sentido el fracaso como un puñetazo en la garganta, como algo que me hiciera cuestionar todo lo que soy, todo lo que he construido.


  ¿Por qué no pude salvarlo?


  ¿Por qué demonios no fui lo suficientemente rápido, lo suficientemente preciso, lo suficientemente jodidamente bueno e inteligente? 


  Soy un maldito hijo de puta.


  Me prometí a mí mismo que nunca dejaría morir a alguien. Y hoy lo hice.


  El cigarro entre mis dedos se consume lentamente, el frío cortante apenas registrándose en mi piel mientras la nieve sigue cayendo alrededor. Mi mandíbula está tan apretada que siento que mis dientes van a romperse, mis puños cerrados con una fuerza ridícula.


  Nada de esto debería haber pasado.


  Soy mejor que esto.


  Soy el mejor.


  Y, sin embargo, hoy fracasé miserablemente.


  Entonces, de repente, yo siento algo.


  Unos brazos cálidos rodean mi cintura, suaves pero firmes, aferrándose a mí como si intentaran sostenerme, como si con su sola presencia pudieran aliviar el caos en mi cabeza.


  Y no necesito mirar para saber quién es.


  Amara.


  Ella no dice nada al principio, solo aprieta sus brazos alrededor de mí, con su cuerpo pegándose al mío en un intento silencioso de consolarme.


  Pero ahora mismo, ni ella ni nadie pueden aliviar mi furia y dolor.


  El frío sigue calando en mis huesos, pero apenas lo siento. Amara sigue abrazándome, con su cuerpo presionado contra mi espalda como si ella pudiera sacar toda la mierda de mi cabeza. Pero no puede. Nada puede.


  —Ryan… —su voz es suave, casi temerosa.


  No respondo. Solo doy otra calada al cigarrillo, sintiendo el humo quemar mi garganta.


  —Sé que esto es una mierda, pero no puedes castigarte así.


  Mi mandíbula se aprieta.


  —No me digas eso. No tienes idea de lo que estoy sintiendo realmente.


  Ella exhala con frustración, sus brazos aferrándose un poco más fuerte, como si temiera que me fuera a evaporar en el aire.


  —No, no sé lo que se siente ser tú. Pero sé lo que es ver morir a alguien, sé lo que es sentir que no hiciste lo suficiente, que no fuiste lo bastante rápida, que de alguna forma podrías haber cambiado el resultado.


  Su voz se rompe ligeramente al final, y maldita sea, eso hace que mi pecho se apriete aún más.


  Pero no quiero escucharla.


  No quiero que intente arreglar algo que no se puede arreglar.


  —Vete, Amara.


  Ella sacude la cabeza contra mi espalda.


  —No.


  —No necesito esto ahora.


  —Jódete, Ryan.


  Suelto una risa baja, sin humor, pero no porque me parezca gracioso, sino porque sé que ella no se rendirá fácilmente.


  —Escucha, Sullivan… —Digo, y me giro un poco, dejando caer el cigarro al suelo y aplastándolo con la suela de mi zapato—. Necesito estar solo.


  Me mira con esos ojos oscuros y determinados, sus labios entreabiertos como si estuviera debatiendo si seguir luchando o no.


  — ¿Y qué pasa si no quiero dejarte solo?


  —No fue una pregunta lo que he dicho.


  El viento sopla con más fuerza, y veo cómo se cruza de brazos, frotándose ligeramente los antebrazos para calentarse.


  —Hace frío ahora mismo. Tienes que irte, Amara.


  Ella me observa un segundo más antes de exhalar lentamente y asentir, rindiéndose. No porque quiera rendirse fácilmente, sino porque sabe que no puede forzarme a nada.


  Cuando finalmente se marcha, yo me quedo ahí un poco más. Mirando la ciudad, sintiendo la nieve sobre mi piel, sintiéndome vacío.


  ***


  Una vez que yo termino con algunos trámites en el hospital y me cambio de ropa, decido ir a casa.


  El penthouse está silencioso, demasiado jodidamente silencioso.


  Me sirvo un vaso de whisky sin pensarlo mucho, el líquido dorado ardiendo en mi garganta mientras miro al vacío. Se suponía que esta noche debía estar en un evento. Se suponía que recibiría un maldito Premio de Honor por ser un cirujano excepcional, por salvar vidas, por hacer lo que ningún otro médico puede hacer con la misma precisión y éxito que yo.


  Qué jodida ironía.


  No fui porque lo olvidé, pero aunque lo hubiera recordado, no habría ido y tampoco hubiera aceptado el dichoso premio de mierda.


  Yo no lo merecía.


  Porque, ¿de qué sirve un puto reconocimiento cuando un hombre está muerto por mis manos?


  Mis pensamientos se oscurecen con cada sorbo de whisky, hasta que el sonido del timbre me saca de mi ensimismamiento.


  Gruñí por lo bajo y camino hacia la puerta con pereza, sin demasiada prisa por atender a quien sea que haya decidido interrumpir mi miseria.


  Al abrir, me encuentro con Dominic, apoyado despreocupadamente en el marco de la puerta con una sonrisa de cabrón en la cara.


  —Vaya, Walker, te ves como la mierda. ¿Por qué me invitas a venir si no estás de humor para una fiesta?


  No le respondo, solo me hago a un lado y él entra sin necesidad de invitación.


  —Déjame adivinar… —dice mientras camina por el penthouse, inspeccionando el lugar con la mirada—. Estás en tu fase de "voy a ahogarme en whisky y autodesprecio porque soy un perfeccionista de mierda y no soporto perder ni una sola vez", ¿verdad?


  Ruedo los ojos y le doy la espalda, caminando hacia la barra para servirme otro trago.


  —No empieces con tus estupideces, Dom.


  Dominic suelta una carcajada baja antes de hundirse en uno de los sillones.


  —Hermano, siempre tengo que hacerlo. Es parte de mi encanto.


  De nuevo, yo no respondo. Solo le doy un largo sorbo a mi bebida.


  —Mira, Walker, sé que esto te jode hasta el alma, pero tienes que entender algo. No siempre puedes salvar a todos.


  Mi mandíbula se tensa.


  —Eso es solo una excusa barata.


  —No, es la realidad.


  Levanto la vista y lo miro con dureza.


  —Mi realidad es que fallé.


  Dominic resopla, reclinándose en el sillón como si estuviera en la corte, preparándose para destripar a un testigo con su jodida lógica afilada.


  —Míralo así, Walker. Si tú sometes a un cliente culpable a juicio y no puedes sacarlo libre, ¿eso significa que eres un mal abogado?


  Frunzo el ceño.


  —Eso no tiene nada que ver.


  —Claro que sí. Porque no puedes controlar todos los factores. Hay casos que no puedes ganar. Hay pacientes que no puedes salvar. Y si crees que puedes cambiar esa mierda, entonces eres más arrogante de lo que pensaba.


  Aprieto el vaso con fuerza, sintiendo la frustración crecer dentro de mí.


  —No es arrogancia, Dom. Es mi trabajo.


  —Sí, tu trabajo es salvar vidas. Pero eso no significa que siempre puedas hacerlo.


  Silencio.


  Odio admitir que sus palabras tienen sentido.


  Pero también odio la idea de aceptarlo.


  —Mírame, Walker —su tono se vuelve más serio, más áspero—. Yo sé que quieres jugar a ser Dios, pero hasta los dioses fallan. Y si sigues castigándote por cada pérdida, un día de estos vas a volarte la maldita cabeza con un arma sin pensarlo dos veces.


  Exhalo lentamente, pasándome una mano por el rostro.


  —No estoy bien, Dom.


  Él me mira con una expresión que rara vez usa conmigo: sinceridad pura.


  —Lo sé, cabrón.


  —Y con palabras solamente… no puedo estar bien.


  Dominic asiente con la cabeza, su mandíbula apretándose levemente antes de servirse un trago para él mismo.


  —Entonces puedes seguir bebiendo, amigo, y cuando termines de autodestruirte por hoy, sigue adelante. Porque la mierda de mundo sigue girando con o sin ti.


  Lo miro por un largo segundo antes de tomar otro trago.


  Han pasado un par de horas desde que Dominic apareció en mi puerta con su actitud de abogado todopoderoso y su insaciable necesidad de darme discursos de realidad. Lo escuché, bebí con él, dejé que él dijera lo que tenía que decir porque, maldita sea, el cabrón tenía razón. Pero ni siquiera su lógica afilada como navaja puede sacarme de este jodido vacío.


  —Bien, cabrón, ya hice mi buena acción del día. Ahora me largo antes de que te pongas más deprimente —dice Dominic, terminándose el último sorbo de su whisky antes de levantarse del sillón.


  Pongo los ojos en blanco y camino hasta la puerta para abrirle.


  Pero apenas lo hago, algo cae de espaldas contra el suelo con un golpe sordo.


  Mierda.


  Mis ojos se abren un poco al encontrarme con un cuerpo desparramado en mi maldito piso.


  Y no cualquier cuerpo.


  — ¿Sullivan?


  Amara parpadea, sus mejillas enrojecidas y no precisamente por vergüenza. Yo la veo fruncir el ceño con una velocidad impresionante, su expresión pasando de «mierda, me descubrieron, creo que voy a matar a alguien en este jodido momento por eso.»


  Dominic, por supuesto, se toma su maldito tiempo para procesar la situación antes de soltar una carcajada burlona.


  — ¡Bueno, bueno, bueno! ¿Pero qué tenemos aquí?


  Ignorándolo completamente, me inclino y le tiendo una mano a Amara, quien se levanta de un solo movimiento, fulminando con la mirada a Dominic como si estuviera a punto de arrancarle la cabeza con los dientes.


  —Si abres la boca para hacer una jodida broma, te juro que te voy a sacar los ojos con mis uñas —espeta ella, cruzándose de brazos.


  —Oye, oye, vaya carácter fuerte que tienes —Dominic levanta las manos en un gesto defensivo, pero su sonrisa descarada sigue intacta—. ¿Desde cuándo me odias tanto, tigresa?


  —Desde que descubrí que ayudaste a tu querido mejor amigo a mantenerme engañada.


  Dom gira lentamente la cabeza hacia mí, aún con la sonrisa en su maldito rostro.


  —Vaya, Walker, tú eres el que mantuvo engañada a la fiera, pero yo soy quien recibe la mayor parte del odio. Eso es bastante injusto, ¿no crees?


  —Hazme un favor y lárgate, Dom —gruñí, señalando la puerta.


  —Siempre tan hospitalario —Dominic chasquea la lengua, pero camina hacia la salida con la calma de quien no tiene una sola preocupación en el mundo. Justo antes de salir, él me lanza una última mirada con una sonrisa maliciosa—. Ah, y buena suerte, hermano. Vas a necesitarla.


  Finalmente, cierro la puerta en su maldita cara.


  Exhalo pesadamente antes de girarme hacia Amara, quien sigue con los brazos cruzados y el ceño fruncido. La invito a sentarse en el sofá con un gesto de la cabeza, y aunque duda por un segundo, finalmente lo hace, hundiéndose en el sillón con un bufido.


  Y entonces, comienza a hablar.


  —Solamente para que quede claro, no estaba espiando tu conversación con ese imbécil ni tampoco estaba escuchando. De hecho, yo ni siquiera podía escuchar.


  Levanté una ceja, cruzándome de brazos mientras la observo.


  — ¿Ah, no?


  —No. —Ella endereza la espalda, y sigue hablando con un tono completamente defensivo—. Es solo que… bueno, como querías estar solo, quise darte tu espacio, pero tampoco quería dejarte completamente solo, así que vine hasta aquí para, ya sabes… estar cerca de ti.


  Mis labios se curvan levemente.


  Dios. Esta mujer.


  Ella puede ser la persona más testaruda, orgullosa y rencorosa del maldito planeta, pero aquí está, buscándome, queriendo asegurarse de que no me hunda del todo.


  Amara sigue en el sofá, con los brazos cruzados, como si estuviera preparada para defenderse de un ataque inexistente. Su cuerpo entero grita obstinación, pero hay algo en su mirada que la delata.


  Preocupación.


  Ella intentó esconderla con su discurso sobre no estar escuchando a Dom, sobre solo haber venido para “estar cerca” sin invadir mi espacio, pero puedo verla en la forma en la que su pecho sube y baja con cada respiración contenida. En la forma en que su pierna se sacude apenas perceptiblemente, un tic nervioso que parece no puede controlar.


  Ella se preocupa.


  Por mí.


  Y eso, jodidamente, me desarma completamente.


  Exhalo, pasándome una mano por la nuca mientras me dejo caer en el sillón frente a ella. Me sirvo otro trago sin siquiera pensarlo, pero cuando levanto la vista, me está fulminando con la mirada.


  — ¿En serio?


  Yo bebo un sorbo.


  — ¿En serio qué?


  —Vas a seguir bebiendo hasta que te desmayes o hasta que te convenzas de que esto no fue culpa tuya.


  Levanté una ceja, dándole otro trago solo para provocarla.


  —Si eso funciona, ¿qué problema hay?


  Amara resopla y se inclina hacia adelante, sus codos apoyados en sus rodillas.


  —Ryan…


  —Sullivan… —imito su tono, disfrutando por un momento de la forma en la que su nariz se frunce con molestia.


  —No hagas eso. No intentes hacerme enojar para desviar el tema.


  — ¿Por qué no? Está funcionando, ¿verdad?


  Ella aprieta los dientes, pero en lugar de discutir, exhala lentamente, como si intentara controlar su paciencia.


  —No puedes seguir torturándote por esto, Ryan.


  Pongo los ojos en blanco.


  —Claro que puedo hacerlo.


  —No. No puedes.


  La miro fijamente, viendo cómo su expresión cambia de exasperación a algo más profundo. Más genuino.


  —No eres Dios, Ryan. No puedes salvarlos a todos.


  Su voz es más suave esta vez, más baja. Algo en mi pecho se aprieta.


  —Lo sé. Ya me lo ha dicho Dominic.


  Pero la verdad es que yo lo acepto tan fácilmente.


  Y ella lo sabe.


  Me observa en silencio por un momento, con esos ojos oscuros y afilados que siempre parecen ver a través de todas mis jodidas máscaras.


  — ¿Sabes qué me molesta, Ryan? —dice de repente, inclinándose un poco más hacia mí.


  Levanté de nuevo una ceja, mientras le doy un trago a mi whisky sin responder.


  —Que puedo verte, Ryan. Puedo ver lo que esto te está haciendo. —Su voz baja un poco más, y juro que si sigue hablándome así, voy a perder lo poco de control que me queda—. Y lo que más me molesta a mí es que te niegas a dejar que alguien te ayude a soportarlo.


  Mi mandíbula se tensa.


  —No necesito que me ayuden a soportarlo.


  —No seas terco.


  —No seas insistente, nena.


  —No seas un maldito imbécil.


  Sonrío de lado, a pesar de mí mismo.


  —Y ahí está mi Sullivan feroz.


  Ella rueda los ojos, pero la comisura de su boca se curva apenas un poco.


  —No me hagas quererte estrangular justo ahora. Estoy intentando ser buena contigo.


  — ¿Buena? —Digo, mirándola con diversión—. ¿Desde cuándo, Amara?


  —Desde que decidí no golpearte cuando abriste la puerta y me caí de culo en el suelo.


  Me río bajo, pasando la lengua por mi labio inferior antes de inclinarme hacia adelante, acercándome lo suficiente como para que su respiración choque contra la mía.


  —Si querías entrar, Sullivan, solo tenías que tocar el timbre como una persona normal.


  Ella me sostiene la mirada sin pestañear.


  —Y si tú querías compañía, Walker, solo tenías que pedírmelo.


  Seguidamente, Amara se recuesta en el sofá, respirando hondo como si estuviera tratando de calmarse.


  —Mierda…


  Levanté una ceja.


  — ¿Qué?


  —Me das asco cuando bebes whisky en exceso, pero aun así me pones tan caliente.


  Mi risa es baja y grave.


  —Eso suena como un problema.


  —Uno que no pienso solucionar.


  Nos miramos por un momento más, y aunque ella sé que debería seguir discutiendo con ella, que debería decirle que todavía quiero estar solo, que no estoy de humor para su maldita testarudez…


  …No puedo hacerlo.


  Porque si hay alguien en este jodido mundo capaz de sacarme de la mierda en la que estoy-por el momento- sumergido, es ella.


  Amara sigue recostada en el sofá, sus piernas cruzadas y los brazos sobre el respaldo, como si estuviera exactamente donde debería estar. Ella me observa con esa mirada que oscila entre la burla y la preocupación, como si todavía estuviera debatiendo si debería seguir presionándome o dejarme hundirme en mi propia miseria.


  —Entonces… —empieza diciendo, con un tono casual que no engaña a nadie—. ¿Cuántos tragos más necesitas antes de dejar de actuar como un cabrón autodestructivo?


  Me río bajo, dándole otro sorbo a mi whisky solo para provocarla.


  —No estoy actuando como un cabrón autodestructivo.


  Ella arquea una ceja, su mirada deslizándose deliberadamente de mi vaso a mi rostro.


  — ¿Ah, no? Porque verte sentado ahí, con esa mirada perdida en el vacío y bebiendo como si intentaras borrar la jodida memoria de tu cerebro, me dice lo contrario.


  —Sullivan, si querías sermonear a alguien, creo que te equivocaste de dirección.


  —Walker, si yo quería venir a sermonearte, ya te habría dado un golpe en la cabeza y habría acabado con esto en diez minutos.


  Sonrío de lado, apoyándome en el respaldo del sofá y observándola con calma.


  — ¿Y qué viniste a hacer realmente, entonces, además de estar conmigo?


  Se encoge de hombros, girando un poco su cuerpo hasta quedar de lado, su cabello cayendo sobre uno de sus hombros.


  —No lo sé. Quizás vine a ver qué tan jodido estabas. Quizás vine a asegurarme de que no intentaras abrirte la cabeza contra la pared.


  Mi sonrisa se desvanece ligeramente.


  —No soy suicida.


  —No lo sabes todavía.


  La forma en que ella lo dice, con una sinceridad tan cruda, hace que algo se apriete en mi pecho.


  Porque no está bromeando.


  Ella no está diciendo eso solo para hacerme enojar.


  Ella lo cree.


  Cree que soy capaz de hundirme hasta ese punto.


  Y lo peor es que, por un segundo, también lo creo.


  Respiro hondo, frotándome la mandíbula antes de mirarla de nuevo.


  —No voy a hacer ninguna locura, Amara.


  Ella sostiene mi mirada por un largo segundo, como si estuviera buscando algún rastro de mentira en mis palabras. Luego asiente con la cabeza lentamente, pero no parece completamente convencida.


  —Bien.


  Nos quedamos en silencio, ambos bebiendo del aire espeso que nos rodea, ambos demasiado obstinados para ceder primero.


  —Me quedaré aquí esta noche.


  Parpadeo.


  — ¿Perdón?


  —Me voy a quedar a dormir aquí esta noche.


  —Sullivan…


  —Walker…


  Me paso una mano por el rostro, exhalando lentamente.


  —No necesito una niñera.


  —No soy tu niñera.


  —No necesito compañía.


  —No te estoy dando opción.


  Y me río sin humor, sacudiendo la cabeza.


  — ¿Siempre tienes que hacer lo que te da la maldita gana, nena?


  —Sí.


  Su respuesta es rápida, segura, sin un rastro de duda, y juro que debería molestarme más de lo que lo hace.


  —Bien. Pero si vas a quedarte aquí, hay condiciones.


  Ella sonríe levemente.


  —Oh, esto será bueno. A ver, dime.


  —Primero, no voy a hablar más sobre la cirugía.


  —Eso es aceptable.


  —Segundo, si intentas despertarme a mitad de la noche para seguir con tu sermón, juro que te echo a la mierda de mi casa.


  —Mmm, no lo sé, no puedo asegurar nada por el momento.


  —Y tercero…


  Me inclino hacia adelante, atrapando su mirada con la mía.


  —Si te quedas, te vas a la maldita cama conmigo.


  Su ceja se eleva lentamente, su sonrisa torcida creciendo en el proceso.


  —Oh, ¿así que esto era todo un plan para llevarme a la cama de nuevo?


  —No te sobreestimes, Sullivan.


  —No lo hago. Tú me sobreestimas.


  Nuestras miradas chocan en un duelo silencioso, una batalla de orgullo y deseo donde ninguno está dispuesto a ceder primero.


  Hasta que ella sonríe, se pone de pie y camina hacia mí con una calma que debería preocuparme.


  Amara se inclina ligeramente, con sus manos apoyadas en los reposabrazos del sofá, atrapándome entre su cuerpo y el mueble.


  Su aliento roza mi piel cuando ella susurra:


  —Está bien, Walker. Te haré compañía esta noche en la cama.


  Y luego, no sé quién se mueve primero.


  No sé si soy yo el que la empuja contra o si es ella la que se lanza sobre mí como una jodida tormenta dispuesta a arrasarlo todo. Lo único que sé es que en el momento en que su boca choca con la mía, todo lo demás deja de importar. El fracaso, la culpa, la mierda que me carcome por dentro… todo desaparece cuando sus labios se abren para mí y su lengua se desliza contra la mía con una desesperación que me consume.


  La agarro de la cintura con fuerza, levantándola con facilidad, y ella me rodea con sus piernas sin dudarlo, apretando sus muslos contra mis caderas como si su vida dependiera de ello. Su cuerpo está caliente, suave, encajando perfectamente contra el mío mientras la beso con la misma intensidad con la que la deseo.


  —Joder, Sullivan… —gruño contra su boca, empujándola contra la puerta de la habitación, sintiendo cómo su respiración se acelera cuando mis manos se cuelan debajo de su blusa y suben por su espalda.


  Ella jadea, echando la cabeza hacia atrás cuando mis labios se deslizan por su cuello, besándolo, mordiéndolo, dejando marcas que no se borrarán tan fácilmente. No me importa. Quiero que las tenga. Quiero que mañana, cuando se mire en el espejo, vea mi boca en su piel y recuerde exactamente cómo la hice sentir esta noche.


  —No vamos a dormir mucho, ¿verdad? —ronronea contra mi oído, con esa voz dulce y malditamente peligrosa que hace que mi sangre hierva.


  —Vas a dormir cuando diga que duermas.


  Ella ríe, ese sonido travieso y descarado que me jode por completo.


  —Mira qué exigente eres…


  —Igual que tú.


  Mis manos bajan hasta su trasero, apretándolo con fuerza antes de cargarla y llevarla hasta la cama. La dejo caer sobre el colchón, y antes de que ella tenga tiempo de reaccionar, estoy encima de ella, atrapando sus muñecas sobre su cabeza y besándola hasta dejarla sin aliento.


  Su cuerpo se mueve debajo del mío, sus caderas rodando contra las mías con una necesidad que me enloquece. Quiero sentir más. Quiero sentir todo.


  Con un movimiento rápido y decidido, deslizo su blusa por sus brazos, dejándola completamente expuesta para mí. Sus pezones duros se tensan al contacto con el aire, su piel brilla con una fina capa de sudor, su pecho subiendo y bajando en respiraciones erráticas que me dicen exactamente cuánto ella me desea.


  —Joder, mírate… —rugí, con mis ojos recorriendo su cuerpo como si fuera mi jodida cena.


  Y no pierdo el tiempo. Me inclino y atrapo uno de sus pezones entre mis labios, succionándolo con fuerza mientras mis manos viajan por sus muslos suaves y cálidos, apretándolos, marcándolos, subiendo lentamente, tanteando la curva de su cintura.


  Mis dedos se enganchan en la cinturilla de su ropa interior y tiro de ella sin contemplaciones, bajándola hasta arrancarla de su cuerpo de un solo movimiento. Un gruñido de aprobación se me escapa cuando su sexo queda completamente desnudo para mí, empapado, hinchado, goteando su necesidad.


  —Mierda… —exhalo contra su piel—. Estás tan jodidamente lista para que te coma.


  Ella se retuerce, con sus dedos enredándose en mi cabello con desesperación cuando mi lengua comienza a descender, dejando un camino ardiente de besos húmedos y lamidas desde su pecho hasta su vientre.


  No me detengo. La sigo recorriendo con la boca, con los dientes, con la lengua, bajando más, más abajo, hasta que la punta de mi lengua roza justo donde ella me necesita.


  —Dios… —jadea, hundiendo la cabeza en la almohada cuando mi lengua la golpea directamente en su punto más sensible.


  Agarro sus caderas con ambas manos, inmovilizándola, manteniéndola en su sitio mientras me entierro en ella con la lengua, follándola con cada movimiento húmedo y desesperado.


  La devoro sin piedad.


  Yo lamo, succiono, chupo con hambre, hundiéndome cada vez más profundo, embistiéndola con la lengua, mi boca envolviendo su clítoris hinchado, torturándolo, jugando con él hasta que su cuerpo entero comienza a tensarse y sus gemidos se convierten en jadeos entrecortados y frenéticos.


  —Ryan…


  Mi nombre en sus labios es una jodida obra de arte, pura lujuria hecha sonido. Su voz temblorosa, su aliento roto, la forma en que ella se ahoga en el placer… todo es perfecto. Y justo cuando está al borde del clímax, cuando su cuerpo se tensa y su sexo palpita contra mi boca, yo me alejo.


  El gemido de frustración que suelta es un maldito pecado.


  —Maldito… —balbucea con la respiración entrecortada, temblando, su cuerpo aún sacudido por la desesperación de lo que casi tuvo y ahora le he negado.


  Y simplemente sonrío contra su piel, perverso, hambriento. Y no le doy tiempo a ella de protestar más.


  Me deshago de mi ropa en segundos, la tela cayendo al suelo sin que me importe una mierda dónde termina. Mi polla está dura, gruesa, palpitando con una necesidad feroz, cubierta de mi propio pre-cum mientras la observo con la mirada nublada de deseo.


  Y ella…


  Joder, ella abre muchísimo más las piernas para mí de inmediato, ofreciéndose sin reservas, su coño resbaladizo y ardiente, brillando con su necesidad desesperada de sentirme dentro.


  —Mírame —digo con un gruñido contra su boca mientras me alineo con su entrada y empujo lento, estirándola, reclamándola centímetro a centímetro.


  Ella obedece.


  Abre los ojos, su mirada completamente perdida en el placer, sus labios entreabiertos, su cuerpo arqueándose, abriéndose más para recibirme hasta que la entierro por completo en un solo movimiento.


  Joder.


  Es caliente, húmeda, apretada como el puto infierno, lo hemos hecho tantas veces, y todavía se siente como la primera vez.


  Empiezo a moverme, primero con lentitud, saboreando cada maldito segundo, cada gemido entrecortado, cada espasmo de su cuerpo ajustándose a mí, tragándome, su interior apretándome como si nunca quisiera soltarme.


  Pero la necesidad es un monstruo rabioso dentro de mí.


  No puedo contenerme.


  Mis embestidas se vuelven más fuertes, más rápidas, más desesperadas, cada golpe de mis caderas contra las suyas sacando un sonido lascivo y húmedo que llena toda la habitación.


  —Mierda, sí… —gruñí, sintiendo la forma en que ella me exprime cada vez que entro hasta el fondo, como si su cuerpo estuviera hecho para esto.


  —Santos cielos… —gime, con la voz quebrada por el placer, con las uñas clavándose en mi espalda, con las piernas tensándose alrededor de mi cintura, incitándome a ir más profundo, a tomarla con todo lo que tengo.


  No hay nada suave en esto.


  No hay nada contenido.


  Es puro instinto.


  Es hambre, es piel, es el sonido de su respiración chocando contra mi cuello, el ardor de sus uñas rasgándome la espalda, el placer sucio de saber que la estoy jodiendo tan fuerte que mañana lo sentirá en cada maldito músculo de su cuerpo.


  Y no voy a parar.


  —Eres mía… —gruño contra su oído.


  Ella responde con un gemido quebrado, sus uñas arañando mis brazos, sus caderas buscando más, necesitando más.


  Nuestros cuerpos se mueven juntos, piel contra piel, el sonido sucio de cada embestida llenando el aire. Su respiración se entrecorta, sus labios entreabiertos soltando jadeos dulces y obscenos mientras su espalda se curva contra mí, su cuerpo entregándose por completo.


  —Mírate… —gruñí, mis manos aferrándose a su cintura, apretando con fuerza—. Tan jodidamente hermosa cuando yo te follo así… toda caliente, temblorosa, pero ahora dándomelo todo, nena.


  Su placer es mi placer.


  Su éxtasis es mi única obsesión. Cuando ella ya llega a su orgasmo completamente, yo todavía no le doy tregua.


  La agarro con firmeza y la obligo a girarse, su cuerpo cediendo sin resistencia. Con una mano en su nuca, la presiono contra el colchón, sus pechos aplastándose contra las sábanas mientras sus caderas quedan elevadas, perfectamente alineadas para mí.


  —Mírate… —mi voz es un gruñido oscuro mientras la sujeto con fuerza, mis manos marcando su piel ardiente—. Toda mía… tan jodidamente preciosa…


  La tengo en cuatro, temblando, su espalda arqueada, su cuerpo completamente abierto para mí. Mi polla, dura y palpitante, se desliza entre sus nalgas, bañándose en su humedad caliente mientras ella se mueve, frotándose contra mí con desesperación.


  —Ryan… —jadea mi nombre, la voz rota de deseo—. Por favor…


  Su necesidad es un puñetazo directo a mi control.


  Agarré su cabello y tiro de él con fuerza, obligándola a alzar el rostro.


  —Dime qué quieres, nena… —susurré contra su oído, mi aliento recorriendo su piel erizada—. Dímelo con todas sus letras.


  —Señor… —jadea, empujándose hacia mí, buscando más, exigiéndome—. Quiero que me folles, Ryan. Fóllame fuerte… tómame como si tú no fueras a soltarme nunca.


  El gruñido que me escapa es puro instinto.


  Agarré sus caderas y la embisto de una sola vez, enterrándome hasta la empuñadura.


  — ¡Oh, Dios! —grita, con su cuerpo estremeciéndose mientras la lleno por completo.


  Y no le doy tiempo a respirar.


  Empiezo a moverme de inmediato, cada embestida más profunda, más brutal, mis caderas chocando contra su trasero con un sonido que ambos ya conocemos perfectamente bien.


  —Te sientes tan jodidamente bien… —gruñí, inclinándome sobre su espalda, mis labios atrapando su cuello, mordiendo su piel—. Tan perfecta… tan malditamente hecha para mí.


  Gime, sus uñas arañando las sábanas, su cuerpo estremeciéndose con cada golpe de mis caderas.


  —Más… Ryan, por favor…


  Joder.


  Sujeto su cintura con una mano mientras la otra baja entre sus muslos, mis dedos encontrando su clítoris y frotándolo sin piedad, aumentando su tormento.


  —Eso es… —murmuré contra su oído, mi lengua trazando su piel caliente—. Déjame sentir cómo te rompes por mí… quiero que te corras gritando mi nombre.


  Ella se tensa, su cuerpo vibrando con una tensión imposible, hasta que finalmente se desmorona.


  — ¡Ryan! —su grito es desgarrador, su orgasmo sacudiéndola mientras su interior palpita alrededor de mí, apretándome, llevándome directo al borde.


  —Joder… —gruñí, mi control estallando mientras mis embestidas se vuelven erráticas, mis músculos tensándose.


  Con un último empuje feroz, me hundo hasta el fondo y me derramo dentro de ella, dejando que todo mi placer se vierta en su interior, llenándola de mí.


  Y luego de eso, no me alejo.


  Me quedo ahí, sintiendo cada espasmo, cada temblor, mis labios presionando su cuello en un beso lento, poseedor.


  Ella sonríe, todavía jadeando, y su mano busca la mía, entrelazando nuestros dedos mientras nuestros cuerpos siguen unidos.


  Nos quedamos así por varios segundos, respirando pesadamente, y con nuestros corazones latiendo al mismo ritmo.


  Y en ese momento, en esa jodida perfección de segundos donde todo lo demás desaparece, me doy cuenta de algo.


  Amara Sullivan no es solo una distracción.


  No es solo un escape.


  Es mi perdición.


  Y ya estoy demasiado jodidamente perdido. Sin embargo, ahora mismo no me siento muy bien, no del todo, y antes de volver a ser el mejor para ella y para mis pacientes, tengo algo importante que hacer.


   


  Capítulo 31


  AMARA


  Despierto con el cuerpo cálido, envuelta en sábanas suaves y un colchón que casi parece una nube. Parpadeo varias veces, frotándome los ojos con los puños antes de girarme de lado, estirándome perezosamente como un gato satisfecho.


  Mientras recuerdo todo.


  Mi piel se estremece ligeramente al hacerlo.


  Recuerdo sus labios en los míos, su boca recorriendo cada parte de mi cuerpo, y sus manos deslizándose por mi piel. Recuerdo el sonido de su voz cuando él jadeaba mi nombre contra mi cuello, la manera en que su cuerpo encajaba con el mío como si hubiéramos sido diseñados para esto.


  Dios.


  Sonrío lentamente, rodando sobre la cama como una maldita adolescente emocionada.


  Lo he extrañado tanto.


  He extrañado tanto a Ryan más de lo que mi corazón y mi mente pueden expresar.


  He extrañado tantísimo su boca, sus manos, su jodido cuerpo pecaminoso. También la manera en que me hace sentir cuando estoy con él, como si el resto del mundo no importara, como si todo fuera más fácil.


  Pero también recuerdo lo que pasó antes.


  Recuerdo el hospital.


  Recuerdo la forma en que lo vi romperse en el quirófano, la manera en que la derrota se apoderó de él como nunca antes yo lo había visto.


  Mi sonrisa se desvanece lentamente.


  Miré hacia el lado de la cama donde él debería estar, pero está vacío.


  Mi ceño se frunce de inmediato.


  Me incorporo sobre los codos, recorriendo la habitación con la mirada, buscando cualquier señal de que sigue aquí. Pero no hay nada. Ni una sombra de su presencia.


  Mi estómago se revuelve con una incomodidad que no me gusta.


  Me levanto de la cama, aún desnuda, y agarro la primera camisa que encuentro tirada en el suelo. La camisa de Ryan. Me la pongo sin pensarlo dos veces, el aroma de él impregnado en la tela envolviéndome al instante.


  Con pasos rápidos, salgo de la habitación y recorro el penthouse, buscando en cada rincón.


  Pero él no está.


  No en la cocina.


  No en la sala.


  No en el jodido baño.


  — ¿Dónde demonios te metiste, Walker?


  Mi frustración crece a medida que me doy cuenta de que realmente no está aquí. Y entonces, cuando estoy a punto de darme por vencida, algo llama mi atención en la mesita de cristal de la sala.


  Un pedazo de papel.


  Una nota.


  Mi corazón da un vuelco inexplicable.


  Camino hasta allí, sintiendo que cada paso pesa más que el anterior, como si algo dentro de mí supiera que no me va a gustar lo que voy a leer.


  Con dedos temblorosos, agarré la nota y la desdoblo lentamente.


  Y entonces comienzo a leer:


  "Sullivan,


  Lo de anoche fue jodidamente increíble. Volver a sentirte, a tocarte… fue lo mejor que me ha pasado en mucho tiempo. Pero necesito tiempo."


  "Lo que pasó en el quirófano no es algo que pueda simplemente sacarme de la cabeza, y por mucho que yo quiera, por mucho que lo intente, ahora mismo no estoy bien. No quiero arrastrarte a esta mierda conmigo."


  "Voy a desaparecer un par de días. No mucho. No puedo estar demasiado tiempo lejos de ti porque eso me jodería más de lo que ya estoy."


  "Pero necesito esto."


  "No te preocupes, no me estoy yendo para siempre. Solo… espérame."


  "Walker."


  Mis manos aprietan el papel con fuerza.


  Mis ojos recorren la nota una y otra vez, como si al leerla más veces pudiera encontrar alguna línea donde dijera "Es broma. Estoy abajo comprando café. Espérame desnuda en la cama, nena."


  Pero no.


  No es broma.


  Y la sensación que se arrastra por mi pecho es jodidamente desagradable.


  Me muerdo el labio, exhalando lentamente mientras mis dedos se aferran a la nota con más fuerza de la necesaria.


  —Hijo de puta.


  Ryan Walker se ha ido.


  El sonido del papel rompiéndose entre mis dedos resuena en el silencio del penthouse.


  Despedazo la maldita nota en mil jodidos pedazos, sintiendo cómo la rabia burbujea dentro de mí con cada fragmento que cae al suelo. Mis manos tiemblan, no sé si por la furia o por la indignación, pero no me importa.


  ¿De verdad?


  ¿De verdad ese maldito cirujano, falso abogado, egocéntrico pensó que dejarme una maldita nota era suficiente?


  Él ni siquiera tuvo las pelotas de despertarme.


  Ni siquiera tuvo la decencia de llamarme.


  Solo decidió que, después de follarme hasta dejarme sin aliento, lo mejor era simplemente desaparecer, como si yo fuera…


  Oh, Dios.


  Mi estómago se revuelve con una sensación desagradable.


  Como si fuera una maldita prostituta.


  Solo faltó que me dejara dinero en la mesita de noche y listo.


  ¡MALDITO SEAS, RYAN!


  Con los labios apretados y el ceño fruncido hasta el punto de que probablemente se quede marcado en mi cara por días, me giro sobre mis talones y camino de vuelta a la habitación, recogiendo mi ropa a zancadas rápidas, con movimientos bruscos y torpes porque estoy demasiado encabronada para coordinar bien.


  El pantalón se enreda con la sábana. Tiro de él con fuerza y casi me caigo en el proceso, lo que solo me cabrea más.


  — ¡Hijo de la grandísima perra! —mascullo entre dientes, poniéndome la blusa de golpe mientras mi cerebro sigue hirviendo en un mar de insultos y maldiciones dirigidos a un solo hombre.


  ¿Quién demonios se cree que es?


  Ryan me folla como si no pudiera vivir sin mí, como si me necesitara para respirar, como si su jodida existencia dependiera de tenerme entre sus brazos… ¿y luego simplemente se va? ¿Simplemente me deja sola?


  Me mira a los ojos mientras me lo hace como si yo fuera lo único que lo mantiene cuerdo, y después se marcha sin más, dejándome una estúpida nota con su letra de niño inconsciente y su maldito “espérame” como si yo fuera a quedarme sentada con las piernas cruzadas, sonriendo dulcemente y diciendo “Sí, mi amor, tómate el tiempo que necesites.”


  ¡VETE A LA MIERDA, WALKER!


  Me pongo los zapatos con un solo tirón y agarro mi bolso con tanta fuerza que estoy segura de que si fuera un poco más endeble, lo habría roto.


  No voy a quedarme aquí.


  Bajé a la calle con pasos rápidos, sintiendo cómo el aire frío golpea mi piel, pero no me importa. No me detengo. No pienso en nada más que en salir de aquí.


  Me subo a mi auto y azoto la puerta con más fuerza de la necesaria. Me echo contra el asiento, exhalando con fuerza, tratando de arrancarme a ese hombre de la cabeza, de mi piel, de mi jodido sistema nervioso. Pero no puedo. No importa cuánto aprieto el volante, no importa cuánto trate de distraerme encendiendo el motor y acelerando por las calles de Chicago… su fantasma sigue aquí.


  Lo veo en mi mente como si aún estuviera encima de mí, jadeando contra mi boca, sujetando mi cintura con esa desesperación que me hacía pensar que él nunca me soltaría. Mentira.


  Gruñí, concentrándome en la carretera, ignorando el ardor en mi pecho, ignorando la sensación de vacío que, maldita sea, no quiero reconocer.


  Cuando llegué a mi apartamento, bajo del auto y subo directamente a mi apartamento, sintiendo el peso del cansancio y la frustración en cada paso. Necesito sacarme esta mierda de encima. Necesito olvidar su voz ronca murmurando mi nombre contra mi piel, necesito borrar la imagen de su cuerpo sobre el mío, de sus manos recorriéndome con una devoción que ahora se siente jodidamente falsa.


  Me meto bajo la ducha y dejo que el agua caliente resbale por mi piel, cerrando los ojos con fuerza mientras intento relajarme. Pero la tensión sigue ahí, en mi cuello, en mis hombros, en cada jodido músculo de mi cuerpo. Porque él sigue ahí.


  Maldito Walker.


  Cuando salgo de la ducha, envuelta en una toalla, me preparo un café fuerte y me dejo caer en el sofá, sosteniendo la taza caliente entre mis manos. No quiero pensar más en esto. No quiero seguir dándole a él espacio en mi cabeza.


  Pero entonces, sin darme cuenta, ya estoy llamando a Tara.


  — ¡Al fin! Pensé que te habías muerto o algo, perra.


  Sonrío levemente, a pesar de mí misma.


  —Hola, tonta.


  — ¿Por qué tienes esa voz de “acabo de pasar por un terremoto emocional y ahora quiero ahogar mi miseria en cafeína”?


  Suspiro, removiendo el líquido oscuro en mi taza con la cuchara.


  —Porque acabo de pasar por un terremoto emocional y ahora quiero ahogar mi miseria en cafeína.


  —Yo sabía que tenía razón.


  Me recuesto en el sofá, cerrando los ojos.


  —Ryan se fue.


  — ¿Qué?


  —Él se fue. Así, sin más. Se levantó, dejó una nota y desapareció como si yo fuera… no sé, una jodida desconocida a la que se folló y luego decidió que no era tan buena en la cama como él pensaba.


  —Es un idiota.


  —Lo sé.


  Silencio.


  Entonces, la voz de Tara se vuelve más baja, más seria.


  —Pero no estás enojada porque él se haya ido.


  Frunzo el ceño.


  — ¿Qué quieres decir?


  —Lo que te tiene tan frustrada no es que él se haya ido. Es que sabes que lo vas a extrañar muchísimo, Amara.


  Aprieto los dientes.


  —Eso no es cierto.


  —Claro que sí.


  —Tara…


  —Oh, por Dios, Amara. A mí no me puedes engañar, ¿vale? Lo sé. Yo sé que ya estás a un solo paso de perdonarlo por completo y ser suya otra vez.


  Mi pecho se aprieta ante sus palabras.


  —Eso no es cierto.


  —Sí es cierto. Y no me refiero solo en el sentido de que él te va a follar siempre hasta que olvides tu propio nombre, que también, sino que vas a ser suya en cuerpo, corazón y alma por completo.


  Mi garganta se seca.


  —Cállate.


  —Ay, amiga… estás tan jodidamente enamorada.


  Ruedo los ojos, dándole un sorbo a mi café.


  —Mira, no voy a negar que lo he extrañado estos últimos días y que anoche fue increíble, pero tampoco voy a quedarme aquí sentada esperándolo como si no pudiera vivir sin él.


  —Claro, claro.


  —De verdad.


  —Sí, sí.


  —Estoy perfectamente bien.


  —Como tú digas.


  —Voy a estar feliz, relajada, y no lo voy a extrañar ni un segundo.


  —Lo que tú digas.


  Suelto un gruñido, sabiendo que mi mejor amiga está sonriendo burlonamente al otro lado de la línea.


  —Me voy. Adiós. No sé para qué te llamo, honestamente. 


  —Sí, sí, Amara, puedes huir de la verdad sin problemas. Nos vemos luego, Señora Walker.


  Cuelgo la llamada de golpe, sintiendo el calor subir a mis mejillas.


  No lo voy a extrañar. No lo voy a extrañar. No lo voy a…


  Oh, Dios.


  Sí, lo voy a extrañar.


  Pero ni loca se lo voy a admitir a Tara.


  ***


  Los días siguientes son un puto infierno.


  No porque algo en particular haya salido mal.


  No porque mi jefa haya decidido volver a castigarme con el doble de trabajo.


  No porque yo haya cometido algún error en el hospital.


  Es un infierno porque él sigue en mi maldita cabeza.


  Así que hago lo único que sé hacer cuando no quiero pensar: trabajar como una maldita lunática.


  Turnos dobles. Triples, si fuera posible. Me ofrezco voluntaria para todo. Para lo más jodido, lo más pesado, lo más agotador. Los demás enfermeros empiezan a mirarme con admiración y preocupación.


  — ¿Duermes en algún momento, Sullivan? —pregunta una de mis compañeras una tarde, después de que yo me ofreciera a tomar el turno nocturno.


  —Ya dormiré cuando sea millonaria —respondo con una sonrisa falsa, anotando mi nombre en la lista de horas extras.


  Y en parte, sí, estoy ahorrando dinero. Tener una cuenta bancaria gorda suena maravilloso.


  Pero la verdad…


  La verdad es que me estoy matando trabajando para no pensar en Ryan.


  Para no preguntarme a mí misma dónde está él, qué está haciendo, si está bien, si piensa en mí aunque sea un segundo, si se ha acostado con otra mujer.


  Dios, solo de imaginar eso me dan ganas de romper algo.


  Pero no lo llamo.


  Ni una sola vez.


  Porque tengo orgullo, maldita sea.


  Y porque si él no ha llamado, entonces yo tampoco lo haré.


  Pero aun así, cada vez que salgo del hospital, cada vez que me quedo sola en mi apartamento, la jodida ansiedad me carcome desde dentro.


  Y es por eso que, de vez en cuando, me cuelo en su penthouse como una maldita acosadora.


  Pero no toco nada.


  Y tampoco me quedo allí demasiado tiempo.


  Solo entro, miro alrededor y confirmo que él no ha vuelto.


  Cada vez que lo hago, una parte de mí se siente como una idiota. Pero la otra parte, la que todavía lo extraña a pesar de todo, no puedo evitarlo.


  Hoy, sin embargo, decido no ir.


  Decido hacer algo que debería haber hecho hace días.


  Ir a ver a mi madre.


  Hace tiempo que no sé nada de ella. Y apenas la he llamado por teléfono, apenas me esfuerzo en averiguar si está bien o si sigue odiando a mi padre con la misma intensidad de siempre. Y aunque parte de mí siente que alejarme de su locura ha sido lo mejor para mi propia salud mental, la culpa empieza a apretar mi pecho.


  Así que después de salir del hospital, en lugar de ir a mi apartamento o al penthouse vacío, conduzco hasta la casa donde crecí.


  Cuando llegué, todo parece… normal.


  Demasiado normal.


  El jardín delantero  está ordenado, la puerta cerrada, las luces apagadas. No hay rastro de fuego en el patio trasero, ni círculos extraños de velas, ni fotos de mi padre quemándose lentamente en algún rincón.


  Y por un momento, me engaño a mí misma pensando que tal vez, solo tal vez, mi madre finalmente ha decidido superar su odio enfermizo y empezar a vivir su vida.


  Pero entonces abro la puerta y la casa está… vacía.


  No hay nadie.


  Todo está en su lugar, ni una sola cosa fuera de lo común.


  Y eso me asusta más que cualquier otra locura que yo pudiera haber encontrado.


  — ¿Mamá…? —la llamo con cautela, caminando hacia la cocina, el comedor, la sala. Nada.


  Subí las escaleras, reviso su habitación, el baño, incluso el ático.


  Nada.


  Un escalofrío me recorre la espalda.


  La última vez que mi madre estuvo demasiado tranquila fue porque estaba planeando algo.


  Así que agarré mi teléfono y sin pensarlo demasiado, marco el número de mi padre.


  No me doy tiempo de reconsiderarlo.


  Después de un par de tonos, su voz suena al otro lado de la línea.


  —Amara.


  — ¿Dónde está mi madre?


  Silencio.


  Un silencio pesado, incómodo.


  Y entonces, él suelta las palabras que me dejan sin aire.


  —Tu madre se internó voluntariamente en un centro psiquiátrico.


  El mundo parece detenerse un segundo.


  — ¿Qué?


  —Eso es lo último que supe de ella. Se fue por su cuenta. No me dijo nada. Solo me enteré porque el hospital me contactó para confirmarlo.


  Mi mano aprieta el teléfono con tanta fuerza que siento que podría romperlo.


  —Dime que no estás bromeando, papá.


  —No, Amara.


  Cierro los ojos, apoyándome contra la pared mientras la información se hunde en mi cerebro.


  Mi madre.


  Mi madre, que nunca ha querido admitir que tiene un problema.


  Mi madre, que ha pasado toda su vida convencida de que el mundo está en su contra.


  Mi madre, que siempre ha tratado a la terapia como una pérdida de tiempo…Se internó en un centro psiquiátrico… Voluntariamente.


  Y eso solo puede significar una cosa.


  Algo dentro de ella se rompió finalmente.


  Algo que ella ya no pudo ignorar.


  Trago saliva, sintiendo un peso en mi pecho que no sé cómo manejar.


  — ¿En qué hospital está ella?


  —Te mandaré la dirección por mensaje de texto.


  — ¡Bien! —digo, y finalizo la llamada.


  Mi madre está en un psiquiátrico.


  Camino hacia mi coche con pasos rápidos, mi respiración agitada y mis pensamientos a punto de explotar.


  Entonces, unos minutos después, marco el número de mi padre otra vez, y en cuanto responde, no le doy tiempo de soltar una sola palabra.


  — ¿Por qué mierda no me avisaste de esto antes?


  —Amara, yo…


  —No me importa lo que ibas a decir. ¡Es mi madre! Y me entero por casualidad que se ha internado en un centro porque decidí venir a verla. ¿Qué clase de enfermo deja que su hija descubra algo así de esta forma?


  —Yo no quería preocuparte…


  — ¿Preocuparme? ¡¿Preocuparme?! ¡¿No crees que me preocupo más sabiendo que estuviste guardando esto como si fuera un maldito secreto de estado?!


  —Amara…


  — ¿Sabes qué? No me interesa escucharte. Ya no quiero hablar contigo ahora.


  Cuelgo la llamada de nuevo antes de que él pueda decir algo más y lanzo el teléfono al asiento del copiloto, con mis dedos apretando el volante hasta que los nudillos se me ponen blancos.


  Mi mandíbula está tensa, mi corazón late a mil por hora y mi mente sigue dando vueltas en el hecho de que mi madre…


  Mi madre está en un psiquiátrico.


  Arranqué el coche y conduzco directo al centro psiquiátrico que me envió mi padre por mensaje, sin siquiera detenerme a procesar todo lo que esto significa.


  No me lo permito.


  Si empiezo a pensar demasiado, si dejo que la preocupación se asiente demasiado profundo… voy a romperme.


  Y ahora no hay tiempo para eso.


  Cuando llegué al centro psiquiátrico, respiro hondo y bajo del auto. El edificio es grande, pero no es sombrío ni aterrador como me imaginaba. Es blanco, con ventanales enormes y un jardín impecable. Todo parece tranquilo, pacífico.


  Pero no sé si eso me calma o me pone más nerviosa.


  Entré y voy directo a la recepción, exigiendo ver a mi madre. Las encargadas del lugar me informan que primero debo hablar con su psiquiatra, y aunque mi instinto me dice que es una jodida pérdida de tiempo, yo asiento con la cabeza y espero hasta que me hacen pasar a una oficina.


  Un hombre alto, de unos cincuenta y tantos años, con una expresión serena y lentes en la punta de la nariz, me recibe con una leve sonrisa.


  —Señorita Sullivan. Gracias por venir.


  —Hola, doctor. ¿Cómo está mi madre?


  El psiquiatra no parece sorprendido por mi tono directo. Él se acomoda en su silla, entrelazando los dedos sobre el escritorio antes de hablar.


  —Su madre está en un proceso complicado. Sus celos y obsesión por su familia han sido un problema que ha arrastrado durante años aparentemente. Su necesidad de controlarlo todo, especialmente su relación con su esposo e incluso con usted, ha alcanzado un punto crítico para ella.


  Trago saliva.


  —Ella siempre ha sido así. ¿Qué cambió ahora?


  —Creo que, por primera vez en su vida, ella se dio cuenta de que estaba perdiéndolo todo. Ya perdió a esposo, su matrimonio, y ahora estaba a punto de perder también a su hija. Ella ya está en un punto donde su mente no puede soportarlo más.


  — ¿Y qué tratamiento está recibiendo ahora mismo?


  —Estamos trabajando en la terapia cognitivo-conductual, estabilización emocional y sesiones individuales y grupales para ayudarla a entender sus patrones de comportamiento. Es un proceso lento, pero está cooperando.


  Asiento, apretando los puños sobre mis piernas.


  No sé qué decir.


  No sé cómo procesar todo esto.


  Mi madre se internó sola.


  Ella, la mujer que jamás admitía estar equivocada, la mujer que me hizo sentir que la terapia era una jodida tontería, la mujer que juraba que todo el mundo estaba en su contra… Ahora está aquí.


  Y por primera vez, está luchando contra sus propios demonios.


  — ¿Puedo verla? —pregunté finalmente, mi voz más baja de lo que pretendía.


  El doctor asiente.


  —Por favor.


  Finalmente, me pongo de pie y sigo al doctor por un pasillo largo hasta que llegamos a una sala iluminada con grandes ventanales. Hay pacientes dispersos, algunos pintando, otros leyendo, algunos simplemente mirando por la ventana.


  Y ahí está ella.


  Sentada en una mesa, con las manos entrelazadas sobre el regazo y una expresión tranquila en el rostro.


  Un nudo se me forma en la garganta.


  Me acerco lentamente, y cuando levanta la vista y me ve, su sonrisa es pequeña, pero genuina.


  —Mamá…


  Ella se pone de pie, y en cuanto lo hace, yo me lanzo a sus brazos, abrazándola con fuerza.


  —Lo siento —susurré contra su hombro, sintiendo mis ojos arder—. Lo siento por no haber venido antes. Lo siento por dejarte sola.


  Ella me acaricia el cabello suavemente.


  —Está bien, cariño. Está bien.


  Yo sacudo la cabeza, aferrándome más a la mujer que me dio la vida.


  —No, no está bien. Yo no debería haberte dejado tanto tiempo en casa sola, sabiendo cómo estabas.


  Ella se separa un poco y me toma el rostro entre sus manos, sonriéndome con dulzura.


  —No tienes que sentir culpa, Amara. Esto tenía que pasar. Yo… debí haber estado aquí hace mucho tiempo.


  —Mamá…


  —No he sido una madre normal, ¿verdad?


  Su risa es breve, sin humor.


  Sus ojos reflejan algo que nunca había visto en ella: aceptación.


  Pero no aceptación de los demás, sino de sí misma.


  —No importa —digo, agarrando sus manos entre las mías—. Estás aquí ahora. Y eso es lo que importa realmente.


  Nos quedamos así por un momento, solo mirándonos, solo sintiendo lo que siempre ha sido difícil de expresar entre nosotras.


  Y en mi pecho, algo se aligera.


  Por primera vez en mucho tiempo…


  Siento que mi madre y yo estamos en el mismo punto.


  Y quizás, solo quizás, ahora podemos empezar a avanzar hacia adelante, dejando atrás todo el rencor, odio, y desprecio.


   


  Capítulo 32


  RYAN


  El viento sopla con suavidad, arrastrando el aroma de tierra húmeda y césped recién cortado mientras permanezco de pie frente al edificio de ladrillo rojo.


  El orfanato.


  Mi primer hogar.


  Han pasado años desde la última vez que estuve aquí, y sin embargo, la fachada sigue prácticamente igual. La misma entrada grande, las mismas ventanas con cortinas blancas ondeando al ritmo de la brisa, la misma verja oxidada que rechina cada vez que alguien la abre.


  Por un momento, me quedo ahí, inmóvil, permitiendo que los recuerdos me golpeen de lleno.


  La mayoría son buenos.


  Fui afortunado.


  No crecí en un infierno, no sufrí abuso ni hambre, no me convertí en una estadística más de niños rotos por el sistema. Aquí hubo personas que me cuidaron, que me enseñaron que, a pesar de mi origen, tenía derecho a luchar por lo que quería.


  Y así lo hice.


  Joder, si lo hice.


  Mis ojos se desvían hacia el enorme patio delantero, donde un grupo de niños corre detrás de un balón, gritando y riendo mientras el polvo se levanta bajo sus pies.


  Sonrío de lado, recordando cuando ese era yo.


  Cuando me revolcaba en el barro sin importarme nada, cuando terminaba cubierto de moretones por jugar demasiado rudo, cuando peleaba con los otros chicos por tonterías y luego nos reconciliábamos al día siguiente compartiendo una barra de chocolate.


  Mi mirada se pierde en la imagen de esos niños, y por un segundo, puedo verme ahí de nuevo.


  Puedo ver al niño que fui.


  Tan testarudo, tan competitivo, tan desesperado por demostrar que podía valer algo en este mundo… Tan ajeno a lo que el futuro le tenía preparado.


  —Ryan Walker —dice una voz grave detrás de mí.


  Parpadeo, sacudiendo los recuerdos y girándome hacia la fuente del sonido.


  Y ahí está.


  Alan Conner.


  El director del orfanato.


  El hombre que fue lo más cercano a una figura paterna en mi vida.


  El tiempo ha hecho lo suyo con él. Su cabello, antes oscuro, ahora está cubierto de canas. Su piel luce más arrugada, y su postura no es tan firme como la recuerdo. Pero sus ojos…


  Sus ojos siguen siendo los mismos.


  Sus ojos siguen teniendo esa mezcla de dureza y amabilidad que él siempre tuvo. La dureza de quien ha tenido que lidiar con niños que cargan el peso del abandono. Y la amabilidad de quien aún cree que ellos pueden salir adelante.


  —Señor Conner —digo, y le dedico una media sonrisa, inclinando un poco la cabeza en señal de respeto.


  —Mírate, muchacho —dice, cruzándose de brazos—. Eres todo un hombre ahora.


  —Eso dicen por ahí.


  Él resopla, su expresión seria al principio, pero luego se suaviza con algo que parece orgullo.


  —Nunca pensé que volverías por aquí.


  —Yo tampoco.


  Nos quedamos en silencio por un momento, ambos observándonos como si tratáramos de medir cuánto hemos cambiado en todos estos años.


  —Entonces, dime… —dice finalmente, inclinando un poco la cabeza—. ¿Por qué volviste, muchacho?


  Buena pregunta.


  ¿Por qué volví aquí?


  Tal vez porque, después de perder un paciente, después de sentirme como una jodida mierda, lo único que quería era alejarme de todo.


  Tal vez porque necesitaba recordar de dónde vengo.


  Tal vez porque, sin quererlo, estaba buscando algo aquí.


  Algo que ni siquiera sé nombrar.


  Exhalo lentamente, metiendo las manos en los bolsillos.


  —Supongo que solo necesitaba respirar.


  Alan asiente, como si entendiera exactamente a lo que me refiero.


  — ¿Y ahora qué?


  Buena pregunta.


  La misma pregunta que yo mismo me he hecho cada jodido día desde que me fui de la ciudad.


  Miré el edificio de nuevo, escucho la risa de los niños, el sonido de los balones golpeando el suelo, el eco de un mundo que alguna vez fue el mío.


  Y entonces, sin poder evitarlo, una imagen aparece en mi mente.


  Cabello castaño.


  Ojos oscuros y desafiantes.


  Labios que pronuncian mi nombre con una mezcla de deseo y rabia.


  La imagen de Amara Sullivan.


  Joder.


  Cierro los ojos por un momento, dejándome llevar por el peso de esa sensación incómoda en mi pecho, esa sensación de estar lejos de ella...


  —No lo sé —respondí finalmente, con una sonrisa ladeada—. Pero creo que ya es hora de averiguarlo.


  Alan me observa por un momento antes de asentir con la cabeza y hacer un gesto hacia el edificio.


  —Vamos, muchacho. Vamos a tomar un café.


  Asiento con la cabeza, y no protesto.


  No porque realmente yo necesite un café, sino porque parte de mí quiere recorrer este lugar de nuevo.


  Camino junto a él a través del patio, escuchando el sonido de los niños jugando mientras subimos los escalones que llevan a la entrada principal. El orfanato huele a cera de madera, a pan recién horneado y a algo que siempre me recordará a hogar.


  La misma recepción pequeña con el escritorio de siempre, donde una mujer con lentes revisa papeles y levanta la vista para dedicarme una sonrisa amable.


  Los mismos pasillos largos con puertas numeradas a cada lado.


  Pero hay algo diferente.


  —Los juegos ya no están oxidados —comenté mientras pasamos junto a una gran ventana que da al patio trasero, donde un nuevo parque de juegos brilla con colores vibrantes.


  Alan suelta una risa baja.


  —Bueno, yo no podía dejar que los niños se siguieran columpiando en estructuras que parecían salidas de una película de terror, ¿no?


  Sonrío de lado.


  —Supongo que no.


  —Es gracias a las donaciones. La gente buena que aún se acuerda de nosotros.


  Sé exactamente a dónde va con esto.


  —Y gracias a ti, por supuesto —agrega con un tono más directo, deteniéndose en una pequeña cocina donde prepara dos tazas de café.


  No digo nada.


  No hace falta.


  Siempre me he asegurado de que el orfanato tenga dinero suficiente. Siempre. Desde el momento en que empecé a ganar lo suficiente, una parte de mi salario ha ido a parar aquí, mes tras mes, sin falta.


  Pero siempre de manera anónima.


  No lo hago por reconocimiento.


  No lo hago para que ellos me agradezcan.


  Lo hago porque si alguien hubiera hecho esto por mí cuando era niño, habría significado el mundo entero para mí y para todos.


  Alan me pasa una taza y yo le doy un sorbo a mi café, sintiendo el sabor amargo del café recién hecho.


  —No sé de qué hablas —murmuré con fingida indiferencia.


  Alan suelta una carcajada.


  —Vamos, muchacho. No te hagas el desentendido ahora.


  —No tengo idea de lo que dices, viejo.


  —Claro.


  Nos quedamos en silencio por un momento, bebiendo de nuestras tazas mientras recorremos los pasillos del orfanato.


  —Lo único que no ha cambiado eres tú —digo de repente, mirándolo de reojo con una sonrisa ladeada—. Sigues aquí, con la misma pinta de cabrón sabio, solo que con muchos más años encima.


  Él resopla, poniendo los ojos en blanco.


  —Y tú sigues siendo el mismo mocoso arrogante que resoplaba cada vez que yo le daba un consejo.


  —Eso no es cierto.


  —Oh, claro que sí.


  —Yo solo resoplaba cuando me dabas discursos innecesariamente largos.


  Alan niega con la cabeza, pero puedo notar la diversión en su mirada.


  —Sabes, Walker… es bueno verte en persona de nuevo.


  Me quedo en silencio por un segundo, sintiendo el peso de esas palabras más de lo que debería.


  —Sí —murmuré finalmente, dando otro sorbo a mi café—. Es bueno estar aquí.


  Y por primera vez en días, siento que realmente lo digo en serio.


  El aroma del café caliente se mezcla con la brisa suave que entra por las ventanas del pasillo. Mientras caminamos lentamente por el orfanato, me tomo un momento antes de soltar lo que he estado cargando en el pecho desde que llegué aquí.


  —He pasado por el cementerio antes de venir aquí —digo, mi voz más baja de lo habitual.


  Alan no responde de inmediato. Él me da espacio para continuar.


  —Fui a ver a Raphael.


  Los dedos de mi otra mano se aprietan alrededor de la taza, y dejé escapar una exhalación lenta.


  —Le he pedido perdón a mi mejor amigo.


  Alan se detiene.


  Me giro para mirarlo y veo su expresión endurecerse.


  — ¿Por qué demonios tendrías que pedir perdón?


  Mi mandíbula se tensa.


  —Porque he fallado.


  Alan me estudia con sus ojos agudos, los mismos que él usaba para ver a través de todas mis jodidas mentiras cuando yo era un niño.


  —Ryan…


  —Le prometí a él que salvaría vidas. Que iba a convertirme en el mejor cirujano del mundo. Que nadie más moriría porque no tuviera una oportunidad.


  Mi garganta se aprieta con cada palabra.


  —Pero… dejé morir a alguien.


  Alan suspira profundamente y menea la cabeza con resignación.


  —Siempre fuiste igual, Walker.


  Suelto una risa sarcástica.


  — ¿Ah, sí? ¿Un maldito fracasado?


  —No, un maldito terco.


  Levanté la vista hacia él, y Alan me sostiene la mirada con una ceja arqueada.


  —Siempre te castigabas a ti mismo más de la cuenta cuando algo no salía como querías —continúa, con la voz calma, pero con esa fuerza que hace que cada palabra tengo peso—. Desde que eras un niño, un mocoso cabezón con más orgullo que sentido común. Si perdías en un juego, no dormías hasta que pudieras ganarle a todos. Si fallabas en un examen, estudiabas hasta que te quedabas frito sobre los libros, con la cabeza llena de fórmulas y la espalda hecha un nudo. Siempre con esa necesidad de ser el mejor, de hacerlo todo perfecto, como si equivocarte fuera sinónimo de ser menos. Como si cometer un error significara que no tú eras suficiente.


  Resoplé, mirando el café oscuro en mi taza.


  —Por eso muchos niños no me soportaban en esa época —murmuré con una media sonrisa.


  Alan suelta una risa baja.


  —No voy a discutir eso. Eras un cabrón insufrible a veces.


  No puedo evitar reír suavemente, pero el sentimiento dura poco.


  Alan me observa con esa mirada afilada de siempre, esa que atraviesa cualquier excusa o justificación antes de que siquiera yo la diga.


  —Escúchame bien, muchacho. No puedes salvar a todos. No importa qué tan bueno seas, no importa cuánto te rompas la cabeza intentándolo. No eres Dios, no eres un superhéroe, ni un maldito mesías. Eres humano. Y los humanos, nos guste o no, tenemos límites.


  ¿Por qué todo el mundo me decía lo mismo?


  —No se trata de ser Dios.


  Alan deja escapar una risa seca y ladea la cabeza, observándome como si estuviera viendo a un chico testarudo tratando de mover una montaña a base de terquedad.


  — ¿Ah, no? —Alza una ceja, con la voz teñida de ironía—. Porque desde aquí parece que llevas años creyendo que puedes desafiar las reglas de la vida y la muerte como si fueran tuyas para manejar. Como si, con suficiente esfuerzo, pudieras torcer el destino a tu favor, hacer que todo encaje justo como quieres. Pero déjame decirte algo, Walker… no importa cuántas veces lo intentes, no importa cuán fuerte luches, hay cosas que simplemente no están en tus manos. Y si sigues cargando con todo como si el peso del mundo te perteneciera, tú vas a terminar aplastado.


  Abro la boca para responder, pero Alan levanta una mano, deteniéndome antes de que pueda soltar una sola palabra.


  —No, cállate y escucha por una vez en tu vida. Tienes que aprender algo, Ryan. No siempre se trata de quién tiene más habilidad, más talento o más preparación. A veces, la vida es una perra caprichosa que te escupe en la cara sin motivo alguno. A veces, haces todo bien, juegas todas tus cartas de la mejor forma posible… y aun así pierdes. Porque la vida no juega limpio. Porque hay momentos en los que, sin importar lo mucho que tú desees un final distinto, simplemente no está en tus manos cambiarlo.


  Mi respiración se vuelve más lenta y pesada mientras escucho a Alan, pero no digo nada.


  —Sé que esto duele —continúa Alan—. Perder a alguien nunca es fácil. Y menos para alguien como tú. Porque no eres de los que pueden mantenerse al margen, de los que hacen su trabajo y siguen adelante sin mirar atrás.


  Él hace una pausa, observándome con esa maldita mirada que lo ve todo.


  —Cada persona que pasa por tus manos no es solo un paciente para ti. No es solo un número en una estadística, ni un caso más en un expediente. Es alguien con una historia, con un nombre, con un futuro que quieres salvar a toda costa. Y cuando crees que no lo logras, lo cargas como si fuera culpa tuya, como si hubieras fallado en lo único que crees que da sentido a tu existencia.


  Alan suelta un suspiro pesado, negando con la cabeza.


  —Pero, Ryan, escúchame bien… no puedes llevar ese peso solo. No puedes salvar a todos. Y si sigues creyendo que es tu responsabilidad arreglar el mundo entero, un día te vas a romper… y cuando eso pase, no va a haber nadie que pueda pegar los pedazos.


  Me quedo en silencio.


  Joder, lo odio.


  Odio esas palabras porque él tiene razón.


  No importa cuánto intente separar lo profesional de lo personal. No importa cuántas veces me diga a mí mismo que solo soy un cirujano y que mi trabajo es intentarlo, no ganar siempre.


  Cada persona que se acuesta en una camilla es más que un simple caso para mí.


  Y cuando creo que uno se va a ir, cuando creo que pierdo a un paciente…


  Me pierdo un poco con ellos.


  —Raphael estaría orgulloso de ti —dice de repente Alan, rompiendo el silencio.


  Levanté la mirada rápidamente, mi pecho apretándose al escuchar su nombre.


  —No lo creo.


  —Claro que sí. —Alan resopla—. Te vio pelear por esto desde el principio. Él sabe que no te rendiste.


  Suelto una risa amarga.


  —Pero fallé.


  —Y él también habría fallado en algo si hubiera tenido la oportunidad de crecer.


  Eso me deja en seco.


  — ¿Qué…?


  —Nadie es perfecto, Ryan. Ni siquiera él era perfecto.


  El peso de esas palabras me golpea en el estómago como un puñetazo.


  Alan me sostiene la mirada.


  —Mírame, muchacho. Raphael no querría que te destruyeras por algo que no puedes cambiar. Y él tampoco querría que siguieras castigándote por algo en lo que hiciste lo mejor que pudiste. Si estuviera aquí, si él tuviera la oportunidad de decirte algo, ¿de verdad crees que se quedaría mirándote mientras te destrozas así?


  Mi garganta se siente seca, como si estuviera tragando piedras.


  Alan sacude la cabeza con una sonrisa cansada.


  —Si ese chico estuviera aquí, te daría un jodido golpe en la cabeza y te llamaría “idiota” por pensar así. Te diría que te levantes, que sigas adelante, porque eso es lo que él haría. Porque eso es lo que él querría para ti.


  Cierro los ojos con fuerza por un segundo, dejando que su imagen inunde mi mente.


  Alan tiene razón.


  Raphael haría exactamente eso.


  Respiro hondo y me paso una mano por el cabello, soltando un resoplido.


  —Joder.


  Alan se encoge de hombros.


  —Lo que digo es que, tal vez, ya es hora de dejar de castigarte, muchacho.


  Nos quedamos en silencio por un momento, solo observándonos, solo dejando que las palabras se asienten.


  Y por primera vez en días…


  Siento que la culpa empieza a aflojar su agarre.


  La culpa no desaparece. No se esfuma. Pero ya no me ahoga… Y eso, por ahora, es suficiente.


  Después de la conversación con Alan, decido quedarme un poco más. No tengo prisa en irme, y aunque mi cabeza sigue llena de mierda, de pensamientos que no se van tan fácilmente, hay algo en este lugar que me hace querer quedarme un rato más. Así que camino sin rumbo fijo, recorriendo los pasillos, observando los pequeños cambios que ha tenido el orfanato con los años.


  Me asomo a las aulas donde algunos niños están sentados frente a libros y cuadernos, demasiado concentrados en sus tareas para notar mi presencia. Paso por los dormitorios, viendo los colchones perfectamente estirados y los juguetes dispersos aquí y allá, recordándome a mí mismo cuando yo dormía en esas mismas habitaciones. Me detengo en la cocina de nuevo, donde el aroma a pan recién horneado me golpea de lleno con una nostalgia inesperada, y por un segundo, me transporto a los días en los que me metía aquí a hurtadillas para robar galletas, ganándome los regaños de las cocineras.


  Siempre pensé que mi vida realmente empezó el día en que salí de aquí. Que mi historia se escribió en los años siguientes, cuando luché con uñas y dientes por convertirme en lo que soy hoy. Pero lo cierto es que todo comenzó aquí. Este fue mi hogar. Estas paredes, estos pasillos, este patio enorme donde solía correr hasta quedar sin aliento, estos rincones donde aprendí a pelear, a defenderme, a ser fuerte cuando nadie más iba a hacerlo por mí. Y ahora que estoy aquí de nuevo, ahora que me enfrento cara a cara con este lugar después de tantos años, me doy cuenta de que no puedo simplemente quedarme mirando. No puedo limitarme a recordar. No puedo ser el cabrón nostálgico que viene y revive sus memorias y luego se va como si nada.


  Porque la verdad es que no todos los niños que crecen aquí tienen un final como el mío. No todos tienen la suerte de salir de este lugar con un futuro asegurado. No todos encuentran un hogar antes de cumplir los dieciocho años, porque una vez que pasan cierta edad, las adopciones se vuelven casi imposibles. La gente quiere bebés, niños pequeños, niños fáciles de moldear, no adolescentes con historias complicadas, con cicatrices que no pueden borrarse tan fácil. Así que muchos de ellos simplemente crecen aquí. Muchos niños se quedan, año tras año, viendo cómo otros niños pequeños se van, hasta que un día es su turno de salir al mundo solos, sin nada más que la ropa en su maleta y un "buena suerte" que no siempre es suficiente.


  Y yo… no puedo aceptar eso. No después de todo lo que este lugar hizo por mí.


  Me paso una mano por mi rostro, exhalando lentamente, sintiendo un peso en el pecho que no había notado hasta ahora. Sin pensarlo demasiado, yo saco mi teléfono del bolsillo, abro mi aplicación bancaria y hago una transferencia. No es una cantidad pequeña. No es simbólica. Es suficiente para que cada niño en este orfanato tenga algo más que solo comida y un techo sobre su cabeza. Para que tengan muchísima más educación, para que puedan acceder a muchísimos más libros, a más computadoras, a lo que ellos necesiten para salir de aquí con algo más que incertidumbre. No puedo darles familias a ninguno de ellos, no puedo cambiar la forma en que funciona el sistema, pero sí puedo asegurarme de que ninguno de ellos salga de aquí sintiéndose abandonado.


  Cuando termino, guardo el teléfono y me giro hacia Alan, quien me observa con una ceja arqueada y una expresión que ya me dice que sabe exactamente lo que acabo de hacer.


  — ¿Tú acabas de hacer lo que creo que hiciste? —pregunta con su tono severo, pero con esa pizca de satisfacción que no se molesta en ocultar.


  Me encojo de hombros.


  —Solo quiero que todos tengan una oportunidad sin sentir miedo al futuro.


  Alan me observa un momento más antes de resoplar con una sonrisa pequeña.


  —Eres un terco, pero siempre tuviste un buen corazón.


  Resoplo con diversión, llevándome la taza de café a los labios antes de mirarlo de reojo.


  —No lo digas tan alto, viejo. No quiero arruinar mi reputación de cabrón arrogante.


  Alan suelta una carcajada, esa risa ronca que solía soltar cuando me descubría haciendo alguna travesura y fingía estar molesto. Él niega con la cabeza, como si todavía no pudiera creer en lo que me he convertido.


  —Estoy orgulloso de ti, Ryan. Ya te lo he dicho, ¿no? Eres el hombre que siempre pensé que serías, eres mi pequeño muchacho grande.


  Sus palabras me golpean más de lo que deberían, tanto que ni siquiera sé qué responder. No soy de los que se emocionan con estas cosas, no soy de los que buscan validación en los demás, pero joder, escuchar eso siempre de Alan… significa mucho. Así que solo asiento, bebiendo un sorbo más de café para disimular lo que estoy sintiendo.


  Nos quedamos en silencio un rato más, observando el orfanato, dejando que los recuerdos floten entre nosotros sin necesidad de decir nada.


  Y por primera vez en días, siento que ahora puede respirar mejor que antes.


  Y creo que ya es hora de volver.


  Miré a Alan una última vez y le estrecho la mano con firmeza.


  —Nos veremos pronto, viejo.


  Él asiente, pero me lanza una mirada afilada.


  —Más te vale que no sean otros diez años, Walker.


  Sonrío de lado, y con una última mirada al orfanato, me alejo, sintiendo que, aunque el pasado nunca se borra, a veces necesitas enfrentarlo para poder seguir adelante.


  Y, por fin, estoy listo para hacerlo.


   


  Capítulo 33


  AMARA


  —Señor Henderson, se lo digo por última vez, usted debe tomar la maldita pastilla.


  —No quiero.


  —No le estoy preguntando si quiere o no. Usted se la tiene que tomar.


  —No me gustan las medicinas. Prefiero los remedios naturales.


  —Oh, ¿sí? ¿Y qué remedio natural piensa usar para controlar el desastre que tiene en la sangre ahora mismo?


  —Bueno, mi vecina me dijo que el jugo de remolacha…


  Me llevo una mano a la cara, cerrando los ojos mientras respiro hondo, intentando no explotar. ¿Jugo de remolacha? ¿En serio? ¿En pleno siglo XXI la gente sigue creyendo que con un batido de mierda puede curar algo que ya tiene a sus órganos al borde del colapso?


  —Señor Henderson, —digo con voz tensa, usando toda la paciencia que me queda—, esto no es un maldito resfriado. No estamos hablando de si a usted le duele un poco la cabeza o si tiene un malestar pasajero. SU diabetes está completamente fuera de control porque no se cuida, porque no toma su medicación y porque, en lugar de seguir las indicaciones de sus médicos, prefiere hacer caso a una dichosa vecina que seguramente ni siquiera ha visitado a un médico en su puta vida.


  — ¡Oiga! Mi vecina es una mujer muy inteligente y sabe más que un médico...


  —Ah, sí, claro. Seguro que ella tiene un doctorado en YouTube.


  El señor Henderson se cruza los brazos como un niño terco, empujando la bandeja con las pastillas lejos de él.


  —No me gusta cómo me hacen sentir las pastillas.


  — ¿Sabe qué le va a hacer sentir PEOR? Morirse, señor Henderson.


  —Usted está exagerando.


  Me inclino sobre la cama, apoyando una mano en el colchón y mirándolo fijamente.


  —Si sigue con su actitud de “me vale madre lo que diga la ciencia”, se va a quedar ciego, le van a amputar una pierna y en un par de meses va a estar en una jodida cama de hospital sin poder moverse completamente, orinando en una bolsa y esperando a que el destino decida en qué momento apagarle la luz. ¿Es eso lo que quiere?


  Él parpadea, claramente asustado.


  —Yo…


  — ¿O quiere tomarse la maldita pastilla como un adulto funcional y no como un niño de tres años que no quiere comer verduras?


  El pobre hombre palidece un poco y, con un suspiro resignado, agarra el vaso de agua y se traga la pastilla sin más protestas.


  —Muy bien —sonrío con satisfacción—. ¿Era fácil, no?


  Cuando salgo de la habitación, resoplé con frustración, sintiendo el agotamiento caer sobre mis hombros como un maldito bloque de cemento.


  Amo mi trabajo, de verdad lo amo, pero hay días en los que quisiera mandar todo a la mierda, agarrar mis cosas y largarme a vivir en medio de la nada, criar gallinas y plantar tomates sin tener que discutir con gente que cree que un batido de zanahoria puede reemplazar la medicina.


  Pero bueno, eso no va a pasar.


  Así que lo único que puedo hacer es sobrevivir a este día sin asesinar a nadie.


  Voy directo a la cafetería del hospital y me sirvo una bandeja con algo de comida, aunque honestamente no sé si tengo hambre o si simplemente necesito comer para no desmayarme en medio de un pasillo. Cuando me siento en una de las mesas, Tara aparece de la nada y se deja caer en la silla frente a mí.


  — ¿Por qué tienes cara de que acabas de amenazar de muerte a alguien?


  —Porque acabo de hacerlo.


  Ella suelta una carcajada.


  —No me digas. ¿Quién fue la víctima esta vez?


  —Henderson.


  —Oh, ese viejo es un dolor de ovarios. ¿Qué hizo ahora?


  —No quería tomarse la pastilla. Dijo que el jugo de remolacha es más efectivo.


  Tara me mira fijamente durante un segundo antes de estallar en risa.


  —Dios, no sé cómo tienes paciencia, Amara.


  —No tengo paciencia. Creo que en cualquier momento voy a agarrar mis cosas y me voy a mudar a una cabaña en el bosque.


  —Eso sí que quiero verlo.


  Suspiré y me llevo un bocado a la boca, dejando que la comida caliente me devuelva un poco de energía mientras seguimos chismeando sobre pacientes difíciles, doctores insoportables y todas las locuras que pasan en este hospital.


  Muerdo un pedazo de pan sin mucho interés, masticando lentamente mientras mi mirada se desliza una vez más hacia la pantalla de mi teléfono.


  Nada.


  Ni una llamada, ni un mensaje, ni una puta señal de vida.


  Ese imbécil sigue sin aparecer.


  Resoplé, girando el teléfono entre mis dedos, tratando de convencerme de que no me importa, de que no me molesta en lo absoluto que él haya desaparecido sin siquiera llamarme para decir que sigue vivo. Ni un maldito “oye, no me caí a un barranco, por si te preguntabas.”


  No, nada.


  Ese cabrón bien podría haberse mudado al Polo Norte y yo ni enterada.


  —Dios, tienes una cara terrible.


  Levanté la vista y me encuentro con Tara sonriéndome con diversión mientras mastica un pedazo de su ensalada.


  Frunzo el ceño.


  —Gracias por el cumplido, perra.


  Ella se ríe.


  —No, en serio, pareces un fantasma deprimido. Se nota a kilómetros que extrañas a Ryan.


  Pongo los ojos en blanco y me recargo contra el respaldo de la silla.


  —No digas estupideces.


  —Oh, por favor. —Tara deja el tenedor en la bandeja y me señala con una ceja arqueada—. Has mirado tu teléfono como unas veinte veces en los últimos cinco minutos. Si lo observas un poco más, el aparato va a empezar a derretirse.


  —No es por Ryan. —Digo con indiferencia, encogiéndome de hombros—. Estoy pendiente por si mi madre me llama. Desde que se internó en el centro psiquiátrico, hemos estado en contacto constantemente.


  Tara me observa fijamente con una expresión de "ajá, claro, cómo no", pero no dice nada al respecto.


  — ¿Y cómo está ella? —Tara pregunta, cambiando un poco el tono.


  Suspiré, dejando el teléfono sobre la mesa.


  —Está mejor, creo. No ha sido fácil para ella, pero los médicos dicen que ha estado cooperando con la terapia. Por primera vez en años, parece que está tratando de arreglar su cabeza en lugar de fingir que todo el mundo es el problema.


  Tara asiente, mirándome con algo parecido a la admiración.


  —Debe ser difícil para ti también.


  —No voy a mentir, lo es —digo, y paso una mano por mi cabello, sintiendo el peso de todo el caos que ha sido mi vida en los últimos días—. Pero al menos ahora sé que está en un lugar donde la están ayudando. Prefiero eso a encontrarla haciendo rituales satánicos en el patio trasero.


  Tara suelta una carcajada.


  —Sí, eso fue un poco extremo.


  Resoplé, llevándome un poco de café a los labios, pero no puedo evitar sentir esa maldita punzada de frustración en el pecho.


  Porque, aunque me diga a mí misma que todo esto se trata de mi madre, que lo único que me preocupa ahora mismo es su recuperación, la verdad es que…


  Joder.


  La verdad es que sí, extraño a Ryan.


  Lo extraño más de lo que me gustaría admitir.


  Y me irrita.


  Me irrita porque se supone que debería seguir enojada con él, se supone que aún debería querer hacerlo sufrir un poco más antes de perdonarlo por completo. Pero cada vez que me acuesto en mi cama, cada vez que mi teléfono vibra con una notificación y espero —espero— que sea él, cada vez que lo recuerdo guiñándome un ojo en el quirófano o besándome hasta dejarme sin aliento…


  Maldita sea.


  Lo extraño.


  Pero no pienso decirlo en voz alta.


  —Y hablando de cosas que no quieres admitir… —Tara apoya un codo en la mesa, mirándome con esa expresión traviesa que ya sé que significa problemas—. ¿Ya perdonaste a nuestro cirujano estrella?


  Frunzo el ceño.


  — ¿Perdonar a quién?


  —Ay, Amara. —rueda los ojos con exageración—. No te hagas la tonta, sabes de quién hablo.


  Le doy otro sorbo a mi bebida, ignorando la forma en que su sonrisa se ensancha.


  —Si no respondes, significa que sí.


  —No significa nada.


  —El que calla, otorga.


  —El que habla demasiado, merece que le avienten la bandeja encima.


  Tara suelta una carcajada, claramente disfrutando de esto.


  —Vamos, Amara, solo admítelo. Te mueres por verlo otra vez.


  —No es cierto.


  —Claro que sí.


  —No.


  —Sí.


  Suspiré, frotándome las sienes con frustración mientras se ríe como si esto fuera el entretenimiento de su vida.


  Y lo peor es que, aunque lo niegue con todas mis fuerzas, creo que ya lo he perdonado completamente.


  ***


  El vapor todavía se filtra por la puerta del baño cuando me dejo caer en el sofá con mi taza de chocolate caliente entre las manos, sintiendo el calor reconfortante subir por mis dedos.


  El día ha sido agotador, como todos últimamente, pero al menos ahora puedo disfrutar un momento de paz, en pijama, con una manta sobre mis piernas y con la televisión encendida en busca de algo que me entretenga lo suficiente para no pensar en nada.


  Empiezo a cambiar de canal sin mucho interés, pasando por series viejas, noticias aburridas, reality shows de ricos patéticos discutiendo sobre cosas que a nadie le importan, hasta que, de repente, algo en la pantalla me deja congelada.


  —Chicago en caos por una lluvia inesperada de dinero en el centro de la ciudad…


  Frunzo el ceño y subo el volumen, viendo las imágenes transmitidas en vivo. Y ahí está, en plena Michigan Avenue, un helicóptero sobrevolando la zona mientras cientos de billetes caen en cascada desde los cielos. La gente corre, grita, se lanza al suelo para atrapar la mayor cantidad posible, algunas personas incluso están peleando, arrancándose los fajos de las manos.


  — ¿Qué demonios es esto…?


  Muerdo mi labio para no soltar una carcajada. ¿Qué clase de millonario aburrido hace algo así? ¿Quién diablos se gasta una fortuna en hacer llover dinero desde un helicóptero?


  —Debe ser un excéntrico con mucho tiempo libre —murmuré, dándole un sorbo a mi chocolate mientras sigo viendo a la gente volverse loca en las calles.


  La situación me parece tan absurda que no puedo evitar reír. Ya me imagino a algún viejo millonario, sentado en su casa con un puro en la boca, riéndose mientras observa todo desde su televisor de última generación, divirtiéndose a costa de la desesperación ajena.


  Y justo cuando estoy sacudiendo la cabeza, todavía riéndome de la locura del mundo, el timbre de mi apartamento suena.


  Frunzo el ceño, dejando la taza sobre la mesa y poniéndome de pie. No estaba esperando a nadie, así que no tengo idea de quién podría ser a esta hora. Camino hasta la puerta con curiosidad, y en cuanto la abro…


  Mi cuerpo entero se congela.


  Mis ojos se quedan fijos en la persona frente a mí, mi boca ligeramente entreabierta, mi cerebro tardando demasiado en procesar lo que está viendo.


  Ryan.


  Él está aquí. De pie en mi puerta, con esa jodida sonrisa arrogante en los labios y con la mirada más relajada que le he visto en semanas.


  Y lo peor…


  Es que él se ve jodidamente bien.


  Ryan lleva una chaqueta de cuero negro sobre una camiseta oscura que se ajusta perfectamente a su pecho, sus pantalones le quedan endemoniadamente bien, su cabello está más revuelto que de costumbre y sus ojeras han desaparecido casi por completo. No hay rastro del estrés que llevaba encima antes de irse.


  Se ve renovado.


  Descansado.


  Y completamente irresistible.


  Joder.


  Me observa con diversión, su mirada recorriéndome de arriba abajo, deteniéndose un poco más en mi pijama y en mis pantuflas de conejito antes de volver a encontrar mis ojos.


  — ¿Qué… qué haces aquí? —logré preguntar, todavía en shock.


  Ryan ladea la cabeza con una sonrisa descarada.


  —Bueno… supongo que ahora ya estoy perdonado.


  — ¿Perdonado? ¿De qué mierda hablas?


  Su sonrisa se ensancha y mete las manos en los bolsillos de su chaqueta.


  —Tara me dijo una vez que cuando hablaste de mí, mencionaste que solo me perdonarías cuando lloviera dinero del cielo.


  Abro los ojos como platos.


  —No.


  Ryan asiente lentamente.


  —Sí.


  Mi boca se abre y se cierra sin saber qué decir.


  —Espera… ¿me estás diciendo que tú hiciste eso?


  Él se encoge de hombros, como si no acabara de confesar la cosa más absurda del mundo.


  —No podía dejar mi redención en manos del destino.


  Yo…


  No sé si quiero matarlo o besarlo.


  — ¿Estás jodidamente loco?


  —Un poco.


  — ¿Me estás diciendo que tiraste miles de dólares desde un helicóptero solo porque Tara dijo que…?


  Ryan me interrumpe con un gesto, fingiendo estar pensativo.


  —No te preocupes. No usé mi propio dinero. Saqué una donación anónima a nombre de mi bufete de abogados inexistente.


  Lo fulmino con la mirada, pero él solo se ríe.


  — ¿Eres consciente de la cantidad de problemas que podrías tener por esto?


  Ryan da un paso adelante, acercándose lo suficiente como para que el calor de su cuerpo me envuelva.


  — ¿Eres consciente de que en el fondo de ti, te ha fascinado lo que hice?


  Mis labios se entreabren, pero no sé qué responder.


  Porque joder, sí, me ha fascinado porque es un locura que nunca podría haber imaginado.


  Y ahora mismo, con su mirada clavada en la mía, con su aliento mezclándose con el mío, con esa sonrisa de autosuficiencia que debería molestarme pero solo me da ganas de besarlo, solo puedo pensar en una cosa.


  Ryan ha vuelto a mí.


  Mi cabeza sigue tratando de procesar la magnitud de la locura que Ryan acaba de confesarme. ¿De verdad hizo llover dinero solo para cumplir con una frase estúpida que dije en medio de un arranque de frustración? ¿De verdad este hombre no tiene un solo gramo de cordura en su cuerpo?


  Lo miro fijamente, incrédula, buscando alguna señal de que está bromeando, de que todo esto es una jodida coincidencia, pero su sonrisa arrogante me dice que no hay ni una pizca de mentira en sus palabras.


  —No lo puedo creer… —murmuré, pasándome una mano por el cabello.


  —Créelo, nena.


  —No, no. Esto no puede ser real. —niego con la cabeza, riendo sin humor—. ¿Sabes lo que acabas de hacer? ¿La gente se ha vuelto loca por ese dinero? Seguro alguien terminó en el hospital.


  —Probablemente.


  — ¿Y eso no te preocupa?


  —La verdad, no mucho.


  Lo fulmino con la mirada.


  —Eres un maldito psicópata.


  Se encoge de hombros, con esa maldita expresión de suficiencia.


  —Soy un hombre con recursos y determinación.


  Pongo los ojos en blanco.


  —Esto no cuenta.


  — ¿Cómo que eso no cuenta?


  Me cruzo los brazos sobre mi pecho, desafiándolo con la mirada.


  —Lo que hiciste fue una locura que ni siquiera tenía que ver conmigo. Así que yo misma decidiré con mi propia boca si te perdono o no.


  Ryan ladea la cabeza, y por la forma en la que su sonrisa se curva de manera peligrosa, sé que acabo de meterme en problemas.


  — ¿Con tu propia boca, eh?


  Y antes de que pueda responder, antes de que pueda maldecirlo o apartarlo o siquiera tomar aire…


  Ryan me besa.


  Su boca choca contra la mía con una brutalidad que me roba el aliento, con una urgencia tan desesperada que me deja inmóvil. La lengua de él no pide permiso, no juega, no tantea. Él se mete directo, reclamándome, lamiéndome como si quisiera arrancarme el sabor de la boca.


  Su mano grande se hunde en mi nuca, sujetándome con firmeza, sin dejarme escapatoria, sin darme opción a nada más que abrir la boca y dejarlo hacer lo que él quiera conmigo.


  Dios.


  Mis dedos se aprietan en su camisa, como si intentara empujarlo… o atraerlo más. Porque lo necesito más cerca de mí, más fuerte, más salvaje. Su cuerpo es puro fuego contra el mío, su piel ardiendo, su aroma invadiéndome los sentidos hasta que no queda nada más en mi cabeza que la forma en que él me está comiendo viva.


  Su lengua choca con la mía, succiona, explora, me destroza la boca con la misma maldita hambre con la que él me follaría si no tuviéramos ropa.


  Ryan gruñe contra mis labios y, antes de que pueda procesarlo, me empuja de espaldas contra la puerta. Su cuerpo se encaja entre mis piernas, su dureza frotándose sin vergüenza contra mi centro caliente.


  —Mierda… —jadeo contra su boca, mi cabeza golpeando la madera mientras el placer me sacude en oleadas crudas y eléctricas.


  Él solo sonríe contra mis labios, con su lengua lamiéndolos antes de atraparlos con los dientes y tirar de ellos con fuerza, dejándolos hinchados, palpitantes.


  —Dime que me extrañaste, nena… —gruñe contra mi piel, su aliento caliente bajando hasta mi cuello, donde sus labios me besan y muerden con pura necesidad—. Dímelo antes de que te haga gritarlo con la boca llena de mí.


  Mi cuerpo se estremece.


  —Mmm… te diré algo, nena… creo que ya casi tengo el perdón… —ronronea contra mi boca, con su voz espesa, caliente, jodidamente cargada de deseo.


  Estoy mareada, con las piernas débiles, mi corazón golpeando con fuerza contra mis costillas mientras intento recuperar el control de mi cuerpo, pero él no me deja. Él no me da ni un respiro.


  Su boca sigue atacando la mía con hambre, con rabia contenida, besándome como si él quisiera arrancarme cada maldito suspiro, como si estuviera decidido a dejarme sin aliento, sin orgullo, sin una sola razón para decirle que no.


  —No… eso no cuenta… —jadeo, intentando aferrarme a la poca dignidad que me queda, pero mi voz ya suena rota, necesitada.


  Ryan se separa apenas un respiro de mí, con sus labios rozando los míos en un juego cruel.


  — ¿Así que esto no cuenta, uh? —susurra contra mi boca, con el tono lleno de diversión perversa mientras su lengua asoma apenas para lamerme el labio inferior.


  Intento negar con la cabeza, pero mi cuerpo me traiciona. Mi respiración es un desastre, mis labios están hinchados de tanto que me ha comido la boca… de tanto que yo también lo he besado de vuelta. Porque sí, Dios, lo estoy besando. Lo estoy devorando con la misma intensidad con la que él me devora a mí.


  Y lo odio por eso.


  Ryan exhala una risa oscura, como si supiera exactamente lo que estoy pensando, como si le encantara tenerme así, atrapada entre el deseo y el resentimiento.


  Entonces, su nariz vuelve a rozar mi mandíbula antes de deslizarse lentamente y otra vez, por mi cuello, su boca dejando un rastro de besos húmedos, suaves, peligrosamente calculados para hacerme perder la cabeza.


  —Dime de nuevo que no cuenta —susurra contra mi piel.


  Mi boca se abre, pero las palabras no salen.


  Mierda.


  —Quiero que hables, Amara —gruñe, sus dedos deslizándose bajo mi camisa, acariciando la piel de mi cintura con una lentitud exasperante—. Mírame a los ojos y dime que esto no te gusta. Que tú no me extrañaste.


  Cierro los ojos con fuerza.


  No.


  No voy a ceder.


  No voy a dejar que él gane tan fácil.


  Con un esfuerzo monumental, apoyo las manos en su pecho y lo empujo ligeramente. No lo suficiente para apartarlo, pero sí para crear un poco de distancia, para recuperar el control.


  Levanté la mirada, encontrándome con esos ojos azules intensos que me miran como si yo fuera la única cosa en el mundo que le importa.


  —Nada de esto cuenta —susurré con una sonrisa desafiante.


  Ryan me observa por un momento, y entonces, su sonrisa se curva en algo oscuro, depredador.


  —Ah, ¿sí? —Su mano baja más, rodeando mi muslo desnudo y levantándolo lentamente contra su cadera—. Entonces tendré que hacerlo contar.


  Un gemido se me escapa antes de poder detenerlo, su toque quemando cada parte de mi piel, su cuerpo cubriendo el mío con la misma intensidad con la que él me besa. Su boca vuelve a devorar la mía, esta vez con más hambre, con más exigencia, con más maldito descaro.


  Y yo lucho.


  Lucho con cada parte de mi ser para no rendirme, pero…


  Joder.


  JODER.


  Es imposible.


  Me aferro a su cuello, mis dedos enterrándose en su cabello mientras le devuelvo el beso con la misma desesperación con la que me reclama. Lo odio. Lo odio porque sabe exactamente cómo hacerme ceder, cómo romper mis defensas, cómo colarse bajo mi piel hasta que no hay nada más que él.


  Y cuando sus labios vuelven a mi oído y susurran un “Vamos, pequeña fiera, dime que tú me perdonas”, yo sé que la batalla está perdida.


  Respiré entrecortadamente, sintiendo su sonrisa contra mi cuello, sabiendo que lo disfruta demasiado.


  —Maldición…


  —Dilo —insiste.


  Aprieto los dientes, mi orgullo retorciéndose en el último esfuerzo inútil por resistir.


  Y entonces, digo.


  —Está bien…


  Ryan levanta la cabeza, sus ojos brillando con algo parecido al triunfo.


  — ¿Qué?


  Resoplo con frustración, mirándolo con los ojos entrecerrados mientras sonríe con toda la arrogancia del mundo. Maldito desgraciado, él sabe que me tiene acorralada.


  —Te dije que está bien —gruñí, mi voz todavía con rastros de terquedad.


  Ryan ladea la cabeza, claramente disfrutando de esto mucho más de lo que debería. Su maldita sonrisa de arrogancia se ensancha, y con una lentitud exasperante, se inclina un poco más sobre mí, con sus labios a escasos milímetros de los míos.


  —No, no, nena. Quiero escucharlo bien. ¿Me has perdonado?


  Cierro los ojos con fuerza, reprimiendo las ganas de estrangularlo… y de besarlo de nuevo con toda la furia que tengo contenida.


  Mierda.


  Sus manos siguen en mi cuerpo, su aliento acariciando mis labios, su maldito cuerpo pegado al mío, esperando, sabiendo que no tengo escapatoria. Y lo peor de todo… es que tiene razón.


  Lo he extrañado.


  Lo odié.


  Pero lo extrañé como una loca.


  Y ahora que está aquí, con sus manos y su boca reclamándome, con esa maldita forma de mirarme como si fuera lo único en su universo, ya no puedo seguir fingiendo que no lo necesito.


  Así que respiro hondo, sintiendo que mi orgullo se resquebraja como un jodido cristal.


  —Te perdono, idiota —susurré finalmente, mis ojos clavados en los suyos.


  Ryan se congela por un segundo.


  Como si no esperara que realmente yo lo dijera.


  Como si, por más confiado que estuviera, no estuviera preparado para escuchar esas palabras salir de mi boca.


  Y entonces, su expresión cambia.


  Su sonrisa se transforma en algo más suave, algo más genuino, algo que me hace sentir un cosquilleo en el estómago que odio y adoro al mismo tiempo.


  —Eso es todo lo que necesitaba escuchar —murmura, antes de aplastar su boca contra la mía una vez más.


  Esta vez, el beso es distinto.


  Ya no hay guerra, no hay lucha de poder, no hay orgullo interponiéndose entre nosotros.


  Solo estamos él y yo, devorándonos, redescubriéndonos, respirándonos.


  Mi cuerpo responde de inmediato, mis manos viajando a su cabello, tirando de él mientras me pierdo en su boca, en su sabor, en su maldita forma de hacerme sentir como si fuera el centro de su jodido universo.


  —Voy a hacer que nunca más quieras enojarte conmigo —gruñe contra mis labios, con la voz ronca y cargada de promesas.


  Me río suavemente, mordiéndole el labio inferior antes de susurrar:


  —Buena suerte con eso.


  Y luego, lo arrastro hasta mi habitación, cerrando la puerta con un golpe seco.


  Esta noche no va a haber más discusiones.


  Esta noche es solo nuestra.


   


  Capítulo 34


  RYAN


  Me despierto con la sensación reconfortante de haber dormido mejor que en semanas. Mis músculos están relajados, mi respiración es lenta y profunda, y mi mente… por primera vez en mucho tiempo, está en paz.


  Pero cuando deslizo la mano por la cama en busca de ella y solo encuentro sábanas frías, mis ojos se abren de golpe.


  Mierda.


  Giro la cabeza de un lado a otro, sintiendo cómo la somnolencia se disipa de inmediato. Mi pecho se contrae con una punzada de incertidumbre mientras mis dedos recorren el espacio vacío a mi lado, sintiendo nada más que el leve calor residual de su cuerpo.


  ¿Se ha ido?


  No, no. Eso no puede ser.


  No después de todo lo que pasó anoche. No después de lo que me dijo, no después de como me besó, de la forma en la que susurró mi nombre entre jadeos mientras se entregaba a mí una y otra vez.


  Pero la cama está vacía.


  Y el pánico empieza a extenderse en mi pecho como una maldita quemadura.


  Estoy a punto de levantarme cuando una figura aparece en la puerta del dormitorio, y ahí está ella.


  Amara.


  Está caminando con total tranquilidad, sosteniendo una bandeja de madera con desayuno.


  Me quedo mirándola, procesando su presencia, y por un segundo, siento que el aire vuelve a entrar en mis pulmones.


  No se ha ido.


  No me ha abandonado.


  Ella sigue aquí.


  Joder, casi me da un infarto para nada.


  Y lo peor es que lo sabe.


  — ¿Qué pasa, doctor? —su voz es pura diversión descarada, con una sonrisa de autosuficiencia en los labios—. ¿Creíste que me había escapado después de una noche de sexo salvaje?


  Levanté una ceja, sin responder, pero mi expresión lo dice todo. Suelta una risita, disfrutando demasiado de mi reacción mientras se acerca a la cama con paso lento y sensual.


  Mientras me doy cuenta de algo sumamente importante.


  La camisa que lleva puesta.


  Mi jodida camisa.


  El infierno se me prende en las venas al instante.


  El algodón negro le cae flojo, pero no lo suficiente como para ocultar las curvas de su cuerpo. Joder, todo lo contrario. Resalta cada maldito detalle: el escote ligeramente abierto, dejando ver apenas un vistazo de sus pechos; la forma en que la tela se ajusta a sus caderas, dibujando la silueta de su cintura estrecha…


  Mis ojos la recorren sin pudor, deslizándose con hambre por cada centímetro de piel expuesta. Y entonces me hace recordar las veces que la he visto así.


  Pero entonces ella se inclina.


  Y juro por todo lo jodido en esta vida que yo dejo de respirar unos segundos.


  La tela se levanta apenas lo suficiente para que mis sospechas se confirmen. No lleva nada debajo. Nada.


  Santo infierno.


  Mi querido amigo reacciona al instante, endureciéndose bajo las sábanas como si mi cuerpo hubiera sido programado para responder a ella de inmediato.


  Porque todo lo que veo, todo lo que imagino en este maldito momento, es cómo yo la dejé anoche.


  Desnuda.      


  Temblando.


  Gimiendo mi nombre con la garganta rota, con su piel sudorosa pegada a la mía, con mis dedos hundidos en sus muslos mientras yo la follaba tan jodidamente profundo que todavía ella debe sentirme dentro.


  Mierda.


  —Acabas de joderme el desayuno… —gruñí, mi voz cargada de pura necesidad.


  Amara se gira, parpadeando inocente, pero esa sonrisa traviesa en sus labios me dice que lo hizo a propósito.


  — ¿Oh? —Amara arquea una ceja, fingiendo confusión—. ¿Y eso por qué?


  Me remuevo bajo las sábanas, mi erección empujando contra la tela, queriendo salir, queriendo hundirse en ella hasta que no pueda ni caminar.


  —Porque ahora lo único que quiero desayunar… —me incorporo, mi mirada oscura atrapando la suya, mi lengua humedeciendo mis labios antes de pronunciar cada palabra—…eres tú.


  Y la muy maldita sonríe con picardía mientras se sienta en el borde de la cama, cruzando una pierna sobre la otra con una lentitud calculada.


  —Relájate, doctor —dice en tono burlón, tomando una fresa de la bandeja y llevándosela a los labios—. Mientras me necesites y me quieras a tu lado, estaré aquí. Así que no es necesario que quieras comerme tan temprano en la mañana.


  Sus palabras me golpean más fuerte de lo que esperaba. No son una simple frase juguetona. Son reales. Son una promesa de un para siempre.


  La observo fijamente, dejando que el significado se asiente en mi cabeza antes de responder con la verdad absoluta.


  —Siempre te voy a necesitar.


  Ella abre la boca, sorprendida por mi respuesta, y durante un segundo, su sonrisa traviesa se suaviza, su mirada brilla con algo diferente. Algo profundo. Algo que me hace sentir como si el jodido mundo entero acabara de alinearse en su lugar.


  Pero, por supuesto, Amara no va a dejar que el momento se vuelva demasiado sentimental.


  Ella sacude la cabeza y se estira para tomar otro pedazo de comida de la bandeja.


  —Espero que así sea, Walker —dice con falsa indiferencia—. Porque no suelo hacerle desayuno a cualquiera.


  Ladeo la cabeza con interés.


  — ¿Ah, no?


  —No.


  —Entonces… ¿qué tengo que hacer para merecer que me hagas desayuno todas las mañanas?


  Ella finge pensarlo, mordiendo la punta de su fresa con lentitud provocadora.


  —Bueno… podrías empezar por ser un buen chico y comerte todo lo que preparé primero.


  Levanté una ceja, fingiendo incredulidad.


  — ¿Y qué obtengo a cambio?


  Amara rueda los ojos con diversión.


  —Mi infinita paciencia.


  —Mmm… no sé si eso es suficiente recompensa.


  —Vaya, qué hombre tan exigente.


  —Solo digo que tú podrías endulzar el trato un poco más.


  Se inclina, deslizándose sobre la cama hasta quedar sobre mis piernas, sentándose a horcajadas sobre mí.


  —Tal vez… después del desayuno… —susurra contra mis labios, su aliento rozándome justo antes de apartarse con una sonrisa de diabla, mientras me dice cosas que me ponen todavía más duro.


  Mis manos se aferran a su cintura por instinto, mis dedos acariciando la piel desnuda bajo la tela de mi camisa, y por un segundo, me olvido de todo.


  De todo excepto de ella.


  —Joder, me encanta la forma en la que empiezan mis mañanas ahora —murmuré, besando su cuello con un gemido grave.


  Se ríe suavemente, arqueando su espalda con satisfacción antes de levantar una fresa y llevarla hasta mis labios.


  —Cómete esto, doctor. Y luego… ya veremos qué más te puedo dar de comer.


  Muerdo la fresa sin apartar mi mirada de la suya, sabiendo perfectamente que, después de esto, el desayuno será lo último en lo que piense.


  Y lo mejor de todo… es que esto apenas comienza.


  Una hora después, y luego de tres rondas seguidas de sexo mañanero que casi nos dejan sin piernas, Amara y yo nos dirigimos al hospital.


  El trabajo es el trabajo, y aunque podría darme el lujo de tomarme más días libres si quisiera —después de todo, soy el maldito dueño—, ya es hora de volver a lo mío. Es hora de volver a ser quien soy, de retomar mis cirugías, de dejar de jugar a ser un maldito fugitivo.


  Pero eso no significa que vaya a dejar de divertirme.


  Entramos juntos por la puerta principal del hospital sin una sola pizca de vergüenza, caminando uno al lado del otro con total naturalidad. No es hasta que cruzamos el lobby y avanzamos por los pasillos que noto la cantidad ridícula de miradas que nos siguen, los cuchicheos que se escapan entre el personal, las enfermeras abriendo los ojos como platos, los médicos mirándonos con un brillo de chisme fresco en sus pupilas.


  Eso no me sorprende en lo absoluto.


  De hecho, me divierte un poco ver la reacción de todos.


  Pero Amara, en cambio, frunce el ceño con confusión y fastidio antes de soltar en tono sarcástico:


  — ¿Qué pasa, ahora soy una celebridad o qué?


  Sonrío de lado, completamente despreocupado.


  —Obvio. Estás conmigo. Y yo soy famoso aquí.


  Ella pone los ojos en blanco tan fuerte que casi puedo escuchar el movimiento de sus pupilas.


  —Por supuesto, su majestad. También eres el más sexy, el más inteligente y el mejor cirujano del universo, ¿no?


  —Por fin lo admites, nena.


  —Vete al infierno.


  Me río, disfrutando demasiado de su actitud. La forma en la que finge fastidio solo hace que quiera provocarla más.


  Seguimos caminando por los pasillos hasta que, en un movimiento rápido y sin previo aviso, la sujeto del brazo y la arrastro conmigo hacia un cuarto oscuro. Ella suelta un jadeo de sorpresa mientras cierro la puerta detrás de nosotros, dejándonos envueltos en la penumbra con apenas un rayo de luz colándose por la rendija de la puerta.


  — ¿Qué demonios te pasa, Ryan?


  No respondo. En su lugar, la empujo suavemente contra la pared y le devoro la boca en un beso intenso, caliente y desesperado, con una mano aferrando su cintura y la otra subiendo hasta su cuello, sosteniéndola en su lugar como si yo necesitara marcar territorio antes de que el día comience.


  Amara gime contra mis labios antes de separarse ligeramente, mirándome con una mezcla de deseo y reproche.


  — ¿En serio? Apenas llegamos, idiota.


  —Y no sé cuándo podré verte en todo el día —murmuro contra su piel, deslizando mis labios por su mandíbula antes de atrapar su oreja entre mis dientes—. Así que mejor dejo esto claro ahora.


  — ¿Dejar claro qué?


  Mis dedos se aprietan en su cintura mientras la pego más a mi cuerpo, dejando que sienta exactamente lo duro que estoy por ella.


  —Que cuando termines el turno —susurré, lamiéndole el cuello lentamente—, te follaré sin piedad.


  Amara deja escapar un suspiro, sus uñas clavándose en mis brazos como si intentara contenerse, pero enseguida pone los ojos en blanco y se separa apenas lo suficiente para fulminarme con la mirada.


  —Mientras no sea dentro del hospital, entonces no hay problema.


  Levanté una ceja con diversión.


  —Técnicamente, este hospital es mío, así que yo si quisiera…


  El golpe que ella me da en el hombro es fuerte.


  — ¡No es eso, imbécil!


  Me río, amando demasiado su reacción.


  —Entonces, ¿qué es?


  —Me gusta respetar mi lugar de trabajo, ¿de acuerdo? —ella cruza los brazos sobre su pecho, mirándome con ese ceño fruncido tan adorable que me dan ganas de besarla otra vez—. Además, esto no es una jodida serie de televisión donde el médico caliente y la enfermera atrevida se follan en la sala de suministros en medio del turno.


  Me acerco un poco más, rozando su boca con la mía.


  — ¿Estás segura? Porque podríamos hacer de esto una serie muy interesante.


  Resopla, empujándome suavemente en el pecho para apartarme, aunque no puedo ignorar la sonrisa diminuta que trata de ocultar.


  —Cállate y vete de aquí antes de que alguien nos vea.


  —Mmm… me gusta cuando das órdenes, nena.


  — ¡Ryan!


  —Está bien, está bien —levanto las manos en señal de rendición antes de inclinarme una última vez para morder su labio inferior—. Nos vemos más tarde, pequeña fiera.


  Ella suspira, negando con la cabeza mientras yo abro la puerta y salgo como si nada, dejándola allí con las mejillas sonrojadas y los labios hinchados.


  ***


  Los días en el hospital siempre son un maldito torbellino.


  Desde que puse un pie aquí esta mañana, no he tenido ni un respiro. Consultas, cirugías, reuniones con los jefes de departamento, pacientes pidiéndome favores personales porque "escucharon que soy el mejor", enfermeras cruzando los dedos para ser asignadas a mis cirugías, residentes casi temblando cuando tienen que presentarme casos.


  Ser cirujano no es solo entrar a un quirófano y esperar salir victorioso. Es lidiar con egos, con burocracia, con protocolos interminables, con familias desesperadas que te miran como si fueras su única esperanza. Es hacer malabares con todo eso mientras mantienes la cabeza fría, sin margen de error, sin derecho a fallar.


  Hoy me ha tocado de todo.


  Pero no hay otro lugar en el que quiera estar.


  Pero incluso un hombre como yo necesita un maldito descanso.


  Así que cuando finalmente termino con mi último caso del día, me dirijo a la sala de descanso, me sirvo una taza de café bien cargado y me dejo caer en el sillón de cuero como si fuera lo mejor que me ha pasado en la vida.


  Cierro los ojos por un segundo, disfrutando el momento de tranquilidad… hasta que mi celular comienza a sonar.


  Resoplé con fastidio antes de sacarlo del bolsillo de mi bata y revisar la pantalla.


  Dominic.


  Genial.


  Aprieto el botón de contestar y llevo el teléfono a mi oído mientras sigo leyendo un informe en mi otra mano.


  — ¿Qué pasa, Dom?


  —Lo que pasa, maldito infeliz, es que por fin decides contestar una llamada mía.


  Sonrío con diversión, imaginándome su expresión de fastidio al otro lado de la línea.


  —Yo no sabía que tenía una esposa a la cual darle explicaciones.


  Dom resopla.


  —No seas canalla, Walker. No has respondido un solo mensaje en días, ni una puta llamada. ¿Sabes lo preocupante que es eso para alguien con mi nivel de estrés?


  — ¿Nivel de estrés? ¿Tú? —Me río entre dientes, tomando un sorbo de café—. No me hagas reír, Dom. La última vez que tuviste un ataque de ansiedad fue porque tu maldito sastre se retrasó con tu traje para una gala benéfica.


  — ¡Era un Tom Ford hecho a medida, idiota! No puedes andar con cualquier trapo en esos eventos.


  Sacudo la cabeza con diversión, dejando el café sobre la mesa y apoyándome en el respaldo del sillón.


  —De todos modos, estoy bien. No tienes que armar un escándalo.


  —Sí, claro. Porque desaparecer como un jodido fantasma y no decirle nada a nadie es una conducta completamente normal.


  —Necesitaba desconectarme de todo por unos días.


  —Lo sé, Ryan. Me dijiste lo que pasó con la cirugía. Y sé por qué te golpeó tan fuerte. Pero, al menos, podrías decirme cuando ibas a desaparecer como humo en el aire, estúpido.


  El tono de Dominic cambia. Ya no hay sarcasmo, ni bromas.


  Él se queda en silencio por un momento, y yo también.


  Me conoce. Mejor que nadie.


  Sabe lo que me motivó a ser cirujano. Sabe por qué nunca me permito fallar. Sabe exactamente qué clase de infierno me quemó por dentro después de perder a ese paciente.


  Exhalo lentamente, pasando una mano por mi cabello.


  —Ya estoy mejor.


  — ¿Estás seguro?


  —Estoy seguro.


  — ¿Y dónde demonios estuviste todo este tiempo?


  —Fui a un pueblo cerca de Chicago.


  —Déjame adivinar. Tu orfanato.


  —Ding, ding, ding.


  —Mierda. —suspira—. Eso tiene sentido. ¿Y qué tal te fue allí?


  —Bien. Vi a Alan, hablé con él, estuve con los niños… todo eso me ayudó a aclarar la cabeza.


  —Bien, bien. Eso me gusta. —Hace una pausa antes de añadir con tono divertido—. Entonces, ¿volviste antes de ayer y ni siquiera me avisaste?


  —Amara ya lo sabía.


  — ¡Por supuesto que Amara ya lo sabía! —él resopla con indignación—. La enfermerita sexy tiene prioridad sobre tu mejor amigo de años, claro. Yo aquí sufriendo por tu desaparición y ella disfrutando de tu regreso en una cama de lujo.


  Me río con descaro.


  —Hombre, tú también podrías haber disfrutado de mi regreso en una cama si hubieras insistido lo suficiente.


  —No soy tu tipo, maldito idiota.


  —Tal vez con lencería adecuada…


  —Voy a colgar la maldita llamada.


  Suelto una carcajada con más fuerza, disfrutando de cómo Dominic se exaspera cada vez que le sigo el juego.


  —Vamos, Dom. No pongas celoso, que no es sexy en ti.


  —Jódete, Walker. Consíguete un filtro para la boca.


  —Gracias, pero Amara ya se encargó de taparme la boca tres veces esta mañana… aunque no precisamente con un filtro.


  Un ruido fuerte se escucha a través del teléfono, como si Dominic hubiera tirado algo contra la mesa.


  — ¡Por el amor de Dios, maldito pervertido! Cállate.


  —Si no te gustara escucharme hablar de mi vida sexual, no me llamarías tanto.


  —No sé por qué carajo sigo siendo tu amigo.


  —Porque soy encantador. Porque soy un santo, eso es lo que soy. Y porque me amas.


  —Oh, me das asco, Walker.


  Sonrío con diversión, recostándome mejor en el sillón mientras doy otro sorbo a mi café.


  —Hablamos luego, Dom. No sufras mucho por mí.


  —No te preocupes. Voy a empezar a cobrarte por mi tiempo. Tú me sales más caro que mis clientes.


  Y antes de poder cortar la llamada, me interrumpe.


  —Por cierto, Ryan, quiero decir algo más.


  — ¿Hay algún problema?


  —Sí —responde Dom—. Estoy feliz de que estés bien, maldito idiota. De verdad, eso es bueno.


  —Lo sé, Dom, Lo sé. Yo también estoy feliz.


  Luego, cuelgo la llamada con una sonrisa en los labios, dejando el teléfono sobre la mesa y suspirando con satisfacción y felicidad. A pesar de mis días de mierda grises, parece que todo se está despejando completamente ahora.


   


  Capítulo 35


  AMARA


  El trayecto hasta el centro psiquiátrico siempre tenía un peso particular en mi pecho. No era tristeza, tampoco imponencia, pero había algo en ver a mi madre en este lugar que me revolvía por dentro. Aún así, yo venía cada semana, sin falta.


  Aparqué en el estacionamiento del edificio blanco y moderno, con sus grandes ventanales reflejando el cielo gris de Chicago. Inspiré profundamente antes de entrar por las puertas automáticas.


  Justo antes de llegar a la sala de visitas, vi al doctor, revisando unos expedientes. Él alzó la vista y me dedicó una sonrisa amable.


  —Señorita Sullivan, justo a tiempo como siempre.


  —Doctor —saludé, con una ligera inclinación de cabeza—. ¿Cómo ha estado?


  —No tan bien como su madre, al parecer —bromeó, cerrando el expediente—. ¿Quiere sentarse un momento?


  Asentí con la cabeza y nos dirigimos a una pequeña sala donde solíamos conversar antes de cada visita.


  — ¿Cómo va la evolución de mi madre? —pregunté, cruzando las piernas mientras él hojeaba algunas páginas.


  El doctor exhaló suavemente.


  —Es un poco lenta, pero estable. Su madre ha mostrado avances significativos en cuanto a su estabilidad emocional y capacidad para socializar. La terapia ha sido efectiva y, aunque el progreso es paulatino, es real. Y eso es importante, sobre todo, su cooperación desde el comienzo.


  —Eso es un alivio —murmuré, sintiendo que una parte de la tensión en mis hombros se disipaba—. Pero aún tomará mucho tiempo, ¿verdad?


  Él asintió con seriedad.


  —Sí. Los procesos de recuperación en casos como el de su madre no son rápidos, Amara. Hay muchas capas que trabajar, muchos aspectos de su salud mental que necesitan tiempo para sanar. Sin embargo, su participación en su tratamiento ha sido clave. Saber que usted la visita cada semana le da a ella algo a lo que aferrarse.


  Sonreí levemente.


  —Yo no podría hacer otra cosa. Es mi madre.


  —Y eso la convierte en una de sus mayores fortalezas. Su madre no solo está avanzando por el tratamiento en sí, sino porque tiene una razón para seguir adelante. Su única hija.


  Aquellas palabras me llenaron de una extraña calidez. Porque, por mucho que deseara verla bien, también sabía que había momentos en los que ella misma había querido rendirse.


  — ¿Usted cree que algún día ella podrá volver a una vida normal? —pregunté en voz baja.


  El doctor me miró por un largo segundo antes de asentir.


  —No sé si será la misma vida que tenía antes de que las cosas comenzaran a deteriorarse, pero sí creo que puede encontrar una que la haga feliz.


  Eso era suficiente para mí.


  Le agradecí al doctor por su tiempo y me despedí antes de dirigirme a la sala de visitas.


  El sol entraba por las amplias ventanas de la sala común, proyectando sombras largas en el suelo de madera clara. Veo a mi madre sentada en uno de los sofás, con una taza de té entre las manos, charlando animadamente con otra paciente.


  Cuando sus ojos se encontraron con los míos, una sonrisa iluminó su rostro.


  — ¡Mi niña! —exclamó, levantándose y abriéndome los brazos.


  Yo la abracé con fuerza, sintiendo su fragancia floral, algo que siempre me recordaba a casa.


  —Te ves bien, mamá.


  —Tú también, cariño. Aunque… —se apartó un poco y me escaneó con la mirada—. Tienes un brillo extraño en los ojos.


  Puse los ojos en blanco con diversión.


  —Oh, no es nada, no es nada.


  Ella se rió y me tomó de la mano, guiándome hacia los sofás y sirviendo un poco de té.


  —Cuéntame, ¿cómo estás? ¿Cómo ha ido tu semana?


  —Bien, bastante bien. Pero quiero saber de ti. El doctor dice que has avanzado mucho.


  Mi madre suspiró, removiendo el té con la cucharilla.


  —Aquí me siento… bien. Es extraño, lo sé. Decir que un centro psiquiátrico se siente como hogar. Pero la verdad es que aquí nadie me juzga. Todos me escuchan, me aconsejan… he hecho amigos. Me siento en paz.


  Mis dedos se apretaron sobre los suyos.


  —Me alegra oír eso, mamá.


  —Y no solo eso. —Sus ojos se iluminaron con un destello soñador—. He tomado una decisión.


  — ¿Qué decisión?


  —Cuando salga de aquí, cuando yo esté cien por ciento recuperada… quiero mudarme a Italia.


  Mis cejas se arquearon con sorpresa.


  — ¿Italia?


  —Sí —ella asintió con entusiasmo—. Quiero empezar de nuevo. Una nueva vida, un nuevo lugar. Aprovechar mis años al máximo.


  La miré fijamente, procesando sus palabras.


  — ¿Estás segura de eso?


  —Más que nunca. No quiero quedarme aquí, atrapada en el pasado, rodeada de recuerdos que me atan a la mujer que fui. Quiero convertirme en alguien nuevo.


  Su determinación era inquebrantable.


  —Si eso es lo que realmente quieres… —tomé aire y sonreí—. Entonces te apoyaré en todo lo que necesites.


  Mi madre me miró con ternura, apretando mi mano.


  —Gracias, mi amor.


  Tras un momento de silencio cómodo, su expresión cambió a una más traviesa.


  —Y ahora dime… ¿cómo van las cosas con ese hombre que te tiene con ese brillo en los ojos?


  Me reí, negando con la cabeza.


  —Todo está muy bien, mamá. Muy bien.


  —Ajá… muy bien dices, ¿eh?


  —No insistas, no te voy a contar más —le advertí con una sonrisa.


  — ¿Él es tan increíble cómo parece?


  Pensé en Ryan. En su mirada intensa, en sus caricias dominantes, en la forma en que me hacía sentir cada vez que estábamos juntos.


  —Sí —admití—. Él es increíble.


  Mi madre sonrió con satisfacción, pero luego me miró con curiosidad.


  — ¿Y ya has superado tu odio a los doctores?


  Entonces, ahí me eché a reír.


  —Bueno… supongo que sí. Al final, era un odio algo injustificado.


  — ¿Algo? —ella se burló—. Querida, estabas lista para incendiar un hospital.


  —Con justa razón —respondí con una mueca—. Pero… está bien. He dejado ese rencor atrás.


  Hubo un momento de silencio. Un momento donde casi pude ver cómo la mente de mi madre se llenaba de pensamientos que llevaba tiempo reprimiendo. Hasta que, finalmente, habló.


  —Yo… —exhaló pesadamente, con los dedos jugueteando con el dobladillo de su blusa—. Quiero disculparme contigo.


  Fruncí el ceño, incorporándome un poco.


  — No lo entiendo, ¿Por qué?


  Ella se humedeció los labios y soltó una risa amarga.


  —Por haberte contaminado con mi odio. Por haberte hecho ver a los hombres con bata blanca como si fueran el enemigo solo porque yo… —bajó la mirada, sacudiendo la cabeza—, porque estaba demasiado enferma de celos y rencor.


  Tragué saliva, sintiendo mi pecho apretarse con la intensidad de sus palabras.


  —Mamá…


  —No, déjame decirlo. —ella alzó la vista, sus ojos brillando con emoción—. Sé que creciste creyendo que los doctores eran algo malo, que no se podía confiar en ellos, y eso empeoró cuando tu ex novio te engañó. Y la verdad es que no era culpa tuya. Era culpa mía. Yo me odiaba tanto a mí misma… odiaba tanto a tu padre, que quise convertir su mundo en un infierno. Y sin darme cuenta, te arrastré conmigo.


  Su voz se quebró en la última frase, y de repente, ya no vi a la mujer fuerte y orgullosa que siempre había conocido. Yo vi a una madre que, otra vez, admitía sus errores.


  —Te equivocaste… —mi voz se quebró un poco, pero la aclaré antes de continuar—, te equivocaste, mamá. Pero no tengo nada que perdonarte, solo quiero verte bien de nuevo.


  Ella exhaló con fuerza, como si se quitara un peso de encima.


  —Gracias, cariño.


  Y luego, ambas nos quedamos allí, conversando, dejando que el pasado se quedara donde debía estar.


  ***


  La llamada entró justo cuando estaba a punto de abrir la puerta de mi apartamento.


  Miré la pantalla y, al ver el nombre de mi padre, suspiré.


  — ¿Hola?


  —Amara.


  —Papá.


  Hubo una breve pausa antes de que él soltara la noticia con la frialdad característica con la que siempre manejaba estos asuntos.


  —Los trámites del divorcio ya se han concluido. Todo está oficialmente finalizado.


  Me quedé en silencio por un momento, sin saber qué responder. No porque me sorprendiera eso, sino porque, sinceramente, ya ni siquiera tenía ganas de pensar en esto.


  —Está bien —dije finalmente, con la voz plana—. Era lo mejor para ambos.


  Mi padre hizo un ruido afirmativo.


  —Sí. Tu madre está mejor ahora. Y yo…


  —Tienes una nueva vida.


  —Sí.


  Asentí con la cabeza, aunque él no podía verme.


  —Me alegro por ustedes dos.


  Mentira.


  No es que yo no creyera que esto era lo mejor, porque lo era. Mi madre merecía ser feliz, libre de un hombre que la destruyó con cada mentira, con cada engaño, con cada excusa barata mientras se volvía loca intentando aferrarse a algo que nunca existió.


  Pero yo no podía perdonarlo.


  No todavía.


  Tal vez nunca.


  Yo no podía olvidar los años en los que lo vi actuar como el esposo y padre perfecto mientras metía su polla en cualquier mujer dispuesta. No podía olvidar las noches en las que mamá lloraba, en las que se ahogaba en su propio dolor y odio mientras él dormía plácidamente en otra cama con otra persona.


  Pero ya no vale la pena pensar en eso.


  Ahora, él tiene su nueva vida.


  Y mi madre está mucho mejor sola que con él.


  Supongo que las cosas suceden por algo.


  —Bueno, cuídate, papá —dije simplemente.


  —Tú también, Amara.


  Colgué la llamada sin darle oportunidad de decir nada más.


  Exhalé lentamente antes de girar la llave y empujar la puerta de mi apartamento.


  El caos me recibió.


  Cajas apiladas, maletas abiertas, bolsas de ropa y un desastre generalizado.


  Porque sí, en unos minutos estaría oficialmente mudándome con Ryan.


  Dios.


  Hace unos días, si me hubieran dicho que iba a dejar mi departamento para vivir con ese hombre, me habría reído en su cara.


  Pero claro, Ryan tenía una forma de convencerme de todo con su lengua afilada y su maldita arrogancia irresistible.


  Y la verdad, no se había esforzado demasiado.


  Champán caro, un ramo de rosas rojas que, según él, “combinaban con mi ropa interior favorita” (sí, dijo eso), y su sonrisa descarada mientras me miraba desde el otro lado de la mesa.


  —Múdate conmigo, nena —dijo, con esa voz gruesa y ese tono que siempre sonaba más como una orden que como una sugerencia.


  Me reí.


  — ¿Estás loco?


  —Sí —respondió sin dudar—. Loco por tenerte en mi cama todas las noches y en mi mesa cada mañana.


  — ¿Qué hay de mi apartamento?


  —Déjalo. —se encogió de hombros—. O puede alquilarlo a alguien. Lo que tú quieras.


  —Ryan… —fruncí el ceño—. Nos vemos en el hospital todos los días. Estar juntos en casa y en el trabajo no suena como una idea brillante.


  Él se inclinó sobre la mesa, con esa sonrisa de depredador que me ponía las piernas flojas.


  — ¿Sabes lo que tampoco sonaba como una idea brillante?


  — ¿Qué?


  —Follarte contra la puerta de un baño público. Sin embargo, lo hicimos y fue excitante, ¿no?


  Rodé los ojos.


  —Eres un maldito descarado.


  —Gracias.


  Recuerdo que ese día lo castigue por pasarse de listo conmigo, y luego pensé en la propuesta. Mucho.


  Tener mi propio espacio siempre había sido importante para mí. Y vivir con alguien… bueno, eso era un gran paso. Pero, en el fondo, ¿qué tenía que perder?


  Me gustaba estar con él. Mucho.


  Y honestamente, la idea de despertarme cada mañana con su cuerpo pegado al mío y su maldita boca en mi piel no sonaba tan mal.


  Así que terminé diciendo sí.


  Y ahora aquí estoy, con la mitad de mi vida metida en cajas, a punto de mudarme con el hombre que me está volviendo loca en todos los sentidos.


  En fin, unos quince minutos después, estaba en el suelo, agachada, cerrando una de las últimas cajas cuando escuché los golpes en la puerta.


  Ni siquiera me molesté en mirar de inmediato.


  —La puerta está abierta —dije distraídamente mientras me aseguraba de que la maldita cinta adhesiva quedara bien pegada.


  Escuché la puerta abrirse. Fue entonces cuando, de reojo, vi un destello de blanco y negro… y por alguna maldita razón, mi cerebro decidió que ese era el momento de detenerse y apreciar la vista.


  Ryan estaba de pie en la entrada, apoyado contra el marco de la puerta con su usual sonrisa arrogante.


  Y, por Dios.


  Ese hombre podía hacer que un simple conjunto de camisa blanca y pantalones chándal negros pareciera un maldito anuncio de ropa interior de lujo.


  Las mangas de la camisa estaban ligeramente remangadas, dejando ver sus antebrazos fuertes y tatuados. La tela blanca se ajustaba perfectamente a su torso musculoso, y los pantalones colgaban peligrosamente bajos en su cadera, resaltando esos jodidos abdominales que parecían esculpidos por los dioses del Olimpo.


  ¿Quién demonios le daba permiso a este hombre de verse así con tan poco esfuerzo?


  Parpadeé, recomponiéndome antes de que mi cerebro decidiera derretirse ahí mismo.


  —Si has venido a meterme prisa con el equipaje —le advertí, señalándolo con un dedo—, más te vale que ni se te ocurra abrir la boca.


  Ryan arqueó una ceja, entretenido.


  — ¿Por qué?


  —Porque a una mujer no se le apresura, Ryan —dije, levantándome con calma—. Es un crimen. Es una de esas cosas de sentido común que un hombre con tu inteligencia debería saber.


  Él soltó una carcajada baja y sexy.


  — ¿Crees que he venido a apresurarte? —se llevó una mano al pecho, fingiendo indignación—. Ni loco me atrevería a cometer semejante suicidio.


  Él caminó lentamente hacia mí, con esa jodida manera de moverse que parecía casi depredadora, como si el mundo entero existiera solo para que él lo dominara.


  —Soy muchas cosas, amor… pero no soy estúpido —murmuró con una sonrisa perezosa—. Sé que intentar darle órdenes a mi fiera es una sentencia de muerte segura.


  Me crucé de brazos, asintiendo con satisfacción.


  —Bueno, bueno, veo que tienes instintos de supervivencia.


  Ryan se inclinó hacia mí, su aliento cálido rozando mi piel cuando bajó la voz.


  —Por supuesto. Porque una Amara enfadada, es una Amara peligrosa.


  Mierda.


  Ese tono.


  Esa sonrisa.


  Ese maldito brillo en sus ojos.


  Intenté no mostrar lo mucho que esa frase me afectó. Porque si alguien iba a ser domado aquí… claramente no era él.


  —Sabes, podrías ser útil y ayudarme a cargar cajas en lugar de quedarte ahí viéndome —dije, recuperando la compostura.


  —Claro, pero… —hizo una pausa, dejándome con la intriga mientras me miraba de arriba abajo—. Creo que prefiero verte trabajar.


  Rodé los ojos.


  —Eres un vago.


  —Soy solo un hombre que aprecia el arte.


  — ¿Y qué arte exactamente?


  Su mirada recorrió mi cuerpo con descaro antes de volver a encontrarse con la mía.


  —El arte de verte moverte, nena.


  Puse los ojos en blanco, aunque mi piel ya ardía bajo su atención.


  —Quiero que agarres una maldita caja antes de que yo misma te lance una a la cabeza.


  Ryan sonrió con satisfacción antes de agarrar la caja más pesada con una facilidad insultante.


  Después de horas de cargar cajas, mover muebles, pelear con tornillos testarudos y maldecir las instrucciones del maldito estante que parecía diseñado por el mismo diablo, finalmente terminamos. Todo estaba dentro del penthouse de Ryan, hecho un desastre, pero al menos ya no estaba en la camioneta de mudanza ni en el pasillo.


  Ambos caímos en el enorme sofá de la sala como si hubiéramos sido derribados, jadeando y sudando, con el cuerpo molido.


  —Si me muevo ahora, me muero en el suelo —farfullé, tirando la cabeza hacia atrás y cerrando los ojos.


  Ryan soltó un resoplido entrecortado.


  —Entonces prepárate para morir en el suelo, porque yo no pienso levantarme a recogerte.


  —Qué considerado. Me va a encantar convivir contigo.


  Él no dijo nada, pero sentí su sonrisa ladina.


  Y fue ahí cuando me golpeó el pensamiento: «Ya está hecho. Me mudé con Ryan. Vamos a vivir juntos. Todos los días. Todo el tiempo.»


  ¿Cómo carajo será esto?


  Inmediatamente, mi cerebro empezó a lanzar escenarios: ¿sería como en esas películas donde el hombre deja todo tirado, la cocina parece zona de guerra y la mujer termina limpiando como si fuera su maldita vocación? Porque si ese era el caso… yo limpiaría, sí, pero con la cara de Ryan restregando el suelo.


  La imagen mental me hizo reír de golpe.


  — ¿Qué es tan gracioso? —preguntó Ryan, girando la cabeza para mirarme con el ceño fruncido.


  Me mordí el labio para no soltar la burrada que estaba pensando.


  —Nada, nada…


  —Mentirosa.


  Él no insistió más, pero me siguió observando, y ahí fue cuando me fijé bien en él.


  Su camisa blanca, pegada a su torso, empapada de sudor, delineando cada uno de sus músculos como si se la hubieran pintado. La forma en que su pecho subía y bajaba con la respiración pesada, los mechones oscuros de su cabello despeinados y pegados a su frente. Se veía malditamente delicioso, como si estuviera hecho para ser devorado.


  Y entonces lo sentí: ese cosquilleo en mi vientre, ese calor líquido deslizándose entre mis muslos con una necesidad que me golpeó de lleno.


  Cielos.


  Desde que nos reconciliamos hace semanas, solo habíamos tenido sexo un par de veces, y entre el trabajo y los problemas familiares, ni siquiera habíamos tenido tiempo de hacerlo como antes.


  Pero ahora… ahora no había distracciones. No había urgencias médicas, llamadas inoportunas ni familiares tocando la puerta.


  Solo nosotros.


  Solo él.


  Y su puta camisa pegada a su cuerpo como si él quisiera provocarme.


  Lamí mis labios sin darme cuenta, mi mirada bajando descaradamente por su torso, hasta donde la tela de su pantalón se estiraba sobre sus muslos fuertes. Yo lo quería. Ahora.


  Ryan me observó con curiosidad.


  — ¿Por qué me miras así?


  Levanté la mirada y me encontré con sus ojos azules oscuros, brillando con ese fuego contenido que reconocía demasiado bien.


  Sonreí lentamente.


  —Porque quiero follarte.


  Su mandíbula se tensó, sus pupilas se dilataron, y un gruñido bajo vibró en su garganta.


  Y supe que, al igual que yo, él tampoco iba a esperar ni un minuto más.


  Ryan me miró fijamente, con la respiración aún agitada por la mudanza, pero ahora por una razón completamente diferente. Mi confesión flotaba entre nosotros, cargada de electricidad, encendiéndonos en el acto.


  — ¿Así nada más? —Murmuró con una sonrisa torcida—. ¿Te tiras en mi sofá, me miras con esos ojitos traviesos y me dices que quieres follarme?


  Me encogí de hombros, lamiendo mis labios de forma descarada.


  — ¿Preferirías que hiciera un PowerPoint con gráficos y estadísticas?


  Ryan soltó un gruñido bajo, una de sus manos atrapó mi muñeca y me jaló de golpe hasta sentarme a horcajadas sobre él. Su dureza presionó entre mis piernas, haciéndome jadear suavemente.


  —No me hagas reír —susurró contra mis labios—. No en este momento.


  Su boca se apoderó de la mía en un beso hambriento, profundo, caliente. Sus manos subieron por mis muslos desnudos, empujando mi vestido hacia arriba hasta dejar mi trasero completamente expuesto. Sus dedos firmes apretaron mi carne, levantándome apenas para frotarse contra mi ropa interior empapada.


  —Mierda, nena… estás tan jodidamente mojada.


  — ¿Qué esperabas? Te ves como un maldito pecado con esa camisa pegada a tu cuerpo.


  Ryan sonrió contra mi piel antes de bajar la cabeza para morderme el cuello con fuerza, arrancándome un gemido.


  — ¿A ti te gusta verme sudado y agotado, eh?


  —Me gusta verte follándome. Y ahora mismo no lo estás haciendo.


  Él soltó una risa oscura antes de empujarme hacia atrás, haciéndome caer de espaldas en el sofá. Me miró con intensidad, desabrochando su cinturón con calma exasperante.


  —Vamos a arreglar eso de inmediato.


  Con esas últimas palabras, lo hicimos al menos tres veces más, cada encuentro más intenso que el anterior. Después, exhaustos y satisfechos, terminamos desnudos, y riéndonos de cualquier tontería que cruzara por nuestras mentes.


  Mientras yo le contaba a Ryan algunos chismes del hospital, él me miraba con diversión y leve desaprobación.


  — ¿Así que en vez de trabajar se dedican a chismorrear? —preguntó, arqueando una ceja.


  Me reí, dándole un leve golpe en el brazo.


  —Somos humanas y tomamos descansos, ¿sabes? Además, deberías tenernos más respeto. Nosotras somos el corazón del hospital, sin nosotras ustedes los doctores no serían nada.


  Ryan suspiró, negando con la cabeza, pero la sonrisa en su rostro delataba que, en el fondo, estaba de acuerdo conmigo.


  Luego seguí chismorreando con Ryan, y una hora después volvimos a tener sexo, y mucho, mucho sexo, y así terminamos nuestro día en la cama. Y mientras me acurrucaba contra su pecho, una sonrisa se dibujó en mi rostro. No había otro lugar en el que quisiera estar más que en sus brazos.


  Epílogo


  RYAN


  Han pasado un año, dos meses, tres días y veinticinco minutos desde que la conocí. Sí, yo cuento cada jodido segundo. Porque desde el primer momento en que puse mis manos sobre ella, desde la primera vez que la besé, la primera vez que la hice gritar mi nombre, supe que Amara sería la única mujer capaz de volverme loco de esta manera.


  Nuestro trabajo en el hospital es una jodida locura. Horarios interminables, cirugías de horas, pacientes complicados, adrenalina, estrés. A veces estamos en el mismo piso, a veces no nos vemos en todo el día porque ella está atendiendo emergencias mientras yo estoy operando en otro maldito edificio. Ser cirujano y enfermera significa que el tiempo nunca nos pertenece. Pero cuando logramos robarle minutos a la rutina, cuando encontramos un jodido resquicio en nuestras agendas, lo aprovechamos al máximo.


  Y lo hacemos de la única manera que sabemos: devorándonos vivos.


  El penthouse es testigo de nuestras noches más salvajes. Cuando ella cruza la puerta después de un turno agotador y me encuentra sentado en el sofá, con la camisa desabrochada y una copa de whisky en la mano, ella ya sabe lo que viene. Su mirada se oscurece, su lengua humedece sus labios y en menos de un minuto yo la tengo encima, desabrochándome los pantalones con desesperación mientras su boca me reclama como si llevara días sin probarme.


  Otras veces es al revés. A veces soy yo quien llega hecho mierda, con la ropa aún manchada de sangre, con los músculos tensos por haber estado de pie durante catorce horas. Y ahí está ella, esperándome en la cama, desnuda, con las piernas abiertas, con esa sonrisa traviesa que me hace olvidarme de todo.


  Ella y yo nos follamos en todas las posiciones imaginables y en todas partes. En la cama, en la cocina, contra la pared de los ventanales del penthouse con la ciudad entera como testigo. Pero cuando el deseo es más fuerte que la prudencia, no esperamos a llegar a casa. La terraza del hospital nos ha visto hacer cosas que ningún maldito médico debería hacer en horario laboral.


  Pero más allá del sexo brutal, más allá del deseo salvaje que nos consume a diario, lo mejor de todo es poder abrazarla cada noche.


  Incluso en esas noches en las que ella no tiene ganas ni de hablar, en las que está tan agotada que solo quiere dormir. O en aquellas en las que soy yo quien no tiene energía para nada, más que para tumbarme en la cama y sentir su calor contra mi cuerpo.


  Hay noches en las que apenas nos tocamos, en las que caemos rendidos nada más rozar el colchón. Y está bien. Porque no se trata solo de sexo, ni de pasión desbordante.


  Se trata de saber que, después de días de caos, después de largas horas en el hospital, después de cada locura que vivimos, ella sigue aquí. Conmigo.


  Y yo sigo aquí, con ella.


  Porque Amara no es solo la mujer que me vuelve loco en la cama.


  Es la única jodida mujer por la que yo lo apostaría todo.


  Mucha gente asume que después de tanto tiempo juntos, después de tanto follar sin tregua, lo siguiente lógico sería un hijo. Como si fuera una maldita regla no escrita. Como si el amor, el sexo, la pasión y la locura tuvieran que traducirse inevitablemente en pañales y noches sin dormir por un bebé llorando.


  Pero Amara y yo no funcionamos así.


  Todavía no queremos hijos.


  Y no es porque no podamos tenerlos. Créeme, con la cantidad de veces que me he corrido dentro de ella, si quisiéramos, ya tendríamos una maldita guardería entera. Pero no. No es el momento.


  Queremos priorizar esto. Nosotros. Nuestra jodida relación.


  Porque la realidad es que no estamos listos. No queremos cambiar lo que tenemos todavía. Queremos seguir follando sin preocuparnos por horarios de escuela o citas con pediatras. Queremos seguir devorándonos en cualquier rincón del penthouse, en la ducha, en la cocina, en la jodida terraza del hospital sin miedo a que un niño nos interrumpa.


  Queremos seguir disfrutando de la libertad de dormir hasta tarde los pocos días que podemos, de quedarnos en la cama abrazados, de reírnos de estupideces sin la presión de ser padres.


  Además, nuestras carreras nos exigen demasiado. Ambos amamos nuestro trabajo. Somos adictos a la adrenalina de la sala de emergencias, a la precisión de cada cirugía, al desafío de salvar vidas. No es solo un empleo. Es una parte de nosotros. Y ninguno de los dos quiere renunciar a eso por ahora.


  Quizás en cinco o siete años. Tal vez entonces estemos listos para convertirnos en padres. Tal vez entonces decidamos traer a un pequeño al mundo y enseñarle todo lo que sabemos.


  O tal vez… no.


  Tal vez no sea un bebé nacido de nosotros.


  Hace poco lo hablamos ella y yo. Entre besos, entre risas, entre noches donde el tema surgió de la nada.


  Podríamos adoptar.


  Podríamos ir al mismo orfanato del que yo salí y darle un hogar a un niño que lo necesite tanto como yo lo necesité alguna vez.


  La idea no me asusta. Al contrario, me calienta el pecho de una forma que pocas cosas logran hacer. Porque sé lo que es crecer sin un hogar, sin una familia estable. Y si algún día voy a ser padre, quiero que sea de la manera correcta. No porque "sea un obligación", no porque la gente espera que lo hagamos, sino porque realmente lo queremos.


  Y Amara piensa igual.


  Por eso estamos tranquilos.


  Nosotros seguimos a nuestro ritmo, sin prisa, sin presiones, sin seguir el maldito guion que otros han escrito.


  Por ahora, lo único que quiero es seguir despertando con ella. Seguir enredándome en su piel cada noche. Seguir follándola hasta que nos quedemos sin aliento.


  Seguir sintiéndola mía.


  Y si en unos años decidimos que es momento de algo más, lo haremos a nuestra jodida manera. Como siempre lo hemos hecho.


  ***


  Estoy jodidamente cabreado.


  Hoy era el día. Yo tenía todo planeado.


  Después de salir del hospital, iba a llevar a Amara a un restaurante de lujo, uno de esos con una azotea de ensueño, con una vista jodidamente espectacular de la ciudad de Chicago. Íbamos a cenar, a beber buen vino, a reírnos como idiotas mientras ella me miraba con esa puta sonrisa que me deja sin aire.


  Y entonces… yo iba a hacerlo.


  Iba a sacar esta pequeña caja que llevo en el bolsillo de mi pantalón.


  Yo iba a abrirla frente a ella y entregarle el jodido anillo, porque si hay algo que tengo claro en esta vida es que no quiero estar con nadie más que con Amara.


  Pero no.


  Las cosas no salieron como lo planeé.


  Porque ser cirujano significa que la vida de otras personas siempre está por delante de la tuya. Y cuando una cirugía se complica, no hay cena, no hay malditos planes, no hay promesas. Solo hay sangre, bisturís, tensión en la sala de operaciones y horas de estrés hasta que todo se estabiliza.


  La cirugía se extendió más de lo que debía. Me dejó drenado, con el humor hecho mierda.


  Y ahora camino por los pasillos del hospital como alma que lleva el diablo, con los hombros tensos, con la mandíbula apretada, con la caja en mi bolsillo quemándome la piel, recordándome que mi noche perfecta se ha ido al carajo.


  Joder.


  Le prometí a Amara esta cena.


  No es que ella sea de las que se molestan por estas cosas. Conociéndola, probablemente se ría, me diga que soy un idiota por preocuparme tanto y que podemos hacerlo cualquier otro día. Pero eso no lo hace mejor.


  No cambia el hecho de que yo quería que fuera hoy.


  Porque no es solo un maldito anillo.


  No es solo una promesa bonita.


  Es mi forma de decirle, sin importar cuánto nos consuma el hospital, cuántas noches pasemos separados en plantas distintas, cuántos días lleguemos a casa tan agotados que ni fuerzas tengamos para nada, que ella es la única persona con la que quiero vivir el resto de mi vida.


  No nos casaremos mañana. Ni el mes que viene. Ni siquiera el año que viene. No somos de los que se apresuran. Pero quiero que ella lo sepa. Quiero que ella tenga ese anillo en su dedo y que cada vez que lo vea recuerde que esto no es solo un jodido romance pasajero.


  Esto es para siempre.


  De pronto, me detengo en seco, inhalo profundo y paso una mano por mi cabello, intentando relajarme antes de verla.


  Porque aunque la noche no salió como lo esperaba, sigo teniendo este anillo.


  En fin, sigo caminando por los pasillos del hospital con la cabeza baja, mi mente aún dando vueltas en mi jodida frustración cuando…


  ¡PUM!


  — ¡Mierda! —gruño al sentir un choque de frente con alguien.


  — ¡Por el amor de Dios, Ryan! —Amara chilla, llevándose la mano al pecho—. ¿Intentas matarme o qué?


  Mi cerebro tardando un segundo en procesar lo que acaba de pasar. La miro y ahí está, con el uniforme ligeramente arrugado, el cabello enredado por la locura del turno y la expresión de alguien que está a punto de cometer un crimen.


  —Joder, nena, lo siento… —me apresuro a disculparme, levantando las manos en señal de paz—. No te he visto.


  —Sí, bueno, es difícil ver cuando caminas como un puto toro furioso a punto de embestir a alguien.


  —Tuve un mal día.


  — ¡Y yo también! —Ella bufa, cruzándose de brazos—. El paciente de la habitación doscientos tres me está volviendo loca. Se niega a quedarse internado, dice que el hospital es una conspiración del gobierno para robarle los riñones.


  Suelto una risa entre dientes.


  —Bueno, considerando que abrimos personas todo el tiempo, técnicamente él no está tan equivocado.


  Ella me fulmina con la mirada.


  — ¡No es gracioso! Llevo horas lidiando con él. ¡Horas! ¿Y sabes qué es lo peor?


  — ¿Qué?


  —Que necesito leche o voy a explotar en cualquier maldito momento.


  Levanté una ceja, divertido.


  — ¿Leche?


  —Sí, leche. —Su voz es pura exasperación—. No café, no agua, no vino. Jodida leche, Ryan.


  —Bueno, puedo darte leche, pero no creo que sea la que estás buscando…


  Ella me mira con los ojos entrecerrados.


  —Si vas a hacer un chiste sobre tu leche, juro por Dios que te extirpo el bazo aquí mismo.


  Me río, pero entonces veo algo en el suelo. Algo pequeño. Algo que NO debería estar ahí.


  La puta caja.


  El anillo.


  Antes de que yo pueda reaccionar, Amara ya se ha agachado para recogerlo.


  — ¿Y esto que es? —pregunta, frunciendo el ceño mientras gira la pequeña cajita de terciopelo entre sus dedos.


  La frustración me golpea como un tren.


  No. No así. Joder, no así.


  —Nena, dame eso.


  — ¿Por qué?


  —Porque… —me paso una mano por la cara, resoplando—. Porque la jodida sorpresa ya se fue al carajo, ¿vale?


  Ella me mira fijamente, sus ojos entrecerrándose con sospecha. Luego su expresión cambia. Se congela. Sus labios se entreabren ligeramente, su respiración se corta.


  —Ryan… ¿esto es…?


  Mierda, ya no tengo escapatoria. No hay plan de emergencia. No hay marcha atrás.


  Mierda.


  —Sí.


  Ella parpadea varias veces. Luego, lentamente, su boca se curva en una sonrisa.


  — ¿Me ibas a pedir matrimonio esta noche? ¿Por eso has estado tan ansioso durante la última semana?


  —Sí.


  — ¿Con cena de lujo y vista a la ciudad?


  —Sí.


  — ¿Y ahora estoy descubriéndolo en el maldito pasillo del hospital porque se te cayó el anillo como un imbécil?


  Aprieto la mandíbula.


  —Sí.


  Y entonces, para mi absoluto horror, ella empieza a reírse.


  No una risita, no una carcajada normal. No. Ella se dobla en dos, riéndose TAN fuerte que las enfermeras en la estación nos miran raro.


  — ¡Amara, deja de reírte así!


  — ¡No puedo! —jadea, con una mano en el estómago.


  La gente empieza a detenerse. Enfermeras, médicos, incluso un par de residentes. Susurran entre ellos, mirando la caja en su mano, mirando mi cara de absoluto desastre.


  —Joder… —murmuré, pasándome una mano por la nuca.


  Entonces lo sé.


  Esto es un desastre. Pero también es tan nosotros.


  No hay cena de lujo, no hay vista romántica de Chicago, pero Amara está riéndose a carcajadas en medio del hospital, con un jodido anillo de compromiso en la mano, mirándome como si yo fuera la única persona que le importa en el mundo.


  Así que, sin pensarlo dos veces, hago lo único que tiene sentido.


  Me arrodillo.


  Amara deja de reír de inmediato. Su expresión cambia a puro shock, sus ojos abriéndose como platos.


  —Ryan, ¿qué diablos haces?


  — ¿Qué parece que hago? —gruñí, mirándola desde abajo—. Estoy pidiéndote que te cases conmigo, aquí mismo, en este jodido hospital, con todo el mundo mirando porque, al parecer, no sé mantener una sorpresa en pie ni por cinco malditos minutos.


  Un murmullo de sorpresa estalla entre la gente.


  Amara me mira, boquiabierta.


  —Ryan…


  —Escúchame, nena. —agarro su mano, sosteniéndola con firmeza—. Yo iba a hacerlo de forma elegante, pero seamos realistas, somos un puto desastre. Así que lo haré simple: quiero que seas mi esposa. No ahora, no en seis meses, pero sí algún día, cuando estemos listos.


  Ella no dice nada. Solo me mira, su respiración agitada, su pecho subiendo y bajando.


  —Prometo seguir follándote como un animal cada vez que podamos.


  Alguien tose incómodamente en el fondo.


  —Ryan…


  —Prometo seguir robándote la leche de la nevera aunque me mates por ello.


  Ella sonríe, sus ojos brillando.


  —Prometo seguir amándote, seguir peleando contigo, seguir encontrando maneras de devorarte incluso cuando tengamos ochenta años y tengamos que hacerlo con cuidado para no rompernos la cadera.


  Ella suelta una carcajada entre lágrimas.


  —Así que dime, Amara… ¿vas a ser mi esposa o me vas a dejar humillado en público?


  Ella se queda en silencio un segundo eterno. Luego, con un suspiro dramático, cruza los brazos y sonríe.


  —Bueno… ya que hiciste todo este espectáculo…


  — ¡Dilo, nena!


  — ¡Sí, joder, sí!


  Un rugido de aplausos explota alrededor. Alguien silba, una enfermera se limpia las lágrimas, y yo, sin pensarlo dos veces, me levanto y la beso con tanta fuerza que la dejo sin aliento.


  —Estás jodida, nena, porque vas a ser mi esposa.


  —Lo sé —dice con sarcasmo, y se ríe.


  Y joder, yo no podría estar más feliz.


  Tengo la intención de seguir besándola hasta dejarla sin aliento.


  De decirle mil cosas entre dulces y sucias, de susurrarle en el oído lo jodidamente preciosa que se ve con ese anillo en su dedo, de hacerle promesas, de hacerle cosas que la dejen temblando.


  Pero Amara está en su propio mundo, mirándose la mano, moviendo los dedos para ver cómo la luz refleja en la piedra. Su sonrisa es tan grande que podría iluminar toda la jodida sala de emergencias.


  —Mierda… —murmura, riendo mientras observa el anillo—. No puedo creerlo.


  —Créelo, nena. Ya eres mía oficialmente.


  —Siempre he sido tuya.


  Dicho eso, quiero llevármela a un rincón más privado, quiero presionarla contra una pared y seguir celebrando a mi manera. Pero entonces la veo buscar algo con la mirada. No, a alguien.


  Lo sé antes de que siquiera ella abra la boca.


  — ¿Tara? —pregunté con resignación.


  — ¡Tara! —grita, como si fuera una niña pequeña buscando a su amiga en el recreo de la escuela.


  Y joder, ahí está Tara, con los ojos bien abiertos, procesando lo que acaba de ver. Amara no necesita decir nada. Ambas chillan y corren una hacia la otra, chocando en un abrazo mientras empiezan a chismear como si no estuvieran en medio de un maldito hospital.


  Solo las observo, con diversión y resignación.


  —Bueno, ahí se va mi prometida —murmuro para mí mismo.


  Justo cuando estoy a punto de sacar mi teléfono para revisar el desastre de mis notificaciones, alguien me da una palmada en el hombro.


  — ¿Y ahora qué mierdas…? —me giro y me encuentro con una cara que conozco demasiado bien.


  Dominic.


  Frunzo el ceño.


  — ¿Qué mierda haces aquí?


  Él me mira como si fuera un idiota.


  —He venido a visitarte.


  Levanté una ceja.


  — ¿Qué? ¿Ahora este hospital es un jodido hotel donde vienes cuando se te da la gana?


  Dominic pone los ojos en blanco.


  —Cállate, imbécil. Felicidades. Por lo visto llegué en el momento justo.


  Él me observa, su mirada bajando a mi mano, luego a Amara, luego de vuelta a mí, y sonríe.


  —No te ves tan mal para alguien que acaba de ser atrapado en una trampa de por vida, Ryan.


  —Oh, vete a la mierda.


  Nos reímos, porque eso hacemos. Dominic y yo hemos sido amigos por demasiado tiempo como para no lanzarnos mierda mutuamente en momentos como este.


  Pero entonces dice algo que me hace fruncir el ceño.


  —En realidad, vine a visitar a mi futura esposa.


  Lo miro, y entonces lo entiendo.


  — ¿Tara?


  —Tara.


  Suelto una carcajada.


  —Mierda.


  —Lo sé.


  Me cruzo los brazos y lo miro fijamente.


  —Escúchame bien, cabrón. Si esto es en serio, adelante. Pero si solo vas a jugar con Tara, mi futura esposa me va a cortar las pelotas y hará carne de víbora con mi polla por permitirte coquetear con su mejor amiga.


  Dominic se ríe.


  —Hombre, suenas traumatizado.


  —Porque lo estoy. ¿Ya has visto a Amara enojada, no? No es algo bonito.


  Él sonríe de lado.


  —Tranquilo, Ryan. No voy a joderla. Es Tara.


  Lo miro fijamente, intentando descifrarlo.


  —Mierda. ¿De verdad vas en serio con ella?


  —Sí.


  —Bueno, bien por ti. Pero si la cagas, mi polla y la tuya van a tener la misma jodida suerte.


  —Lo voy a tener en cuenta.


  Luego nos estrechamos la mano como los hombres civilizados que somos cuando no estamos amenazándonos con castración.


  Y justo entonces, Amara vuelve a mi lado.


  — ¿De qué hablaban? —pregunta, mirándonos con sospecha.


  —Nada importante, nena. Solo un par de consejos sobre cómo no arruinar relaciones.


  Ella me mira de reojo, pero no insiste. En cambio, sonríe y se lanza sobre mí, besándome de nuevo, y joder, no me importa quién está mirando.


  Mis manos bajan a su cintura, atrayéndola contra mí, mis labios devorándola, mi lengua enredándose con la suya en una promesa de lo que vendrá más tarde.


  —Mmm… —ella murmura contra mi boca—. ¿No se supone que estamos trabajando?


  —Y sin embargo, aquí estamos, besándonos en medio del puto hospital.


  Sonríe contra mis labios.


  —Me gusta estar comprometida contigo.


  —Espero que te guste estar casada conmigo también.


  —Oh, cariño… eso ya lo veremos.


  Sonrío.


  —Bueno, espero que no haya quejas, porque no habrá divorcio.


  — ¡Perfecto!


  Y con otro beso, la idea de trabajar deja de importarnos por completo.
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